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    Prólogo 
 
    Sólo Sara lo llamó, 'el niño con el hermoso nombre'. Él era su obsesión secreta. De hecho, él era la obsesión secreta de todas las chicas de secundaria, ¡junto con varios de los maestros! Había aparecido de la nada a mediados del tercer año. Era alto. Sus brazos y hombros estaban bronceados por una escapada exótica. Sus ojos y cabello eran de ese color chocolate lechoso que derrite tu corazón. Y él era más que hermoso. Por desgracia, también estaba fuera del alcance de casi todas las chicas enamoradas que lo rodeaban. Se susurró que se codeaba con la realeza. Su padre era un gran multimillonario que era casi tan misterioso como su hijo. ¿Qué hacía una familia así en un pequeño pueblo prácticamente anónimo de Connecticut? Por más que lo intentó, Sara no pudo evitar mirar fijamente a este niño prodigio. Dolía cuando él la ignoraba. Ella era, para él, sólo otra cara en la multitud. Pero estar cerca de él pareció fortalecerla de una manera que no podía explicar. Entonces, una mañana de octubre, el chico del hermoso nombre salió de su auto deportivo y la miró directamente. Y no apartó la mirada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Cuando Sara vio por primera vez al chico nuevo, se quedó sin aliento. Estaba caminando para alcanzar a su mejor amiga, Erin, cuando un automóvil increíble se desvió justo frente a ella para estacionar en un lugar de estacionamiento vacío. 
 
    ¡Qué idiota! Sara pensó enojada. Frunció el ceño al brillante auto deportivo negro. Estaba a punto de darle una patada fingida al parachoques del auto, solo lo hacía cuando estaba extremadamente enojada, cuando la puerta del conductor se abrió de golpe. Sara saltó hacia atrás, sobresaltada.  
 
    El conductor salió lentamente del coche. Parecía hacerse más grande a medida que cada centímetro de él aparecía a la vista.  
 
    Sara trató de vislumbrar su rostro, pero él escondió sus rasgos detrás de unas gafas de sol oscuras. Él no parecía verla. Se estiró sensualmente, colocando sus brazos por encima de su cabeza. Era increíble que un tipo tan alto (mide más de seis pies) pudiera caber dentro de ese auto que parecía casi plano. El chico gimió en voz alta cuando completó su estiramiento, un sonido que hizo que el rostro de Sara se sonrojara de inmediato.  
 
    Observó, hipnotizada, mientras tomaba una mochila negra del asiento del pasajero y, con un rápido portazo, se dirigía hacia el frente de la escuela.  
 
    El viento parecía coquetear con los rizos de su cabello despeinado color chocolate con leche.   
 
    Sara exhaló. No se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración. ¿Quién era ese?  
 
    Justo cuando el chico desaparecía en la escuela, el rostro de Erin apareció frente al de Sara. "¡OH! EM. GEE!" Erin lloró en voz alta. "¿VISTE a ese tipo? Creo que me voy a derretir en un charco de papilla".  
 
    Sara le sonrió a su mejor amiga. "Por supuesto que lo vi. Bueno, solo lo vi. Vi su espalda".  
 
    

  

 
   
    Erin le dio un codazo en el estómago. "Esa es la mejor espalda masculina que las dos probablemente veremos en toda nuestra vida", respiró Erin con un suspiro exagerado. "Tenemos que averiguar su nombre y de dónde es. ¿Crees que está en nuestro grado?"  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "Vamos, Erin, ¿realmente viste a ese tipo o solo lo viste? Él está más allá de nosotros. No podemos hacer que los tipos de aquí se fijen en nosotros. No hay forma de que un tipo así sepa que existimos “."  
 
    Erin no estaba escuchando. Le estaba enviando mensajes de texto emocionada a alguien, probablemente a Pam, la otra mejor amiga, sobre el chico nuevo.  
 
    "Oh em caramba. Escucha esto. ¡Pam dijo que vio su rostro! ¡Él es para morirse!" Erin fingió desmayarse en los brazos de Sara.  
 
    "Vaya, Erin, cielos. Cálmate, ¿quieres?" Sara se río, tratando de sostener a su amigo algo regordete.  
 
    Sara ajustó su bolso de cuero que usaba como monedero improvisado. El año pasado, las chicas populares, Trish y Ella, se deshicieron de sus mochilas y compraron grandes bolsos de cuero. Así que, naturalmente, todas las niñas de la escuela los copiaron.  
 
    "Vamos", llamó Erin, arrastrando a Sara por el brazo detrás de ella. "TENEMOS que ver la cara de ese chico nuevo". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    De alguna manera, el tipo misterioso se había desvanecido. Sara y sus dos mejores amigas, Erin y Pam, lo buscaron por toda la escuela. Escanearon los pasillos entre clases. Asomaron la cabeza en las aulas antes de que las puertas pudieran cerrarse. Miraron por las ventanas de la escuela mientras buscaban libros en sus casilleros. Ni siquiera estuvo en la cafetería durante el período de almuerzo principal de las 12:30 p. m. 
 
    "Uf, ¿dónde está él?" Erin jadeó consternada. Se acomodó al otro lado de la mesa frente a Sara y Pam. Hizo girar su tenedor alrededor de los espaguetis y albóndigas sin vida en su plato.  
 
    Pam se río y le guiñó un ojo a Sara. "¿Crees que Erin llegará a la práctica de hockey sobre césped?" Volteó su cabello rojo y rizado y soltó otra risita.  
 
    Erin puso los ojos en blanco. "No. No pasaré el día. Cuando lleguemos a la práctica, por favor golpéame en la cabeza con un palo de hockey para sacarme de mi miseria, ¿de acuerdo?"  
 
    Pam arrojó una servilleta a la cara de Erin.  
 
    "¡Eww, enferma, Pamela! ¡Esto tiene salsa de espagueti por todas partes!" Erin se quejó. 
 
    Las tres chicas estallaron en carcajadas. Pero sus sonrisas duraron poco.  
 
    Trish y Ella, las chicas más hermosas y populares de la escuela, se reclinaron en sus sillas para mirar a su mesa.  
 
    "¿Mucho ruido?" Trish llamó, su bob negro azabache rebotó contra sus hombros como una muñeca de moda.  
 
    Erin se encogió de hombros, avergonzada. "Como si fueran los ÚNICOS que pueden reírse en el comedor", murmuró con amargura.  
 
    

  

 
   
    Era algo cierto. Trish y Ella eran prácticamente adoradas por los otros estudiantes. Caminaban y hablaban como modelos que parecían flotar hacia la clase en lugar de pisotear el piso con zapatillas toscas como el resto de los estudiantes. Además, las chicas eran malas. No querías ponerte en su lado malo. Hubo rumores de que Trish y Ella habían hecho que el equipo de fútbol golpeara a un niño que intentó pellizcar a Trish.  
 
    Después de que el niño salió del hospital, lo negó todo. Obviamente lo hizo por miedo a que lo golpearan de nuevo.  
 
    Cuando Sara recogió lo último de su budín de vainilla, sonó el timbre.  
 
    "Y ahí está", dijo Erin. Dejó la cuchara junto a tres recipientes vacíos de pudín de vainilla. Aunque Erin dijo que intentaría perder peso, el budín de vainilla de la escuela fue su talón de Aquiles. Honestamente, el budín era lo único bueno en la escuela.  
 
    Los tres amigos se pusieron de pie y después de unos cuantos besos rápidos en el aire, cada uno se alejó en direcciones opuestas a su próxima clase.  
 
    Sara suspiró mientras se dejaba llevar a AP Cálculo por el enjambre de estudiantes que la rodeaba. Notó una cuerda en el dobladillo de su falda amarilla corta. Ella tiró de él, pero solo hizo que la cuerda fuera más larga.  
 
    Buen dolor, pensó con molestia. Acabo de comprar esta falda.  
 
    El salón de clases ya estaba lleno cuando se dejó caer en la silla de su escritorio. Volvió a mirar el hilo de su falda. Con un tirón rápido, logró romper la cuerda. Para su horror, la falda se desgarró ligeramente, dejando al descubierto más muslo de lo aceptable.  
 
     ¡Oh, no! Sara pensó con un grito silencioso.  
 
    En ese momento, escuchó el sonido inconfundible de un jadeo detrás de ella.  
 
    

  

 
   
    Ratas, pensó Sara. El asiento de Trevor Martin estaba detrás del de ella. Era el payaso de la clase junior. Trevor no era poco atractivo, pero su risa desagradable y sus bromas inmaduras realmente molestaban a Sara. Desafortunadamente, Trevor estaba muy enamorado de ella. Lo que, por supuesto, la convertía en el objetivo de sus bromas semanales. Sin embargo, Trevor era popular. Trish y Ella lo invitaron a todas las fiestas exclusivas. Pero fue solo porque estaba emparentado con una famosa estrella de rock y podía conseguir pases entre bastidores para los chicos populares.  
 
    Sara trató de tapar el desgarrón de su falda con la mano. Esperó a que Trevor se echara a reír y señalara la lágrima a toda la clase. Pero cuando levantó los ojos hacia la silla de Trevor, su corazón se desplomó a sus pies.  
 
    El chico nuevo estaba sentado en el asiento de Trevor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    ¿Me estás tomando el pelo? Sara sintió que le ardían las mejillas. 
 
    El misterioso extraño se había quitado las gafas de sol. Sus penetrantes ojos marrones oscuros hacían juego con la maraña de rizos color chocolate oscuro de su cabello. Él miró fijamente su muslo expuesto. 
 
    Es tan bonito. Es tan bonito. Él es tan-- 
 
    Los pensamientos de Sara fueron interrumpidos por la fuerte voz de la maestra. "Sara Smith, por favor deja de mirar a nuestro nuevo estudiante y date la vuelta en tu asiento".  
 
    Una nueva ola de sangre inundó el rostro de Sara. Se dio la vuelta en su silla e intentó cubrirse lo más posible con su cabello largo. Hizo un intento patético de ocultar el desgarrón en su falda poniendo un cuaderno abierto sobre su regazo.  
 
    "Ahora, todos. Me gustaría presentarles a un nuevo estudiante", comenzó el Dr. Frost. El Dr. Frost era un ex profesor universitario que ahora trabajaba como profesor de matemáticas en una escuela secundaria. Ella era súper inteligente. Súper estricto. Y súper mala. 
 
    "¿Supongo que ya completaste la prueba de evaluación académica de la escuela?" le preguntó el Dr. Frost.  
 
    El chico nuevo se aclaró la garganta. Cuando habló, su voz transmitía una ternura cálida pero ronca.  
 
    "Lo completé esta mañana. Solo me tomó la mitad del tiempo del período de prueba asignado", respondió el chico nuevo. 
 
    Las entrañas de Sara ardían ante sus palabras. Apenas podía sentir su aliento haciéndole cosquillas en la nuca.  
 
    Así que por eso no pudimos encontrarlo en ninguna parte, se dio cuenta Sara.  
 
    

  

 
   
    El Dr. Frost sonrió con aprobación. "Por favor, di tu nombre y de dónde eres para que podamos conocerte mejor".  
 
    Sara podría haber jurado que vio a la Dra. Frost pestañear. ¡Bruto! ¿El Dr. Frost también está enamorado de este tipo? Esto NO podría estar pasando.  
 
    Sara hizo todo lo posible por no darse la vuelta. Por supuesto, todos los demás se giraron para mirar al chico nuevo. Pero como el Dr. Frost ya la había llamado, no lo volvió a mirar.  
 
    "Gracias, Dra. Frost. Creo que ya conoce esa información. ¿Le gustaría compartirla con la clase?" él dijo. 
 
    Sara se quedó helada. ¿Acababa de responderle a un maestro? Y no cualquier profesor. Dr. Frost de todas las personas. Sara cerró los ojos, esperando la ira de la maestra. Pero estaba equivocada. 
 
    La Dra. Frost asintió con su cabeza marrón color caja. "Por supuesto, por supuesto. Clase, este es Bentley Prince. Su familia acaba de mudarse a nuestro pequeño pueblo de Red, Connecticut, hace solo unas semanas". Ella se cruzó de brazos. "Eres de otro estado, ¿correcto?" La Dra. Frost volvió a agitar las pestañas.  
 
    Dejó escapar un fuerte suspiro. Su aliento acarició el cuello de Sara, acelerándole el pulso.  
 
    " Mi familia vino de un país fuera de Sudáfrica. Estoy seguro de que has oído hablar de él. South Fortland". 
 
    Ante eso, incluso Sara logró echar un vistazo detrás de ella. South Fortland, como le habían dicho, tenía ciudades tan ricas como Nueva York. Ese país tenía montañas tan hermosas como las Montañas Rocosas. Sus bosques eran tan exuberantes y verdes como los de Nueva Zelanda. Como el país tenía casi el mismo tamaño que Australia y los Estados Unidos, tenían playas extensas que rivalizaban con las de Hawai y México. Francamente, si pudieras vivir en cualquier parte del mundo, cualquiera elegiría vivir en South Fortland.   
 
    

  

 
   
    diferencia era que la familia real de South Fortland aún controlaba el gobierno y sus leyes, a diferencia del Reino Unido. El país incluso tenía una familia real. Pero la principal 
 
    Sara se estrujó el cerebro para recordar los nombres de la familia real. Sería bueno tratar de impresionarlo con su conocimiento de su tierra natal. Ella apretó los ojos cerrados. Pensar. ¡Pensar! ¿El nombre de la familia real era Charlies? ¿Charleslane? ¿Charles se ha ido? Sin Charleslane. ¡Sí! ¡Eso fue todo! 
 
    Ella se giró tímidamente en su asiento para mirarlo. Inmediatamente, se arrepintió de su decisión. Sus ojos oscuros y resplandecientes la atravesaron, casi brillando tan calientes y brillantes como el sol. ¡Dios, era hermoso!  
 
    "¿Alguna vez conociste a la r-familia real? ¿E-los Charleslane?" La voz de Sara salió tensa.  
 
    Él frunció el ceño hacia ella. "¿No te refieres a los Charleston? Y no, nunca los he conocido. Nadie llega a conocer simplemente al Rey y la Reina de South Fortland".  
 
    Sus palabras picaron. Sara agachó la cabeza cuando una nueva ola de humillación la envolvió. ¡Por supuesto! La familia se llamaba Charleston. NO Charleslanes. Podía escuchar a varios estudiantes a su alrededor riéndose.  
 
    Ella Woods, la malcriada amiga popular de Trish, se sentó unas filas más allá. Le dedicó al chico nuevo una sonrisa apreciativa y peligrosa.  
 
    Por el rabillo del ojo de Sara, claramente lo vio guiñarle un ojo a Ella. ¡Esa perra!  
 
    Sara se mordió el labio y trató de no llorar. Se maldijo en silencio y deseó que su cuerpo desapareciera de su silla. Oh, ¿por qué tuve que abrir mi boca grande y gorda? Sara pensó. Si tan solo hubiera estado sentado frente a ella en lugar de detrás de ella. Ahora tendría que sentir sus ojos clavados en su espalda por el resto del período.  
 
    Pero entonces, para suerte de Sara, sonó la alarma de incendios.  
 
    

  

 
   
    Capitulo4 
 
    "Por favor, formen líneas de una sola fila. ¡NO HABLAN!" El director Dan ladró a través de su megáfono.  
 
    Sara se sentó en el incómodo pavimento de la cancha de baloncesto. Se habían formado otras filas de estudiantes en la sección de desbordamiento del estacionamiento. El sol inusualmente caliente de septiembre caía sobre ellos desde un cielo azul claro.  
 
    Sara se recogió el pelo largo en un moño desordenado y lo ató con una banda elástica que tenía alrededor de la muñeca. Qué asco, estaba abrasador. Podía sentir los leves rastros de sudor comenzando a gotear por su espalda. Definitivamente haría una visita a las duchas de los vestuarios después de esto.  
 
    Tan caliente como se sentía, se mantuvo lo más quieta posible. Toda su espalda se estremeció al saber que el chico nuevo se sentó justo detrás de ella en el pavimento. Se había puesto la capucha negra sobre la cabeza para protegerse del sol. Su pie parecía estar casi tocando la parte baja de su espalda mientras se sentaba con las piernas cruzadas como todos los estudiantes a su alrededor.  
 
    Mientras buscaba en los rostros a su alrededor a sus dos mejores amigas, Sara sintió un pinchazo repentino en el costado.  
 
    "Oh, lo siento. Estás ocupando todo el espacio". Sara se quedó helada. ¿Él la pateó? 
 
    Sara resopló. " No estoy ocupando tanto espacio. Tú sí". Ella sonrió cuando lo escuchó resoplar de disgusto.  
 
    "Sabes que tu falda está rota". Por alguna razón, su voz sonó divertida cuando dijo eso. Estaba casi tenso como si tuviera dolor.  
 
    Sara se pasó las manos por la falda para intentar tapar el desgarro. "Soy consciente. Ayudaría si hubieras traído algo de cinta". 
 
    

  

 
   
    Él se movió detrás de ella. Su voz salió como un susurro para que nadie más la escuchara. "Tengo una idea mejor. Pero necesitaríamos cinta adhesiva". 
 
    Sara contuvo el aliento. ¿De verdad acaba de decir eso? ¿O solo lo había imaginado? Necesitaba cambiar de tema antes de que su rostro inflamado revelara sus pensamientos humeantes. 
 
    Sus ojos revolotearon a sus pies. Llevaba lo que parecían ser zapatos náuticos nuevos y caros. "Por cierto", dijo Sara secamente. "Hay chicle en tu zapato".  
 
    Maldijo e inmediatamente retrajo su pierna para inspeccionar el chicle.  
 
    Sara comenzó a reír. "¡PSICOANALIZAR!" ella dijo. Ella entrecerró los ojos con satisfacción. Casi podía sentir su irritación multiplicarse por diez.  
 
    Para su sorpresa, él no dijo nada. Casi quiso darse la vuelta, solo para ver la expresión de su rostro. Pero en lugar de eso, lo sintió empujar con fuerza su zapato náutico contra su espalda.  
 
    Por un segundo, Sara no pudo respirar. Aplicó presión, haciendo que ella casi comenzara a moverse hacia adelante.  
 
    "¡Me estás lastimando!" ella siseó. Ella aguzó el oído para escuchar su réplica. Pero en cambio, la ignoró y aplicó aún más presión en su espalda.  
 
    En ese momento, Sara vio a Erin y Pam. La estaban saludando salvajemente desde unas pocas filas más allá. Erin tenía la mayor expresión de 'O' en su rostro y los ojos de Pam amenazaban con salirse de su cabeza. Parecían estar tratando de decirle a Sara que el nuevo galán se sentaba justo detrás de ella. Como si ella no lo supiera ya. Sin mencionar que el enorme zapato del galán le estaba lastimando el lado derecho de la espalda.  
 
    Sara saludó débilmente a sus amigos. Luego volvió su atención al zapato. "Escucha, idiota. Si no me quitas el zapato de la espalda, te pellizcaré ".  
 
    Dejó escapar una risa suave y profunda. El sonido pareció atravesar su corazón, como si él hubiera tomado un rayo del cielo y la hubiera atravesado con él.  
 
    

  

 
   
    "¿Acabas de llamarme idiota? " En respuesta, apartó el pie de su espalda.  
 
    Sara exhaló el aliento, como si se hubiera quitado un peso de encima. 
 
    El director Dan caminó lentamente por su fila. Blandió su megáfono como un arma de destrucción masiva, en caso de que alguno de los estudiantes se pasara de la raya.  
 
    Cuando Sara miró al director, la intensidad del sol se volvió insoportable. Una ola de mareo la envolvió y se hundió en el pavimento desmayada.  
 
    

  

 
   
    Capitulo5 
 
    Cuando Sara se despertó, estaba tumbada en una cama en la estación de enfermería de la escuela.  
 
    "Ah, ahí está", llamó la enfermera Cindy mientras abría la puerta.  
 
    Sara se sentó lentamente en la hoja de papel. "Whoa, ¿qué pasó? ¿Por qué estoy aquí?" 
 
    La enfermera Cindy se río. "Te desmayaste, cariño. Demasiado sol". 
 
    Le tomó la presión arterial a Sara y luego le entregó una compresa fría. "Tal vez quieras saltarte tu práctica de hockey sobre césped esta tarde. No te recomendaría correr afuera en tu condición. Obviamente estás deshidratado". 
 
    Sara se recostó en la cama. "Vaya, eso nunca me había pasado antes. Estoy en excelente forma y me aseguro de beber muchos líquidos todos los días. Órdenes del entrenador". 
 
    La enfermera Cindy señaló su falda. "Por cierto, te lo cosí. Resulta que además soy una excelente costurera. Puedo coser casi cualquier cosa, desde reemplazar botones sueltos hasta crear vestidos de novia". Mostró su aguja de coser e hilo. 
 
    "Muchas gracias por hacer eso", dijo Sara. Ni siquiera podía decir dónde se había rasgado la falda.  
 
    La enfermera Cindy dejó su hilo. Ella se río suavemente para sí misma. "Ese chico guapo que te trajo aquí tuvo que seguir sujetando la falda. Me dijo que no podía atribuirse el mérito del casi desastre de tu falda". Ella hizo un sonido de 'tsk tsk'. "Honestamente, solo le creí porque sé que tienes una buena reputación". Se rió de nuevo para sí misma. 
 
    "Espera, ¿quién?" Sara preguntó. 
 
    En ese momento, la puerta se abrió con un chirrido. Los rostros con los ojos muy abiertos de Pam y Erin miraron hacia la habitación. Sonrieron con picardía cuando vieron a Sara.  
 
    

  

 
   
    La enfermera Cindy guardó su botiquín. "Les daré unos minutos, chicas. Sara, asegúrese de beber un vaso lleno de jugo de naranja antes de salir de esta habitación", instruyó. Sacó un recipiente de jugo de naranja de un refrigerador pequeño y vertió un poco de jugo en un vaso de papel. Le entregó la taza a Sara, luego fue a sentarse en su oficina en la habitación contigua. 
 
    Cuando la enfermera se fue, Pam y Erin estallaron en un ataque de risa.  
 
    "Oh, Sara. Eres la chica más afortunada del mundo. Si no fueras ya mi mejor amiga, probablemente te estrangularía por envidia extrema". Erin arrojó sus brazos alrededor del cuello de Sara.  
 
    Sara miró a Pam. "Um, ¿de qué está hablando?" 
 
    Los ojos de Pam brillaron. "Bueno…" comenzó, misteriosamente. "Justo cuando te desmayaste, ese nuevo y hermoso galán te atrapó antes de que tu cabeza golpeara el pavimento. Te levantó como si fueras un muñeco de trapo y te cargó hasta aquí. Por supuesto, no recordarás nada de esto. Estabas inconsciente". Ella suspiró.  
 
    Las cejas de Sara se dispararon hasta la línea del cabello. "¿¿¿¿Qué????"  
 
    Erin apoyó la barbilla en las manos mientras apoyaba los codos en la cama. "Fue taaaaan romántico. La próxima vez, desmayarse en la piscina para que él te dé resucitación cardiopulmonar. Ese es mi consejo". 
 
    Sara miró boquiabierta a sus amigos. "No puedo creer que me ayude de esa manera. No es tan buena persona". 
 
    Sus dos amigos intercambiaron miradas burlonas. "Por todos los medios, por favor ilumínenos", dijo Pam.  
 
    

  

 
   
    Sara rápidamente les contó cómo la había avergonzado en Calc cuando se equivocó con el nombre de la familia real de South Fortland. Y luego cómo la había pateado con sus zapatos náuticos mientras estaban sentados en el pavimento. Ella no compartió su comentario sobre la cinta adhesiva. Eso era demasiado vergonzoso para repetirlo en voz alta, incluso a sus dos mejores amigas.  
 
    "Él es vil", declaró Sara.  
 
    Erin dejó escapar un silbido bajo. "South Fortland. Siempre quise ir a ese país. ¿Por qué diablos su familia los trasladaría a este pueblo en tierra de nadie?" 
 
    Pam se encogió de hombros. "Aun así, me alegro de que ambos finalmente hayan visto su rostro. Memorizaré cada peca que tiene. Ah, y tiene un hoyuelo en la mejilla izquierda. ¡Es adorbs!" 
 
    Sara se rió. "Su nombre es para morirse, al menos para mí. Bentley Prince. Qué hermoso nombre".  
 
    Pam chasqueó los dedos. "Sabes, escuché en Historia a algunos de los chicos de campo traviesa hablando. Dicen que su auto también es un Bentley". 
 
    Erin levantó la cabeza de sus manos. "Sal de aquí."  
 
    "Hablo en serio", continuó Pam. "Bentley Prince conduce un Bentley".  
 
    Sara puso los ojos en blanco y desenredó el lío de moño que estaba retorcido en un nudo en la parte superior de su cabeza. "Estoy seguro de que, si sus padres lo hubieran llamado Jaguar o Ferrari, él también estaría conduciendo uno de esos". 
 
    Los tres amigos se rieron. "Le diremos al entrenador que no vas a practicar. Descansa y nos vemos mañana", dijo Pam. Ella y Erin le dieron a Sara un último abrazo antes de que las dos niñas salieran corriendo al césped de hockey sobre césped. 
 
    

  

 
   
    Mientras Sara bebía la taza de jugo de naranja, a través de la ventana junto a la puerta, vislumbró un Bentley negro y brillante que salía del estacionamiento.  
 
    "¿Quién eres, chico con el hermoso nombre?" ella susurró con un suspiro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo6 
 
    Sara pasó casi dos horas a la mañana siguiente revisando su armario para encontrar el atuendo perfecto para la chica de sus sueños. Se aplicó un ligero rubor en las mejillas, usando su espejo de tocador. El niño con el hermoso nombre sería suyo, y eso fue todo. Pero ella necesitaba verse bien. 
 
    Si bien su falda azul cielo y su blusa blanca de encaje eran coquetas y sexys, sabía muy bien que Trish y Ella, junto con todas las chicas que vieron a Bentley, se enamorarían de él. Pero, ¿a quién elegiría Bentley con tantas opciones? 
 
    Mientras se alisaba el cabello esa mañana, trató de imaginar cómo sería casarse con un chico como Bentley Prince. Afirmó que nunca había conocido a los Charleston, la familia real de su país. Pero cuando Erin la llamó anoche después de la cena, Erin le contó nuevos detalles. Algunas chicas del equipo de hockey sobre césped que estaban en la clase de latín AP de Bentley (Sara detestaba el latín, de lo contrario habría dejado su clase de español) habían oído rumores de que él y su familia conocían a los Charleston. 
 
    "¿Cómo?" había preguntado Sara.  
 
    Erin había hecho un fuerte chapoteo en su bañera. "Aparentemente", dijo Erin mientras vertía más jabón en el agua, "su padre es asquerosamente rico. Es un gran multimillonario que tiene como mil millones de acciones, mil millones de empresas, y le da a su hijo caliente como el pecado acceso a todos sus jets privados repugnantemente extravagantes a escapadas exclusivas y exóticas. Bentley Prince es una celebridad, Sara". 
 
    Sara había movido sus almohadas en un esfuerzo por mantener la calma. "Bueno, ¿por qué no hemos oído hablar de él?" 
 
    Erin hizo otro chapoteo.  
 
    "Trata de no tirar tu teléfono al agua, Erin", dijo Sara. 
 
    "¡No lo haré! ¡No lo haré!" Erin insistió mientras otro chapoteo preocupante sonaba desde el otro lado del teléfono.  
 
    

  

 
   
    "Asumiré que la familia Prince mantuvo la fama de su hijo al mínimo. Hasta que cumpla veintiún años, está protegido o algo bajo su gobierno. Honestamente, es perfecto. Y eso le permite el lujo de ser un gilipollas para todos". considera que está por debajo de él", dijo Erin. 
 
    Después de su llamada con Erin, Sara apenas había dormido. No podía quitarse de la cabeza al chico del hermoso nombre. Se imaginó sus rizos color chocolate y sus ojos color mantequilla. Se imaginó lo que debió haber sentido cuando sus fuertes brazos la sostuvieron y la cargaron todo el camino hasta la estación de enfermería. Oh, ¿por qué no podía haber estado despierta para recordarlo más tarde? Si sus amigos no se lo hubieran dicho, nunca se habría enterado de lo que pasó.  
 
    Ahora, antes de que Sara se dirigiera a Calc, pasó por el baño de niñas para peinarse y aplicarse más brillo labial. Para su sorpresa, casi todas las chicas de su clase de matemáticas también estaban en el baño. Parecían compartir la misma idea. Vístete para impresionar a Bentley Prince. 
 
    ¿Qué es esto? ¿Algún tipo de competencia? Sara pensó con irritación.  
 
    Cuando entró bailando al salón de matemáticas, suspiró aliviada de que Bentley aún no estuviera allí.  
 
    Se sentó en su escritorio y trató de respirar normalmente. Su corazón siguió latiendo.  
 
    Justo cuando el salón de clases se llenaba de estudiantes, Bentley cruzó la puerta. Y para alarma intensa de Sara, su brazo estaba enlazado con el de Ella.  
 
    "No. Oh no, no puede ser", gimió Sara para sí misma. Dejó caer la cabeza sobre su escritorio. Había asumido que él estaba interesado en ella. Se había quedado despierta prácticamente toda la noche dando vueltas, imaginando cómo olía su pelo y lo suaves que eran sus rizos, especialmente los tirabuzones alrededor de las orejas.  
 
    

  

 
   
    De repente, sintió lo que parecía ser un borrador de lápiz pinchando su brazo. Se dio la vuelta en su silla, con una sonrisa de esperanza en su rostro. ¿Bentley iba a volver a hablar con ella? 
 
    En lugar del chico con el hermoso nombre, vio a Trevor Martin, el detestable payaso de la clase. Él le sonrió triunfalmente. "¡Mira quién está atrás!" el cantó.  
 
    

  

 
   
    Capitulo7 
 
    Trevor clavó la goma de borrar de su lápiz en el brazo de Sara. "Vamos. Di que me extrañaste", bromeó. 
 
    Sara levantó una ceja. "¿Cuántos días te fuiste otra vez? Lo olvidé". 
 
    Él frunció el ceño. "¿No te acuerdas? Te lo dije el miércoles pasado. Estaría fuera tres días enteros". 
 
    Sara se colocó el cabello detrás de la oreja. "Bueno, eh, me alegro de verte de nuevo". Miró con cautela la punta de su lápiz, temerosa de que pudiera hacer algo más con él, como golpearla en la cabeza. Él era así de odioso. 
 
    Fue desafortunado que Trevor fuera en realidad un niño inteligente. De lo contrario, podría haberlo evitado en AP. 
 
    La mano de Trevor se movió para tocar la de ella. "¿No vas a preguntarme dónde estaba?" 
 
    Sara intentó con la mayor amabilidad y discreción posible apartar su mano de la de él. "¿Dónde estabas Trevor?" ella preguntó automáticamente. No es que realmente le importara.  
 
    Antes de que Trevor pudiera responder, vio a Bentley, que ahora estaba sentado tan casualmente junto a Ella. Llevaba un vestido amarillo brillante ceñido a la piel que probablemente se sacó de la pasarela de la semana de la moda de Nueva York para Gucci. "Échale un vistazo. Carne fresca", se rió Trevor. 
 
    Hizo una bola con un trozo de papel y lo arrojó a la cabeza de Bentley. Se perdió por completo. La bola de papel aterrizó más cerca de la silla de Ella. Sin embargo, para incredulidad de Sara, Bentley de alguna manera vio la pelota arrugada y la recuperó con el tacón de su náutico. 
 
    En ese momento, una profesora de Trigonometría asomó la cabeza en la habitación. "Hola a todos. La Dra. Frost dijo que se está atrasando en una reunión. Pidió que comenzaran a leer el capítulo 5 ahora y que hicieran la tarea al final del libro. Debería regresar en quince minutos". 
 
    

  

 
   
    Después de que el maestro se fue, Bentley le arrojó la bola de papel a Trevor. Golpeó a Trevor con fuerza en la cara.  
 
    "Eww", se quejó Trevor. Se frotó la frente. "¿Por qué estaba mojado ese papel?" llamó, obviamente molesto por la audacia de Bentley.  
 
    Bentley se recostó en su silla. Le sonrió con coquetería a Ella con su vestido extremadamente escotado. "Lo lamí y luego te lo devolví, Trevor". Bentley ahora le dio a Trevor una mirada gélida.  
 
    Sara casi podía sentir a Trevor palpitando de rabia. ¿Los dos chicos se acababan de conocer y ya estaban peleando? 
 
    Trevor se limpió la mancha de saliva de la frente. Sara quería preguntarle a Trevor por el trozo de papel si Bentley realmente lo había lamido. Pero decidió que sería demasiado desesperado. Y además, ya no quería Bentley Prince. Si hubiera encontrado a su pequeña novia perfecta, entonces podría tenerla. Y eso estaba bien con Sara.  
 
    "¿Quién eres tú y cómo sabes quién soy yo?" preguntó Trevor, su ira era evidente. 
 
    Bentley inclinó su hermosa cabeza hacia un lado. "Digamos que he hecho mi tarea. ¿Has hecho la tuya?" 
 
    Trevor hizo una mueca de disgusto. "Oye, Ella. No me gusta tu nuevo novio. ¿Puedes devolverlo al mercado de pulgas donde lo encontraste?" 
 
    Sara agachó la cabeza y se pellizcó la nariz para evitar estallar en un ataque de risa. El resto de la clase pensó que era un motín.  
 
    Pero Bentley parecía imperturbable. 
 
    Ella le dio un rápido beso en la mejilla a Bentley.  
 
    Casi hizo que Sara vomitara en su escritorio. 
 
    

  

 
   
    "Para tu información, Trevor", dijo Ella, ahuecando su hermoso y sedoso cabello sobre sus hombros. "Mi nuevo novio (Sara casi vomitó de nuevo ante esas palabras) es de South Fortland. De hecho, tu tío Jack es un artista habitual en sus fiestas anuales de verano en la playa. Estoy seguro de que recordarás la fiesta Rock the Wave del año pasado. que presentaba solo artistas en los 20 mejores carteles?" 
 
    Por el rabillo del ojo, Sara observó cómo palidecía Trevor. Parecía que su cerebro estaba trabajando sobrecargado para evaluar primero la buena apariencia superior de Bentley, lo que lo molestó muchísimo, y también que Bentley y su familia eran miembros distinguidos de todas las cosas de élite.  
 
    "¿Cómo dijiste que te llamabas?" preguntó Trevor.  
 
    "No lo hice. Es Bentley Prince".  
 
    Por alguna razón, Trevor parecía conocer ese nombre. En lugar de tomar represalias, su rostro se transformó en una sonrisa avergonzada. "Oh, sí. Genial. Te conseguiré entradas para el próximo concierto de mi tío Jack. Se supone que actuarán en Miami Beach". 
 
    Trevor se acercó y tiró del brazo de Sara. —¿Dices que irás conmigo, Sara Sweet? Trevor arrulló.  
 
    Sara miró a Bentley, que ahora estaba susurrando algo probablemente maravilloso al oído de Ella. 
 
    ¿Un viaje gratis a Miami Beach y Bentley estaría ahí? Comprobar y comprobar.  
 
    "Claro. Iré", dijo ella. Es más como ir a la batalla por Bentley, pensó con nostalgia. Oh bien. Supongo que ella no podría superarlo tan rápido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    "Buena jugada allí". El entrenador Mars palmeó la espalda de Sara mientras se dejaba caer en el banco. 
 
    "¡Gracias, entrenador!" Sara llamó. Cogió su botella de agua y tomó un trago muy necesario.  
 
    Cuando el entrenador Mars estaba teniendo un buen día, simplemente era el entrenador Mars. En un mal día, se le conocía no tan cariñosamente como 'El Marciano'. Pero nadie se atrevió a llamarlo así en su cara. Como un hombre muy delgado y muy peludo, el entrenador Mars parecía un simio flaco contra un marciano. Y cuando se enfadaba, su cara se ponía roja hasta el punto de que casi podías ver humo saliendo de sus oídos.  
 
    El resto de los jugadores de hockey sobre hierba trotó fuera del campo. "Gran gol, Sara. Salvaste el día", dijo una compañera de juego llamada Polly mientras se quitaba el protector bucal.   
 
    "¡De vuelta a ti! Tu gol en la primera mitad ayudó a empatar el marcador", respondió Sara. Desató los cordones de su zapato y se lo quitó. La sangre estaba pegada a su calcetín. Se había formado una ampolla desagradable en la parte posterior de su tobillo. Asqueroso, pensó con disgusto. Se había comprado los zapatos para césped el fin de semana pasado y todavía no había podido ablandarlos.  
 
    Escaneó el campo en busca de sus amigos. Erin y Pam estaban ocupadas charlando con el árbitro. Erin siempre hablaba con los árbitros. Afirmó que, si querías ganar juegos, tenías que estar del lado bueno de un árbitro.  
 
    Sara se quitó la sudorosa camiseta del uniforme de hockey sobre césped. El número 2 era su número favorito y lo pedía todos los años desde que era estudiante de primer año. Tocó suavemente el 2 de la camiseta con el pulgar. Lo segundo es lo mejor, pensó.  
 
    

  

 
   
    El viento se levantó. Se estremeció y se puso de pie para dirigirse a las duchas. Cogió su bolsa de deporte y su palo de hockey sobre hierba, se calzó las chanclas en los pies magullados y cojeó hacia la casa de campo al otro lado del césped para limpiarse.  
 
    Una práctica de fútbol estaba en sesión en el campo contrario. Grupos de tipos sin camisa corrían alrededor de los conos. Varios otros jugadores que parecían exhaustos por los ejercicios recientes, tendidos en los bancos. 
 
     Cuando Sara pasó cojeando en sus chancletas, notó que un par de hombros expuestos en particular se habían alejado rápidamente de ella cuando se acercó. La espalda del chico estaba increíblemente cincelada y bronceada, era casi una desgracia para cualquiera de los otros chicos a su alrededor estar sin camisa.  
 
    Pero el hecho de que la persona en cuestión se hubiera dado la vuelta de manera tan severa y apresurada, hizo evidente que había estado viendo el final del partido de hockey sobre césped. Sara supo sin tener que mirar más detenidamente que la linda espalda pertenecía al 'niño con el hermoso nombre'. ¿Bentley también jugaba al fútbol? Ugh, su perfección era tan injusta. ¿Había algo que no pudiera hacer? Ella se preguntó. 
 
    "Hola, Sara Sweet. Gol maravilloso. Apuesto a que la portera tiene un agujero en la parte posterior de su red después de ese tiro de alta potencia". Trevor le sonrió mientras hacía malabarismos con un balón de fútbol sobre sus rodillas.  
 
    "Gracias, Trevor", dijo Sara, sonriendo. Ella detestaba ese apodo que él le dio.  
 
    Se concentró en tratar de caminar lo más rápido posible hacia la casa de campo. Pero podía sentir los ojos sobre ella de alguien en particular.  
 
    De ninguna manera Bentley me está mirando, pensó. ¿Por qué lo haría? No significo nada para él. Pero cuando ella miró por encima, Bentley de repente giró la cabeza en la dirección opuesta.  
 
    

  

 
   
    ¿Tal vez estaba equivocado? pensó Sara, sintiendo un ligero rubor formarse en sus mejillas. ¿Quizás había estado mirando? Se dio cuenta de que solo estaba a medio vestir con su sujetador deportivo blanco y su falda azul marino de hockey sobre césped. Normalmente a ella no le habría importado cómo se veía. Aparte de Trevor, que ni siquiera debería contarse como un chico porque era muy raro, ningún chico le prestaba mucha atención.  
 
    Pero si Bentley saliera a la cancha todos los días después de la escuela para jugar fútbol, tendría que empezar a verse mejor. Oh, ¿por qué había decidido usar este sostén deportivo holgado y poco atractivo? Sabía que tenía un millón de mejores en casa. Entonces recordó que la mayor parte de su ropa deportiva aún necesitaba un lavado. Este fue el último limpio. "Maldita suerte", murmuró para sí misma con una risita. Su cabello sudoroso se le pegaba a la cara, como si se hubiera soltado de su lazo de goma. Ella era un desastre.  
 
    Cuando volvió a mirar a Bentley, estaba haciendo una serie de burpees. Su expresión estaba fijada en un ceño fruncido y enojado. Él no encontraría su mirada.  
 
    Me odia, se dio cuenta. Oh bien. Más suerte en la próxima vida. Se obligó a reír.  
 
    Cuando se inclinó para abrocharse la sandalia suelta, una voz fuerte la sobresaltó. "¡Sara! ¡Cuidado!"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Un balón de fútbol disparó como una bala hacia su cabeza. 
 
    Sara miró la pelota por una fracción de segundo, luego se echó hacia atrás e hizo una trampa de pecho rápida. El balón de fútbol cayó perfectamente a sus pies. Ella sonrió ante las expresiones atónitas del grupo de chicos de fútbol.  
 
    "¿Qué? Solía jugar al fútbol". Le pasó la pelota a Trevor, arrastrando torpemente sus doloridos pies en sus chancletas. Se aseguró de no mirar a Bentley. De alguna manera sabía sin saber que ignorarlo lo irritaría. Es decir, si a él le importaba. 
 
    Trevor dejó escapar un silbido bajo. "Sara Sweet, ¿por qué no juegas al fútbol?"  
 
    "Sí", dijo otro tipo llamado Jason. "El equipo femenino necesita más jugadoras". 
 
    Sara arrojó su palo de hockey sobre su hombro. "No puedo jugar fútbol y hockey sobre césped al mismo tiempo en la misma temporada. Además, prefiero usar las faldas del uniforme de hockey sobre césped a los aburridos shorts de fútbol cualquier día".  
 
    Cuando se dio la vuelta para alejarse, una voz tentadora la llamó.  
 
    "Si tu equipo no usara faldas, ¿alguien se molestaría siquiera en ver hockey sobre césped?" 
 
    DIOS MÍO. ¿Ese Bentley???? 
 
    El grupo de chicos de fútbol detrás de ella comenzó a aplaudir y asentir con la cabeza en acuerdo.  
 
    Sara sintió que le hervía la sangre. Oh, ¿dónde estaban Erin y Pam para respaldarla? 
 
    

  

 
   
    Ella se dio la vuelta lentamente. E inmediatamente se sintió mareado. Bentley tenía sus enormes brazos cruzados sobre su pecho cincelado. Sus hombros y estómago brillaban con una saludable capa de sudor.  
 
    "Si los pantalones cortos blancos del equipo de fútbol no fueran transparentes, tendrías el mismo problema", replicó ella.  
 
    Los ojos de Bentley se entrecerraron. "¿Te gusta tu sostén deportivo?"  
 
    Sara jadeó e inmediatamente se cubrió el pecho con su bolsa de hockey sobre césped.  
 
    Trevor se golpeó las rodillas de la risa. "Lo siento, Sara. Íbamos a decírtelo. Pero luego cambiamos de opinión". 
 
    Sara casi se escapó de ellos, casi tropezando con sus chancletas en el proceso. 
 
    Sara detuvo su jeep negro hasta la entrada de la casa de sus padres. Aparcó en su lugar habitual junto a un árbol alto que daba a la ventana de su dormitorio. 
 
    Sacó del jeep su bolsa llena de ropa sudada y cerró la puerta de golpe. Incluso su ducha hirviendo en el vestuario no la había hecho sentir mejor después de la humillación en el campo. 
 
    Arrastró los pies con sus chanclas sueltas hasta el porche delantero envolvente con su columpio en la esquina. Buscó su llave y abrió la puerta principal. En unos pocos pasos rápidos, subió las escaleras y plantó la cara sobre su cubrecama de encaje de color rosa pétalo.  
 
    "Sara, ¿estás en casa?" La voz de su madre flotó por las escaleras. Sara podía escuchar el sonido de sus tacones altos golpeando las baldosas. 
 
    Sara se tapó la cabeza con una almohada. "¡No!" ella gritó de vuelta. 
 
    Su madre se río. Era una broma familiar interna.  
 
    

  

 
   
    "La cena es en media hora. Queremos escuchar todo sobre tu juego de hockey sobre césped. Lo siento, tu padre y yo tuvimos que perderlo. ¡Reunión de clientes!" 
 
    La familia Smith dirigía una pequeña agencia de publicidad. Presentaron anuncios de marcas reconocidas en varias líneas de negocios. Varias eran marcas de alimentos, bebidas, ropa, belleza y viajes. Desafortunadamente, el mundo de la publicidad estaba ocupado. Sus padres rara vez estaban en casa, y cuando lo estaban, como esta noche, la obligaban a divulgar cada detalle de su día. Su madre, al parecer, incluso había memorizado su horario de hockey sobre césped. 
 
    "¡Estoy demasiado cansada para comer, mamá!" Sara gritó. Metió la cabeza más debajo de las almohadas y se obligó a desaparecer. 
 
    "Está bien. Buscaré los resultados del juego yo misma", le gritó su madre. Sus padres se tomaron los deportes muy en serio. De hecho, fue la razón por la que Sara dejó de jugar al fútbol. Como sus padres habían jugado en la escuela secundaria, analizarían todo sobre sus juegos. Pero no sabían nada de hockey sobre césped. Entonces, cuando Sara lo recogió en el primer año, sus padres no pudieron criticarla más. Pero aún querían detalles.  
 
    El hermano mayor de Sara, Charles, estaba fuera en su segundo año de universidad. Afortunadamente, su hermano había sido aceptado en una gran escuela en CT. Así que pudo conducir a casa con bastante frecuencia. Y por lo general traía consigo un camión lleno de ropa sucia.  
 
    Extrañaba mucho a Charles el primer año que estuvo fuera. Era alto, guapo y muy popular. Había sido futbolista, como toda su familia. Fue la otra razón por la que Sara cambió de equipo deportivo. Su hermano había sido una leyenda del fútbol. Había formado parte del primer equipo All American tanto en su penúltimo como en su último año de secundaria. Sin mencionar que también jugó béisbol universitario e hizo jui jitsu. 
 
    

  

 
   
    Sara rodó sobre su espalda. Estaba a punto de enviar un mensaje de texto a Erin y Pam sobre su encuentro con el equipo de fútbol, pero decidió no hacerlo. En cambio, dejó que su mente divagara. Podía ver a Bentley haciendo flexiones y saltos estelares, con el rostro abatido, hosco y enojado.  
 
    Escuchó su voz burlándose de ella por las faldas de hockey sobre césped. Y ella aparentemente se ve a través de la parte superior. Un rubor oscureció sus mejillas. Ahora tenía un nuevo sostén deportivo favorito.  
 
    Mientras sonreía a las luces parpadeantes sobre la cama, su teléfono comenzó a sonar.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
    "Pam, hola, ¿cómo te va?" 
 
    Sara se apoyó sobre los codos en la cama.  
 
    "En realidad es Erin. Robé el teléfono de Pam". Erin comenzó a reír histéricamente. 
 
    Sara puso los ojos en blanco. "¿Pam sabe que tienes su teléfono?" 
 
    Se bajó de la cama y fue a sentarse frente a su espejo de tocador. Las fotografías estaban pegadas junto al marco de madera de caoba oscura. Había imágenes de sus amigos al azar de la escuela secundaria en kayak. Algunas imágenes más nuevas eran de ella con Pam y Erin montando a caballo, pasando el rato en la playa y haciendo el tonto, haciendo muecas. 
 
    Erin hipó. "Lo siento. Me bebí mi Coca Cola demasiado rápido. Por supuesto que Pam no sabe que tengo su teléfono. Eso es lo que lo hace tan gracioso. Ella va a enloquecer y OH EM GEE cuando finalmente se dé cuenta de que yo, Erin- el-carterista-de-mano-rápida, ha golpeado de nuevo". 
 
    Se echó a reír de nuevo, seguida inmediatamente por un minuto de hipo. 
 
    Sara se retorció un mechón suelto de cabello mientras estudiaba su rostro en el espejo. Su pequeña planta de aloe llamada George estaba ubicada en la esquina de su tocador, su recipiente azul mármol se mezclaba casi a la perfección con sus frascos de perfume Ralph Lauren.  
 
    "Sí, tienes el don de arreglártelas para pasar desapercibido", dijo Sara. "¿Crees que podrías arreglártelas para robar la ropa interior de Bentley Prince de sus pantalones mientras todavía los usa?" 
 
    Erin dejó escapar un suspiro dramático. "Créanme, si consiguiera esos calzoncillos calientes, dormiría con ellos debajo de la almohada con la esperanza de tener sueños increíblemente apasionantes". 
 
    Sara casi se ahoga de la risa. 
 
    

  

 
   
    "Por cierto", dijo Erin. Su voz pareció suavizarse ligeramente. "¿Estás interesado en Trevor?" 
 
    Sara conocía a Erin desde hacía años. Se dio cuenta de que algo estaba pasando por el extraño tono de su amiga.  
 
    "Trevor... bueno, eh... está bien, supongo. ¿Por qué?" Sara comenzó a pintarse las uñas de un color transparente y cristalino con su esmalte de uñas Cover Girl. 
 
    Erin se quedó muy callada, lo cual era inusual en ella. "Me... me gusta", admitió Erin tímidamente. 
 
    Sara casi derramó su esmalte de uñas. "¡Oh! Oh... guau. ¡E-eso es genial!" Sara tartamudeó. 
 
    Erin se río entre dientes. "¿Lo es? Quiero decir que es muy inteligente. Juega fútbol. Y, bueno, es amable conmigo en la clase de francés". Ella se aclaró la garganta. "Sin embargo, TÚ le gustas, Sara. Quiero decir, está bien. Pero si no te gusta, entonces, ¿puedo salir con él?" 
 
    Sara dejó su esmalte de uñas. Acunó su teléfono entre la oreja y el hombro mientras sacudía las manos para secarse las uñas. "Erin, creo que tú y Trevor harían una pareja maravillosa. ¡Espero que él pueda manejar tu loca personalidad!"  
 
    Erin comenzó a reírse. "¡Sí! Oh, y aparentemente hay una fogata en la playa el sábado detrás de la casa de Trevor. ¡Así que deberíamos ir todos!"  
 
    Sara se tocó una de las uñas para comprobar que el esmalte estaba seco. "Suena genial. Tendré que traer mi suéter. Hace mucho viento junto al agua". 
 
    Un fuerte timbre al otro lado del teléfono sobresaltó a Sara. 
 
    "¡Oh mierda!" Erin exclamó.  
 
    "¿Qué es?" Sara preguntó.  
 
    

  

 
   
    "¡Pam me está llamando! ¡Me han descubierto!" Erin colgó el teléfono. 
 
    Cuando Sara dejó su teléfono, con una mirada de sorpresa todavía en su rostro, la fuerte voz de su madre resonó por las escaleras. 
 
    "¡Sara, tienes una visita en la puerta principal!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Sara saltó ligeramente por las escaleras. ¿Quién podría estar de visita a esta hora?  
 
    Su madre paseaba por el vestíbulo. Sus tacones tintineaban mientras caminaba. "Te esperamos en la cena pronto", dijo. "No estamos en casa tan a menudo. Estoy seguro de que puedes hacer planes en otro momento con tus amigos". La Sra. Smith sacudió su cabello perfectamente rizado y desapareció por la esquina de la acogedora cocina.  
 
    Sara respiró hondo y abrió la puerta. "Oh--hola. ¿Necesitabas algo?" Apoyó el hombro contra el marco de la puerta. Trató de mantener su expresión neutral, pero estaba muy sorprendida.  
 
    Ella estaba de pie al estilo Barbie en su porche delantero. Jugó en el equipo de hockey sobre césped de Sara. Aunque Ella no era muy atlética, sus padres obligaron al entrenador Mars a mantenerla en el equipo para que pudiera incluir un deporte universitario en su solicitud de ingreso a la universidad.  
 
    Su compañera de equipo vestía una chaqueta con letras de la escuela secundaria sobre una falda larga negra. "No tardaré mucho", dijo Ella, colocando una mano en su pequeña cadera. "Tienes mis sandalias negras en tu bolso. Vine a recuperarlas".  
 
    Ella empujó a Sara y entró en el vestíbulo. "Yum. Huele a filet mignon", dijo. 
 
    Sara se cruzó de brazos, irritada. 
 
    Ella giró, dejando que sus zapatillas Converse chirriaran sobre el suelo de mármol.  
 
    "¿Cómo tengo tus sandalias?" preguntó Sara mientras comenzaba a subir las escaleras hacia su dormitorio. 
 
    

  

 
   
    Ella dejó escapar un suspiro dramático. Pasó la mano por la barandilla de la escalera mientras seguía a Sara escaleras arriba.  
 
    Sara no había invitado a Luna a su habitación a propósito, pero fue demasiado educada para decir lo contrario. 
 
    Ella suspiró de nuevo. Tenía una de esas voces de nariz pellizcada al estilo de Los Ángeles que hacían que todo lo que decía sonara como si se estuviera quejando constantemente. Y ella suspiró. Todo. El. Tiempo. 
 
    "Porque... puse mis zapatos en tu bolso", dijo Ella. "Tu bolso estaba justo al lado del mío en el banco del vestuario. No me di cuenta de mi error hasta que te fuiste". 
 
    Sara abrió la puerta y fue a su bolsa de deportes. Ella comenzó a buscar a través de su contenido. 
 
    Ella se sentó en el tocador de Sara. Hizo muecas de besos a su reflejo en el espejo. 
 
    "Oh, aquí están". Sara sacó las sandalias negras de tiras de su bolso. Los zapatos parecían pertenecer a Catwoman.  
 
    Caminó hacia Ella para entregarle los zapatos.  
 
    Ella sostenía una foto en sus manos.  
 
    Cuando Sara miró por encima del hombro, vio que era una foto de ella con Charles en su graduación de la escuela secundaria.  
 
    "¿Cómo está Charlie Pants? ¿Le encanta Yale?" Pasó la uña pintada de rojo por el rostro de Charles.  
 
    Sara se aclaró la garganta. Las sandalias de tiras se sentían asquerosas en sus manos. Los zapatos eran tan sexys que solo tocarlos la hacían sentir impura, como si estuviera manipulando la ropa interior usada de alguien. 
 
    

  

 
   
    "Charles es genial", dijo Sara. Colgó los zapatos más cerca de la cara de Ella con la esperanza de que la niña los tomara y se fuera.  
 
    "Eso es bueno", dijo Ella, todavía trazando su dedo sobre la imagen. "Él es tan lindo".  
 
    Sara esbozó una sonrisa con los labios apretados. "Sí. Charles es bastante encantador". 
 
    Ella dejó caer la imagen sobre el tocador. No se molestó en volver a colocarlo donde había estado pegado al espejo.  
 
    Ella agarró el frasco de perfume Ralph Lauren de Sara. "No te importa, ¿verdad? Esta marca es asombrosa". Rápidamente se roció sin esperar a que Sara respondiera. 
 
    Sara se mordió la lengua. Sabía que Ella no era exactamente grosera. Ella simplemente no había sido criada con la etiqueta adecuada. 
 
    Ella tomó los zapatos de las manos de Sara. Se quitó sus converse y delicadamente se calzó las sandalias. Parecía una estrella de rock. 
 
    "Cada vez que vuelvas a tener noticias de Charles, dale mis saludos. Si bien tu hermano es adorable, debo admitir que Bentley Prince es muchísimo más atractivo". 
 
    Sara trató de ocultar su molestia. Charles había salido con Ella brevemente antes de irse a la universidad. Si bien Ella todavía estaba dolida por su partida, en realidad no lo extrañaba. Era más que Ella quería dejar una relación cuando estaba a su favor. Técnicamente, la mudanza de Charles no era algo que pudiera controlar. Y Ella se dedicaba a controlar a las personas que la rodeaban. 
 
    "De todos modos", continuó Ella, "probablemente Bentley esté taaaan enojado conmigo. Me estoy quedando aquí a propósito, solo para hacerlo esperar". Se aplicó brillo de labios fresco en la boca. "Es para morirse, ¿no crees?" 
 
    

  

 
   
    Sus palabras hicieron que el corazón de Sara se congelara. "Espera... ¿está... Bentley te está esperando... afuera?" 
 
    Ella estudió su reflejo en el espejo hasta el suelo. "Sí. Lo es". 
 
    Sara se asomó con cautela a través de las cortinas de la ventana de su dormitorio. Efectivamente, el elegante y negro auto delator de Bentley estaba inactivo en el camino de entrada. Los faros iluminaron las puertas del garaje. 
 
    Sara tragó saliva y se apartó de la ventana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Sara escuchó la inconfundible risa aguda de su madre. "Chicas, este caballero insiste en que es hora de que Ella se vaya. ¿Sara? ¿Puedes oírme?" 
 
    Ella se dio la vuelta y comenzó a reír. "¡Está enojado conmigo! ¡Probablemente he estado aquí por unos quince minutos!" 
 
    Ella y Sara corrieron escaleras abajo. Pero en lugar de correr hacia los brazos abiertos del 'Niño con el hermoso nombre', Sara se vio obligada a detenerse al final de la escalera. Y observa en silencio. 
 
    Ella se dobló contra el fuerte cuerpo de Bentley. Le rodeó la cintura con los brazos y le sonrió a la madre de Sara. 
 
    "Bueno, fue un placer conocerte, Bentley", dijo la Sra. Smith. Tenía puesta su cara profesional, la cara que usaba cuando hablaba con sus clientes más importantes. 
 
    "Usted también, señora Smith", dijo Bentley. Sonaba genuinamente educado. 
 
    La Sra. Smith asintió hacia Ella. "Es bueno verte de nuevo, Ella". 
 
    "Tú también", se río Ella. 
 
    La madre de Sara había estado al tanto de las chicas con las que salía el hermano de Sara. Le convenía asegurarse de que Charles no rompiera demasiados corazones. Charles solo había salido con Ella durante un par de meses durante el verano. Los dos habían trabajado como salvavidas en el campamento de verano local. La Sra. Smith solo había visto a Ella unas pocas veces. 
 
    Sara estudió el rostro de Bentley. Parecía muy incómodo con Ella envolviéndolo, mientras estaba en presencia de la madre de Sara. 
 
    Los ojos de Bentley se dirigieron hacia Sara junto a las escaleras. Parecía mirar más allá de ella a nada en particular. 
 
    

  

 
   
    "Está bien, será mejor que nos vayamos. Tenemos una reserva en la parrilla. ¡Adiós!" Ella dijo. Cuando se dio la vuelta para salir por la puerta, un furioso ladrido sonó desde la otra habitación. 
 
    Trash, el perro de la familia Smith, saltó al vestíbulo. Aunque era un golden retriever, Trash era fiel a su nombre. Era un destructor de hogares. Había sido el perro de Charles. 
 
    Cuando el perro vio a los visitantes en la puerta principal, echó a correr. 
 
    "Basura - ¡NO!" La señora Smith lloró. Le dio un golpe al collar del perro y falló. 
 
    Sara observó horrorizada cómo Basura saltaba por los aires. Las enormes patas del perro apuntaban directamente al pecho de Bentley. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Las patas de Trash estaban a escasos centímetros del hermoso rostro de Bentley.  
 
    Sara cerró los ojos instintivamente. Contuvo la respiración, esperando que el enorme perro atacara al chico alto. 
 
    Pero, para su asombro, cuando abrió los ojos, Trash estaba acostado de lado. Sus cuatro enormes patas se levantaron en el aire. Él gimió suavemente.  
 
    "Oh, no tienes suerte", dijo la Sra. Smith. Se arregló la chaqueta y deshizo el largo collar de perlas que llevaba alrededor del cuello. "Trash suele portarse muy bien. De vez en cuando se emociona cuando hay nuevos visitantes". 
 
    Sara puso los ojos en blanco ante la declaración de su madre. Basura no era un perro bien educado. Charles convirtió a Trash en la loca bestia hiperactiva de cuatro patas que era. La única razón por la que la casa de los Smith permaneció inmaculada fue porque el ama de llaves de la Sra. Smith sabía cómo limpiar rápidamente el desorden que causaba la basura, desde porcelana rota hasta alfombras embarradas con huellas de patas y cojines de sofá desgarrados, antes de que el Sr. o la Sra. Smith los descubrió.  
 
    Bentley se agachó para acariciar la barriga del perro. Le sonrió al perro con sus brillantes ojos color chocolate.  
 
    Sara no pudo evitar sentirse celosa. ¡Incluso Basura, un perro, recibió más atención de Bentley que ella!  
 
    Ella cruzó los brazos sobre su pecho. "Lindo perro", dijo con una sonrisa falsa. Pero era obvio que no le gustaba Trash ni la mayoría de los perros en general.  
 
    "¿Cómo hiciste eso, de todos modos?" La Sra. Smith le preguntó a Bentley. "Realmente pensé que Basura iba a saltar sobre ti". 
 
    Bentley ahora acariciaba detrás de las orejas de Basura. El perro comenzó a golpear su cola alegremente.  
 
    

  

 
   
    "Me encantan los animales, especialmente los perros", dijo Bentley. "Yo mismo tengo cuatro perros. Todos son huskies siberianos. He aprendido a hacerlos obedientes". 
 
    Sara prácticamente podía ver el rostro de Ella nublarse de terror. "E-son perros esquimales siberianos... son como... como perros lobo, ¿verdad?"  
 
    Bentley volvió su rostro bañado por el sol hacia Ella. Él pareció sentir su inquietud. "Sí, son como lobos. Solo que mis perros no le harán daño a nadie. Al menos no sin mi permiso". 
 
    Ella se río nerviosamente ante la aparente broma de Bentley.   
 
    "¿Por qué se llama Basura?" Bentley le preguntó a la Sra. Smith. Parecía como si estuviera tratando de no reírse a carcajadas.  
 
    Basura comenzó a lamer las manos de Bentley. Su cola esponjosa continuó golpeando el suelo con fuertes golpes.  
 
    Sara notó que Bentley se negaba a reconocerla. ¡Él actuó como si ella ni siquiera estuviera allí!  
 
    Desafortunadamente, a la madre de Sara parecía encantarle la atención de Bentley. Ella no era consciente, o no parecía importarle, de que él estaba ignorando por completo a Sara.  
 
    "Trash era el perro de Charles. El hermano mayor de Sara. Charles está ahora en Yale". La Sra. Smith sonrió con su orgullosa sonrisa. Le encantaba presumir de Charles.  
 
    Los ojos de Bentley revolotearon por una fracción de segundo hacia Sara nuevamente. Se aclaró la garganta. "Estoy planeando asistir a Yale, yo mismo, en un par de años".  
 
    La Sra. Smith asintió con aprobación. "Estoy segura de que te iría genial allí. De hecho...", chasqueó los dedos cuando se le ocurrió una idea: "Deberías hablar con Charles. Estoy segura de que él podría contarte todo sobre la escuela". 
 
    Sara casi gimió en voz alta.  
 
    

  

 
   
    "Te lo agradecería", dijo Bentley. Se levantó del suelo.  
 
    Trash gimió para que lo acariciara de nuevo.  
 
    "Está bien. Ha sido divertido. Ahora deberíamos irnos", dijo Ella. Tiró del brazo de Bentley.  
 
    Bentley le sonrió a la Sra. Smith y le sonrió al perro. Cuando se volvió para salir por la puerta, sus ojos se detuvieron por un breve momento en Sara. Y luego se fue. 
 
    La Sra. Smith giró sobre sus talones y caminó hacia el comedor. "Deberías encontrar un chico así, Sara". Inclinó la cabeza hacia atrás para estudiar la delgada figura de Sara al lado de las escaleras. Ella hizo un sonido de 'tsk tsk' con su boca. "Lástima que un chico tan guapo se dedique a algo tan impertinente como Ella. Podría hacerlo mucho mejor".  
 
    Sara se quedó en la puerta un poco más. Podía escuchar la puerta del auto abrirse cuando Bentley y Ella subieron a su auto.  
 
    "--Y por favor, lávate las manos después de tocar a ese perro sarnoso", espetó Ella justo cuando la puerta del auto se cerraba.  
 
    Sara observó desde la pequeña ventana junto a la puerta principal cómo las luces traseras del magnífico automóvil se desvanecían por la calle, llevándose a su magnífico conductor fuera de la vista.  
 
    Sara se dio la vuelta lentamente y dejó escapar un grito agudo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Sara se dio la vuelta. "¡PAPÁ!" ella gritó. 
 
    El Sr. Smith estaba parado directamente detrás de ella. Tenía una gran sonrisa en su rostro. "Tu madre mencionó que había un joven atractivo en la puerta. Quería ver por qué tanto alboroto". 
 
    Sara gimió y rodeó a su padre. "No hay nada que ver ahora, papá. Hace mucho que se fue". 
 
    El Sr. Smith se aflojó la corbata. Se había arremangado las mangas de su camisa con cuello abotonado. Como presidente de Smith Advertising, el Sr. Smith supervisó un equipo de más de cincuenta empleados de tiempo completo y otros cincuenta trabajadores autónomos remotos. Era bajo y corpulento como una tetera. Para todos en su firma, él era 'El jefe' y una fuerza a tener en cuenta. Sin mencionar que a menudo perdía los estribos, especialmente cuando lidiaba con problemas de facturación internacional.  
 
    Pero lo peor de que el Sr. Smith estuviera al mando de más de cien personas era que todos tenían que reírse de sus bromas. Eso, por supuesto, le hizo creer que en realidad era divertido. ¡Él no estaba!  
 
    "Entonces, ¿cómo conoces a este chico?" preguntó el Sr. Smith. Siguió a Sara de vuelta al comedor.  
 
    Sara se dejó caer en la mullida silla estilo años 80 junto al reloj de pie. "Él va a mi escuela. No quiero hablar de eso". Tomó un sorbo de leche en un esfuerzo por cambiar de tema. 
 
    El Sr. Smith, sin embargo, no aceptaba un 'No' como respuesta. "¿Te gusta este chico?"  
 
    Sara se atragantó con la leche. "¡Por supuesto que NO! Está con Ella Woods". Sara rara vez mentía a sus padres. Pero esto era una especie de mentira piadosa. Sabía que no estaba completamente enamorada del chico con el hermoso nombre. Sólo un poco enamorada de él. Eso contaba, ¿verdad?  
 
    

  

 
   
    La Sra. Smith sirvió una botella de Pinot Noir en su copa de vino. "Era muy lindo, Walter. Deberías haber visto sus hoyuelos". La Sra. Smith tomó un sorbo de su bebida y miró a Sara con una mirada de complicidad.  
 
    Sara se hundió más en su silla. ¡Esto fue TAN increíble! Amaba a sus padres, pero desde que Charles se fue a la universidad, su madre y su padre habían comenzado a cuestionar cada uno de sus movimientos, incluidas las personas con las que pasaba el tiempo. Deseaba que Charles estuviera aquí ahora. Siempre fue muy hablador, la distracción perfecta para los padres.  
 
    "¿Cómo se llama?" El Sr. Smith le preguntó a su esposa. Sabía que no iba a obtener más respuestas de Sara.  
 
    La Sra. Smith dejó el tenedor de su filet mignon. "Creo que dijo 'Bentley'. Aunque no entendí su apellido". Se limpió la boca con la servilleta. "Pero te hubiera encantado su auto, Walter. Era un Bentley. ¡Igual que su nombre!" Acercó su silla a la mesa, emocionándose más mientras hablaba. "El automóvil era uno de esos nuevos conceptos del salón del automóvil". La Sra. Smith se río y volvió a tomar un sorbo de vino. Sus mejillas comenzaron a verse rosadas.  
 
    El Sr. Smith escupió su bebida. "¿Disculpe? ¿Un chico de secundaria conduce un Bentley Hunaudieres nuevo? ¿Y puede permitírselo?"  
 
    Sara tomó otro sorbo de su leche. "¿Por qué, papá? ¿Cuánto cuesta?" Supuso unos cien de los grandes. La mayoría de los coches bonitos de la zona eran caros. Incluso sus padres tenían autos caros. Pero los compraron únicamente para impresionar a sus clientes presumidos. Desafortunadamente, Sara no estaba preparada para la respuesta de su padre a su pregunta. 
 
    "Bueno…" dijo el Sr. Smith lentamente. "Si tiene el tipo de auto que creo que tiene, vale más de un millón.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Sara se quedó boquiabierta. Qué. El. Actual. Effff???? pensó.  
 
    Sabía que Bentley era hijo de un multimillonario. Pero aparentemente ella no se dio cuenta de lo rico que realmente lo hizo. 
 
    El Sr. Smith le dio un mordisco a su ensalada de espinacas y col rizada. Miró a Sara. "¿De verdad no sabes el apellido del niño? Tengo curiosidad por saber quiénes son sus padres". 
 
    Pero afortunadamente, la madre de Sara intervino. "Walter, querido. ¿No ves que Sara está enfadada con nosotros? No nos dice nada". 
 
    "Bueno, eso es muy malo", dijo el Sr. Smith. Tomó un sorbo de su vaso de agua. Nunca bebió alcohol. "Si supiera quién es el padre de este niño, podría invitarlo al club de campo para un partido de golf. Y eso significa que es posible que veas más a Bentley si sus padres son amigos tuyos" . 
 
    Los ojos de Sara se iluminaron. Ese era un ángulo en el que no había pensado. 
 
    "Y…" dijo la Sra. Smith dramáticamente. "Bentley quiere asistir a Yale. Al igual que Charles. ¡Y al igual que tú!" 
 
    El Sr. Smith sonrió. "¡Vamos, Bulldogs! Apuesto a que el niño podría aprender mucho de Charles". 
 
    La madre de Sara aplaudió con sus manos cuidadas. "¡Eso es exactamente lo que le dije a Bentley! Estaba encantado con la idea". 
 
    Mientras Sara escuchaba a sus padres, pensó en la noche llena de acontecimientos que había tenido. Desde casi exponerse al equipo de fútbol del chico después de su partido de hockey sobre césped, hasta que el chico con el hermoso nombre apareció repentinamente en su casa. No podía esperar para contarle todo a Erin y Pam tan pronto como regresara a su habitación. 
 
    

  

 
   
    Sara miró de su padre a su madre. Estaban tan satisfechos consigo mismos. 
 
    Incluso Basura golpeaba alegremente su cola dorada sobre la alfombra.  
 
    Sara respiró hondo, a regañadientes. "Su apellido es Prince... Bentley Prince. Su familia es de South Fortland. Se acaban de mudar aquí recientemente". 
 
    En ese momento, Sara finalmente entendió cuán fuera del alcance del chico con el hermoso nombre realmente estaba. 
 
    Sus padres se quedaron sin palabras. Y eso nunca sucedió.  
 
    Todo lo que podía escuchar era el tic-tac del péndulo en el reloj del abuelo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    El sábado por la mañana, Sara se encontró sola en la casa. Sus padres se habían ido temprano para asistir a una recaudación de fondos en el centro de la ciudad de Nueva York.  
 
    Estaba acostumbrada a estar sola la mayor parte del tiempo. Sus padres estaban en casa de vez en cuando para cenar o entre semana al azar, pero la mayoría de las veces, el Sr. y la Sra. Smith salían con los clientes. Y eso estaba bien con Sara. Le gustaba su independencia.  
 
    Mientras se dirigía a la cocina, su teléfono celular sonó.  
 
    ¡HOGUERA! ¡ESTA NOCHE! SI NO ESTÁS NO ME IMPORTARÁ. ¡¡¡¡EN REALIDAD, LO HARE!!!! - Erín 
 
    Ella sonrió y dejó su teléfono en el mostrador. Un minuto después, su teléfono volvió a sonar. Esta vez era de Pam. 
 
    ¿Has oído las noticias? ¡¡¡A Erin le gusta Trevor!!! Santo cielo, ¿verdad? No tenía idea. Me lo dijo recién ayer. Dijo que te lo dijo a principios de semana. Quiero decir, es lindo a la manera de Trevor. Supongo. JAJAJA 
 
    Sara pudo ver que Pam todavía estaba escribiendo. Esperó otro minuto. A veces, a Pam le gustaba enviar mensajes de texto con una sola mano porque tenía algo más en la otra mano.  
 
    Llegó el mensaje de texto de Pam.  
 
    Esperar. Esperar. Estoy recibiendo una llamada. BRB. 
 
    Sara dejó su teléfono para esperar. 
 
    Pam era una gran multitarea. Y ella siempre estaba ocupada haciendo una cosa u otra. Si no estaba siendo voluntaria en una campaña benéfica local, estaba pasando el tiempo en un ajetreo secundario al azar. Incluso trabajó en la parrilla como camarera. No necesitaba el dinero, pero sus padres insistieron en que, dado que era una estudiante de tercer año, debería obtener experiencia laboral real. 
 
    

  

 
   
    Sara nunca pudo entender cómo Pam podía encontrar el tiempo para hacer todas las actividades que sus padres la animaban a hacer. Pam tuvo que estudiar para los SAT, jugar hockey sobre césped y averiguar a dónde ir a la universidad. Sara recordó que Pam mencionó que su sueño sería ir a la Universidad de Nueva York. Fue una de las razones por las que Pam mantuvo una agenda muy ocupada.  
 
    Sara suspiró. No tenía idea de cuál era su plan para la universidad. Tenía buenas notas, por suerte. Pero ella simplemente no parecía poder decidirse. Pero si Bentley estaba pensando en ir a Yale... bueno, tal vez ella podría considerar ir a una escuela cercana a la de él en caso de que no entrara. ¡Las admisiones universitarias en todas partes eran difíciles!  
 
    Su teléfono sonó de nuevo. Cuando vio el mensaje de Pam, su corazón dio un vuelco.  
 
    Vale, Sara. Nunca vas a creer la noticia que acabo de recibir. OK no importa. No lo vas a creer ni CUANDO te lo cuente.  
 
    Sara esperó con impaciencia a que Pam escribiera. ¿No podía Pam dejar lo que fuera que obviamente llevaba en la otra mano y escribir con AMBOS pulgares?  
 
    Finalmente, Pam terminó de escribir su mensaje.  
 
    Acabo de recibir una llamada del asistente de la familia de Bentley. Sí, aparentemente los Príncipes tienen a alguien que los ayude a manejar su vida. De todos modos, la asistente dijo que vio mi folleto. ¡Me preguntó si podía sacar a pasear a los perros de la familia! ¡¡¡Eeeek!!! ¿¿¿Puedes creerlo???  
 
    Sara contuvo el aliento. Ella comenzó a enviar mensajes de texto febrilmente.  
 
    Dios mío. Eso es muuuuy genial. ¿Tienes su dirección? ¡Deberíamos ir a ver su casa! ¿Cuándo empiezas? Dios mío, ¿le dijiste a Erin?  
 
    Pam escribió una serie de LOLOLOLOLs.  
 
    

  

 
   
    El asistente dijo que los perros serán dejados en el parque local para perros mañana. Ella me dará todos los detalles antes de tiempo. ¡¡No puedo esperar!! ¡Ah, y aparentemente hay CUATRO perros!  
 
    Basura, al sentir la emoción de Sara, ladró con fuerza, casi haciendo que Sara dejara caer su teléfono.  
 
    Las manos de Sara temblaron cuando le envió un mensaje de texto a Pam.  
 
    ¡Eso es tan genial! ¡Tienes que contarme a mí y a Erin todo lo que sucede! 
 
    Pam envió unos diez emojis de risa llenos de lágrimas, seguidos de una serie de OMGOMGOMGOMGOMG. 
 
    Sara se río y escribió: ¡Díselo a Erin! Y tú también vendrás a la hoguera esta noche, ¿verdad?  
 
    Pam tardó una eternidad en responder. Cuando lo hizo, decía: 
 
    No puedo ir a la hoguera. Trabaja en la parrilla esta noche. Chico lindo acaba de empezar allí. Él va a la escuela Martin. Supongo que no me puedo quejar con todos estos tipos en mi vida.   
 
    Sara envió un mensaje de texto con una cara sonriente emoji. Dejó su teléfono. Pensó en Pam paseando a los perros de Bentley. No podía negar que una parte de ella estaba celosa. Pero como Pam era una de sus mejores amigas, también estaba feliz por ella.  
 
    Sara volvió a imaginarse a Bentley de pie ante la puerta de su casa. Pam y Erin se quedaron estupefactas cuando Sara les dijo que él se había presentado en su casa. Ambas niñas le informaron a Sara que si ahora él sabía dónde vivía, tendría que vestirse lo mejor posible sin importar la hora del día que fuera. Por si acaso volvía a aparecer. Aunque Erin había animado a Sara a sentarse afuera en su jardín delantero con nada más que una tanga. A lo que Sara se sonrojó ferozmente y exigió a sus amigas que cambiaran de tema.  
 
    Suspiró y miró alrededor de la cocina. Ahora, ¿qué podía hacer ahora para distraerse de pensar y soñar con el chico con el hermoso nombre?  
 
    

  

 
   
    Sus ojos se posaron en una de las revistas VOGUE de su madre en el mostrador. Una de las páginas estaba abierta. Mostraba un anuncio de una modelo que llevaba un adorable delantal de flores sobre lo que claramente era un vestido de seda extremadamente caro. La modelo estaba en proceso de darle un mordisco a un delicioso cupcake de terciopelo rojo. 
 
    ¡Eso es todo! ¡magdalenas! Sara respiró hondo. Ahora tendría algo para llevar a la fogata de esta noche. Y Bentley estaría allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Erin marcó el código de entrada que Trevor le había enviado por mensaje de texto. Condujo su Volkswagen Beetle a través de la puerta principal.  
 
    Un amplio camino de entrada conducía a una gran casa de ladrillo rojo. Un bajo fuerte reverberó a través de la oscuridad.  
 
    "¿Mirarías eso?" Erin dijo con un silbido. "No está nada mal para Trevor, ¿verdad?"  
 
    Sara se río a su lado en el asiento del pasajero. Frotó sus dedos sobre el suave material de su nuevo atuendo.  
 
    Horas antes, había buscado desesperadamente en su armario algo increíble para ponerse. Casi había perdido la esperanza de encontrar algo adecuado. Luego recordó que su madre había completado recientemente una sesión de fotos para una de las marcas de ropa de su cliente.  
 
    Para gran alivio de Sara, uno de los monos sedosos con tirantes finos le quedaba bien. El resto de la ropa era demasiado larga. Si bien ella realmente quería usar una falda, sabía que podría hacer frío y viento cerca de la playa.  
 
    Ella optó por no traer un suéter. Pero ahora lamentaba esa decisión. El viento se había levantado. Los árboles a lo largo del sinuoso camino de entrada se estremecieron con la fuerte brisa.  
 
    Sara bajó el parasol del pasajero del coche. Volvió a aplicar su lápiz labial rosa con sabor a sandía en el pequeño espejo. Luego buscó en su bolso de mano un caramelo de menta. Sus manos temblaron. Dejó caer su bolso. Con un gemido, se inclinó para recuperarlo. 
 
    Erin bajó el volumen de su música country mientras estacionaba el auto. 
 
    "¡RELÁJATE! ¡Me estás poniendo nervioso!" Erin se quejó.  
 
    Sara se encogió de hombros. "Supongo que estoy emocionado". 
 
    "Bien", dijo Erin, dejando caer las llaves en su pequeño bolso. "¡Vamos a tener una explosión!" 
 
    

  

 
   
    Tomó la menta que Sara le ofreció y se la metió en la boca. Se desabrochó la sudadera para revelar una blusa naranja brillante y brillante.  
 
    Erin se río cuando vio la expresión de sorpresa de Sara. "¡Lo sé! ¡Lo sé! Es mucho color, incluso para mí. Pero realmente quiero que esta sea una noche que todos los chicos recordarán. Y NO podía dejar que mis padres me vieran en esto". Tiró la sudadera en el asiento trasero. Sus ajustados pantalones negros abrazaban cada centímetro de su cuerpo.  
 
    "Está bien. Tírame mis tacones. ¡Es hora de la fiesta!" Erín lloró. 
 
    Sara se echó a reír mientras le entregaba a Erin los brillantes zapatos rojos. 
 
    Abrió la puerta del coche y salió. Solo entonces se dio cuenta de que había toneladas de otros vehículos estacionados desordenadamente a su alrededor. ¿A cuántas personas conocía Trevor?  
 
    Mientras ella y Erin se dirigían hacia las puertas dobles de la entrada, la música se intensificó. Las ventanas de la casa parecían vibrar con la conmoción del interior. 
 
    "Uf, no puedo creer que me hayas convencido de esto", dijo Sara. Se pasó las manos por los pantalones de seda. El viento azotaba su cabello alisado, amenazando con convertirlo en un nido de pájaros antes de que ella siquiera viera a alguien.  
 
    "Oh, por favor. Solo hay una razón por la que estás aquí. Y definitivamente no es porque te pedí que fueras conmigo", dijo Erin con una sonrisa. 
 
    Sara se sonrojó. Ella abrazó sus brazos contra su pecho.  
 
    "En cuanto a mí", dijo Erin con un movimiento exagerado de su cabello. "Estoy aquí por dos razones. Ambos sabemos quién es el primero. Pero esperemos que la casa del segundo, aquí, permanezca en pie el tiempo suficiente para que podamos salir de aquí con vida".  
 
    

  

 
   
    Sara respiró hondo. Sus ojos escanearon rápidamente las filas de vehículos detrás de ella. Buscó un elegante coche negro en particular. Pero estaba demasiado oscuro y había demasiados autos para ver realmente algo.  
 
    Erin agitó su mano hacia las puertas dobles del frente. "¿Deberíamos tocar?" ella bromeó. Claramente, nadie podría escucharlos si lo intentaran.  
 
    "¡Es hora de volverse peligroso!" Erín gritó. Abrió la pesada puerta principal, agarró a Sara y, juntas, las niñas entraron en la casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    La habitación literalmente tembló con el ruido. Erin y Sara se encontraban en un gran, gran salón. Una escalera de caracol subía y se alejaba en el centro de la habitación.  
 
    Debajo de las escaleras, un disc jockey con un sombrero al revés y auriculares, reproducía música a todo volumen desde su computadora de alta tecnología. Alrededor de la habitación, Sara vislumbró varios altavoces. Las luces estroboscópicas se encendían y apagaban desde el techo alto. Las luces intermitentes hicieron que los rostros de la multitud que bailaba parpadeen y se desenfocaran.  
 
    El DJ levantó una bocina de aire sobre su cabeza. Le dio un fuerte golpe.  
 
    Sara sin darse cuenta se tapó los oídos en estado de shock.  
 
    Pero Erin agarró sus manos y se las quitó de las orejas.  
 
    "¡VIVE UN POCO, SARA!" gritó ella. Era imposible oír nada de lo que decía Erin a menos que gritara.  
 
    Las luces estroboscópicas marearon a Sara. Observó cómo Erin inmediatamente levantó los brazos en el aire y comenzó a saltar, al ritmo de la música.  
 
    Sara fue golpeada por todos lados. La gran sala estaba totalmente abarrotada. Debe haber más de cien personas en esta habitación, sola. Una pareja a su derecha se besaba febrilmente. Un chico en su lado opuesto estaba tratando de levantar a una chica con la que estaba bailando sobre sus hombros. Pero la chica parecía demasiado borracha. Ella siguió resbalándose y cayendo de nuevo en sus brazos.  
 
    "¡ESTO SE SUPONE QUE ERA UNA HOGUERA!" Sara le gritó a Erin.  
 
    Erin tenía los ojos cerrados. Su cabeza se balanceaba de lado a lado mientras la intensa música bombeaba a su alrededor. Sara no podía estar segura de si su amiga la había escuchado en absoluto.  
 
    

  

 
   
    Pero entonces los ojos de Erin se abrieron. Miró a Sara. "¡NECESITAMOS UNA BEBIDA!" gritó ella.  
 
    Sara no podía oírla. El tipo a su lado se había estrellado contra su espalda. Todavía estaba tratando de poner a su compañero borracho sobre sus hombros.  
 
    Erin agitó una mano en la cara de Sara. Ella hizo un gesto de beber. Sara captó la indirecta.  
 
    Dejó que Erin la tomara del brazo y la guiara a través de la multitud.  
 
    Al principio, a Sara le preocupaba que quedaran atrapados. Había tanta gente a su alrededor. Pero para su alivio, la gente pareció apartarse de su camino para dejarlos pasar.  
 
    Es como si hicieran esto todo el tiempo, pensó Sara. Ella mantuvo sus manos frente a ella. No quería caer sobre sus tacones. Podía sentir lo pegajoso que estaba el suelo. Varios vasos de plástico rojos con cerveza derramada cubrían el suelo. Tenía que tener cuidado para no tropezar con ellos.  
 
    "¡CASI LLEGAMOS!" Erín llamó.  
 
    Sara puso sus manos sobre los hombros de su amiga para mantener el equilibrio. Podía ver otra luz de la habitación de al lado brillando a la vuelta de la esquina.  
 
    Justo cuando las chicas llegaban al borde de la multitud, Sara sintió un fuerte tirón en la cintura. 
 
    Dejando escapar una 'O' de sorpresa, la sacudieron con fuerza. 
 
    Un chico alto con esmoquin la atrajo bruscamente hacia él. Envolvió sus brazos sorprendentemente fuertes alrededor de sus pequeñas caderas. 
 
    —Ven con papá, Mamacita —le susurró borracho al oído. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    El chico del esmoquin empezó a pasar las manos por los brazos y la espalda de Sara. Se inclinó hacia ella y le susurró borracho al oído. "Eres taaaan suave, pequeña mamá. Suave como un conejito. Mi conejito hoppity boppity". 
 
    Sara se retorció. Ella movió los brazos, luchando por liberarse de los brazos del niño. Pero él era tan fuerte.  
 
    Él se río, su aliento haciéndole cosquillas en la mejilla mientras ella golpeaba contra su pecho.  
 
    "¡Déjame ir!" ella se quejó. No podía negar que este chico era muy atractivo. Realmente, realmente atractivo si ella realmente lo admitiera a sí misma. Pero algo en él estaba mal. Parecía peligroso. Pero él siguió riéndose de ella.  
 
    "Vamos, conejito. Lo estás haciendo muy bien. Pero no puedes liberarte. No de mí".  
 
    Ella dio una última lucha frenética y luego se rindió, yaciendo sin fuerzas en su agarre. De todos modos, nadie podía oírla por encima de la música a todo volumen. Y no podía girar la cabeza para ver adónde había ido Erin.  
 
    El chico del esmoquin la arrastró contra su pecho. Sus narices casi se tocaban. Se inclinó para besarla.  
 
    Cerró los ojos, envolvió sus brazos alrededor de su cuello... y luego lo EMPUJÓ tan fuerte como pudo.  
 
    Fue tomado por sorpresa. Su torso se rompió hacia atrás, lo suficiente para que ella se liberara de su agarre. Luego se zambulló entre la multitud y casi corrió tan rápido como pudo sobre sus tacones.  
 
    erin donde estas pensaron salvajemente. Corrió por el suelo de baldosas, tambaleándose sobre los vasos caídos y la cerveza derramada. Dio la vuelta a la esquina, hacia la luz, y se estrelló contra otro tipo.  
 
    "¡TREVOR!" ella gritó. Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello y casi se echó a llorar. ¿O fue la risa? 
 
    

  

 
   
    Las cejas de Trevor se dispararon hasta la línea del cabello. "¿Vaya, Sara Sweet? ¿Todo bien?" 
 
    La tomó del codo y la condujo a la cocina. 
 
    ¡Era enorme! Los electrodomésticos de acero inoxidable brillaban como adornos navideños contra las brillantes luces del techo. Una isla enorme estaba cubierta de botellas de alcohol y montones de vasos de plástico rojos y limpios. La mesa de vidrio con vista a las enormes ventanas del piso al techo estaba llena de sándwiches, postres, hamburguesas y pizza. 
 
    Sara se sentó en uno de los taburetes de la barra de la isla. 
 
    Trevor le consiguió una botella de agua. 
 
    "¿Dónde está Erin?" preguntó Sara mientras tomaba un sorbo. 
 
    Trevor tomó un sorbo de su vaso de plástico. Supuso por la mirada vidriosa de sus ojos, la taza estaba llena con una de las botellas de vodka en el mostrador. Ella no se molestó en recordarle que todos eran menores de edad. 
 
    "¡Cuarto de damas!" dijo Trevor. Se metió una galleta del plato de postre en la boca. 
 
    Sara puso los ojos en blanco. Erin obviamente había ido a volver a maquillarse ahora que había encontrado a Trevor. Tomó un sorbo de su agua. Pensar que Erin, su amiga más antigua, la había abandonado por Trevor era repulsivo. ¡Casi había sido atacada por un chico extraño! 
 
    Sara notó que Trevor vestía esmoquin. Levantó los ojos hasta el rostro de Trevor. 
 
    "¿Qué pasa con el atuendo?" preguntó ella, señalando su pajarita. Quería comprobar si la pajarita era real o estaba enganchada. 
 
    Trevor siguió su mirada. "Es real, Sara. Por Dios, tengo algo de clase, ¿sabes?". Palmeó la pajarita. "Simplemente no vayas a desatarlo. Nunca podría volver a atar a este hijo de puta". 
 
    

  

 
   
    Sara se río. Ella tiró de su correa de espagueti. El chico del esmoquin de la otra habitación casi se lo había quitado del hombro. 
 
    "De todos modos, los chicos y yo estuvimos en un evento secreto hoy temprano. Involucró MUCHO dinero apostando". Trevor le sirvió una bebida a Sara y se la acercó a la encimera. 
 
    Ella le frunció el ceño. Odiaba a los jugadores. 
 
    "No te molestes en preguntarme sobre eso", espetó, notando su expresión. "Porque cierto cabeza de bulto aquí me quitó mil dólares. Estoy bastante seguro de que hizo trampa". 
 
    Sara olió su taza. El vodka olía fuerte, pero a menta. Tomó un sorbo tentativo. ¡Era bastante bueno! Se lo bebió, tosiendo un poco por el fuerte regusto. 
 
    "Aquí, ten esto." Trevor le entregó una lima cubierta de azúcar. Ella lo mordió. El ardor en su garganta disminuyó. 
 
    "Mira quién salió con vida", dijo una voz. 
 
    Sara levantó la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Erin entró bailando en la habitación, sonriendo con júbilo. 
 
    "¡Me dejaste!" Sara gruñó. Terminó su bebida. Su cabeza se sentía realmente divertida ahora, pero no le importaba. 
 
    Erin tomó su taza y la olió. "Santo eff hasta el eff, Sara. ¿Sabes lo que es esto? Vas a estar fuera de tu andador de tacón alto después de esto". 
 
    "Ten cuidado con ella, Erin. Sara Sweet necesita encontrarla amargada de vez en cuando". Trevor se río de su propio chiste tonto.  
 
    Erin palmeó la cara de Sara con la mano.  
 
    Sara estaba a punto de decir algo más, cuando Trevor agarró a Erin y la envolvió en un abrazo, besando su mejilla. 
 
    Los ojos de Erin brillaron como estrellas. 
 
    Sara trató de no reírse. O para amordazar. Su amiga se veía tan terriblemente feliz que era espantoso. 
 
    Trató de distraer a Trevor antes de que besara a Erin en la boca justo en frente de ella. "Entonces…" dijo ella, llenando su vaso con lo que esperaba que fuera limonada. "Tienes una casa fantástica, Trevor". 
 
    Trevor sonrió. Apartó la mano de Erin de su pajarita.  
 
    Ella se río y comenzó a besar un lado de su cuello. 
 
    Sara supuso que su amiga había bebido un poco del ponche misterioso en el gran cuenco de cristal de la otra mesa. 
 
    "Sí, la casa es bastante buena. Increíble es más bien". Apuró su taza. 
 
    "Desafortunadamente, pertenece al idiota que me consiguió por mil dólares. El Sr. Play Boy Bentley". 
 
    Sara sintió que la sangre se le subía a la cabeza. ¿Estaban en su casa? ¿¿¿¿El chico con el nombre hermoso????
  
 
    

  

 
   
    Trevor todavía estaba hablando "... y solo tenía que presumir ante todos los modelos que sabía cómo vencer a todos en Blackjack".  
 
    Erin apoyó la cabeza en su hombro. Ella lo miró a través de las pestañas pintadas. 
 
    Sara cruzó las piernas, moviendo expectante su alto tacón.  
 
    "Maldito Bentley", espetó Trevor, mordiendo su galleta. "El chico es perfecto. Un culo perfecto". 
 
    Trevor señaló las puertas francesas abiertas a un gran balcón.  
 
    Sara podía ver el océano reflejado en la luz blanca e inquietante de la luna. 
 
    "Si quieres darle las gracias al anfitrión, lo encontrarás ahí afuera. Y en caso de que te lo estés preguntando, esta es una fiesta BONFIRE". 
 
    Sara ahora podía ver chispas parpadeando en la oscuridad de la playa. Un gran fuego estalló y crepitó en el viento. Las sombras de los cuerpos danzantes se balanceaban dentro y fuera frente a las llamas. 
 
    Ahora sabía adónde quería ir a continuación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Normalmente, Sara nunca se aventuraría sola a lugares extraños. Ella no era del tipo atrevido. Ella era del tipo tímido, callado, 'Te dejaré en paz si me dejas en paz'.  
 
    Pero Sara había bebido demasiado. Como en realidad nunca bebió nada, una taza de vodka con soda fue todo lo que necesitó para que Sara olvidara lo cobarde que realmente era.  
 
    Esta noche estaba sexy. Esta noche ella era deseable. Esta noche, nadie podría interponerse en su camino.  
 
    Sara dejó que sus pies la guiaran al exterior, al aire frío y ventoso de la noche. Caminó como un gato alrededor del borde de la reluciente piscina olímpica.  
 
    Había chicas nadando solo en sujetadores y ropa interior. Los niños llevaban sus boxers. Las parejas flotaban en flotadores inflables de flamencos y unicornios. Al menos otras cien o más personas festejaron afuera, alrededor de la piscina.  
 
    Una gran cabaña con una mini cocina completa se encontraba al lado de la piscina. Alrededor de la multitud se instalaron más mesas con bandejas de comida y bebida.  
 
    Otro DJ asintió con la cabeza. Levantó el puño en el aire mientras su ritmo tecno lanzaba un pulso electrizante a través de los altavoces. 
 
    Sara mantuvo la cabeza en alto mientras mantenía los ojos fijos en las grandes llamas de la playa.  
 
    Cuando llegó al largo paseo marítimo, se agachó para quitarse los zapatos, no quería perderlos en la arena profunda. Los escondió detrás de una gran maceta cerca del paseo marítimo. 
 
    

  

 
   
    Parecía tardar una eternidad en salir del paseo marítimo. Se extendía como una boca abierta hasta la playa. A medida que se acercaba, podía escuchar más música a todo volumen. Pero esta música sonaba diferente. Sonaba a country. 
 
    Sus pies se hundieron en la arena fría y suave cuando llegó al final del paseo marítimo. No había tanta gente aquí como en la casa.  
 
    Varios grupos de parejas se estaban besando en lugares oscuros al azar alrededor de la playa. Pero la mayoría de los fiesteros pasaban el rato cerca de la fogata. 
 
    Cuerpos sombríos bailaban al ritmo de la música de un altavoz instalado en la arena. Otras personas estaban tiradas en un sofá al aire libre que se había colocado cerca, pero aún a una distancia segura del incendio.  
 
    El viento comenzó a soplar. Cuando Sara se acercó al fuego, instantáneamente se calentó.  
 
    Miró a su alrededor, buscando en los rostros a alguien que reconociera.  
 
    Sus ojos se posaron en Trish, la súper mocosa mejor amiga de Ella. Se sentó en el sofá junto al fuego. Su mechón de cabello oscuro estaba recogido hacia atrás en la frente con un alfiler de perlas. Lucía un mega vestido corto. El viento la levantó, pero a ella no pareció importarle que se pudiera ver su ropa interior de encaje púrpura.  
 
    Qué inapropiado, pensó Sara. Entonces su mente ebria comenzó a divagar. ¿Debo actuar así para conseguir chicos? ¿Tal vez realmente funciona?  
 
    Sintiéndose desinhibida, dejó que uno de sus tirantes finos se deslizara por su hombro. El top negro de seda ahora colgaba peligrosamente bajo hasta su pecho. Se río para sí misma, sintiéndose valiente.  
 
    

  

 
   
    Mientras Trish se recostaba en el sofá para ponerse más cómoda, Sara vio el rostro sonriente de Ella a su lado. Tenía el pelo recogido en una cola de caballo alta. Sus pendientes de aro rosa brillaban a la luz del fuego. Los pendientes hacían juego con el vestido rosa Barbie de Ella.  
 
    Sara respiró hondo. Entonces ella lo dejó salir. No le importaba lo que esa gente pensara de ella. Eran solo chicas de su clase, ¿verdad? Súper normal. Nada loco Ella no debería tenerles miedo. O intimidado.  
 
    Sara se acercó al fuego. Se echó el pelo a un lado y sacó las manos para calentarlas cerca del fuego.  
 
    "Oh, Dios mío, este fuego es TAN increíble, ¿verdad?" Sara ya no estaba pensando realmente. El alcohol estaba pensando y hablando por ella.  
 
    Escuchó a alguien aplaudir. "¡Sara, querida! ¡Te ves genial!"  
 
    Luna le tendió las manos a Sara. "Nos divertimos mucho juntos en tu casa, ¿no?"  
 
    Sara quería recordarle a Ella que NO, no se divirtió. Ella era la que se había divertido. Sara no quería a Ella en su casa. Sara quería que Ella se fuera. Pero Ella no quería irse. Ella quería sentarse y hablar y estropear todo en la habitación de Sara. 
 
    "Ella es nuestra nueva mejor amiga, ¿no es así, Trish?" Ella dijo.  
 
    Ella miró a Trish con una expresión feliz y ebria.  
 
    Trish se encogió de hombros y tomó un trago de una botella en sus manos. "Bonito traje", dijo Trish, estudiando el traje sedoso de Sara.  
 
    "¡Gracias!" dijo Sara, acariciando el material. "Es nuevo." Nuevo para mí, de todos modos, pensó Sara con una risita mental.  
 
    "¡Ven a sentarte!" Ella llamó. Agarró las manos de Sara y tiró de ella hacia abajo sobre el sofá.  
 
    

  

 
   
    Sara cayó de costado y aterrizó sobre unas pocas personas junto a Ella.  
 
    "Oh, lo siento mucho", se rió Sara, mientras intentaba sentarse.  
 
    Ella y Trish se estaban riendo a carcajadas. Ella trató de empujar a Sara para que se sentara, pero era imposible sin sus pies en el suelo.  
 
    Se dio la vuelta para apartarse de las personas en las que estaba sentada... y se congeló. 
 
    Estaba sentada en el regazo del chico con el hermoso nombre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    "Yo... um... yo..." Sara no podía hacer que su boca funcionara correctamente. Estaba tan aturdida. Pero ella no estaba realmente avergonzada. Aunque sentía que debería estarlo.  
 
    Sara sacudió la cabeza para despejarse. Pero eso solo hizo que sus ojos giraran más.  
 
    Ella empujó a Sara en el costado.  
 
    Sara dejó escapar un chillido estridente de risa. 
 
    Ella aplaudió al lado de Sara, riéndose a carcajadas. "Oh, Dios mío, Sara. ¡Eres increíble!" Ella parecía estar a punto de desmayarse. Tomó la botella de Trish y descargó lo último del líquido en su garganta. Dejó caer la botella vacía en la arena.  
 
    "Entonces, Saaaaaara. Tengo mucho que contarte". Ella hipó. "Trish y yo encontramos la peluquería más chula en el nuevo centro comercial de Orchard Street. ¿Has estado? ¡La más chulaaaaaaaaaa!" Sus palabras comenzaron a arrastrarse.  
 
    "El ooooopropietario, Doug o algo así, dijo que aceptará nuevos clientes. ¡Los reflejos de color por primera vez están a la mitad! Solo cuatrocientos dólares. Deberías estar totalmente de acuerdo con uuuuuuuuu".  
 
    Entonces Ella cerró los ojos y su barbilla cayó sobre su pecho. 
 
    "¡EL-LA! ¡ELLLL-LAAAA!" Sara llamó. Hizo un intento poco entusiasta de patear a Ella. Pero la chica estaba inconsciente.  
 
    Trish ahora estaba teniendo una conversación muy borracha con alguien en su teléfono celular. Su diminuto y puntiagudo rostro estaba todo contraído y enojado. Sonaba como si estuviera discutiendo sobre un dispensador de cinta. Pero claramente no era eso. La mente de Sara parecía tener todo confuso.  
 
    

  

 
   
    Ahora aburrida, giró la cabeza hacia un lado para mirar a Bentley.  
 
    Sus ojos marrones mantecosos la miraban fijamente.  
 
    "Holaaaaaaaaaaa. Casi me olvido de ti". Ella se giró en su regazo para que su rostro estuviera más cerca del suyo. No es que lo hiciera intencionalmente. ¡Ella nunca lo haría! " Puedo ver el fuego reflejado en tus globos oculares vidriosos de chocolate", le dijo Sara. Ella resopló y se tapó la nariz y la boca con las manos. 
 
    La expresión tensa de Bentley se relajó en una sonrisa perezosa y sexy. Miró a Ella, profundamente dormida, antes de que sus ojos se posaran de nuevo en el rostro de Sara. "Estás enyesado", dijo.  
 
    Su cuerpo se tensó cuando sintió sus manos deslizarse lentamente debajo de ella. Uno de sus dedos comenzó a acariciar la piel desnuda de su espalda. Su otra mano tiró del tirante de su top de seda.  
 
    "Eres un peso ligero. Deberías controlar cuánto bebes. Y no te quites la ropa ". Sus labios apenas rozaron la punta de su oreja. Mantuvo su voz en un susurro bajo. 
 
    Ella se estremeció en su regazo. Cuando dejó caer la cabeza hacia atrás para mirarlo, inmediatamente contuvo el aliento.  
 
    El deseo ardía en sus ojos.  
 
    —Te gusto —soltó ella. "Puedo verlo en tu cara grande y gorda".  
 
    Su expresión se oscureció. "Tú no sabes nada", murmuró, mirando hacia otro lado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    he Trevor, también vestía esmoquin. Pero su pajarita ya estaba aflojada. Supuso que Ella había llegado a eso.   
 
    "Necesitas un gran caballo blanco para ser un verdadero príncipe de Disney. Lo siento mucho", bromeó Sara. Ella inclinó la cabeza hacia un lado para que su largo cabello cayera sobre sus manos. 
 
    Pasó suavemente sus dedos por su cabello. 
 
    "Ya tengo un caballo", le susurró Bentley al oído. "Su nombre es Rayo". 
 
    Sara se sentó derecha en su regazo. "¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Podría besarte!" Volvió a taparse la boca con las manos y se echó a reír. 
 
    Los ojos de Bentley comenzaron a arder. Deslizó la mano por su estómago. Y entonces él comenzó a hacerle cosquillas. 
 
    La boca de Sara se abrió con sorpresa. Odiaba que le hicieran cosquillas. Charles siempre le había hecho cosquillas. Estaba a punto de chillar cuando Bentley rápidamente le tapó la boca con la mano. 
 
    "Shhh, despertarás a los muertos". Asintió con la cabeza en dirección a Ella. Ella y Trish descansaban dormidas juntas sobre los almohadones del sofá. 
 
    Sara luchó suavemente contra su mano, pero él no la soltó. Parecía disfrutar viéndola luchar. 
 
    "Thuuusss no es tonto", se quejó contra su mano. 
 
    Él se río, mostrando una fila de dientes blancos y brillantes. 
 
    Oh, Dios mío, todo está bien, pensó Sara soñadoramente. Pero luego volvió a centrar su mirada desenfocada en su captor. No parecía que fuera a liberarla pronto. 
 
    Entonces ella lamió el interior de su palma. 
 
    

  

 
   
    "¡Oooh, ahora que está caliente!" gimió. La atrajo bruscamente hacia él, sujetándola contra su pecho. Y luego, para sorpresa absoluta de Sara, le metió su cálida y tierna lengua en la oreja.   
 
    "¡Ahhh!" Sara gritó alarmada. Se frotó la oreja frenéticamente. Luego rodó del regazo de Bentley, a la arena. 
 
    Él tomó su mano antes de que pudiera ponerse de pie. "Acabo de limpiarte la oreja, ¿y esto es todo el agradecimiento que recibo?" Su rostro se ensanchó en una sonrisa devastadora de nuevo. 
 
    "Tienes novia “, siseó Sara. "Y ella está sentada a tu lado ". Se subió el tirante de seda de su blusa. Amenazó con caer hasta su codo. 
 
    Bentley mantuvo un firme agarre en su mano. Puso su brazo libre detrás de la parte posterior de su cabeza. Él la miró con dagas. Aunque las dagas se mezclaron con estrellas fugaces y explosiones de mini fuegos artificiales.  
 
    "La mayoría de las chicas no me importan ", dijo con una sonrisa burlona. "Y, además, no eres mi tipo".  
 
    Sara contuvo el aliento. ¿De verdad acaba de decir eso? 
 
    Bueno, ¿qué esperabas? pensó para sí misma. Él tiene todo. Es una celebridad. Puede hacer lo que quiera con quien le plazca. 
 
    "¿No es tu tipo?" Sara escupió. "Díselo a tu repugnante lengua en mi oído".  
 
    Por un instante, casi pareció culpable. Pero luego la expresión neutra y pétrea volvió a su hermoso rostro.  
 
    "¡Y nunca dije que fueras mi tipo tampoco!" Sara gruñó. Repentinamente sobria y ahora furiosa, ella soltó su mano de su agarre. Luego salió disparada de la arena y corrió hacia la casa.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Sara caminó apresuradamente por el paseo marítimo. La gran casa se cernía frente a ella. Las ventanas del primer piso continuaron brillando intensamente con las luces estroboscópicas.  
 
    La música del DJ junto a la piscina seguía tan alta como siempre.  
 
    Sara empujó a un grupo de chicas fumando cigarrillos para agarrar sus tacones altos. Tan pronto como pudo encontrar a Erin, se fue de allí. Se maldijo por dejar su celular en el auto de Erin. No tenía idea de qué hora era. Pero se sentía tarde.  
 
    Al pasar por el jacuzzi, alguien la agarró del tobillo. Ella se estremeció y miró hacia abajo.  
 
    El chico del esmoquin del que había huido antes le sonrió. Ya no usaba su esmoquin. En realidad, apenas llevaba puesto nada. Era difícil saberlo con todas las burbujas estallando en el spa a su alrededor.  
 
    "¡Conejito!" él arrulló. Su rostro era extremadamente hermoso. Si no estuviera ya tan afectada por el chico con el hermoso nombre, probablemente se estaría desmayando a los pies de este chico.  
 
    Su cabello dorado estaba húmedo por el agua. Sus musculosos hombros eran enormes. Supuso que era nadador o apoyador.  
 
    "Oh, hola", dijo Sara, haciendo una pausa. Miró a su alrededor a las otras personas en el jacuzzi. Había dos chicas en bikini y otros dos chicos. Las chicas parecían bailarinas de un club de striptease de Nueva York. Su maquillaje era tan espeso que el vapor del jacuzzi hacía que sus rasgos parecieran casi animados. 
 
    Los bailarines miraron a Sara y luego desviaron la mirada. Sus rostros lo decían todo. Ella no era deseada.  
 
    Los otros dos chicos en el jacuzzi le sonrieron. Había algo familiar en ellos dos, pero no podía estar segura de qué era.  
 
    

  

 
   
    "¡Adelante!" dijo el chico del esmoquin. Le dio un apretón coqueto en el tobillo.  
 
    Sara vaciló. No estaba de humor para hablar con chicos. Todavía estaba tan enojada con Bentley. Justo cuando pensaba que tal vez le gustaba, tuvo que ir y arruinarlo abriendo su boca increíblemente sexy y luego diciéndole las palabras más humillantes.  
 
    "¿Soy tu tipo?" Sara le preguntó al chico del esmoquin con fingida cortesía.  
 
    Tux boy esbozó una sonrisa. "Si entras aquí, probaré que lo eres".  
 
    Sara le sonrió. Realmente era guapo. Y su piel mojada brillaba tan bien en las luces de hadas sobre la bañera.  
 
    Sara dejó caer sus zapatos y se sentó en el borde de la bañera. Metió el pie en el agua. "Eek, hace tanto calor", dijo. 
 
    Tux boy sonrió. "Eso es porque estoy en eso".  
 
    Las dos damas que parecían bailarinas de un club de striptease y sus muchachos salieron del agua. Sara vio que las mujeres usaban tangas que dejaban al descubierto el trasero.  
 
    Los dos chicos mayores, parecían tener veinticinco años, chocaron los cinco con el chico del esmoquin antes de irse. "Más tarde, alcalde", llamaron los muchachos.  
 
    Después de que se fueron, el chico del esmoquin dirigió su atención a Sara. Extendió la mano. "Soy Kurt Mayor. Estudiante de primer año en Columbia. ¿Y tú?"  
 
    Sara se sintió tímida. Él estaba en la universidad. "Soy Sara", dijo. "Voy a la escuela secundaria aquí en Red, Connecticut".  
 
    La sonrisa de Kurt se amplió. Dejó que sus ojos recorrieran su cuerpo de arriba abajo. Su mirada la hizo sentir incómoda. Estaba a punto de ponerse de pie cuando él la agarró de la muñeca.  
 
    

  

 
   
    "Toma, necesitas un trago", dijo. Te aflojará. Te ves rígido.  
 
    Sara tomó el vaso de plástico rojo. Por el olor, estaba segura de que estaba llena de vodka.  
 
    Pero cuando tomó un sorbo, el sabor no era el que esperaba. fue desagradable Ella hizo una mueca. 
 
    "¡Vaya! ¿Nuevo en el whisky, supongo?" Kurt se rió. Él le quitó la taza y la terminó. Cogió una botella cerca del borde de la bañera y la volvió a llenar. 
 
    "Toma, inténtalo de nuevo. Esta es fresca". Él le entregó la taza.  
 
    No estaba muy segura de por qué quería salir con este chico. Después de todo, había sido agresivo con ella en la pista de baile. Pero con toda la gente todavía alrededor del área de la piscina y nadando en la piscina principal, se sintió más segura que en el oscuro salón de baile.  
 
    Y, además, Bentley no la quería. Él mismo se lo había dicho. Pero este chico la quería.  
 
    Sara se llevó la taza a los labios y bebió el líquido ardiente de un solo trago.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Fuera lo que fuera el whisky, funcionaba rápido. De repente sintió como si todas sus extremidades estuvieran hechas de gelatina. Mientras miraba a Kurt, se dio cuenta de que le gustaba la forma en que sus ojos azules brillaban. Había un hoyuelo en su mejilla. Y sus labios estaban muy rojos para ser un niño. 
 
    "¿Todavía estás planeando entrar?" Kurt preguntó esperanzado. Le volvió a llenar la taza y se la devolvió. 
 
    Sara asintió y bebió más de la taza. Estaba empezando a sentirse ingrávida. 
 
    "Quítate eso", dijo Kurt. "No querrás usarlo en el agua". Señaló su mono negro. 
 
    Sara tiró obedientemente de la tela sedosa y la dejó caer al suelo. Por suerte había decidido usar un sostén y ropa interior de verdad. 
 
    Dejó que Kurt la empujara hacia el agua humeante. Las burbujas explotaron alegremente alrededor de sus hombros. 
 
    "¿Sentirse mejor?" preguntó Kurt. Tomó su pie bajo el agua y comenzó a masajearlo. 
 
    Sara se permitió relajarse. Después de todo, esto era una fiesta. 
 
    Kurt comenzó a masajear su otro pie ahora. Sus manos trabajaron expertamente en los lugares doloridos alrededor de los dedos de sus pies. 
 
    "Eres bueno en eso", dijo en voz baja. 
 
    Kurt le dio una mirada traviesa. "¿Cuántos años tiene?" preguntó. 
 
    Sara se río. "Veintiuno", mintió. 
 
    Los ojos de Kurt se iluminaron. Sus dedos se habían movido a las pantorrillas de sus piernas. "Funciona para mí", dijo Kurt. "Aunque no me di cuenta de que las chicas de secundaria eran mayores que los universitarios". 
 
    

  

 
   
    Sara sonrió. Dejó que su cabeza descansara contra el borde del jacuzzi. Podía ver un trozo de luna flotando dentro y fuera de las nubes oscuras. 
 
    Las manos de Kurt estaban más altas ahora... poniéndose peligrosamente altas. Él la miró fijamente. Sus ojos tenían la misma mirada ahumada de deseo que Bentley tenía en la playa. 
 
    Sara cerró los ojos y dejó que su mente divagara de nuevo. Pensó en los ojos color chocolate de Bentley y en la forma en que su mano le había acariciado la espalda. ¿Cómo podría no encontrarla atractiva? ¡Ella era una niña! ¿No eran todas las chicas deseables? ¿No estaban todas las niñas destinadas a ser amadas y adoradas por los niños más hermosos del mundo? Y además, era tan linda como Ella. Aunque, tal vez Ella era un poco más bonita. ¡Pero aún! 
 
    En ese momento, sintió la fría boca de Kurt cerrarse alrededor de la suya. 
 
    Abrió los ojos.  
 
    Él la besó muy suavemente. Sus labios apenas rozaron los de ella. Luego inclinó la cabeza y comenzó a besarla alrededor de la clavícula y el cuello.  
 
    Ella se estremeció, sintiéndolo presionar su cuerpo contra el de ella. Le gustaba la sensación de sus besos. Eran suaves y dulces.  
 
    "¿Quiénes eran esos otros tipos en el jacuzzi?" preguntó Sara mientras Kurt le mordisqueaba la oreja.  
 
    Él se apartó para estudiar su rostro con una mirada vidriosa. "¿Has visto la película, X-Men toman Marte?"  
 
    Sara negó con la cabeza. No era del tipo de chica de las películas de superhéroes.  
 
    Kurt le lanzó agua. "No sales mucho, ¿verdad?"  
 
    Sara se río y lo salpicó hacia atrás. Le gustaba sentirse tan libre y viva al mismo tiempo. Tenía que admitir que el whisky era mágico.  
 
    

  

 
   
    Kurt envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Se inclinó hacia ella de nuevo. Eran Ryan Jones y Sydney Witter. Los protagonistas de la película. Esos viejos se llevaron a casa diez millones cada uno de la taquilla del programa.  
 
    Empezó a besar su cuello de nuevo.  
 
    "¿Cómo los conoces?" Sara preguntó. Su boca estaba empezando a hacerla sentir un poco sin aliento.  
 
    Kurt levantó la cabeza. "Ryan es mi primo. Dijo que podría estar en la secuela de la película. Pero supuestamente el papel que obtendré es que el tipo es devorado por un monstruo o algo así. Apesta, ¿verdad?". 
 
    Sara se echó a reír. Apartó el cabello dorado de Kurt de sus ojos. "No dejaré que el gran monstruo malo te atrape".  
 
    "Bien", dijo. Luego la besó con fuerza en la boca.  
 
    Mientras Sara dejaba que sus pensamientos se mezclaran en la nada, desde algún lugar lejano, escuchó que alguien la llamaba por su nombre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Kurt se río entre dientes mientras dejaba que sus dientes rozaran la mejilla de Sara. "Creo que tu amigo te está buscando". 
 
    "¿Mmm?" Murmuró Sara. Su cerebro se sentía como si estuviera acostado en una hamaca de felicidad. Y ella no quería que terminara.  
 
    Kurt besó su frente y suavemente giró su rostro hacia arriba. 
 
    Erin la miró fijamente con una mirada de absoluto shock. Sus ojos amenazaron con salirse de su cabeza. "Um, Sara. ¿Qué estás haciendo?"  
 
    Sara envolvió sus brazos alrededor de los enormes hombros de Kurt, empujando su cabeza contra su pecho. "¿Qué aspecto tiene? " dijo con una risita.  
 
    El rostro de Erin era ilegible. Entonces ella habló. "¿Quieres estar allí? ¿O te obligaron a hacerlo?" Volvió su mirada furiosa y ardiente hacia Kurt.  
 
    Kurt le dio a Erin una sonrisa ganadora. "Todavía hay espacio aquí para uno más. ¿Interesado? Me encanta org--" 
 
    "OH EM GEE, ni siquiera digas esa palabra", le susurró Erin.  
 
    Kurt se encogió de hombros y comenzó a mordisquear la oreja de Sara de nuevo.  
 
    Sara inclinó su rostro hacia el de Kurt. "¿Sabes cuánto me hace cosquillas?" ella bromeó. Sus palabras solo lo alentaron a morder suavemente su oreja.   
 
    "¡Ay!" Sara dijo, riéndose a carcajadas. Ella le dio a su hombro un golpe juguetón.  
 
    En ese momento, sus ojos se encontraron con los de Bentley. ¡Santo ffffff! ¿Cuánto tiempo había estado parado allí????  
 
    

  

 
   
    Trató de concentrarse en él. Pero era difícil cuando estaba viendo tres de sus hermosos rostros, en lugar de solo uno. 
 
    "Vamos, Sara", dijo Bentley con firmeza. Cruzó los brazos sobre el pecho. Se veía muy, muy, muy, MUY bien con un esmoquin.  
 
    Sara señaló con el dedo índice un Bentley que esperaba que fuera el auténtico. "Tú no puedes decirmeoooo looooooooooooooooooooooooooooooooooo ". 
 
    Pero ella debe haber señalado el Bentley equivocado. Porque su rostro se transformó instantáneamente de un silencio sombrío a una rabia total.  
 
    "¡Por el amor de Dios! ¡Ella está M-JODAMENTE DESTRUIDA!" Bentley le gruñó a Erin. Extendió su mano hacia la de Sara. "¡Sal del jacuzzi, AHORA!"   
 
    Sara se mordió el labio inferior. Cerró los ojos y los abrió lentamente. Miró a Bentley. "Oblígame", se río. Atrajo a Kurt contra ella y lo besó en los labios.  
 
    Sin previo aviso, Sara sintió que unos fuertes brazos rodeaban su cintura por detrás. Una fracción de segundo después, la sacaron del jacuzzi.  
 
    "¡Dios mío!" Sara chilló.  
 
    Bentley la arrojó a sus brazos. Él acunó su cuerpo frío y tembloroso con fuerza contra su duro pecho. "Deberías irte, Kurt ", escupió Bentley. Sus ojos prácticamente lanzaron chispas de fuego.  
 
    "¡Vaya, vaya, vaya!" dijo Kurt, levantando las manos. "Estaba siendo un perfecto caballero. Ahora bien, este comportamiento está un poco fuera de lugar. ¿No crees, Príncipe?"  
 
    Bentley dijo algo que Sara no pudo oír.  
 
    Empezó a temblar incontrolablemente por el fuerte viento. Ella empujó su cara contra su cuello en busca de calor. No se había dado cuenta de lo bien que olía. Era una mezcla de algún tipo de especia exótica de montaña y canela almizclada. Sara intentó en su estado lánguido memorizar su olor.  
 
    

  

 
   
    "¿Qué está sucediendo?" preguntó alguien, cerca de Bentley. Sonaba como Trevor.  
 
    "Kurt se acaba de ir ", gruñó Bentley.  
 
    Trevor silbó. "Yo, Kurt. Será mejor que cuides tu espalda. Estás en un mal lugar ahora, hombre". Aplaudió, riéndose. 
 
    Sara escuchó a Kurt chapotear fuera del agua. "¿Qué diablos, Prince? Estás actuando como una maldita pequeña perra. ¿Qué pasa contigo? Sara y yo solo estábamos jugando. Nada serio".  
 
    Bentley ignoró a Kurt.  
 
    Sara podía sentir que su ira prácticamente salía de él. Su respiración salió en jadeos irregulares como si estuviera haciendo todo lo posible por mantener la calma.  
 
    Volvió su atención a Trevor y Erin. "Ambos deberían irse a casa. Me ocuparé de que ella se ocupe de ella".  
 
    Sara escuchó a Erin contener el aliento. "Eso es muy amable de tu parte, Bentley".  
 
    Sara prácticamente podía escuchar el placer de Erin al poder dirigirse a él directamente a la cara.  
 
    "Pero, de verdad. Sara es mi mejor amiga. Soy perfectamente capaz de conducir--" 
 
    "--¡La tengo!" espetó Bentley. Suavizó su tono. "Por favor... está bien". 
 
    Erín suspiró. Luego se acercó y le dio a Sara un beso en la cabeza. "¡Hasta mañana, niña!" ella dijo. Y luego Erin le susurró al oído a Sara para que Bentley no pudiera escuchar. "¡¡Pedacito de mierda con suerte!!!"  
 
    

  

 
   
    Sara se río. Inclinó la cabeza hacia atrás para buscar a Erin, pero su amiga había desaparecido.  
 
    Bentley acunó a Sara con cuidado en sus brazos mientras se dirigía a la parte trasera de su casa, lejos de la multitud y la música.  
 
    Sosteniendo a Sara cuidadosamente con una mano, usó la otra mano para llegar detrás de un seto. 
 
    Sara escuchó el clic de una palanca oculta. Luego vino el sonido de muchos ladrillos deslizándose entre sí.  
 
    Una abertura oscura apareció en el costado de la casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Una ola fría de aire acondicionado golpeó el cuerpo empapado de Sara. Se acurrucó más contra el cálido esmoquin de Bentley. 
 
    Mientras subía una estrecha escalera de piedra, de vez en cuando apretaba el cuerpo de Sara más cerca de él. 
 
    Dudaba que él siquiera se diera cuenta de que estaba haciendo eso. Pero con cada uno de sus apretones, una excitante emoción la atravesaba.  
 
    Su visión vaciló cuando estiró el cuello y trató de mirar a su alrededor. La había llevado a una pequeña habitación de piedra. Parecía haber solo paredes en los cuatro lados.  
 
    Bentley movió su mano sobre una de las paredes de piedra. Tecleó una especie de código.  
 
    Otra puerta se abrió. Bentley colocó su brazo alrededor de la parte posterior de su cabeza. Se metió en el pequeño espacio. Inmediatamente, la puerta se cerró firmemente detrás de ellos. Una luz mortecina iluminaba el suelo.  
 
    Sara sintió una sensación de zumbido. Los números de los pisos parpadeaban en una de las paredes. ¡Estaban en un ascensor!  
 
    Tan rápido como había comenzado, el zumbido se detuvo. La puerta del ascensor se abrió.  
 
    Un pasillo largo y tenuemente iluminado se extendía frente a ellos. El aire olía salado, como el océano.  
 
    Mientras Bentley la llevaba por el pasillo, pudo ver una fila de ventanas abiertas para dejar entrar la brisa fresca. Estaba demasiado oscuro para ver por las ventanas. Pero podía escuchar el romper de las olas desde muy abajo. ¿Qué tan altos eran? 
 
    "Puedes ponerme dooooown ahora", dijo Sara. Intentó liberar las piernas. 
 
    

  

 
   
    Pero eso solo hizo que apretara más su agarre. "No lo creo", le dijo. Su voz era apenas un susurro. Lo escuchó alto y claro cuando su boca casi tocaba su oreja. 
 
    Sara hizo una mueca. " No soy una niña", protestó.  
 
    Dejó que su barbilla descansara sobre su cabeza mientras caminaba. El suave sonido de su respiración la silenció de inmediato.  
 
    "No. Definitivamente no eres un niño", dijo, aunque más para sí mismo.  
 
    Ella sintió que su corazón se aceleraba. 
 
    Habían llegado al final del largo pasillo. Apareció otro conjunto de escaleras de piedra.  
 
    "Okaaaaay, ¿qué pasa con todas las escaleras?" Sara balbuceó. Su cabeza se movía arriba y abajo mientras él subía los escalones uno por uno. 
 
    Sintió su pecho vibrar de risa. "Te llevaré probablemente al lugar más seguro del mundo entero", dijo en voz baja.  
 
    Sara trató de mirarlo a la cara. "¿Estaré a salvo de ti?"  
 
    Él le acarició el pelo. "Lo estarás una vez que te encontremos algo más adecuado para usar".  
 
    Rápidamente miró su cuerpo.  
 
    Todavía solo usaba su sostén y ropa interior. Y ambos estaban completamente empapados, y posiblemente transparentes. 
 
    Lo escuchó contener el aliento. "Tu piel mojada y resbaladiza me está matando ahora mismo". 
 
    Sara se sintió sonreír. Dejó caer la cabeza sobre su cuello y deseó que este momento durara para siempre.   
 
    Bentley empujó una puerta y la llevó a través.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    La pobre Sara estaba demasiado borracha para darse cuenta de lo increíblemente extravagante que era su habitación. Si hubiera sabido lo maravillosamente mullidas que eran sus almohadas, o cómo dormía debajo de una cabecera hecha de oro puro, habría sido muy feliz, de hecho. Pero estaba demasiado cansada para notar nada excepto lo desesperadamente que necesitaba dormir. 
 
    Antes de que el chico con el hermoso nombre se fuera, había envuelto su cuerpo tembloroso en un material grueso, suave pero extremadamente pesado. La colocó sobre una cama en la habitación a oscuras. 
 
    Cuando el cansancio la abrumó, Sara lo escuchó susurrar palabras antes de que la puerta se cerrara automáticamente. "Por la mañana, llama a Erna. Ella sabrá qué hacer".  
 
    Horas más tarde, Sara finalmente se despertó. Lo primero que notó fue lo cegadoramente brillante que era su habitación. Intentó abrir los ojos por completo, pero descubrió que no podía.  
 
    Puso sus manos sobre su cabeza y gimió. Su cerebro martillaba con una resaca de whisky.   
 
    Entrecerrando los ojos por el dolor de cabeza y la claridad de la habitación, bajó las piernas de la cama e intentó ponerse de pie. En cambio, sus pies se enredaron en algo esponjoso y cayó de bruces al suelo.  
 
    "¡Ay!" Sara gimió, rodando sobre su espalda. Yacía sobre lo que parecía una enorme alfombra de piel.  
 
    Mientras estiraba los brazos detrás de ella, golpeó algo frío y duro. Ella sacudió su mano hacia atrás con sorpresa. Estirando el cuello, miró lentamente hacia arriba... y casi le da un infarto.   
 
    

  

 
   
    Una mujer hecha de plata maciza se paró sobre ella. Parecía un androide. "Estoy aquí para ayudarte, Sara. Mi nombre es Erna". 
 
    Sara abrió y cerró la boca en un silencio atónito. Trató de concentrarse en la mujer, pero la luz del sol que entraba por las ventanas abiertas hacía que el cuerpo plateado de la mujer brillara cegadoramente. 
 
    "Lo siento. Apenas puedo ver nada", le dijo Sara. Cerró los ojos de nuevo, cubriendo su rostro. 
 
    "Permíteme", dijo Erna. 
 
    Sara escuchó un zumbido. La habitación se oscureció. 
 
    Sara se asomó detrás de ella para ver que todas las ventanas habían sido cubiertas. Aliviada, se quitó las manos de los ojos. Lentamente se puso de pie y miró a Erna. 
 
    La mujer androide era casi tan alta como Sara. Donde habrían estado sus ojos, en cambio, había luces azules. Ella sonrió con una sonrisa desdentada. 
 
    "G-gracias", dijo Sara, temblando. 
 
    "Estoy aquí para ayudarte", dijo Erna. La mujer androide hizo una ligera reverencia. 
 
    Sara cerró los ojos y gimió. "Oh, mi cabeza. Lo siento. Creo que me voy a enfermar". 
 
    Escuchó a Erna alejarse. Momentos después, el androide regresó y extendió su mano plateada. "Toma dos", ordenó. 
 
    Sara miró las tabletas rojas de medicina. "¿Que son esos?" preguntó, sospechosamente. 
 
    Erna señaló la cabeza de Sara. "Para el dolor." Le dio a Sara un pequeño vaso de agua. "Beber." 
 
    Sara tomó la medicina agradecida y la bebió de un solo sorbo. Casi al instante, se sintió mejor. Abrió los ojos por completo y miró a Erna con sorpresa. "¿Qué fue eso? Ya me siento increíble". 
 
    

  

 
   
    Erna volvió a inclinarse ante Sara. "Erna está aquí para ayudar. ¿Qué más necesita Sara?" 
 
    En ese momento, Sara escuchó un leve gemido. Ella se congeló. Mirando más allá de Erna, vio cuatro perros. 
 
    Los grandes perros esquimales siberianos permanecieron inmóviles. La observaron atentamente desde cerca de la puerta. Si no hubieran movido ligeramente la cabeza o parpadeado, Sara habría asumido que eran falsos. 
 
    "¿Son amistosos?" Sara le preguntó a Erna, señalando a los perros. 
 
    Erna chasqueó los dedos. 
 
    Como si estuvieran libres de alguna fuerza invisible, los cuatro perros saltaron instantáneamente hacia Sara, ladrando con entusiasmo.   
 
    Se lanzaron encima de ella, gimiendo y lamiéndola por todas partes. 
 
    "¡Ay!" Sara se rió. Se derrumbó con los perros en el suelo. Luchó con ellos durante varios minutos.  
 
    Erna presionó un botón. Los perros retrocedieron inmediatamente hacia la puerta y se sentaron sobre sus patas traseras. 
 
    "Se portan tan bien", dijo Sara al androide. "¿Qué los hace así?"  
 
    Erna mostró un control remoto en su mano. "Este es un dispositivo especial para hacer que cualquier animal sea obediente".  
 
    Sara levantó una ceja. Se preguntó si Erna se lo prestaría para usarlo en Trash.  
 
    "Vaya, ser multimillonario debe ser muy dulce", dijo Sara. Se sonrojó al darse cuenta de que había dicho sus pensamientos en voz alta.  
 
    Erna asintió con su cabeza plateada. Se acercó a una pared y presionó un botón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Las pantallas automáticas de las ventanas se apartaron para revelar la vista al mar más increíble que Sara había visto jamás. No había nada más que cielo azul y agua azul cielo. 
 
    Cuando Sara recuperó el aliento, finalmente miró a su alrededor en la habitación en la que se encontraba. Los pisos y las paredes estaban hechos de mármol blanco y gris. El oro real brillaba en todos los rincones de la habitación, desde los postes de la cama y la cabecera, hasta el techo, hasta el tocador grande en la esquina. 
 
    Un sofá dorado con cojines dorados y aterciopelados estaba en la esquina de la habitación cerca de las ventanas con vista al mar. 
 
    Sara trató de no llorar por la belleza de la habitación. Sintiéndose pequeña, hundió los pies en la suave alfombra. 
 
    Erna presionó otro botón en la pared. Las ventanas del piso al techo se abrieron y un sol amarillo y aire fresco llenaron la habitación. 
 
    Sara sonrió. Ahora acalorada, luchó por quitarse la bata súper pesada que Bentley le había echado sobre los hombros la noche anterior. La túnica, o tal vez era algún tipo de capa, era tan gruesa que era difícil determinar qué era en realidad. Estaba hecho de algún tipo de piel blanca como la nieve. 
 
    Aunque estaba conmocionada por la belleza de la habitación, Sara hizo una mueca. "Deberías decirle a Bentley que matar animales inocentes para tener alfombras y túnicas de piel es de mal gusto". 
 
    Erna hizo otra reverencia divertida a Sara. "El Sr. Prince no mata animales. Estas pieles son de una especie salvaje de tigre nativo del sur de Fortland. Los tigres mudan su pelaje. No les pasa nada".  
 
    El rostro de Sara se sonrojó de nuevo. "Por supuesto que no", dijo ella.  
 
    Erna levantó su brazo plateado e hizo un gesto hacia el otro lado de la habitación. "El Sr. Prince me informó que te vas a duchar".  
 
    

  

 
   
    Sara casi corrió al baño. Bien podría haber sido sacado directamente del Palacio de Versalles. Al igual que su dormitorio, toda la habitación estaba hecha de mármol. Y había oro por todas partes.  
 
    ¿Quién es este chico? Sara se preguntó. Se volvió hacia Erna.  
 
    "¿Qué pasa si no quiero tomar una ducha?" le preguntó al androide.  
 
    Erna asintió con la cabeza. Parecía hacer eso tanto si estaba de acuerdo como si no. "El señor Prince dijo que, si te negabas a ducharte, te arrojaría al océano helado".  
 
    Las cejas de Sara se dispararon hasta su frente. "Bueno, no me ducharé. Me bañaré en su lugar". Sus ojos se posaron en una hermosa bañera que parecía estar hecha de perlas reales. Tenía patas con garras doradas. 
 
    La cabeza de Erna se inclinó hacia un lado. Luego, de repente, volvió a encajar en su lugar. "Mis cálculos sugieren que una ducha y un baño permiten que una persona se limpie". Hizo más movimientos de balanceo con la cabeza. "Por lo tanto, Sara, estoy de acuerdo en que un baño es aceptable para los estándares del Sr. Prince".  
 
    Erna se dio la vuelta rápidamente y fue a colgar la enorme bata peluda que Sara había dejado sobre la cama.  
 
    Sara inmediatamente se sintió culpable por no guardarlo ella misma.  
 
    Casi una hora después, Sara se sentía más limpia que nunca en su vida. El champú y el acondicionador, sin mencionar el jabón súper esponjoso y esponjoso en la bañera, la hacían oler a frutas y flores exóticas.  
 
    Erna mostró el mono de seda ahora lavado en seco de Sara y los tacones pulidos. "Me encargué de esto por ti. Están como nuevos".  
 
    "M-muchas gracias. Eres demasiado amable", dijo Sara. Casi pierde su toalla cuando arrojó sus brazos alrededor del androide y la abrazó.  
 
    Erna se apartó de Sara. "¿Qué estás haciendo?" ella preguntó.  
 
    

  

 
   
    "Es un abrazo", dijo Sara, avergonzada. Ahora se dio cuenta de que se suponía que las personas no debían abrazar a los androides.   
 
    Erna colocó el mono y los tacones en una pequeña bolsa negra. Dejó la bolsa sobre la cama. 
 
    Sara la miró, sorprendida. "Um, necesito--" 
 
    "El Sr. Prince me dio estos. Dijo que puedes quedártelos". Le dio a Sara una gruesa sudadera negra y pantalones de chándal.  
 
    Sara tomó la ropa con cautela. "¿E-son estos Bentley?" 
 
    El rostro del androide se arrugó en su divertida sonrisa. "Correcto. Debes quedártelos. O devolverlos en tu clase de Cálculo de Colocación Avanzada".  
 
    Sara se río de la forma en que dijo 'Advanced Placement'. Claramente, a Bentley le gustaba presumir. Incluso a su personal androide.  
 
    Sara se puso rápidamente la sudadera y los pantalones de chándal. Cada uno tenía ese dulce olor a especias montañoso pero almizclado. Él nunca recuperará esto. Usaré esto en la cama por el resto de mi vida, pensó con una sonrisa maliciosa.  
 
    Ella arrojó la bolsa negra sobre su hombro.  
 
    "¿Listo?" Erna preguntó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Los perros corrieron delante de Sara y Erna mientras avanzaban por el sinuoso pasillo. Se apiñaron en el diminuto ascensor, los perros resoplando y resoplando de emoción, y descendieron a un piso que Sara nunca había visto. 
 
    Era una especie de sala de estar enorme. Un largo sofá para al menos veinte personas yacía en el centro como un gigante. Una enorme pantalla de televisión parecía flotar en el aire, posiblemente asegurada por un cable casi invisible. Justo debajo, una chimenea recorría todo el largo de la pared.  
 
    Palmeras altas, que definitivamente no eran nativas de Connecticut, crecían en secciones designadas del piso. Los árboles le daban a la habitación una sensación casi tropical.  
 
    Los perros se adelantaron. Ellos, como Erna, ya sabían a dónde ir.  
 
    Sara deseaba poder explorar. La casa parecía seguir y seguir en todas direcciones. No se había dado cuenta de que era tan grande. Se había visto algo normal anoche, pero, de nuevo, había estado muy oscuro.  
 
    Caminó sobre un pequeño puente con una piscina debajo cuando entró en el gran vestíbulo donde el DJ y los fiesteros habían estado solo unas horas antes.  
 
    La habitación, para intensa sorpresa de Sara, estaba completamente impecable.  
 
    "¿Quién limpió todo esto tan rápido?" le preguntó a Erna.  
 
    El androide asintió con la cabeza. "Él está por allá." Señaló con su mano plateada hacia la derecha.  
 
    Sara vio lo que parecía un pulpo gigante. Pero era una especie de máquina. Estaba aspirando algo del suelo. Y luego, rodó hacia una abertura estilo puerta de garaje en la pared y desapareció.  
 
    "El Sr. Prince se refiere a él como Robot de Limpieza. Puedes llamarlo CR" 
 
    

  

 
   
    Sara se mordió la lengua. Bentley necesitaba expandir su imaginación para nombrar a sus androides.  
 
    "¿Por qué te llama Erna?" preguntó Sara mientras doblaban la esquina de la cocina. 
 
    Pero antes de que Erna pudiera responder, Sara inhaló su aliento.  
 
    Bentley estaba de pie sin camisa en la estufa. Estaba volteando panqueques en un plato. "Justo a tiempo," dijo amablemente. Llevaba pantalones de chándal negros sueltos, similares a los de Sara. Pero notó que él no tenía que rodar sus cinco veces para evitar que se cayeran.  
 
    Ella lo miró fijamente. Era casi demasiado dolorosamente hermoso para mirarlo.  
 
    "Así que conoces a Erna", dijo con una sonrisa. Volvió sus ojos de chocolate con leche hacia sus perros. "Y los cachorros".  
 
    Sara de alguna manera logró sentarse en una silla en la mesa de cristal sin caerse.   
 
    Bentley colocó su plato de panqueques frente a ella. Luego le entregó un vaso de jugo de naranja. "Tú no bebes café, ¿verdad?" preguntó.  
 
    Sara negó con la cabeza. De repente estaba extremadamente nerviosa.  
 
    Los cuatro perros se sentaron lejos de ella con la cabeza sobre las patas. Todos la miraron con sus helados ojos azules.  
 
    Bentley siguió su mirada. "El de ahí, con las orejas grandes. Ese es Gruñón. Créeme, es un gran idiota si quiere serlo. Le arrancaría el pie a un hombre si se lo ordeno".  
 
    Sara le dio un mordisco a su panqueque. Trató de no pensar en el pie de un hombre siendo masticado.  
 
    

  

 
   
    "El que está al lado de Grumpy, el de los ojos brillantes. Sí, ese es Tímido. Es tímido. Pero no dejes que eso te engañe. Sus dientes son desagradablemente afilados". Bentley se río entre dientes, tomando un sorbo de su jugo de naranja. "El tercero con la lengua colgando, ese es Happy. Su lengua siempre está afuera. Siempre pienso que es demasiado caliente o algo así. Pero no. Él es así".  
 
    Sara logró mantener el panqueque en su tenedor sin dejarlo caer al suelo. Esperaba que él no pudiera ver lo mucho que le temblaban las manos. 
 
    "Y por último, pero no menos importante... bueno, estoy seguro de que puedes averiguar cuál es su nombre".  
 
    Sara miró hacia donde él señalaba.  
 
    El perro tenía los ojos cerrados y descansaba con el hocico sobre las patas.  
 
    "Sueño", dijo ella, riéndose.  
 
    Bentley terminó su panqueque y dejó su tenedor. "A por esfuerzo", dijo en voz baja, dándole un pequeño guiño.  
 
    Sabía que su cerebro almacenaría ese guiño tan sexy como la mierda en su mente para volver a pensar en él más tarde. Pero por ahora, trató de concentrarse en imaginárselo feo, gordo y lleno de granos. Su piel reluciente en un diminuto par de pantalones de chándal que amenazaban con caerse de sus caderas... 
 
    Ella sacudió su cabeza. No dispuesta a sonrojarse delante de él. Si él pudiera leer su mente, probablemente moriría de vergüenza por estar pensando en que sus pantalones podrían caerse accidentalmente.  
 
    "Oh, antes de que me olvide. Tu amiga Erin dejó esto".  
 
    Sara rápidamente se metió el resto del panqueque en la boca mientras Bentley estaba de espaldas. Le hubiera tomado diez años comerse ese panqueque. Sus manos temblaban tanto.  
 
    

  

 
   
    Bentley volvió a la mesa y dejó el artículo frente a Sara.  
 
    Cuando vio lo que era, se echó a reír. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    ¡Era el cartón de plástico de sus pastelitos! Los había dejado en el coche de Erin. 
 
    Notó que la mitad de las magdalenas ya se habían acabado. 
 
    Bentley parecía culpable. "Yo, eh, puede que ya me haya comido algunos. Pero tu amiga Erin también le dio uno a Trevor anoche. No me los comí TODOS".  
 
    Sara obligó a sus ojos a permanecer en el hermoso rostro de Bentley y no deslizarse accidentalmente hacia abajo para contemplar su seductor y musculoso pecho. ¿Dónde irían los cupcakes en él de todos modos? Ella decidió que iban a su cabello y pestañas. Esas eran las cosas principales en él que parecían demasiado esponjosas y suaves y... 
 
    Ella volvió a enfocarse. Y palideció.  
 
    Bentley la había pillado mirándolo. Parecía estar luchando contra una sonrisa mientras la observaba moverse incómodamente bajo su mirada.  
 
    Rápidamente apartó la mirada de él por cualquier otra cosa.  
 
    Erna permaneció inmóvil junto a los cuatro perros. "Ya casi es hora", dijo Erna de repente. 
 
    Bentley enarcó las cejas. Miró un peculiar reloj negro en su muñeca. Parecía un Rolex, pero había algo raro en él. La cara estaba incrustada con diamantes y parecía tener luces intermitentes parpadeando sobre ella.  
 
    Sara trató de ver mejor el extraño reloj, pero él sacó el brazo de la mesa.  
 
    "Bueno, eh, gracias por los cupcakes. Hicieron mi mañana un poco más dulce". Le guiñó el ojo de nuevo. También se aseguró de guardar mentalmente ese guiño en su mente.  
 
    "Por cierto, lindo atuendo. Deberías quedártelo". Sonrió con esos deslumbrantes dientes blancos.  
 
    Sara se sintió suspirando en su silla.  
 
    

  

 
   
    Uno de los perros ladró.   
 
    "Oh, ¿de qué es casi la hora?" ella preguntó. Su cerebro todavía se sentía algo soñador.  
 
    Erna recogió sus tazas y platos.  
 
    Bentley levantó los brazos por encima de la cabeza para estirarse. Frunció el rostro y dejó escapar ese increíblemente vergonzoso y satisfecho gemido.  
 
    Sara se tensó automáticamente. Si supiera qué efecto tenían sus sonidos en ella, nunca se estiraría así. Sobre todo, semidesnudo. O.… tal vez lo haría????  
 
    Bentley saltó de la mesa. "Tengo que correr. Tengo que ir a un evento. Y mis cachorros tienen que ir a encontrarse con tu amiga, Pam, en el parque para perros".  
 
    Sara se golpeó la frente. "Oh, claro. Por supuesto. El parque para perros". Bajó la mano lentamente para mirar a Erna. "¿Eres el 'asistente' que llamó a Pam para pasear a esos perros?" 
 
    Erna asintió con la cabeza. Ella hizo su reverencia divertida. "Lo estoy, Sara. Pero Pam no me verá. La llamaré y le daré las instrucciones que necesita".  
 
    —Oh —dijo Sara—. Le dirigió a Bentley una mirada inquisitiva.  
 
    Se apartó el pelo de la cara. Luego alcanzó una camisa blanca de manga larga en el mostrador y se la puso por la cabeza. "Te agradecería mucho si no le mencionas a nadie que tengo androides", dijo. Él le dirigió una mirada fría y dura.  
 
    Sara tragó, deseando sentirse más valiente. "Um, seguro. Pero, ¿por qué? Son tan--" 
 
    "--Porque no quiero que la gente haga preguntas, eso es todo", respondió Bentley. De repente se enojó.  
 
    Cielos, pensó Sara. Seguro que puede pasar de rompecorazones a víbora en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    

  

 
   
    Aun así, se sentía mucho mejor ahora que al menos él se había puesto una camisa de verdad.  
 
    Bentley silbó. Los cuatro perros, incluido Sleepy, se cuadraron de un salto. Levantaron sus hocicos en el aire, esperando la orden. "Id al Rolls", les dijo Bentley.  
 
    Los perros se alejaron corriendo por el pasillo opuesto.  
 
    Bentley se alejó de Sara. Salió de la habitación. Antes de desaparecer, llamó por encima del hombro. "Erna te mostrará la salida". 
 
    Luego se fue. Sin siquiera la insinuación de un cortés adiós. 
 
    Sara siguió a Erna hasta la puerta principal. Masticó con fuerza el interior de su mejilla. Odiaba lo decepcionada que se sentía por tener que irse.  
 
    Caminó lo más lentamente posible detrás de Erna, tratando de aferrarse a este momento tanto como pudo.  
 
    Cuando se abrieron las puertas delanteras (parecía que todas las puertas de la casa aparentemente podían abrirse solas), llegó justo a tiempo para ver a los cuatro perros esquimales subirse a un Rolls Royce plateado. El coche se alejó tan rápido como había aparecido.  
 
    Un segundo coche se detuvo frente a la casa. Este coche no era realmente un coche. Era un enorme Hummer negro.  
 
    "Fue un placer conocerte, Sara. Espero que hayas disfrutado de tu estadía". Erna hizo una reverencia.  
 
    Sara miró al conductor dentro del Hummer. "Um, ¿quién está conduciendo este auto?" preguntó preocupada cuando vio que el asiento estaba vacío. 
 
    Erna la miró sin comprender. "Es autónomo. Tiene la dirección de tu casa programada en su base de datos. Estarás a salvo". 
 
    Sara trató de detenerse. Y se esforzó por no llorar. "¿S-sabes a dónde irá Bentley más tarde hoy?" preguntó esperanzada. 
 
    

  

 
   
    Erna se dio la vuelta y se dirigió de regreso a la casa. "El señor Prince tiene asuntos privados que atender. Buenos días, Sara".  
 
    Con un horrible suspiro de desesperación, Sara subió a los fríos asientos de cuero del Hummer.  
 
    Mientras el coche se alejaba a toda prisa por el camino sinuoso, Sara se quedó mirando la casa de ladrillos rojos. 
 
    Se preguntó si alguna vez volvería a ver el interior de esa casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Sara no se dio cuenta de su error hasta que el Hummer la dejó en casa. El coche grande estaba sentado tarareando en su camino de entrada. Intentó decirle que siguiera adelante, que estaba bien, pero el coche no se movía. Supuso que de alguna manera estaba programado para esperar y asegurarse de que entrara a su casa a salvo. 
 
    Mientras subía los familiares escalones del porche de su familia, buscó las llaves en su bolsillo. Y se detuvo. Solo entonces recordó que su bolso todavía estaba en el auto de Erin.  
 
    En el último minuto, antes de salir del auto para ir a la fiesta, decidió esconder su bolso debajo del asiento del pasajero en lugar de llevarlo consigo a la casa.  
 
    "Oh, genial", gimió Sara. Solo podía imaginar cuántas llamadas perdidas había ahora en su teléfono de sus padres. Como el sol estaba directamente sobre su cabeza, supuso que debía ser alrededor del mediodía.  
 
    Dio una vuelta rápida, comprobando las ventanas y el porche trasero. Nadie parecía estar en casa.  
 
    Por suerte, sus padres habían escondido una llave de repuesto debajo de la fuente junto a la pequeña piscina para bañarse. Sacó la llave de debajo del ala grande de la estatua de hadas y abrió la puerta trasera.  
 
    La basura inmediatamente saltó sobre ella. Ladró rápidamente durante varios segundos. Luego se detuvo abruptamente y comenzó a oler su ropa. Él gimió. 
 
    "Sí, Basura. Jugué con otros perros hoy. ¿Celoso? ¡Había cuatro!"  
 
    En ese momento, ella tuvo una idea.  
 
    "¡Vamos, Basura, ¡vámonos!" Ella agarró su correa y lo arrastró apresuradamente fuera de la casa.  
 
    

  

 
   
    Para su alivio, el Hummer todavía estaba en el camino de entrada. Parecía muy fuera de lugar en su tranquilo vecindario, como un tanque del ejército estacionado en un picnic.  
 
    Llamó con cautela a la ventanilla del conductor.  
 
    Basura tiró de su correa. Intentó frenéticamente perseguir a una ardilla que lo molestaba desde lo alto de un árbol.  
 
    La ventanilla del lado del conductor del Hummer se bajó automáticamente. "Todo. De acuerdo. ¿Sara?" preguntó con su extraña voz robótica.  
 
    Era un poco espeluznante, en cierto modo, lo casi vivo que estaba el auto. Pero como el Hummer pertenecía a Bentley, decidió que no le importaba. Obviamente, era un juguete de alta tecnología que solo el hijo de un multimillonario podía pagar.  
 
    "Discúlpeme, Sr. Hummer... um... Coche Persona... Cosa ". Se sentía ridícula hablando con un coche. "¿Crees que um... bueno... podrías llevarnos a mí y a mi perro al parque local para perros? Yo, eh, olvidé mi bolso en el auto de mi amigo".  
 
    Ella solo tenía un juego de llaves del auto. Si hubiera dejado que sus padres hicieran una copia de ellos, no habría estado en esta situación.  
 
    La puerta trasera del Hummer se abrió. Ella lo tomó como un sí.  
 
    Emocionada, metió a Trash en el auto. Pero prácticamente tuvo que arrastrarlo adentro. Basura todavía estaba tratando de ir tras la odiosa ardilla.  
 
    Una vez que la puerta del Hummer se cerró, Trash comenzó a gemir. Parecía que era muy consciente de que el automóvil en el que se encontraba no era un automóvil ordinario.  
 
    "Está bien, muchacho", dijo Sara, acariciando las orejas esponjosas del perro. "Estás bien. Este Hummer es nuestro amigo. Es muy inteligente. ¡Sabe a dónde ir!" 
 
    Abrazó a Basura, descansando su rostro contra su pelaje dorado. 
 
    

  

 
   
    Las casas y los árboles pasaban velozmente junto a ellos mientras el Hummer se deslizaba por las carreteras.  
 
    Aunque Bentley no estaba con ella, se sintió feliz al saber que todavía estaba tomando prestado uno de sus superdeportivos megas geniales. Y eso, en sí mismo, la hacía sentir poderosa.  
 
    El Hummer hizo un giro brusco y se detuvo suavemente en un espacio vacío en el estacionamiento. 
 
    Sara entrecerró los ojos a través del parabrisas delantero. Podía ver familias de pie alrededor del parque para perros. Varios perros corrieron por todas partes.  
 
    Entonces vio lo que estaba buscando.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    "¡Vamos, Basura! ¡Muévete!" Tiró del collar del golden retriever. El pobre perro seguía gimiendo dentro del coche.  
 
    Ella lo agarró por la cintura y logró sacarlo a rastras del Hummer. Se dejó caer sobre la hierba. Siguió gimiendo.  
 
    Sara volvió a llamar a la ventanilla del Hummer. El vaso se deslizó hacia abajo.  
 
    "Muchas gracias por traerme hasta aquí. Dile a Bentley que dije '¡Gracias!'" Ella palmeó el costado de metal. 
 
    El Hummer hizo sonar su bocina en respuesta. Sus neumáticos chirriaron cuando dio la vuelta en un ciento ochenta y salió disparado del estacionamiento.  
 
    La basura pareció volver a la normalidad una vez que el extraño auto se perdió de vista. Sus oídos se aguzaron cuando vio que estaba en uno de sus lugares favoritos, The Red Connecticut Family Dog Park.  
 
    Saltó sobre sus cuatro pies y comenzó a ladrar salvajemente. "Así es, Trash. Mira dónde estamos. Y pensar que habías estado tan nervioso en ese auto".  
 
    Tan pronto como estuvieron dentro de la valla, Sara desabrochó la correa de Basura. El perro salió corriendo a toda velocidad para jugar con los otros perros.  
 
    Y los primeros perros que encontró fueron cuatro Huskies siberianos muy familiares. Los perros gruñeron y rodaron juntos como hacen todos los perros. Pero entonces los cuatro perros esquimales levantaron la cabeza. Todos miraron a Sara al mismo tiempo. Y vino corriendo hacia ella.  
 
    "¡Hola, chicos!" ella dijo. Las colas de los cuatro perros golpeaban con entusiasmo mientras cada uno luchaba por la atención de Sara. Trató de acariciarlos a todos a la vez, pero era casi imposible.  
 
    

  

 
   
    "¡Lo sé, lo sé! Acabo de verlos, chicos. Pero sí, pensé, ¿por qué no venir a decir '¡hola!'" Frotó las orejas de todos los perros, incluida la de Basura, ya que se había puesto celoso, y luego los perros se la llevaron. corriendo a perseguirse unos a otros por el gran parque.  
 
    "¡OYE, SARA!"  
 
    Sara saludó. "¡PAM!" ella chilló.  
 
    Corrió y abrazó a su amiga. Los rizos rojizos de Pam brillaban a la luz del sol.  
 
    "Oh, Dios mío, Sara. Esos perros están CRA-ZZZZY". Ella se echó a reír.  
 
    "Puedo creerlo", le dijo Sara.  
 
    Pam enlazó su brazo con el de Sara. "Esa asistente me llamó esta mañana. Me dijo que los perros serían traídos aquí". Pam se quitó la gorra de béisbol y la guardó en su mochila. "Después de que los perros terminen de jugar aquí, se supone que van a dar un paseo por la ciudad un rato. Ah, y tengo que comprarles sus golosinas favoritas en Pop's Pet Store".  
 
    Ella y Sara compartieron una risa. Pop's estaba dirigido por un viejecito muy genial. Tenía diez perros propios, todos rescatados. Su tienda de mascotas vendía casi todo tipo de juguetes o golosinas para perros.  
 
    Pam les encontró asientos en un banco cercano.  
 
    Los cuatro perros esquimales ahora luchaban contra Basura en el suelo.  
 
    Un valiente dálmata trotó para unirse al grupo de perros emocionados. Trash y uno de los otros perros esquimales lo inmovilizaron rápidamente.  
 
    "Adivina cómo llamó a sus perros", dijo Pam. Ella agitó una mano en el aire. "No importa. Es hilarante. ¡Les puso el nombre de cuatro de los enanos de Disney! ¿Puedes creerlo?"  
 
    Sara forzó una risa. "En realidad ya lo sabía", confesó.  
 
    Los ojos de Pam se iluminaron. "Espera, ¿en serio? ¡Oh, es cierto! Erin y tú fuisteis a la fiesta en la casa de Trevor. Entonces... ¿cómo estuvo?"  
 
    

  

 
   
    "En realidad se llevó a cabo en la casa de Bentley, no en la de Trevor". Sara esbozó una sonrisa escandalosa.  
 
    Pam resopló. Sacó una barra de chocolate de su mochila y le dio un mordisco. "Wow, la fiesta fue tan buena, ¿eh?"  
 
    Sara asintió. "Sí, fue um, bastante espectacular". Si pudiera contarle todo a Pam. Pero se lo había prometido a Bentley. No es que ella realmente le debía nada. Bueno, él le había prestado su auto sin conductor.  
 
    "Bueno, tengo algunas noticias propias", dijo Pam misteriosamente.  
 
    Sara alzó una ceja. "Está bien, tú primero entonces", dijo ella.  
 
    Pam agachó la cabeza contra su pecho, riéndose.  
 
    "Oh, vamos. Suéltalo", dijo Sara. Le dio a su amiga un puñetazo juguetón.  
 
    "¡Bien, bien!" dijo Pam. "Sabes cómo tuve que trabajar en la parrilla anoche..." Le entregó a Sara una barra de chocolate.  
 
    Sara lo mordió mientras esperaba que Pam continuara.  
 
    "Bueno, resulta que el chico nuevo y yo nos llevamos bien".  
 
    Sara la empujó. "¡Derramar!" ella siseó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    "Está bien", dijo Pam. "Pero NO PUEDES repetir esto".  
 
    Sara se puso una cremallera imaginaria en la boca.  
 
    "Bueno...", comenzó Pam. Incluso cuando hablaba, a Pam le gustaba dibujar todo muy lentamente. Por lo general, esa era la razón por la que Sara no se molestaba en decirle a Pam que la llamara en lugar de enviarle un mensaje de texto.  
 
    "¿Recuerdas que te dije que un chico nuevo comenzó a trabajar conmigo en la parrilla? El que va a The Martin School". Hizo una pausa para sacar otra barra de chocolate. Le dio un mordisco y lo masticó pensativamente.  
 
    Sara esperó con mucha impaciencia a que Pam continuara.   
 
    "Está en nuestro grado", dijo Pam, llevándose a la boca una chispa de chocolate de su barra de chocolate. "Es muy, muy, MUY lindo. Y es taaaaan agradable". Terminó su barra de chocolate. Finalmente. 
 
    "¿Cómo se llama?" interrumpió Sara. Estaba tratando de ayudar a Pam. Necesitaba los detalles.  
 
    "Patricio", dijo Pam. Sus mejillas se tornaron de un rosa intenso.  
 
    Sara hizo una forma de corazón con sus manos. Miró a Pam a través del agujero en forma de corazón. "Ooh, Patrick. Ese es un nombre sexy", se río Sara.  
 
    Pam puso los ojos en blanco, golpeando la rodilla de Sara con la mano. "Oh, Em Gee. Tiene estos ojos verde bosque. Y cabello rubio. Y hay un diente en frente de su boca que está un poco torcido". Pam puso su dedo sobre uno de sus dientes para indicar el diente. "Sus padres no podían pagar los frenos para arreglarlo. Pero creo que el diente torcido es adorable".  
 
    Ella suspiró y se dejó deslizar por el banco.  
 
    Sara se río. Se inclinó para envolver su brazo alrededor de los hombros de Pam. "Estoy tan contenta de que estés feliz", le dijo.  
 
    

  

 
   
    Pam sonrió a Sara. "Él ya me invitó a salir", dijo ella, sonrojándose de nuevo.  
 
    "¿En realidad?" Sara dijo. Sintió que la aguda punzada de la envidia la golpeaba con toda su fuerza.  
 
    Pam arrugó los envoltorios de las chocolatinas y los metió en su mochila. Sacó su gorra de béisbol y se la volvió a poner en la cabeza.  
 
    "Entonces, ¿cuándo y dónde te sacará?" preguntó Sara con curiosidad.  
 
    Pam se encogió de hombros. "Lo mencionó tan brevemente que realmente no puedo recordarlo. Estaba tan nervioso al preguntarme. Fue tan dulce". Ella jugueteó con los pulgares en su regazo. "Creo que murmuró algo sobre la nueva película que se estrenará. Creo que se llamaba X-Men y tenía algo sobre Marte".  
 
    Sara jadeó. Luego se río. "Oh, cierto. Anoche me encontré con un chico en la fiesta cuyo primo está en esa película". Decidió omitir la parte sobre conocer a las dos estrellas de la película. Ella no quería presumir.  
 
    Pam pasó su brazo alrededor del de Sara de nuevo. Ella le dio un apretón. "Pero esta es la mejor parte. Quería guardarla para el final". Ella se mordió el labio, sonriendo. "Mientras Patrick y yo recogíamos los platos y los metíamos en el lavavajillas, él se inclinó... ¡y me besó!". 
 
    Pam se quedó en silencio. Su expresión de ojos soñadores mostraba que estaba a kilómetros de distancia.  
 
    "Hmm...", murmuró Sara. Vio a los cuatro perros esquimales ya Basura. Los perros ahora estaban acorralando a la mayoría de los otros perros en el parque. Eran como una pandilla de perros hermosos y esponjosos.  
 
    "Entonces, ¿es amor a primera vista?" le preguntó a Pam.  
 
    Su amiga parecía volver a la Tierra. "Yo... creo que sí. Quiero decir, cuando me miró y me besó. Por un momento, pude vernos... casados".  
 
    Sara se echó a reír, aplaudiendo. "Niña, te envidio". Frotó el hombro de Pam. "¡Por favor, por favor deja que lo que sea que tengas sea contagioso!"  
 
    

  

 
   
    Pam se río. Ella abrazó sus brazos alrededor de su pecho. "Oh, Sara. Espero que tú también puedas sentirte así de feliz. Sé que Erin ya lo siente. ¿Te contó lo que pasó con ella anoche?" 
 
    Sara negó con la cabeza. "Dejé mi bolso en el auto de Erin... incluido mi teléfono". 
 
    "Ah", dijo Pam. "Bueno, probablemente querrá que te lo diga ahora de todos modos". Pam se inclinó más cerca de Sara. No es que nadie pudiera escucharlos. Pero conociendo a Pam, probablemente asumió que cualquier abeja, árbol o flor cercana querría escuchar a escondidas.   
 
    "Está bien, prepárate para esto", dijo Pam. Ella contuvo la respiración. Luego lo dejó salir lentamente. 
 
    "Erin y Trevor se conectaron ".  
 
    Sara se tapó la boca con las manos. "¡Sal de aquí!"  
 
    Pam casi se ahogaba de risa. "No podía creerlo cuando me lo dijo. Pero, de nuevo, ambos sabemos que Erin no es virgen".  
 
    Sara asintió. Erin había perdido su virginidad en octavo grado. Siempre había sido un poco más atrevida y aventurera que Pam y Sara. Pero eso es lo que hizo que los amigos se quisieran mucho más.  
 
    Pam continuó. "Erin y Trevor estuvieron todo el día hoy en su casa--" 
 
    "--probablemente para continuar con sus travesuras--" comenzó Sara, pero Pam la empujó. 
 
    "Dios mío, detente, no puedo soportarlo", dijo Pam, riéndose a carcajadas. "Así que sí, Trevor y Erin son oficialmente una pareja". Ella sonrió. "Y Patrick y yo vamos oficialmente a nuestra primera cita. Y eso significa...", volvió sus bonitos ojos hacia Sara. 
 
    "... eso significa que eres nuestra única esperanza de robarle el hermoso Bentley Prince a Ella".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Cuando Sara volvió a ver al niño con el hermoso nombre, estaba encorvado en una mesa de la biblioteca. Su suave cabello castaño caía en pequeños rizos alrededor de su frente. Sus hombros parecían mucho más grandes cuando se inclinó sobre una mesa, concentrándose en leer algo de su libro.  
 
    De vez en cuando se detenía para tomar notas en un bloc de notas que tenía a su lado. Sus garabatos ligeros le susurraban desde el otro lado de la habitación.  
 
    Sara se mantuvo escondida cerca de un escritorio de estudio en la esquina. Era el tipo de escritorio que tenía tres lados para que sintieras que podías desaparecer de todos los que te rodeaban.  
 
    La biblioteca de la escuela secundaria Red Connecticut fue exquisita. Había una entrada principal donde estaban todas las computadoras. Luego, el resto de la biblioteca se bifurcó en tres direcciones diferentes, en cuatro pisos diferentes. Probablemente había cerca de un millón de libros en esa biblioteca. En realidad, eso probablemente no era cierto. Pero seguro que lo parecía. Cada estante de repuesto y cada mesa de repuesto contenía un libro.  
 
    Sara estaba acostumbrada a la biblioteca. Era uno de sus lugares favoritos en todo el mundo. Era un lugar seguro para escapar y perderse en un libro. O para estudiar, lo que definitivamente necesitaba hacer. Por desgracia, el Dr. Frost había asignado una prueba de capítulo el miércoles. Y como ahora era martes, Sara sabía que tendría que meter todas esas matemáticas en su cerebro de alguna manera al final de la noche.  
 
    A ella no le importaban las matemáticas. En realidad, a ella le gustó mucho. Pero le resultaba más difícil concentrarse en clase ahora que el chico con la hermosa... bueno, ya sabes... desde que había aparecido.  
 
    La mayor parte del tiempo, Sara se encontraba en silencio observándolo coquetear con Ella mientras el Dr. Frost escribía problemas en la pizarra. Tomaría la mano de Ella y la besaría. Ella se reía en voz baja y fingía querer apartar la mano.  
 
    

  

 
   
    De vez en cuando, incluso le sacudía la cola de caballo e intentaba desatar las cintas que llevaba en el pelo.   
 
    Sara siempre pensó que el cabello de Ella se veía un poco ridículo por la forma en que lo recogió tan alto en su cabeza. Pero no podía negar que Ella era muy bonita. Demasiado bonito, en realidad. Y mientras que los padres de Sara eran considerados "ricos", la familia de Ella era muy, muy rica. Pero ni cerca de Bentley Prince es un tipo de rico. Él era lo que Sara y sus amigos consideraban Elite. Un intocable. Estado de celebridad o multimillonario. O para él, ambos. Su tipo de riqueza no se parecía en nada a lo que esta ciudad había visto antes.  
 
    Sara se reclinó en su silla para mirar alrededor del cubículo de su escritorio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Sara ahora podía ver parte de la espalda de la chaqueta deportiva de la escuela de Bentley. Se había echado la corbata por encima del hombro. Como su corbata era de color amarillo claro, se destacaba brillantemente contra su chaqueta azul oscuro. Casi podía contar sus respiraciones mientras la corbata subía lentamente cuando él inhalaba y bajaba lentamente cuando exhalaba. 
 
    Pensó en la fiesta del fin de semana anterior. ¿Por qué había sido tan amable con ella? ¿Por qué insistió en dejarla pasar la noche en su casa? Claramente, Ella aún no había pasado la noche. Sara se habría enterado por el chismoso grupo de aspirantes a seguidores leales de Ella. Y casi podía garantizar que Ella también querría alardear de ello si sucediera. Ella seguía insistiendo en que ella y Sara eran amigas. 
 
    Sara incluso había comenzado a almorzar de vez en cuando con Trish y Ella, animada por Erin y Pam. Pero siempre, para decepción de Sara, Bentley nunca había estado presente. 
 
    Erin había tratado de que Sara le contara todo lo que pasó el sábado por la noche. Pero Sara solo les dio detalles menores a Erin y Pam. Por supuesto, Pam se sorprendió mucho al saber que Sara se había quedado a pasar la noche. Pero cuando Sara les dijo que no había pasado nada y que Bentley fue casi grosero con ella cuando se fue, decidieron que no había nada por lo que alegrarse. 
 
    Y Erin se aseguró de que Trevor tampoco se enterara de la estadía de Sara. Erin insistió en que "quemó todos los pensamientos extraños de Trevor esa noche". A lo que Pam y Sara se estremecieron e insistieron en que Erin había cruzado la línea de TMI: demasiada información.  
 
    

  

 
   
    Pero Sara no podía quitarse de la cabeza esos guiños de él. Se esforzó por recordar cada detalle del sábado por la noche, pero el whisky le había quitado gran parte de la memoria. Todo lo que realmente tenía que decir era que algo había sucedido junto a la hoguera... aunque recordaba que se había alejado de él enfadada cuando él la insultó. Y recordaba besarse con ese chico Kurt en el jacuzzi. Pero después de eso, la mayoría de los pequeños detalles de cómo llegó desde el jacuzzi a esa habitación increíblemente increíble estaban un poco confusos. 
 
    También se preguntó mucho acerca de sus androides. ¿Por qué querría ocultarlos? Erna y el robot de limpieza, CR, parecían geniales. ¡Y el hecho de que tenía superdeportivos autónomos! Si hubiera tenido tecnología como esa, querría mostrársela a todos. Sobre todo, los coches. ¿Quién no querría un auto que sepa exactamente a dónde va?  
 
    Bentley se aclaró la garganta y miró su reloj parpadeante. Cerró su libro y lo arrojó sobre la mesa. Luego hizo su increíble estiramiento, donde levantó los brazos por encima de la cabeza. Prácticamente podía ver los músculos trabajando como una máquina bien engrasada debajo de su chaqueta. Odiaba admitir que había memorizado los músculos de su espalda mientras él caminaba medio desnudo frente a ella en su cocina. 
 
    ¡Vamos, Sara, ¡CONCENTRATE! pensó. Mientras trataba de volver a concentrarse en su libro de matemáticas, de repente se dio cuenta de que tal vez Bentley no le dijo a Ella que Sara se había quedado a pasar la noche. Se enderezó en su silla. No hay manera de que él le hubiera dicho, Sara ahora se dio cuenta. Si ELLA hubiera sido Ella, habría estado furiosa al saber que otra chica había dormido EN UNA CAMA en la casa de Bentley. 
 
    Sara volvió a reclinarse con cautela en su silla para mirar alrededor del cubículo. 
 
    Bentley estaba en medio de anotar otra nota en su cuaderno. Podía escuchar los suaves garabatos de su pluma en el área tranquila. 
 
    Sin previo aviso, volvió la cabeza y la vio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Sara jadeó y se tapó la boca con la mano. Ella hizo un ligero gesto. 
 
    "¿Estudiando diligentemente?" él llamó. 
 
    Sara hizo un suspiro mental de alivio. Él no la estaba llamando por mirarlo fijamente. Pero la hizo preguntarse por qué.  
 
    "No", dijo ella, sinceramente.  
 
    Cerró su libro de un golpe y lo empujó dentro de su bolso negro. Para su sorpresa, él se levantó de su silla y caminó hacia donde ella estaba sentada en su pequeño escritorio. Apoyó los brazos sobre la parte superior del cubículo. 
 
    Oh, Dios mío, tiene como una maldita milla de altura, pensó Sara. ¿No puede al menos dar un paso atrás del cubículo o algo así? Eso sería una TONELADA más manejable.  
 
    Ella apretó los puños. Sus palmas se sentían sudorosas. Era como tratar de ser sigiloso bajo el haz de un foco. Vamos Sara. Respirar. Respiras todos los malditos días. Es lo MISMO de siempre.  
 
    Le tomó varios largos segundos antes de que pudiera hacer contacto visual con él. Y cuando lo hizo, fue solo una mirada rápida. Eso era todo lo que ella era capaz de hacer en este momento. Pero valió la pena.  
 
    Sus ojos se veían tiernos desde ese ángulo, mirándola en todo su esplendor de chocolate con leche. Era una mirada preciosa. Pero también había un indicio de peligro allí. No, no del todo peligro. Un hambre. De repente se dio cuenta de que había visto esa mirada en su rostro antes. En la hoguera. Mientras ella se sentaba en su regazo.   
 
    "¿En qué estás pensando? Estás sonriendo", dijo. 
 
    El rostro de Sara se sonrojó de inmediato. "Um... um, ¡NADA!" Golpeó su lápiz en su papel. Dios, si pudiera actuar normal, estaría bien. Pero su corazón estaba en medio de un sprint.  
 
    

  

 
   
    "Erna dice 'hola'". Sus palabras salieron como un susurro.  
 
    Sara dejó de dar golpecitos a su lápiz. Se obligó a mirarlo de nuevo. Pero fue tan difícil de hacer. Su boca seguía queriendo abrirse en una sonrisa loca. Solo estar cerca de él la hacía ridículamente feliz. Una bomba podría estallar y ella probablemente ni siquiera se daría cuenta.  
 
    "Oh, um, no sabía que um... esas cosas podían pensar".  
 
    Él se río. "¿Esas cosas? ", repitió.  
 
    Ella encontró su mirada.  
 
    Había levantado una de sus cejas. ¿Se estaba burlando de ella? 
 
    Se obligó a no apartar la mirada. Para sostener su mirada. Un latido Dos latidos del corazón. Tres latidos del corazón.  
 
    En el cuarto tiempo, le hizo algo que nunca antes le había hecho. Inclinándose más sobre el cubículo, estiró el brazo. Era casi como mirar en cámara lenta. La suave palma de su mano acarició suavemente su mejilla. Dejó que las yemas de sus dedos se deslizaran sobre la piel sensible de su cuello, y así, con tanta cautela, le apartó un mechón de su largo cabello de la cara.  
 
    Habría sido una experiencia completamente diferente si hubiera estado buscando en otro lugar. Pero sus ojos estaban cerrados. Enredados juntos. Había algo entre ellos. Una especie de fuego. Ahora lo sabía con certeza. Y se dio cuenta de que él también lo percibía. Pero ¿por qué él...? 
 
    Bentley de repente miró hacia otro lado. Echó el brazo hacia atrás. Fuera del cubículo. "Tengo que irme." Se dio la vuelta para irse, pero antes de hacerlo, se detuvo. "Sección 3.5. Asegúrese de saber eso". Luego se alejó.  
 
    Sara se quedó mirando su libro abierto. Su cerebro zumbaba con electricidad. Qué. Tenía. Justo. ¿¿¿¿¿Sucedió????? 
 
    Mientras las nubes en su mente comenzaban a despejarse, se dio cuenta de que él acababa de ayudarla a prepararse para el examen de matemáticas de mañana. Pero, ¿cómo podía saber qué esperar?  
 
    

  

 
   
    Ella se mordió el labio inferior. Ella decidió que no importaba. Algo acababa de suceder entre ellos. Y fue maravilloso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Sara metió el último libro, cerró la puerta del casillero y suspiró aliviada. Había obtenido una A en el examen de matemáticas. Si bien hubo algunos problemas de matemáticas tomados de otras secciones, la mayoría de los puntos fueron para un problema de palabras principal. Y ese problema vino de la sección 3.5. Masticó un chicle pensativamente. ¿Cómo lo había sabido Bentley? ¿Fue solo intuición? ¿Quizás el Dr. Frost le había avisado? Sí, eso tenía que ser.  
 
    Estaba a punto de caminar por el pasillo, cuando Ella y Trish la alcanzaron y le golpearon el hombro juguetonamente.  
 
    "Hola", dijo Ella. Llevaba una chaqueta blanca con cremallera y una falda negra corta.  
 
    Trish tenía puesto un mono que se parecía extrañamente al que Sara había usado en la fogata. Nunca antes había visto a Trish con un mono como ese. Fue curioso.  
 
    Ella arrojó su larga trenza sobre su hombro. Llevaba un lazo rojo en el pelo. Bentley había estado jugando con esa cinta durante toda la clase de matemáticas.  
 
    Sara trató de no mirar la cinta roja. No fue culpa de la cinta.  
 
    Ella estaba hablando. Sara no había oído una palabra. "... es esta noche. Entonces, ¿puedes estar allí?"  
 
    Ella y Trish se pusieron las manos en las caderas. Esperaron con impaciencia su respuesta. Tenían que llegar a la práctica de hockey sobre césped. Y no se podía jugar con el entrenador Mars por los jugadores que llegaban tarde. Tarde significaba sprints extra.  
 
    Sara sacudió la cabeza para despejarse. "¿Disculpa, que dijiste?" ¡Esa maldita cinta roja! 
 
    Ella gimió. "Tierra a Saaaaara". Fingió golpear la cabeza de Sara con la mano. "Voy a tener una fiesta de pijamas esta noche. ¡Ven!"  
 
    

  

 
   
    Trish apoyó su bolsa de deportes más arriba en su hombro. "Será divertido. En serio. No tienes otros planes, ¿verdad?" Era más un desafío que una pregunta.  
 
    Y conociendo a Trish y Ella, las diosas guerreras de Red High, nadie podría rechazarlas. Al menos no sin pagar el precio más tarde en una conmoción cerebral 'accidental' por parte de sus guardaespaldas en el equipo de fútbol.  
 
    Sara asintió. "Claro, está bien. Suena bien". Realmente no tenía ganas de ir. Quería pasar el rato con Erin y Pam y hablar sobre sus nuevos novios. Pero luego recordó que Pam trabajaba los sábados, por lo que probablemente tenía su cita con Patrick esta noche. Y Erin, bueno, Erin hizo lo que Erin quería hacer.  
 
    Trish y Ella intercambiaron sonrisas.  
 
    "¿Que debería llevar?" preguntó Sara mientras las chicas se dirigían al vestuario para cambiarse.  
 
    Ella colocó su dedo en su barbilla como si pensara. Pero, por supuesto, ella ya sabía la respuesta. "¿Alcohol?" Ella y Trish la miraron sin pestañear.  
 
    Sara se aclaró la garganta cuando abrieron la puerta del vestuario. "No lo creo", dijo Sara honestamente. "Mis padres literalmente cuentan sus biberones para asegurarse de que no me haya metido en ninguno". Bueno, a su padre no podría importarle menos. Nunca bebió. Pero su madre definitivamente lo notaría. 
 
    Ella se río mientras dejaba caer su bolso en el banco y lo abría. Ella comenzó a desvestirse. "¡Estoy bromeando, niña! ¡Solo acércate! Pedí comida. Ya tenemos un tipo que nos engancha con las bebidas". 
 
    Trish chasqueó los dedos mientras se quitaba el mono. Se puso el uniforme de práctica de hockey sobre césped. "Bueno, hay una regla que debes seguir", dijo misteriosamente. 
 
    Sara la miró con curiosidad mientras se ataba los zapatos de césped.  
 
    "Tienes que usar un camisón sexy", dijo Trish. "Tienes uno de esos, ¿verdad?" 
 
    

  

 
   
    Sara realmente tuvo que pensar en eso. ¡Sí! Ella tenía uno. Su abuela le había regalado en secreto un camisón especial y súper sexy para su último cumpleaños. A la madre de Sara le habría dado un ataque si lo hubiera sabido.  
 
    Ella se puso de pie de un salto, ahora vestida para la práctica. Se metió el protector bucal en la boca. "Ooh, rrrrigght", dijo a través del auricular. "Sthexy es un muthst". 
 
    Más tarde, mientras las chicas corrían a toda velocidad por el césped de hockey, Sara vio la espalda bien definida y sin camiseta de Bentley. Estaba haciendo ejercicios con sus compañeros de equipo en el campo de fútbol.  
 
    Cuando el equipo de niñas pasó corriendo, el equipo de fútbol de niños terminó corriendo en paralelo con ellos.  
 
    Sara echó un vistazo y vio a Bentley corriendo a la cabeza con uno de los capitanes más veteranos. Sus cuerpos sudorosos prácticamente rezumaban atractivo sexual.  
 
    Las chicas de hockey sobre césped, principalmente Erin, porque no tenía vergüenza, comenzaron a llamar a los chicos. Realmente estaba apuntando a su nuevo novio, Trevor. Pero su burla llamó la atención de todos los chicos. 
 
    "Puedes correr sin camisa. ¿Pero por qué no sin pantalones?" gritó ella.  
 
    Y, por supuesto, Trevor fue el que tomó represalias. "¡Después de ti , cosas calientes! ¡Quítatelo!"   
 
    Mientras todos los jugadores se reían a carcajadas, Sara echó un vistazo al frente de la fila de chicos. Y esta vez, atrapó al chico con el hermoso nombre mirándola fijamente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Cuando Sara estacionó su jeep en la entrada circular de Ella, revisó una vez más para asegurarse de que el camisón sexy todavía estaba guardado en su bolso. 
 
    Un ama de llaves abrió la puerta después de que tocó el timbre. "¿Aquí para la fiesta?" preguntó el ama de llaves.  
 
    Sara asintió.  
 
    La mujercita se hizo a un lado para dejar pasar a Sara por la puerta. Indicó con el brazo que Sara debía caminar de regreso.  
 
    Cuando entró en la gran sala de estar, se dio cuenta de que la música en realidad venía de algún lugar del exterior. Siguiendo los sonidos de la risa, pasó junto al sofá de cuero y la pantalla de televisión hacia un patio trasero iluminado y cubierto de hierba.  
 
    Al otro lado del enorme césped, Sara vio una casa de huéspedes. Apretó su bolso de viaje con más fuerza y se abrió paso a través de la hierba.  
 
    "¡Saraaaaa!" llamó una voz.  
 
    Trish la saludó desde las puertas francesas abiertas de la casa de huéspedes. Le dio a Sara un rápido abrazo con un solo brazo. "¿Lo trajiste?" preguntó, examinando los jeans y la camiseta de Sara con evidente desagrado.  
 
    Sara se río. "¡Por supuesto! ¡No podía usarlo hasta que llegué aquí! Mi mamá literalmente quemaría esto si supiera que lo tengo".  
 
    Eso trajo una rara sonrisa a la cara de Trish. "Ella está allí con los demás. Deberías ir a cambiarte. Entonces únete a nosotros".  
 
    Sara se dirigió a un baño en la parte trasera de la casa de huéspedes. Todo el lugar olía a velas perfumadas. Rápidamente se cambió a su sexy camisón. Con un ligero giro, decidió que se veía bastante bien. Tal vez demasiado bueno. Había un cierto código de chicas que todas las chicas de un grupo tenían que seguir. Y era simplemente que los líderes del grupo tenían que lucir los mejores. 
 
    

  

 
   
    Sara tragó saliva, ahora sintiéndose insegura. Su atuendo era definitivamente exagerado. Su abuela había gastado bastante dinero en ello. Y sobre todo para fastidiar a la madre de Sara.  
 
    Se recogió el pelo en un moño apretado. Eso la hizo parecer un poco menos atractiva. El camisón era prácticamente transparente, excepto por el sostén y la ropa interior que iba debajo.  
 
    Tomando una gran bocanada de aire y cruzando los dedos, abrió la puerta del baño y salió.  
 
    Cuando finalmente se encontró con las otras chicas, suspiró aliviada. Las otras chicas vestían atuendos similares a los de ella. Y afortunadamente, los camisones de Trish y Ella eran igual de sexys. 
 
    "¡LA-DYYY BONITA!" Ella chilló cuando vio a Sara.  
 
    Sara hizo un giro tonto. "Todos ustedes también se ven geniales", dijo. Y era cierto. El grupo parecía un anuncio de lencería. 
 
    Sara reconoció a algunas de las otras niñas, Layla, Kimber y Dalia de su grado. Eran el trío chismoso de secuaces que seguían a Trish y Ella e hacían todo lo que les pedían.  
 
    "Está bien, todos", dijo Ella. Apagó las luces para que las velas iluminaran la habitación. "¡Ahora que Sara está aquí, vamos a comenzar los juegos de beber!"  
 
    Sara le susurró a Layla a su lado. "¿A sus padres no les importará?"  
 
    Layla cruzó los ojos, echando hacia atrás su cabello oscuro. "¿En serio? Mis padres me dejan beber cuando quiero. Y los de Ella son de la misma manera. ¿Por qué crees que los padres de Ella le dieron la casa de huéspedes?"  
 
    Sara frunció el ceño. Sabía que habría alcohol. ¿Pero juegos de beber? Ella no había contado con eso.  
 
    Ella colocó varias botellas de alcohol sobre una mesa. Todas las etiquetas de las botellas estaban cubiertas.  
 
    

  

 
   
    "Tú primero", dijo Ella. Agarró a Dalia, que estaba sentada más cerca de la mesa.  
 
    Dalia, una linda chica asiática, caminó con confianza hacia la silla y se sentó.  
 
    "Mi querida Dalia. Elige tu biberón", dijo Ella.  
 
    Dalia señaló una botella roja en la esquina de la mesa.  
 
    "Está bien", dijo Ella. "Por favor, toma tu botella". 
 
    Esto repitió algunas rondas más hasta que solo quedó una botella.  
 
    "Sara, como solo queda una botella, es tuya". Ella miró a Trish y se echó a reír.  
 
    Sara vaciló antes de tomar la botella. "¿Que es tan gracioso?" 
 
    Trish y Ella le dieron expresiones en blanco. Entonces ambas chicas se echaron a reír de nuevo. "Lo siento. Es parte del juego. No podemos decírtelo", dijo Ella.  
 
    Sara tomó la botella con cautela. Deseaba poder leer la etiqueta, pero la habían arrancado.  
 
    "¡Muy bien, perras sexys! ¡Síganme!" Ella llamó.  
 
    Las chicas se dirigieron al césped cubierto de hierba. La música pop sonaba a todo volumen en los altavoces de encima de la casa de huéspedes. Pero la música no estaba lo suficientemente alta como para irritar a la familia de Ella. La casa principal estaba al otro lado del campo, escondida detrás de árboles altos.  
 
    "KK, mis bellas damas. El primer juego que vamos a jugar es..." 
 
    Ella sacó una tarjeta de una canasta sobre la mesa. Cuando vio lo que estaba escrito, una sonrisa malvada se dibujó en su hermoso rostro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    Los ojos de Ella brillaron intensamente en la tenue luz. "El primer juego es beber. Luego esconderse. Y buscar". 
 
    Todas las chicas tenían que beber directamente de sus botellas. 
 
    Al principio, Sara trató de vaciar discretamente su botella. Pero Layla la vio.  
 
    "¡Sara está haciendo trampa!" la pequeña niña gritó.  
 
    Dios mío, qué chismoso chismoso.  
 
    Ella frunció el ceño con desaprobación. "Ven aquí, Sara". Ella hizo señas con la mano. 
 
    Sara hizo todo lo posible por no "pretender" patear a Layla. Estaba tan enojada.  
 
    Trató de actuar con confianza mientras se paraba frente a Ella en el césped.  
 
    "Chicas, ¿Sara ha sido una buena chica?" Ella preguntó al grupo. 
 
    Siguió un coro de no.  
 
    "¿Qué debemos hacer para castigarla?" Ella preguntó.  
 
    Sara empezó a temblar. ¿Castigar? ¿Qué tipo de castigo podrían hacer? 
 
    Las chicas se quedaron en silencio. Claramente, el trío de seguidores chismosos no pudo pensar en nada por su cuenta. Esperaron pacientemente a que sus dos fieles líderes dieran la palabra. 
 
    Trish se acercó a Ella y le susurró algo.  
 
    Ella comenzó a reírse a carcajadas.  
 
    Sara contuvo la respiración, esperando.  
 
    "Primero", dijo Ella. "Debes beber la MITAD de tu botella. Ahora mismo".  
 
    Sara palideció. "Mira, um, no bebo tanto. Si bebo demasiado, podría enfermarme y--" 
 
    

  

 
   
    "Hiciste trampa. ¡PAGAS EL PRECIO!" Ella gritó.  
 
    Sara inmediatamente se quedó en silencio.  
 
    Ella suspiró dramáticamente. Como si el grito la hubiera cansado. "Empieza a beber, Preciosa. No tenemos toda la noche". Ella y Trish intercambiaron esas miradas malvadas de nuevo.  
 
    Sara tenía una sensación terrible en el estómago. Pero ella no vio cómo podría salir de esta. Está bien, relájate. Lo tienes. Sólo bebe hasta que vomites. O desmayarse. Entonces no puedes jugar más juegos, ¿verdad? 
 
    Con todas las chicas mirando, Sara se llevó lentamente la botella misteriosa a los labios y comenzó a beber. Cuando probó lo que había en la botella, se detuvo y miró interrogativamente a Ella y Trish.  
 
    "Esto es sólo Sprite", dijo. Le encantaba Sprite. Conocía el sabor como la palma de su mano. Era su refresco favorito a la orden. Aliviada, se bebió la mitad de la bebida según las instrucciones. Se sentía bien. 
 
    Ella se pavoneó hacia Sara y tomó la botella. Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello. "Ves, Sara. Somos tus amigos. No intentaríamos hacer algo para lastimarte a propósito". Le dio a Sara un beso en el aire antes de caminar de regreso al frente del grupo. Ella aplaudió.  
 
    "Todos los demás, por favor beban de su botella ahora. Y recuerden, pequeños sorbos". 
 
    El grupo de chicas hizo lo que se les dijo.  
 
    Ella y Trish caminaron alrededor para inspeccionar cada botella y asegurarse de que las chicas realmente estuvieran bebiendo.  
 
    Sara se preguntó qué tipo de bebidas había en las botellas de las otras chicas. Entrecerró los ojos para mirar una botella. Parecía Pepsi o tal vez Coca Cola. Otra botella definitivamente ahora parecía contener Gatorade, o tal vez era Powerade.  
 
    Entonces sucedió algo inusual. Luna se acercó a todas las chicas, excepto a ella, e hizo que cada una bebiera unos cuantos tragos de vodka.  
 
    

  

 
   
    Las chicas alrededor de Sara ahora comenzaron a tambalearse inestablemente.  
 
    "¡Está bien! ¡Ahora es el momento de jugar el juego!" Ella llamó. Rápidamente bebió algunos tragos, ella misma. Ella extendió las manos frente a ella y empujó a Kimber, que resultó ser la más cercana. 
 
    Kimber, ahora muy borracha, cayó al suelo, riendo.  
 
    "¡ETIQUETA usted es él!" Ella le dijo.  
 
    El grupo de chicas inmediatamente corrió en diferentes direcciones alrededor del enorme patio para esconderse. Sara podía escuchar a Kimber contando lentamente desde cien para darles tiempo.  
 
    Pero la pobre Kimber seguía perdiendo la cuenta, ahora que estaba borracha. Sara la oyó decir ochenta, luego sesenta, luego volvió a los setenta.  
 
    Mientras Sara buscaba un escondite detrás de uno de los árboles altos, se dio cuenta de que estaba empezando a sentirse rara.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, Sara escuchó la fuerte voz de Ella gritar: "¡OLLY OLLY BUEYES LIBRES!"  
 
    El grupo de chicas se tambaleó locamente hacia el centro del césped. 
 
    Sara no estaba segura de por qué se había sentido rara. Porque ahora se sentía genial. Mejor que genial. ¡Se sintió VIVA 
 
    Ella aplaudió. Empezó a reírse a carcajadas y tuvo que levantar una mano mientras se reía. Definitivamente estaba borracha ahora.  
 
    "Señoras, señoras calientes. Kimber etiquetó a Layla. Así que Layla tiene que beber", cantó Ella. 
 
    Cómete eso, Layla-Bo-Bayla, pensó Sara feliz. Karma seguro fue ab * tch.  
 
    Layla bebió a regañadientes unos sorbos de su botella.  
 
    Ella le entregó un trago, que Layla tomó.  
 
    "Muy bien, hora del juego número dos..." Ella hizo una pausa para reírse de nuevo.  
 
    De hecho, todas las chicas se estaban riendo. Incluida Sara.  
 
    Por alguna razón, Sara ahora encontró todo HIL-AR-IOUS. Y ella tenía una TONELADA de energía.  
 
    "¡Qué sigue, cuéntanos! ¡CUÉNTANOS!" Sara gritó. Ella saltó arriba y abajo con entusiasmo.  
 
    El grupo de chicas borrachas se quedó mirando a Sara.  
 
    Trish y Ella empezaron a reírse de nuevo.  
 
    "Gracias, Sara. Buen entusiasmo", dijo Ella, riendo a carcajadas.  
 
    "A continuación, veamos qué tenemos". Ella miró la nueva tarjeta en su mano. No podía leerlo, probablemente sus ojos estaban borrosos, así que tuvo que acercarlo a su cara.  
 
    

  

 
   
    "¡Ooooh shhhhh*t!" Ella llamó al grupo. 
 
    "¿Qué es?" Sara llamó. Empezó a aplaudir con impaciencia. Y saltó arriba y abajo de nuevo.  
 
    Las otras chicas se acercaron, esperando escuchar lo que dijo Ella.  
 
    Luna levantó los ojos y miró al grupo. Su rostro se transformó en una sonrisa enfermiza. "Mis hermosas gotas de rocío de miel", dijo Ella. Ella se rió de nuevo. "El próximo juego va a ser MUY divertido".  
 
    "¡Cuéntanos! ¿Qué es?" Kimber llamó. 
 
    "Sígueme", dijo Ella.  
 
    El grupo regresó a la casa de invitados. Se sentaron alrededor de los pequeños sofás de la sala.  
 
    Ella se sentó en un taburete mullido frente al televisor. Levantó las manos en el aire. "Para el próximo juego, a cada niña se le dará una tarjeta".  
 
    Trish rápidamente distribuyó tarjetas a cada una de las niñas.  
 
    "Mantén tus cartas boca abajo hasta que te diga que les des vuelta. Si haces trampa, paga el precio". Ella miró directamente a Sara.  
 
    Sara asintió ansiosamente con la cabeza. Tenía MUCHA energía. ¿Por qué no podían seguir jugando afuera o algo así para que pudiera correr? Ella movió su pie con impaciencia, apretando su tarjeta en su mano.  
 
    "Ahora, para el próximo juego", comenzó Ella. Ella tomó un trago de su bebida. Luego un sorbo de un trago de vodka. "Este va a ser muy divertido. Así que presta atención a las instrucciones de la rueda de la fortuna". Ella se echó a reír. "Dios mío, ¿qué acabo de decir? ¿Acabo de decir rueda de la fortuna? ¡Jeeezzzus!"  
 
    Las chicas se retorcieron en el sofá. "¿Qué estamos jugando?" preguntó el grupo.  
 
    Ella agachó la barbilla contra su pecho para reírse. Cuando levantó la vista, sus ojos estaban vidriosos.  
 
    

  

 
   
    "Vamos a llamar a un chico cada uno en mi teléfono celular. Y vas a pretender ser YO por el mayor tiempo posible". 
 
    Todas las chicas se miraron entre sí.  
 
    Ella continuó. "Quien sea capaz de ser yo durante la mayor cantidad de tiempo, antes de que el chico se dé cuenta, gana". 
 
    Ella agarró primero la tarjeta de Layla. "Está bien, Layla. Estás llamando a Tony. Es un dulce", dijo. Anotó el número de Tony en la tarjeta de Layla. Cuando Layla llamó a Tony, terminó en un minuto. Probablemente fue porque Layla tenía un fuerte acento. Definitivamente no es la voz de Ella.  
 
    "A continuación, Kimber. Estás llamando a Michael. ¡JA! Probablemente esté en París en este momento. Genial".  
 
    Kimber estuvo hablando por teléfono un poco más que Layla. Pero solo porque la línea de Michael seguía cortándose. Pronto descubrió la estafa y colgó rápidamente. 
 
    Dalia tuvo que llamar a un tipo llamado Ben. Pero Ben no estaba interesado en hablar con Ella, así que colgó. Dalia estaba enojada porque técnicamente Ben había pensado que era Ella.  
 
    Pero Ella negó con la cabeza y dijo que tenía que ser la conversación en vivo más larga para contar. 
 
    Trish fue la siguiente. Tenía que llamar a Trevor. Pobre Trish. Pero Trevor no contestó. no te imaginas por qué???? ¿Tal vez algo que ver con Erin???? Entonces Trish perdió automáticamente.  
 
    Sara se río cuando vio su propia tarjeta. Oh no, aquí vamos de nuevo, pensó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
    La tarjeta de Sara tenía a Kurt escrito en ella. El chico del esmoquin del jacuzzi. Su llamada fue la más larga del grupo. Pero justo al final, Kurt se dio cuenta de que ella no era Ella cuando se topó con los detalles de una noche diferente. 
 
    "Esta no es Ella", dijo Kurt, riéndose a carcajadas. 
 
    "Soy Sara. ¿Me recuerdas? ¿Diversión en el jacuzzi?" 
 
    Kurt se echó a reír. "¿Conejito? De ninguna manera. Dulce, dame tus dígitos. Vamos a colgar". 
 
    Sara rápidamente le dio su número. 
 
    Antes de que pudiera responder más, Ella le quitó el teléfono a Sara. 
 
    "¡Adiós, Kurt!" Ella gritó en el teléfono. Luego lo apagó. 
 
    Sara se estremeció de risa. ¿Realmente le acababa de dar su número a Kurt? 
 
    "¡Está bien! Quiero un turno", dijo Ella. Se volvió hacia Sara. "Así que... ¡Voy a fingir ser tú, Sara! ". Chasqueó los dedos. "Dame tu celular". 
 
    Sara le entregó obedientemente su teléfono personal. 
 
    Ella marcó un número. "Voy a llamar a Bentley", alardeó.   
 
    Las otras chicas, incluida Sara, se acurrucaron más cerca.  
 
    Ahora Sara debería haber estado enloqueciendo. Ella estaba llamando al chico con el hermoso nombre usando el teléfono de Sara.  
 
    Pero Sara no estaba en sus cabales. DE NUEVO. En realidad, ninguna de las chicas realmente lo era. Pero sobre todo Sara.  
 
    Ella se pellizcó la cara. Ella pareció estrechar su boca.  
 
    Me está imitando, se dio cuenta Sara. En realidad, fue bastante fascinante de ver.  
 
    

  

 
   
    Las chicas escucharon el timbre del teléfono. Una vez. Dos veces. Descolgó al tercer timbre. 
 
    "¿Hola?" dijo una voz tan sexy como F desde el teléfono de Sara. 
 
    Ella tenía el teléfono en altavoz. "Oh... um... ¿es este... es este Bentley?" Ella preguntó. Tuvo que ponerse una almohada sobre la cara para no estallar en carcajadas.  
 
    Él no respondió. En cambio, preguntó: "¿Quién es este?"  
 
    Santa mierda real, sonaba bien en un teléfono.  
 
    Los hombros de Ella temblaron de risa. Respiró hondo para tratar de recuperar la compostura.  
 
    "Oh... um... esto es... um..." Ella dijo lentamente.  
 
    Wow, ¿realmente digo 'um' tanto? Sara se preguntó en su estado mental medio despierto. 
 
    "No entendí eso. ¿Quién es este?" Estaba empezando a enfadarse.  
 
    Antes de que Ella pudiera continuar, de repente le arrojó el teléfono a Sara. "Estaré enfermo." Ella rápidamente se cubrió la boca con las manos y se alejó rápidamente hacia el baño.  
 
    Trish saltó para perseguirla. Probablemente para comprobar que Ella estaba bien. Vomitando y todo. 
 
    Sara miró el teléfono que tenía en el regazo. Parecía su teléfono, pero de alguna manera ya no lo era. Este teléfono tenía la voz ronca de Bentley.  
 
    Sara tomó su teléfono tentativamente. Se lo colocó en la oreja.  
 
    El teléfono se había desconectado del altavoz cuando Ella lo arrojó. Volvió a ser solo un altavoz normal. Así que las chicas que rodeaban a Sara ya no podían escuchar la voz de Bentley.  
 
    "Es Erna ", dijo Sara. Se obligó a mantener una cara seria. ¿Estaba realmente hablando con Bentley? ¿¿¿¿En su teléfono???? 
 
    

  

 
   
    Hubo una pausa ensordecedora. "¿Sara?" Su voz sonó diferente de repente. Había crecido... tierno.  
 
    "Sí, soy Sara. Lo siento. Nosotros... nosotros solo estábamos jugando un juego..." Sara se echó a reír ahora. No pudo contenerse más.  
 
    "¿Que está diciendo?" preguntó Kimber desde el otro lado de la habitación. Sus ojos se llenaron de curiosidad.  
 
    "Espera, espera", le dijo Sara. Volvió a colocarse el teléfono en la oreja. "¿Bentley?" ¡Como si te fuera a colgar, niña!  
 
    "¿Sara? ¿Qué está pasando? ¿Estás herida?... Espera... ¿quién te dio este número?"  
 
    Por favor, sigue hablando. No dejes de hablar. Nunca dejes de hablar, pensó Sara soñadora.  
 
    Tuvo que sacudirse de su ensimismamiento para responder a las preguntas de Bentley.  
 
    "Um... ¿qué dijiste? Lo siento, bebí algo realmente extraño. Pensé que era Sprite. Mi cerebro es todo 'hey-estoy-loco-pueblo' en este momento". Sara empezó a tener hipo y a resoplar al mismo tiempo. Si hubiera sabido que estaba haciendo eso, se habría puesto roja de vergüenza.  
 
    "Ah, estás en la fiesta de pijamas sexy de Ella, ¿no?" preguntó.  
 
    Sara estaba a punto de responder, cuando alguien le arrebató el teléfono de la mano.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
    "¡SANTO EFF! NO le acabas de colgar a Bentley Prince, ¿verdad?" Kimber miró a Layla, que ahora sostenía el teléfono de Sara. 
 
    "¡N-no quise hacerlo!" Layla se quejó. Apretó el teléfono de Sara contra su pecho como si fuera un salvavidas. "Es solo que SA-RA estaba acaparando el teléfono para SÍ MISMA. Y-yo también quería hablar con él, es taaaan para morirse".  
 
    Layla comenzó a devolverle el teléfono a Sara, cuando de repente sonó.  
 
    "¡Bentley está devolviendo la llamada!" Layla gritó. Mientras trataba de contestar, sus manos temblorosas lanzaron el teléfono en el aire. Golpeó contra un armario de madera y se estrelló contra el suelo en varios pedazos.  
 
    Sara miró estupefacta su teléfono roto. ¡Muchas gracias, Layla-Bo-Bayla-YOU-Dump-Head!  
 
    Sara suspiró y se inclinó para recoger su teléfono. "Está bien. Puedo pedir otro pronto. Recibiré mi tarjeta SIM". Rápidamente recogió los pedazos y los metió en su bolsa de viaje.  
 
    Supongo que Bentley no llamará a ese teléfono por un tiempo, pensó divertida. Probablemente estaba tan molesto en este momento.  
 
    Sonó un golpe en la puerta de la casa de huéspedes.  
 
    Sara se levantó de un salto para contestar. "Oh hola."  
 
    El ama de llaves de los Woods permanecía rígida en el umbral. "Me voy ahora. Por favor, dígale a la señorita Ella que sus padres estarán en casa muy tarde esta noche". Con eso se dio la vuelta y desapareció por la esquina.  
 
    "¿Quién era ese?" Ella preguntó. Parecía normal otra vez. Aunque tal vez un poco más verde por vomitar.  
 
    "Tu ama de llaves", dijo Sara. "Tus padres no regresarán hasta tarde".  
 
    

  

 
   
    Los ojos de Ella se abrieron como platos. "¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿Se dio la vuelta para mirar a las otras chicas?????????????????????????????? "Encantadora dama gotas de rocío. Cambio de planes. ¡SÍGUEME!"    
 
    El grupo de chicas caminó de puntillas sobre la hierba fría de regreso a la casa principal. Atravesaron la sala de estar, cruzaron el vestíbulo y subieron las escaleras hasta el segundo piso.  
 
    Ella los condujo hasta el final de un largo pasillo. Empujó las puertas dobles para abrirlas con una floritura exagerada. "¡Bienvenidas, señoras, al vestidor inmaculado de mi madre!"  
 
    Sara casi tropezó cuando tropezó levemente con sus tacones altos. El vestidor de la Sra. Woods era absolutamente hermoso. Y E-Friggin-Normous.  
 
    El vestidor no era solo una habitación. Pero dos habitaciones. Entraron al piso principal que era básicamente un armario enorme. Puertas de vidrio a lo largo de las paredes exhibían ropa costosa y hermosa de los colores más magníficos. Los estantes superiores contenían numerosos y caros bolsos y carteras.  
 
    "Vaya, el armario de tu madre es un centro comercial", dijo Kimber. Se dio la vuelta en círculos para mirar hacia arriba a todos los diferentes artículos.  
 
    "¿Qué pasa con el maniquí?" preguntó Dalia, señalando una figura en el centro de la habitación. Llevaba un vestido de fiesta.  
 
    Ella se río. "Oh, la costurera de mi madre le envió ese vestido nuevo desde Los Ángeles. La están ajustando para su próxima gala el próximo mes".  
 
    Ella le tendió su teléfono. Ella tomó una foto de sí misma haciendo una cara de beso. "Está bien, señoritas. ¡Es hora de DISFRAZARSE! Tomen lo que quieran y reúnanse aquí en cinco minutos. ¡Vamos a tener nuestro propio DESFILE DE MODA!" 
 
    

  

 
   
    Las chicas gritaron de emoción, incluida Sara. Corrió detrás de Trish y Ella al piso de arriba. Tomaron una pequeña escalera de caracol que salía del vestidor del primer piso.  
 
    Cuando Sara llegó al segundo piso, tuvo que recuperar el aliento. Toda la habitación tenía gabinetes llenos de las joyas de diseñador más increíbles que jamás había visto.  
 
    Ella abrió un armario cerca de Sara. Cogió un collar de perlas que tenía diminutos diamantes entretejidos. Al final del collar había una hermosa esmeralda verde.  
 
    "Es absolutamente impresionante", tartamudeó Sara.  
 
    "Tan cierto", dijo Ella. "Lástima que mi madre no usa la mayoría de estos. Ella siempre quiere comprar más, más, MÁS". Ella entrecerró los ojos con maldad. "Estoy seguro de que no se perderá esto durante la próxima hora".  
 
    Luna se río y arrojó el collar de perlas y diamantes alrededor del cuello de Sara. "¡Decir queso!" Ella gritó.  
 
    Sara adoptó rápidamente una pose con la rodilla derecha doblada, una mano en la cadera y la otra sobre su cabeza.  
 
    "¡Oh, eso es bueno!" ¡Ella gritó! "¡Trabájalo! ¡TRABAJALO!"  
 
    Sara bailó por la habitación mientras Ella tomaba algunas fotos más. Sacó artículos de los estantes y los puso mientras se movía. Ahora usaba aretes de brillantes diamantes que colgaban casi hasta sus hombros. Y unos diez anillos diferentes de varios colores parpadeantes. Sus brazos ahora estaban cubiertos con numerosos brazaletes que brillaban como estrellas en las luces del techo.  
 
    Trish y Ella rápidamente se engalanaron con la mayor cantidad de joyas posible. Las chicas se dirigieron al primer piso para ver la última moda de los diseñadores.  
 
    "¡Oh, guau! ¡Joyas!" Kimber respiró cuando vio a Sara bajando las escaleras.  
 
    

  

 
   
    Las otras chicas se apresuraron a subir las escaleras para tomar piezas de joyería para ellas.  
 
    "¡UN MINUTO!" Ella gritó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
    Con un minuto de sobra, Sara logró enganchar un vestido amarillo corto, un par de tacones azules ridículamente altos (ahora sabía de dónde había sacado Ella esas sandalias calientes de Catwoman) y un blazer rosa brillante que olía casi exactamente como malvaviscos. 
 
    "Está bien, ¡es hora de nuestro desfile de modas!" Ella llamó.  
 
    Las chicas formaron una fila en el joyero, en lo alto de las escaleras del vestidor. Esperaron a que Ella los llamara a cada uno de ellos individualmente.  
 
    Sara estudió la ropa de las otras chicas.  
 
    Trish se había puesto lo que en realidad parecía un vestido de novia. Sin embargo, Trish insistió en que la madre de Ella lo usó como vestido de gala en un festival de cine hace unos años. 
 
    Irónicamente, Dalia, Kimber y Layla se parecían un poco. Cada una de las chicas vestía ropa de color blanco y negro, aunque la falda larga de Layla tenía grandes lunares rojos.  
 
    Mientras Sara admiraba su reflejo en un pequeño espejo colgante, se sobresaltó al escuchar un estruendo extremadamente fuerte en el vestidor de abajo. El estruendo fue seguido rápidamente por el chillido ensordecedor de Ella.  
 
    "¿¿¿¿¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?????" Ella gritó.  
 
    Sara y las otras chicas se miraron alarmadas.   
 
    Kimber, que estaba más cerca de las escaleras, llamó a Ella. "¡Chica! ¿Todo bien?" 
 
    Después de un minuto, escucharon la risa fuerte y borracha de Ella. "¡ESTÁ BIEN! BAJA, KIMBER. ¡TÚ SUBES PRIMERO!"  
 
    Kimber se encogió de hombros ante las chicas detrás de ella. Luego desapareció hasta el siguiente piso.  
 
    

  

 
   
    Unos minutos más tarde, Ella llamó a Layla. Luego fue el turno de Dalia, y finalmente el de Trish.   
 
    Sara luchó por escuchar lo que estaba pasando abajo. Un purificador de aire se había puesto en marcha y su ruido ahogó las voces de las chicas desde abajo. Apenas podía escuchar los 'Oohs y Ahs' de Ella. Seguido de un coro de risas. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, Ella llamó a Sara.  
 
    Sara se alisó el vestido amarillo. Se aseguró de que su talón derecho estuviera realmente sujeto a su pie. Subiendo ágilmente al estrecho tramo de escaleras, descendió hasta el vestidor principal.  
 
    Una pista de música bombeaba canciones de rock suave desde un altavoz escondido dentro de la pared. Alguien había rociado el perfume Chanel Número 5 en el aire. Su fuerte olor envolvió a Sara cuando entró al nivel inferior. 
 
    Una nube de adorables burbujas de aire de una pequeña máquina de burbujas bailaba alrededor de los brazos y hombros de Sara.  
 
    Sara, todavía un poco borracha por haber bebido la mitad de su bebida, se recostó en la barandilla de la escalera en una pose muy sugerente.  
 
    "¡WHOAAAA, NOVIAEEEEEND! ¡Resuélvelo! ¡Mueve ese botín!" Ella gritó, feliz.  
 
    El grupo de chicas aplaudió cuando Sara hizo una leve reverencia, arrojando su collar de perlas y esmeraldas para crear efecto mientras Ella tomaba fotografías.  
 
    Sara descendió lentamente las escaleras hasta la mullida alfombra Flakati.  
 
    Mientras hacía una última y tonta pirueta para la cámara de Ella, vio un par de ojos marrones muy familiares e inesperados. Seguido de una serie de silbidos de lobo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
    El chico con el hermoso nombre no solo apareció de la nada en el vestuario, sino que también trajo a los dos capitanes de fútbol senior con él. 
 
    El grupo de chicos se recostó en el suelo contra las paredes del vestidor. Los dos capitanes de fútbol tenían enormes sonrisas en sus rostros. Aplaudieron ruidosamente, pateando y silbando.  
 
    Bentley, sin embargo, permaneció inmóvil, mirándola. Sus ojos en blanco e ilegibles.  
 
    Sara desvió rápidamente su mirada de la de él. No estaba exactamente avergonzada, todavía estaba borracha y todo eso, pero el hecho de que él estuviera aquí, ahora mismo, era demasiado inesperado para que su cerebro lo procesara.   
 
    "¡SORPRESA!" Ella le gritó a Sara. Señaló con el brazo que tintineaba el brazalete a los tres apuestos muchachos. "Mira lo que trajeron mis dos gatos persas blancos ".  
 
    Ella, de hecho, tenía dos persas blancos. Los gatos blancos como la nieve estaban posados en la parte superior de los gabinetes detrás de las cabezas de los niños.  
 
    Uno de los gatos persas seguía pateando los rizos de chocolate con leche de Bentley. Él golpeaba intermitentemente la pata peluda del gato lejos de su cara. Probablemente también quiera comérselo, pensó Sara con malicia.  
 
    Sara se dejó caer en un taburete borroso cerca de las escaleras. Se obligó a no volver a mirar a Bentley. Pero podía sentir sus ojos sobre ella.  
 
    "Estaba tan sorprendida cuando Bentley entró por esa ventana", dijo Ella.  
 
    Sara pudo ver una pequeña ventana en el lado opuesto del vestidor. El maniquí que tenía cerca parecía como si lo hubieran derribado. El vestido de fiesta que llevaba estaba ligeramente torcido. Esa fue probablemente la causa del fuerte choque. 
 
    

  

 
   
    Ella jugueteó con parte de su falda en sus manos. Sara vio que Ella vestía un suéter de cachemira púrpura que dejaba al descubierto el estómago con una falda naranja abullonada. Ella parecía una bailarina divertida.  
 
    "Chicas, debieron haberme visto. Estaba como MUERTO del susto. Bentley golpeó la ventana con la mano y rodó a través de ella hasta el suelo". Ella sonrió con orgullo a Bentley.  
 
    Por el rabillo del ojo, Sara vio que Bentley se encogía de hombros. Como si no fuera gran cosa. 
 
    "Fue una locura", dijo uno de los capitanes de fútbol llamado Dan. "Lo vimos desde el suelo. Prince corrió y saltó a la casa. Literalmente estaba colgando de una sola mano mientras alcanzaba su siguiente agarre". Dan hizo un loco movimiento de balanceo con el brazo. "Luego hizo esta voltereta hacia atrás súper enferma ..."  
 
    Dan se volvió para mirar a Bentley, que seguía sentado en silencio en el suelo. "... honestamente, hombre, ni siquiera sé cómo hiciste eso, pero fue tan rápido. Prince volcó. Llegó a la mitad y luego escaló la pared hasta la ventana". Dan sonrió, golpeando el hombro de Bentley. "Lo siguiente que supe fue que estaba trepando por una sábana larga. Ahora, aquí estoy".  
 
    Ella aplaudió. "Ooh, Bentley. Tendrás que mostrarnos ese increíble movimiento en algún momento. Suena sexy ", dijo. 
 
    Bentley le guiñó un ojo. "En cualquier momento."  
 
    Sara se atrevió a mirarlo de nuevo. Pero tenía la cabeza gacha.  
 
    El gato persa había cedido a la tentación. Se sentó ronroneando alegremente en el regazo de Bentley. Se frotó la barbilla con los dedos.  
 
    Trish se puso de pie, casi cayendo en su gran vestido. "Necesito un trago. ¿Podemos bajar ahora?" 
 
    Ella arrojó una almohada rosa con forma de corazón a su amiga. "Por supuesto, Sista. ¡Vámonos todos! ¡Yo mismo estoy empezando a sentirme un poco sobrio!"  
 
    

  

 
   
    Mientras las niñas salían de la habitación, Sara notó que Bentley mantenía abierta la puerta. Podía escuchar a cada una de las chicas reír mientras pasaban junto a él.  
 
    Ella contuvo el aliento, preparándose. Bentley Prince no tiene poder sobre mí. ¡Bentley Prince NO TIENE PODER SOBRE MÍ! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
    Bentley agarró el brazo de Sara cuando ella trató de pasar corriendo junto a él. 
 
    "Para que lo sepas, tu teléfono va al buzón de voz". Aunque su expresión era severa, sus ojos bailaban.  
 
    Sara hizo una pausa, tratando de leerlo. Pero era imposible. Parecía que era un experto en enmascarar sus sentimientos. No es de extrañar que sobresaliera en el póquer.   
 
    "Así que no me llames", dijo Sara bruscamente. Ella se encogió de hombros.  
 
    Su brusquedad lo sorprendió. Parecía confundido, pero se contuvo para dejarla pisotear delante de él. Bueno, no realmente pisar fuerte. Más como intentar huir mientras parece que solo camina.  
 
    "¿Estás enojado conmigo?" él llamó. Su voz tenía un toque de sarcasmo.  
 
    Sara no estaba realmente segura, ella misma. Pero por alguna razón, ella quería estar enojada.  
 
    ¿Qué diablos pusieron Ella y Trish en mi bebida? Sara decidió ahora que realmente no estaba borracha. O borracho. No, este sentimiento era diferente. Muy diferente. Las chicas le habían dado algo más. Algo atado en su Sprite. Sus niveles de energía, sin mencionar los cambios de humor, estaban fuera de serie.  
 
    Sara apenas volvió la cabeza para dirigirse a Bentley. "¿Cómo podría estar enojado con un idiota como el Sr. Perfecto?" Subió las escaleras de dos en dos hasta el vestíbulo del primer piso. Pero cuando llegó al último escalón, su talón derecho se soltó (el zapato le quedaba un poco grande para empezar) y tropezó.  
 
    Su corazón dio un vuelco. Dejó escapar un suave grito mientras caía hacia adelante, hacia el duro suelo de mármol.  
 
    Bentley la agarró por la cintura y tiró de ella hacia atrás. Él la giró hacia él.  
 
    

  

 
   
    Se encontró a centímetros de su rostro sonriente.  
 
    "Bueno, bueno. Soy un idiota otra vez, ¿no es así? Y... ¿Sr. Perfecto?" Realmente se estaba riendo a carcajadas ahora. Su mano izquierda sacudió su pendiente de diamantes. Los diamantes captaron la luz del candelabro sobre sus cabezas. Cientos de diminutos arcoíris reflejados atravesaron su camisa de seda negra.  
 
    Sara contuvo el aliento, observando los colores. Tuvo que contenerse para intentar tocar cada uno de los pequeños arcoíris en él. 
 
    "Gracias por salvarme". Su voz salió pequeña y tranquila. Era tan difícil respirar con él parado tan cerca.  
 
    Ella se sentó en el escalón. Tomó los largos cordones del zapato en su mano y trató de atarlos de nuevo.  
 
    "Aquí, déjame ayudarte", dijo en voz baja. Se inclinó, acunando su pie en sus manos, para atarlo. 
 
    Sara tragó saliva. ¡Estaba sobre una rodilla!!!!!!!!!!!!! Justo en frente de ella.  
 
    Tal vez fueron sus hormonas. Tal vez fue el agotamiento por el trabajo escolar y el hockey sobre césped. Pero todos esos sentimientos reprimidos parecieron chocar juntos en ese momento. Y Sara no pudo contenerse más. Ella se echó a llorar.   
 
    Bentley se quedó helado, atónito.  
 
    Sara se tapó la cara con las manos. Trató de recuperar el aliento.  
 
    Sus brazos la rodearon con cautela. "Shh, no llores. Por favor, no llores, Sara". Le acarició la espalda con los dedos.   
 
    Sara ahogó los sollozos. Se frotó los ojos. "Lo siento. Lo siento mucho. No sé qué me pasa".  
 
    

  

 
   
    Le limpió una lágrima de la mejilla con el pulgar. "Ella me dijo que te dio una bebida energética. Pensé que sería divertido". Terminó de atarle el zapato. Debe haberlo añadido a una de esas botellas. Él la miró con preocupación. "Créeme. Es normal lo que estás sintiendo en este momento. Estás bajando de una alta dosis de cafeína". 
 
    Oh, ¿así es como llama a esto? ¿¿¿¿Un choque de cafeína???? ¿No es que ella no estuviera realmente enamorada de él o algo así?  
 
    Sara fingió una sonrisa, asintiendo con la cabeza. "Sí", dijo ella, con total naturalidad. "Definitivamente debe ser la cafeína".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
    "Vamos. Sé lo que necesitas para sentirte mejor", dijo Bentley. Tiró de Sara para que se pusiera de pie.  
 
    Caminaron hacia la parte trasera de la casa hasta la cocina. 
 
    Cuando llegaron allí, pudieron ver a las otras chicas bailando. Como REALMENTE bailando.  
 
    "Sara!!! ¡¡¡¡ÚNETE A NOSOTROS!!!!" Ella llamó desde la sala de estar. Ella estaba saltando sobre la alfombra. Habían apartado los sofás de la sala para que hubiera un amplio espacio abierto en el centro.  
 
    Un video de ejercicios de una mujer con un leotardo al estilo de los años 80, estaba a todo volumen en toda la habitación.  
 
    "Mueve las piernas ahora. Vamos. Puedes hacerlo. No te detengas. ¡Lo estás haciendo muy bien!" llamó la mujer del entrenamiento. Llevaba mucho maquillaje y tenía una banda para el sudor en la frente. 
 
    "Ella, Dios mío. ¿¿De dónde sacaste este video?" gritó Kimber. Ella estaba tratando de imitar a la bailarina. El grupo de bailarines de fondo en la televisión estaba ahora en el proceso de balancear sus brazos de izquierda a derecha.  
 
    "Sigue así. ¡Lo estás haciendo muy bien!" llamó la mujer del entrenamiento.  
 
    Ella se río. Agitó los brazos, tratando de copiar los movimientos de baile de la mujer. "Son los viejos videos de mi mamá. Obtuvo estos hace mucho tiempo. ¿No son histéricos? ¡¡¡Mira esos atuendos de gimnasia obsoletos!!!"  
 
    Layla se quejó mientras trataba de mover los brazos. "¡Esto es muy difícil!" ella gimió.  
 
    Dalia parecía ser la única que en realidad estaba siguiendo a la mujer que hacía ejercicio. Su falda blanca y negra se agitó a su alrededor mientras saltaba y giraba en círculos. "¿Qué tiene de difícil?" Dalia llamó. "Es tan fácil. Simplemente haz lo que ella hace".  
 
    

  

 
   
    Los capitanes de fútbol, Dan y su amigo Chad, se habían levantado de los sofás. Empezaron a dar brincos sobre la alfombra, imitando a las chicas.  
 
    "Esto duele ", dijo Chad, intentando agacharse y tocarse los dedos de los pies.  
 
    Dan palmeó a Chad en la espalda. "¡Eso es porque no tienes una chica sexy a $!" se burló.  
 
    Chad se giró y agarró a Dan juguetonamente por el cuello. Lo puso en una llave de estrangulamiento.  
 
    Los dos niños comenzaron a luchar entre sí.  
 
    Bentley, que había estado de pie al otro lado de la habitación en la cocina, tomó un trago de su bebida. Dejando su copa, sonrió a sus compañeros de fútbol, quienes rodaron por el suelo. 
 
    Bentley se giró para mirar a Sara. Él le palmeó el hombro.  
 
    Continuó bebiendo una taza de agua fría que él le había traído de la nevera. Después de unos sorbos, empezó a sentirse mucho, mucho mejor. "Será mejor que te ocupes de eso", dijo Sara. Señaló su cabeza hacia los chicos luchadores.  
 
    Bentley se dio una palmada en las manos y se las frotó con entusiasmo. Con un guiño a Sara, dio un paso atrás y luego se volteó hacia atrás sobre la fila de chicas que bailaban al ritmo del video de ejercicios. Aterrizó con un golpe sobre sus dos amigos del fútbol.  
 
    "¡JEEZZZUSSSS CHRIIIISSSST, PRIIIINCE!" gritaron los capitanes de fútbol. Los dos chicos yacían aplastados sobre la alfombra. Bentley se sentó encima de ellos, sonriendo como un loco.  
 
    "Bentley, ¿estás jugando bien?" Ella llamó. Continuó haciendo ejercicio con la mujer del video. 
 
    "¡NO!" gritó Bentley. Clavó sus codos en los costados de los chicos en la alfombra.  
 
    

  

 
   
    "¡NOOOOO FAAAAAAIIIIIR!" los chicos gritaron debajo de él. 
 
    Sara comenzó a reír ahora. Realmente reír. El agua fría estaba haciendo maravillas con su estado de ánimo.  
 
    Dejó su taza y se unió a las chicas en la sala de estar. Levantó las manos por encima de la cabeza y empezó a bailar.  
 
    "¡Mira cómo te vas! ¡Ahora te estás moviendo!" llamó la mujer en el video. La portada de la película mostraba el título, Workout With Linda. "Sigue adelante. No te detengas ahora. ¡Lo estás haciendo muy bien!" Linda llamó desde la pantalla del televisor.  
 
    El grupo de chicas comenzó a girar de un lado a otro, siguiendo a Linda y su clase de entrenamiento con leotardos al estilo de los 80.  
 
    Bentley finalmente había liberado a sus amigos. Los tres chicos empezaron a bailar alrededor de las chicas. Cada uno tomó la mano de una niña y comenzó a hacerla girar en círculos sobre la alfombra.  
 
    Bentley agarró a Sara por las caderas. Él la levantó en el aire. "¡Toca el techo!" él llamó.  
 
    Sara extendió los brazos y apenas pudo rozar las yemas de los dedos en el techo alto.  
 
    Bentley la arrojó por los aires y ella cayó con gracia en sus brazos.  
 
    Ella y las otras chicas aplaudieron salvajemente.  
 
    "¡Eso fue increíble!" Layla gritó. "¿Puedes hacerme eso?"  
 
    Sara, embriagada por la adrenalina, permitió que Dan la levantara y la hiciera girar.  
 
    Layla chilló felizmente cuando Bentley la arrojó por los aires, atrapándola fácilmente en la caída.  
 
    Trish estaba saltando arriba y abajo en los cojines del sofá. De repente levantó los brazos y saludó a todos en el piso. "¡Chicos! ¡Vamos a la PISCINA! ¡Quiero ir a NADAR!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
    Los dos capitanes de fútbol y las niñas salieron corriendo de la casa hacia la piscina al aire libre.  
 
    Sara dejó caer las joyas de la madre de Ella en el joyero de cristal. Ella había colocado el joyero en la encimera de la cocina. No quería que las niñas nadaran en los diamantes de su madre, en caso de que perdieran uno. 
 
    Sara pudo ver a las chicas quitándose la ropa prestada. Saltaron a la piscina con su ropa de dormir sexy.  
 
    Sara salió a la terraza de la piscina. Se dejó caer en una tumbona.  
 
    Los chicos tenían chicas sobre sus hombros, jugando una pelea de gallinas. Ella estaba sobre los hombros de Bentley, luchando contra Kimber, que estaba sobre los de Dan.  
 
    Fue bastante divertido ver a Ella tratar de mantener una cara seria. Kimber prácticamente estaba tirando del cabello de Ella para que se cayera del Bentley.   
 
    Dan estaba pasando un mal momento sosteniendo a Kimber. Estaba lanzando sus brazos salvajemente para tirar a Ella al agua.  
 
    Pero Bentley no parecía en absoluto afectado por el peso de Ella sobre sus hombros. Si bien Dan era tan musculoso como Bentley, parecía que Bentley era en realidad más fuerte que Dan. Kimber y Ella eran, de hecho, casi del mismo tamaño corporal.   
 
    Sara sintió que sus párpados se volvían pesados. Trató de mantenerse despierta. Pero debe haberse quedado dormida en la silla. Cuando despertó, era sábado por la mañana temprano. Alguien le había tirado un edredón encima. Y, se dio cuenta, se colocó una almohada de plumas debajo de la cabeza.  
 
    Cuando se levantó de la tumbona, vio que otra manta estaba doblada en el suelo junto a su silla.  
 
    

  

 
   
    Estirando los brazos, caminó rápidamente por el césped hacia la casa de huéspedes. 
 
    Las bolsas de las otras chicas estaban esparcidas por la habitación. Podía escuchar a algunos de ellos roncando suavemente desde las dos habitaciones al final del pasillo.  
 
    La puerta del baño se abrió cuando Sara recogió sus cosas, habiéndose cambiado la ropa de la madre de Ella por la suya propia. Ella frunció el ceño ante su teléfono roto. Tendría que arreglar eso hoy. 
 
    Dalia entró en la pequeña sala de estar. Tenía una túnica verde envuelta alrededor de su pequeño cuerpo. "Oh, estás despierta, Sara. Todavía es temprano. Los otros probablemente no se levantarán hasta dentro de un par de horas".  
 
    Sara tiró su bolsa de viaje sobre su hombro. "Sí, podría irme a casa. Me quedé dormido en la tumbona. Así que me duele un poco la espalda". Su espalda realmente no le dolía. Ella solo quería una excusa para irse.  
 
    "Oh, así es", dijo Dalia. Rebuscó en su bolso en busca de su cepillo de dientes. "Fue tan dulce. Bentley notó que te habías quedado dormida en la silla. Corrió y te consiguió una manta y una almohada. Y luego..." Dalia comenzó a reír ahora. "... ¡entonces insistió en dormir en el suelo a tu lado! No quería que te asustaras si te despertabas solo en la oscuridad". Dalia miró a Sara con una expresión de ojos soñadores.  
 
    Sara ahora se dio cuenta de que la manta doblada en el suelo debe haber sido donde dormía Bentley. Un sentimiento cálido y confuso le hizo cosquillas en el corazón ante la idea.  
 
    "Deberías haber visto la cara de Ella cuando Bentley nos dijo que iba a hacer eso", dijo Dalia. "Una palabra de advertencia. Ella podría estar un poco enojada contigo. Quiero decir, técnicamente, Bentley se acostó contigo anoche en lugar de Ella". 
 
    

  

 
   
    Sara sintió que su boca se contraía en una inclinación incómoda. Oooooh myyyy gawwwwd. Luego se encogió de hombros. "Bueno, estoy seguro de que Bentley y Ella pueden resolverlo por su cuenta. No quiero meterme en medio de esto. Además, no pasa nada entre nosotros". 
 
    Dalia encontró su pasta de dientes. Se enderezó, mirando a Sara. "Bueno, eres muy bonita, Sara. Estoy seguro de que a Bentley le debes gustar un poco ".  
 
    Dalia no tenía idea de lo maravillosas que sonaron esas palabras para Sara. ¡¡¡¡Escucharlos en voz alta de otra persona!!!! 
 
    Sara negó con la cabeza rápidamente. "No. No es nada. Bentley es un buen tipo. Mejor que la mayoría, diría yo. Solo estaba siendo un caballero. No tenemos suficientes de esos en el mundo".  
 
    Sara se dirigió a la puerta. "Por favor, asegúrate de que Ella lo sepa. Tiene un buen chico. Un gran chico. Bentley y yo. Solo somos amigos. Y eso es todo lo que seremos..." 
 
    Bueno, espero que no. ¿¿¿¿¿Pero quién sabe realmente????? Sara pensó. Solo quería salir de allí antes de derretirse en un charco de goo feliz.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
    El Jeep dio tumbos en la carretera mientras Sara se dirigía a casa. Podría haber hecho el viaje de vuelta con los ojos cerrados. Conocía los caminos como la palma de su mano. 
 
    Pasó la escuela, luego el campo de golf donde a su padre le gustaba jugar golf con sus clientes. Luego estaba la tienda principal de comestibles. La tienda de mascotas. El correo. Una de las dos gasolineras. Y las diversas pequeñas empresas que operaban en los suburbios, fuera de la ciudad de Nueva York.  
 
    Cuando Sara finalmente estacionó su Jeep en la entrada de su casa, vio que los autos de sus padres estaban en el garaje.  
 
    Empujó la puerta principal. El olor a pan tostado y café fuerte llenaba la casa. Dejando su bolsa de viaje en las escaleras, saltó a la cocina. Durante todo el viaje de regreso se imaginó a Bentley durmiendo a su lado en el suelo. ¡¡¡¡Toda la noche!!!! Si SOLO hubiera podido ver la cara de Ella. Eso habría hecho su vida completa.  
 
    Y mientras una parte de ella se sentía un poco culpable por ser tan feliz, otra parte de ella estaba un poco sorprendida de que Bentley molestara descaradamente a Ella. Pero, de nuevo, Ella no podía controlar a Bentley. Hizo lo que quiso. 
 
     Pero los pensamientos de Sara continuaron divagando. Sólo estaba siendo amable. Es un chico agradable. Es un caballero. Ella debería entender eso. No debería echarme en cara que él solo estaba velando por mi seguridad.  
 
    Sara encontró a sus padres en la mesa de la cocina. El reloj de la pared decía que solo eran las siete y media de la mañana.  
 
    "Vaya, Sara. Llegas temprano a casa", dijo su madre. Dejó la revista y mordió una rebanada de pan tostado con mantequilla.  
 
    El Sr. Smith cerró su periódico. Lo dejó sobre la mesa. "¿Ustedes, chicas, se divirtieron anoche?" preguntó.  
 
    

  

 
   
    Sara vio que sus padres estaban vestidos para una salida. Su madre estaba emperifollada con un vestido corporativo de Chanel. De las que tienen escote alto y falda recta como un lápiz.  
 
    Su padre vestía su traje de negocios habitual.  
 
    Sara se dejó caer en una silla.  
 
    Basura trotó hacia ella. Quería su masaje obligatorio de 'Hola' en la cabeza.  
 
    "Sí, fue muy divertido, papá", dijo Sara. Le dio una palmadita rápida a la cabeza de Trash. Entonces el perro fue a acostarse en el suelo cerca de la puerta.  
 
    Ella le sonrió a su madre. "No vas a CREER las increíbles joyas y ropa que tiene la madre de Ella. ¡Su armario, solo, tiene DOS PISOS! Y tiene todos estos diamantes y esmeraldas que están ahí en los estantes “. Sara agarró un yogur de la mesa. Levantó la tapa y comenzó a poner yogur en su boca. "Ella afirma que su madre rara vez usa alguna de esas joyas".  
 
    La señora Smith asintió. Le dio otro mordisco a su tostada. "A muchas mujeres les gustan muchas joyas". Ella inclinó la cabeza hacia su marido. "¿Debería ser una de esas mujeres?"  
 
    El Sr. Smith se aclaró la garganta. Recogió su periódico y escondió su rostro detrás de él. "Creo que no", afirmó.  
 
    Sara y su madre compartieron una risita.  
 
    Prefiero unas cuantas joyas selectas y exquisitas. La Sra. Smith extendió su largo collar de perlas de agua salada en su cuello.  
 
    El Sr. Smith resopló detrás de su periódico. "¿Quién necesita joyas cuando puedes tener lindos autos?" 
 
    La Sra. Smith terminó su brindis. Ella tomó un sorbo de su café. "Es verdad, querida. Amo mi maravilloso Mercedes Benz".  
 
    

  

 
   
    Dejó su taza de café. "Ahora Sara. Ustedes chicas no hicieron nada ilegal, ¿verdad? ¿Nada de lo que tengamos que preocuparnos por saber de los padres de Ella?"  
 
    Sara masticó su envase de yogur vacío. "No, mamá. Jugamos a disfrazarnos. Y al escondite. Nada fuera de lo común". 
 
    Excepto por el consumo de alcohol entre menores... y la lencería súper sexy que no te diré que me compró la abuela.  
 
    " Bien", respondió su madre secamente. Ella entrecerró los ojos. "¿Había chicos allí?" 
 
    Sara escuchó a su padre carraspear torpemente detrás de su periódico.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
    Sara se esforzó por mantener su expresión neutral. "Había algunos niños, mamá. Pero se portaban extremadamente bien. De hecho, te alegrará saber que fueron Dan y Chad del equipo de fútbol. Oh... y Bentley". Sintió que sus mejillas se sonrojaban. Sabía que su madre sería capaz de leerla, quisiera o no. 
 
    "Oh... ya veo..." dijo la Sra. Smith. No miró a Sara mientras se limpiaba la boca con una servilleta. Pero Sara podía ver la pequeña sonrisa en su rostro. "Sabes, deberías comunicarte con Charles. Pídele que llame a Bentley sobre Yale. Bentley dijo que le gustaría hablar con él". 
 
    Sara gimió. "Mooooom... ¿no crees que parece desesperado? ¿Usar a mi hermano para llegar a Bentley? ¡Él se dará cuenta! ¡Y Charles seguro que lo hará!" Ella suspiró, moviendo sus manos sobre la mesa. 
 
    El Sr. Smith dejó su periódico. "No crié a una hija para que fuera débil. Eres fuerte, Sara. Si crees que le puedes gustar a este chico, deberías luchar por él. Ella es una buena chica. Bonita también. Pero eso es todo". 
 
    La señora Smith frunció el ceño. "Ahora, Walter, no seas tan duro". 
 
    "Es verdad", replicó el padre de Sara. "Los hombres son más francos que las mujeres. Así que diré lo que es verdad. Si Bentley es un chico inteligente, que probablemente lo sea si quiere asistir a Yale, sabrá que Ella no es la chica adecuada para él. Incluso yo puedo adivinar eso. Especialmente porque tu propio hermano no pensó mucho en Ella cuando salió con ella". 
 
    Sara sonrió ampliamente a sus padres. A veces los adultos pueden ser divertidos. Como ahora. 
 
    El teléfono del Sr. Smith vibró. Lo miró, pero no respondió. 
 
    "¿Oh, eh, papá?" Sara dijo. "Mi teléfono, eh, se rompió anoche". 
 
    

  

 
   
    El Sr. Smith la miró por encima de su periódico. Frunció el ceño. "Bueno, estás de suerte. Da la casualidad de que uno de nuestros clientes está en el negocio de la telefonía. Así que tengo unos tres teléfonos celulares adicionales". Le dijo a Sara dónde los había escondido en su oficina en el estudio. "Solo obtenga su tarjeta SIM y estará listo para comenzar", dijo. Volvió a leer su periódico. 
 
    "Oh, y antes de que me olvide", dijo el Sr. Smith. 
 
    Sara estaba en la mitad de la cocina, emocionada por su nuevo teléfono.   
 
    Su padre tomó un último sorbo de su agua. "Recomiendo pasar por las canchas de tenis en el Country Club en algún momento de mañana. Digamos, ¿tal vez alrededor de las dos en punto? Tu amigo Bentley parece tener una lección recurrente a esa hora". 
 
    Sara se puso las manos en las caderas. Miró juguetonamente a su padre. "¿Qué estas sugiriendo?" ella bromeó. 
 
    El Sr. Smith sonrió a su esposa. "Simplemente transmitiendo algunos conocimientos útiles a nuestra única hija. Su felicidad resulta ser nuestra felicidad también. ¿Y quién no quiere a un niño como Bentley Prince como yerno?". 
 
    Sara se río y salió corriendo de la habitación. 
 
    Encontró los tres teléfonos en el escritorio de su padre en el estudio. Eligió el teléfono más pequeño, con la esperanza de que encajara bien en su pequeño bolso. Encontró su tarjeta SIM en su bolsa de viaje, la metió en su nuevo teléfono y esperó a que se iniciara. 
 
    Después de un minuto, el nuevo teléfono cargó todos sus contactos. 
 
    Sara estaba a punto de hacer una llamada, cuando de repente llegó una nueva corriente de mensajes de texto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
    Los mensajes de texto eran en su mayoría de Pam y Erin. Habían estado tratando de hablar con ella sobre su fiesta de pijamas. 
 
    Sara decidió que una llamada no sería suficiente. Tendría que reunirse con sus amigos.  
 
    Mientras sus ojos se deslizaban por los mensajes de texto, notó que Kurt se había acercado.  
 
    - ¡Conejito! ¿Qué pasa el sábado por la noche? vamos a colgar Yo + Tú. Buenos tiempos.  
 
    Ella se río. Era tan coqueto. 
 
    Sus ojos se posaron en los últimos mensajes. Todos eran de Bentley. Parecía preocupado. Y loco 
 
    -Oye, ¿estás bien? No estás respondiendo. Llámame.  
 
    Cinco minutos más tarde había escrito otro mensaje. 
 
    - ¿Qué está sucediendo?  
 
    Sara miró la hora. Había esperado otros cuarenta y cinco minutos antes de enviar su último mensaje. 
 
    -K. Voy para allá. Esto no es divertido.  
 
    Dejó su teléfono en el escritorio de la oficina de su padre, rasgueando los dedos sobre la superficie fría. ¿Qué era ella para él, de todos modos? En un minuto está caliente, soñador y coqueteando con ella. Dejarla quedarse en su casa. Coqueteando con ella en la biblioteca. Durmiendo en el suelo junto a ella en casa de Ella. Pero entonces… tenía frío. distante. Desdeñoso.  
 
    Marcó el número de Pam. Y por supuesto, respondió Erin.  
 
    "El teléfono de Pam", dijo Erin, riendo.  
 
    "Hola, Pam ", dijo Sara.  
 
    

  

 
   
    Erin sonaba como si se hubiera dejado caer sobre una cama. "¿Qué pasa? No has respondido a ninguno de nuestros mensajes de texto". 
 
    Sara suspiró. "Uno de los amigos de Ella accidentalmente rompió mi teléfono anoche. Acabo de recibir uno nuevo".  
 
    Erin resopló. "¿En serio? Ese teléfono era indestructible. ¿Qué... le gustaba intentar comérselo?"  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "De todos modos, ¿dónde estás? Pam es sin duda? Me dirijo en aproximadamente una hora".  
 
    "K. Hasta luego, Chica", dijo Erin. 
 
    Sara colgó. Corrió escaleras arriba para ducharse y vestirse.  
 
    Mientras deshacía apresuradamente su bolsa de viaje, vio la sudadera y los pantalones de chándal limpios de Bentley apilados ordenadamente en su tocador. El ama de llaves de su madre los había lavado hace un tiempo, pero no había podido tocarlos desde entonces. No es que ella no quisiera. Pero se sentía raro. En realidad, no estaba saliendo con Bentley. Ella lo era.  
 
    En el último minuto, tiró la sudadera y los pantalones de chándal de Bentley en su bolso. Más tarde decidiría qué quería hacer con ellos.  
 
    Gritó 'Adiós' a sus padres, y después de acariciar a Basura en la cabeza, salió de la casa.  
 
    Ella movió la cabeza al ritmo de la música mientras su Jeep recorría la calle de Pam. Algunas personas estaban fuera de casa. Los niños jugaban frisbee en un patio. Dos mujeres empujaban cochecitos de moda por la acera. Un adolescente que Sara creyó reconocer de su escuela (probablemente estaba en la banda) paseaba a un pequeño caniche blanco.  
 
    Se detuvo a un lado de la carretera y estacionó frente a la casa de Pam.  
 
    

  

 
   
    El cuidado jardín delantero de Pam y la casa recién pintada resplandecían bajo el sol de la mañana. Los girasoles de los macizos de flores de la madre de Pam estiraban sus largos cuellos verdes hacia el sol.  
 
    Sara tocó el timbre. Escuchó su familiar 'ZIING ZIING ZIING' a través de la casa.  
 
    Erin abrió la puerta. "¡CHICA!" ella chilló. Tiró del brazo de Sara, arrastrándola adentro.  
 
    El gato siamés de Pam, Muffin, estaba acurrucado dormido en la ventana llena de sol al lado de las escaleras. Era un gato malo. Cada vez que Sara intentaba acariciarlo, él mordía.  
 
    Erin abrió la puerta del dormitorio de Pam.  
 
    La habitación estaba muy morada. El color favorito de Pam. Tenía una cama con dosel púrpura. Una alfombra morada esponjosa. E incluso sus muebles de madera estaban teñidos de un púrpura pálido. Un gran reloj con forma de gato marcaba la pared encima de su cama. Su cola era la mano grande.  
 
    —¡Sara, hola! Pam llamó, saludando. Estaba en el proceso de alisar sus rizos rojos.  
 
    Erin y Sara se dejaron caer sobre la colcha morada de Pam.  
 
    Sara se colocó debajo de la barbilla una pequeña almohada decorativa morada de una media luna.  
 
    "Está bien, ¿cómo estuvo la fiesta de pijamas?" Erín preguntó. Sus ojos se entrecerraron con sospecha.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
    Sara les contó todo lo que pudo sobre la fiesta de pijamas. Mientras lo hacía, Erin y Pam asentían con entusiasmo, especialmente cuando Sara mencionaba probarse todas las joyas y los increíbles conjuntos de la madre de Ella.  
 
    Ambos pensaron que era divertido que Bentley primero insistiera en venir después de que no pudo comunicarse con Sara por teléfono. Y luego que durmió a su lado toda la noche.  
 
    Sara omitió la parte sobre sus sollozos frente a Bentley. Una parte de ella no tenía ganas de compartir esos momentos más íntimos. No todavía, de todos modos.  
 
    "Eso es tan romántico", dijo Pam, abanicándose la mano frente a su rostro en su tocador.  
 
    Erin hizo una mueca. "Qué diablos. ¿Por qué es tan caliente, hombre frío?"  
 
    Sara se enderezó en la cama de Pam. "¡Eso es exactamente lo que estaba pensando! Me está volviendo loco. Como si le gustara, me invitaría a salir, ¿verdad? Pero no lo ha hecho. ¡E incluso me admitió en la fiesta de la fogata que yo no era su escribir en absoluto!"  
 
    Pam frunció el ceño. "Sí, es raro. Los chicos son raros". Ella sonrió. "Al menos mi chico es un amorcito".  
 
    Erin apoyó la cabeza contra la cabecera de Pam. "Cuéntale a Sara sobre tu cita con Patrick", dijo Erin. Aplastó una de las pequeñas almohadas circulares de Pam detrás de su cabeza.  
 
    Pam continuó abanicándose. "Oh, chicas. Es tan maravilloso. Dado que trabajamos juntos todos los sábados por la noche, Patrick y yo acordamos que deberíamos mantener nuestra relación en secreto de nuestro gerente. Es un tipo un poco quisquilloso. No está casado. Podría ponerse celoso. Yo no No quiero que haga trabajar a Patrick más duro de lo que ya lo hace".
  
 
    

  

 
   
    Sara colocó su nuevo teléfono en la cama a su lado. "¿A dónde te llevó Patrick?"  
 
    Los ojos de Pam brillaron. "Tomamos perritos calientes y refrescos. Luego dimos un largo paseo por la playa. No hacía mucho viento. Pero me abrazó todo el tiempo para que no tuviera frío".  
 
    Erin fingió tirarle la almohada a Pam. "Llegue a la mejor parte. Esta es solo información superflua".  
 
    Pam levantó las manos. "Está bien, está bien, sostén tus caballos". Apoyó el brazo en la cómoda y juguetonamente jugueteó con su cepillo para el cabello. "Patrick y yo terminamos besándonos en la playa... ¡durante casi media hora!" Ella se echó a reír.  
 
    Incluso Erin estalló en carcajadas, rodando de un lado a otro en la cama de Pam. "¿Puedes CREERLO, Sara? ¡Estamos escuchando a PAM!" Volvió a concentrarse en Pam. "¿Le dejaste hacer algo... divertido? ¿Quería tocarte en lugares que te hacían querer--" 
 
    "¡OH EM GEE, ERIN!" gritó Pam. Ella se sonrojó profusamente. "Por supuesto que no. Es un joven respetable. Me dijo que no quiere moverse demasiado rápido. Pero dijo que no puede evitarlo. El nuevo brillo de labios que he estado usando... Sara, creo que en realidad me recomendó que usara ese brillo de labios con sabor a cereza; dijo que nunca se cansaba".  
 
    Erin comenzó a aplaudir. "Buen trabajo, Pam. Buen trabajo. Compra un millón de esos brillos de labios y frótalos por todo el cuerpo. No podrá quedarse con la lengua..." 
 
    Sara golpeó a Erin en el estómago.  
 
    Erin hizo un sonido de asfixia suave, riendo a carcajadas.  
 
    "¡Diablos, ustedes dos!  Tienen que DEJARLO tarde o temprano. NO PUEDO ser el único no virgen entre nosotros. Además, NO tienen idea de lo que se están perdiendo. La sensación de balancear sus caderas contra las de él--" 
 
    "¡ERRRRRRIINNN!" Pam y Sara gritaron al mismo tiempo. 
 
    

  

 
   
    Erin se golpeó el muslo, rugiendo con más risas. "Bueno, de todos modos", dijo Erin, recuperando el aliento. "Cada vez que bajes de la primera base y termines poniendo un pie en la segunda, llámame. Quiero saberlo todo".  
 
    Pam miró a Sara. Las chicas negaron con la cabeza.  
 
    "Aaaaay, en caso de que alguno de ustedes se lo pregunte. Trevor y yo--" 
 
    "Sabemos que tú y Trevor han pegado varios jonrones en las últimas dos semanas", le dijo Sara, sonriendo.  
 
    Erin hizo una pausa, haciendo malabarismos con la almohada violeta circular entre sus manos. "Yo... iba a.… decir..." se aclaró la garganta. "Trevor me dijo que me amaba ayer". 
 
    Las cejas de Sara y Pam se dispararon hasta la línea del cabello.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
    Erin se volvió más tranquila. Sus ojos adquirieron una mirada lejana. "Trevor pidió pizza. Estábamos pasando el rato en su sala de estar, viendo una comedia de situación. La pareja en el programa acababa de besarse. Trevor tomó mi cara entre sus manos y.… y simplemente lo dijo “.  
 
    Pam cerró los ojos, sonriendo.  
 
    Sara apoyó la barbilla en los brazos y se acurrucó contra la almohada en forma de luna. Trató de imaginar cómo se sentía Erin. Cómo debe ser escuchar al chico de tus sueños decir esas tres palabras mágicas. Debe ser un sentimiento tan extraordinario.  
 
    Se oyó un suave arañazo en la puerta.  
 
    Pam miró por encima. "Ugh, Muffin quiere entrar", dijo.  
 
    Erin saltó y abrió la puerta del dormitorio de Pam.  
 
    El gato siamés entró sigilosamente. Sus ojos azules miraron a Erin y Sara, como si las desafiara a intentar acariciarlo. El gato saltó sobre el tocador para sentarse con Pam. Pero Pam tampoco se molestó en acariciarlo. Sabía que al gato solo le gustaba sentarse y mirar.  
 
    Erin saltó de nuevo a la cama. "Sin embargo, no pude decírtelo", confesó Erin. "Yo... yo no estaba lista para decir 'Te amo'. Me gusta Trevor. Me gusta TOTALMENTE. Yo solo... quiero estar listo cuando lo diga, ¿sabes? 
 
    Sara se mordió el labio. "Bueno, felicidades, Erin. Ese es un gran paso. Trevor debe haberle costado mucho decirte eso".  
 
    Erín asintió. "Sí, quiero decir, era un poco raro cuando no le dije que también lo amaba. Pero creo que entendió. Quiero decir, he estado con muchos tipos diferentes. Pero Trevor. Nunca he estado con alguien como él antes". Ella entrecerró los ojos. "Pero dejó de ser raro una vez que lo empujé sobre el sofá, le bajé los pantalones y... BUENO, BIEN, me detendré ahí", dijo Erin mientras Pam y Sara amenazaban con gritarle de nuevo.  
 
    

  

 
   
    Mientras Sara observaba a Muffin lamerle la pata, sonó su teléfono. Curiosa, tocó el teléfono para leer el mensaje.  
 
    -Salimos esta noche???? ¡Golpéame, conejito! ~Kurt 
 
    Sara escondió su rostro en la colcha de Pam, riéndose.  
 
    "¿Que es tan gracioso?" Erín preguntó. Estaba revisando su teléfono.  
 
    Pam intentó acariciar a Muffin. El gato le golpeó la mano con la pata.  
 
    "Kurt Mayor, el tipo con el que estaba en el jacuzzi. Anoche le di mi número".  
 
    Erin hizo una mueca. "Oh, es cierto. Recuerdo que lo mencionaste. Entonces, ¿qué quiere el asqueroso?"  
 
    Sara gimió. "Kurt no es un asqueroso. Es genial. Sexy también. Quiere salir conmigo".  
 
    Pam dejó de intentar acariciar al gato. "Oh, guau, Sara. Eso es genial. ¿Verdad?"  
 
    Sara se incorporó. Ella se encogió de hombros. "Quiero decir, supongo que sí. Me gusta más Bentley, obviamente. Pero, bueno, no puedo esperar por él para siempre". 
 
    Erin estaba enviando mensajes de texto como loca a su teléfono. Probablemente a Trevor. Pero ella todavía parecía estar prestando mucha atención. "Bueno, si me preguntas, digo que ignores al asqueroso. Él huele como del tipo 'úsala y piérdela'. Encuentra a un chico más amable como el Patrick de Pam". Dejó el teléfono y miró directamente a Sara.  
 
    Sara dejó escapar un suspiro dramático. "¿Qué tal esto? Haré que Kurt se reúna conmigo en un lugar muy público. Y no iremos a ningún otro lado. Para probarlo. ¿Qué piensas?"  
 
    Erin hizo un sonido de 'tsk tsk'. "Solo te advierto. Se va a poner codicioso".  
 
    

  

 
   
    Pam le dio a Sara una sonrisa triste. "Nunca conocí a este tipo Kurt. Pero si Erin cree que es una mala noticia, Sara, muy bien podría serlo".  
 
    "Está bien, está bien", dijo Sara. "Los escucho a ambos. Pero necesito atención. Pam, tienes a Patrick besándote en la playa. Y Erin, tienes a Trevor confesando su amor eterno. ¡Yo! No tengo a NADIE. Al menos, no realmente. NECESITO algún tipo de atención. De lo contrario..." su voz comenzó a apagarse. "De lo contrario, podría morir tratando de no ver a Ella y Bentley alejarse juntos hacia la puesta de sol".  
 
    Antes de que Pam y Erin pudieran detenerla, Sara rápidamente le envió un mensaje de texto a Kurt.  
 
    -Parrilla Roja. 20:00 Usa tu esmoquin. ¡Me gustó! xo ~ Tu conejito 
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
    Una hora más tarde, Pam se fue para asistir a uno de sus muchos eventos de voluntariado. 
 
    Erin fue a reunirse con Trevor, obviamente. 
 
    Así que Sara se encontró de vuelta en su Jeep. Mientras giraba el dial de su radio para encontrar una canción interesante, su teléfono sonó de nuevo.  
 
    Ella lo recogió. Kurt le había enviado un mensaje sobre diez caras sonrientes emoji con corazones.  
 
    Ella se rió y colgó su teléfono. Se alegró de haberle dado una oportunidad.  
 
    Mientras conducía, decidió que no tenía ganas de volver a casa. A pesar de que tenía una montaña de tareas que hacer, no estaba de humor. Además, fue un día agradable. El sol asomaba por detrás de una nube, animándola a quedarse afuera.  
 
    Mientras estaba en un semáforo en rojo, abrió la cremallera de su bolso para tirar su teléfono. Mientras lo hacía, sus manos rozaron la sudadera negra de Bentley.  
 
    Hizo una pausa, dejando que sus dedos acariciaran la suave tela.  
 
    Oh, ¿por qué su vida no podía ser tan espléndida y maravillosa como la de Erin y Pam? ¿Podría hacerse sentir por Kurt de la misma manera que se sentía por el chico con el hermoso nombre? 
 
    La luz se puso verde. Sara soltó la suave sudadera para conducir con ambas manos. Pero sus ojos seguían mirándolo, descansando allí en silencio a su lado. Como si la estuviera llamando.  
 
    Cuando llegó a otro semáforo en rojo, agarró la sudadera suave y la apretó con fuerza contra su pecho. Pero la sudadera ya no olía a Bentley. El ama de llaves de su familia lo había lavado con un detergente para ropa sin perfume. Ahora olía a nada en absoluto.  
 
    

  

 
   
    Dejó caer la sudadera en su bolso. Un pensamiento repentino la golpeó. Se inclinó hacia delante sobre el volante para ver con más claridad. Luego, respirando hondo, giró su Jeep por una calle lateral, hacia la playa.  
 
    El Jeep se tambaleó a lo largo de la carretera de cemento durante aproximadamente una milla. Las casas en esta parte de la ciudad eran significativamente más grandes y lujosas que la sección principal de la ciudad donde vivían Sara y sus amigos.  
 
    Incluso la casa de Ella, aunque extremadamente elegante, era solo la mitad del tamaño de las casas en esta área.  
 
    Saliendo de la memoria, Sara encontró el pequeño camino sinuoso que conducía a la puerta.  
 
    ¡Espera, LA PUERTA! 
 
    Sara estacionó su Jeep antes de llegar a la puerta de la casa de Bentley. Abrazando sus brazos contra su pecho, trató de recuperar el aliento. Sólo estoy aquí para decir 'hola'. No, solo estoy aquí para dejarle la sudadera y los pantalones de chándal. Estará bien. Entonces me iré.  
 
    Ella tomó otra respiración profunda. Presionando el botón para regresar al modo de manejo, el Jeep rodó lentamente hacia la puerta.  
 
    Le tomó otro par de minutos reunir el valor para presionar el botón de llamada. Apretando los dientes, cerró los ojos y pulsó el botón.  
 
    La voz de una mujer sonó en el altavoz. "Hola." 
 
    Sara ahora notó la cámara al lado del altavoz. ¡Oh por Dios! pensó alarmada.  Cualquiera en la casa podría haberla visto sentada aquí, enloqueciendo en silencio en su Jeep.  
 
    Ella tragó ruidosamente. "¿Erna? ¿Eres tú? Soy Sara". 
 
    "Sí, Sara. Lo es", dijo la voz desde el altavoz. 
 
    

  

 
   
    Sara sonrió, sintiéndose ya mejor. "¡Sí, Erna, hola! Solo estoy dejando algunas cosas para Bentley. No tardaré mucho". Le encantaba decir su nombre en voz alta.  
 
    Un zumbido sonó desde el altavoz. La puerta se abrió de repente frente al Jeep de Sara.  
 
    Cautelosamente, condujo a través.  
 
    Casi había olvidado lo ventoso y zigzagueante que era su camino de entrada. Y sin todos los otros autos de la fiesta de la fogata estacionados en el frente, ahora podía ver que la propiedad estaba en varios acres.  
 
    Detuvo el Jeep alrededor de la fuente de agua en el centro del camino de entrada. Después de estacionar, agarró la sudadera y los pantalones de chándal de Bentley y salió al cálido sol. Tomando lo que debe haber sido su millonésima respiración profunda, se acercó a la enorme casa.  
 
    Erna la recibió en la puerta. Era tan brillante y plateada como Sara recordaba. Por mucho que quisiera abrazar al androide, Sara se contuvo.  
 
    "Yo... um... le devolví la ropa a Bentley. Yo... bueno... la lavé". Torpemente le entregó la ropa a Erna.  
 
    El androide los tomó en silencio en sus brazos plateados. "Gracias, Sara. Por favor, sígueme". El androide se dio la vuelta y comenzó a alejarse, hacia la casa. 
 
    "Um... ¡Espera! ¡Yo... eh, no planeé quedarme!" Ahora mareada de felicidad, Sara cruzó la puerta principal y entró en el familiar vestíbulo con azulejos de mármol.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
    Erna colocó la ropa de Bentley en el mostrador de la cocina.  
 
    Sara se sentó torpemente en la misma silla en la que se había sentado antes. Había olvidado lo increíble que era la vista.  
 
    Más allá de las grandes puertas de vidrio se extendía la piscina infinita que se desangraba en la interminable extensión del océano. Varias aves marinas revoloteaban perezosamente en la brisa. 
 
    El sol se puso alto en el cielo.  
 
    Sara jugueteaba con una cesta de frutas sobre la mesa. Varias peras verdes, plátanos, duraznos, manzanas y kiwis llenaron la canasta.  
 
    "¿Te gustaría almorzar?" Erna llamó. Ella no pareció esperar una respuesta. El androide se puso a trabajar afanosamente cortando un plato de salmón ahumado, aguacate fresco, unos cuantos huevos duros y una taza de lo que parecía una especie de jugo de vegetales.  
 
    Dejó la bandeja del almuerzo frente a Sara.  
 
    Si el androide no hubiera sido tan increíblemente rápido, Sara habría saltado para ayudar. Pero Sara se estaba sintiendo un poco tímida otra vez. Después de todo, a pesar de que el androide técnicamente no estaba vivo, Erna era parte de la vida de Bentley. Una parte de su familia 'extendida'.  
 
    Sara le dio al androide una sonrisa con la boca cerrada. Se dio cuenta, en efecto, de que tenía hambre.  
 
    "Gracias, Erna. Eres muy amable", logró decir.  
 
    El androide hizo su divertida reverencia. "Es un placer, Sara".  
 
    Sara tomó un sorbo del jugo de vegetales. Era bastante bueno. Sabía cómo una combinación de jugo de tomate mezclado con apio, zanahoria y espinacas. Había algo dulce en él también. ¿Quizás fue pera?  
 
    

  

 
   
    Sara dejó la taza. "No hay necesidad de inclinarse ante mí", dijo finalmente Sara cuando Erna tomó lo que parecía ser su lugar habitual, de pie en silencio junto a la puerta de la cocina. 
 
    Los ojos azules del androide parpadearon levemente. "Está en mi naturaleza inclinarme ante aquellos a quienes sirvo, Sara. Eres una invitada. Por lo tanto, estoy a tu servicio".  
 
    Sara decidió que no iba a cambiar las costumbres del androide. Si Bentley había hecho que sus androides o robots o como quisiera llamarlos se inclinaran ante él, entonces ella no iba a discutir sobre eso.  
 
    Sara comió rápidamente su almuerzo. Fue muy bueno. Y saludable. Y aunque no siempre fue fanática del salmón ahumado, y por lo general encontraba el sabor extremadamente a pescado, este salmón ahumado era bastante bueno.  
 
    Cuando terminó de comer, Erna se acercó zumbando para llevarse el plato y la taza. Pero Sara le hizo señas para que se fuera. "No, puedo hacerlo. Me gusta ayudar".  
 
    El androide parecía confundido. Sus engranajes mecánicos hacían extraños chasquidos. Pero luego Erna retrocedió para pararse de nuevo en su rincón.  
 
    Sara enjuagó su plato y taza en el fregadero y los colocó en el lavavajillas vacío. Se dio cuenta de que en realidad había cuatro lavavajillas. Aunque no podía imaginarse a nadie necesitando cuatro lavavajillas, excepto tal vez un restaurante.  
 
    "¿Dónde están los perros?" le preguntó a Erna.  
 
    El androide volvió a parpadear con sus ojos azules. "Están afuera con su paseador de perros".  
 
    Sara aplaudió. "Oh, es cierto. Deben estar con mi amiga Pam".  
 
    Erna no respondió. Ella permaneció inmóvil.  
 
    

  

 
   
    Sara escuchó otro sonido. Un sonido de golpeteo. Cuando levantó la vista, el robot con forma de pulpo entró zumbando en la cocina. Parecía estar fregando los suelos.  
 
    "Oh, hola, robot de limpieza. ¡Quiero decir CR!" ella llamó.  
 
    CR siguió zumbando a su lado. "Bien. Después. Mediodía", dijo CR cuando el robot desapareció en la habitación contigua.  
 
    Sara vio que la nevera grande tenía un revoltijo de imanes. Debajo de uno de los imanes había una postal de un hermoso paraíso tropical. En el fondo de la imagen, parecía haber una gran fortaleza. Las palabras leen, Las maravillas del sur de Fortland.  
 
    Sara suspiró. Ella nunca había estado en ese país. Un día ella esperaba ir. Tal vez después de que se graduó.  
 
    Había varios imanes de letras del alfabeto esparcidos por la nevera. Parecían un poco fuera de lugar en la magnífica cocina. Unos cuantos imanes de colores deletreaban palabras como RUN y JOURNEY. Entonces una de las palabras llamó su atención. Parecía como si la palabra estuviera colocada alrededor de otras letras magnéticas, como para ocultarla. Pero de pie donde estaba, la palabra se deletreaba muy claramente. Y la hizo congelarse en su lugar. La palabra se escribe SARA.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
    Intrigada, Sara se levantó de la silla. Extendió su mano para tocar las palabras en el refrigerador.  
 
    De repente, Erna estaba frente a ella, pitando como loca. "¿Hay algo que necesites, Sara? ¡Estoy aquí para ayudarte!" 
 
    Sara saltó, sobresaltada. Su espalda golpeó contra la nevera. Varios imanes cayeron al suelo. "Oh, lo siento", dijo Sara. Su corazón latía en su pecho. Tomó aire para calmarse. 
 
    Sara tomó rápidamente los imanes y los volvió a colocar en el refrigerador. Cuando volvió a buscar su nombre, parecía que los imanes estaban fuera de servicio. Si su nombre había estado allí, ya no estaba. 
 
    Sara se giró para mirar al androide. Por alguna razón, en realidad se preguntó si Erna había planeado asustarla a propósito. ¿Sabía Erna que el nombre de Sara estaba en la nevera? Sara negó con la cabeza. No, eso fue una locura, decidió. El androide, o robot, en realidad no pensaba. Erna fue programada para ayudar. Así que eso es todo lo que estaba haciendo. Al menos, eso es lo que decidió Sara.  
 
    Sara fue y volvió a sentarse en su silla. Ella rasgueó los dedos sobre el mostrador brillante. Siguió mirando hacia atrás en la nevera, con la esperanza de ver su nombre reaparecer, deletreado en los imanes de nuevo.  
 
    Sus ojos revolotearon hacia Erna, que ahora estaba en silencio en su rincón.  
 
    "¿Por qué Bentley te llama Erna?" ella preguntó. Ella recordó haber hecho esta pregunta anteriormente pero no había recibido una respuesta.  
 
    Sara podía oír los engranajes mecánicos del androide moviéndose dentro de su sólida estructura plateada.  
 
    "Me llamo así por uno de los miembros de su familia", respondió Erna.  
 
    Sara levantó una ceja. "Oh, ¿quién?" preguntó con curiosidad.  
 
    

  

 
   
    Los ojos azules claros del androide parpadearon. "No tengo la libertad de transmitir esa información", dijo.  
 
    "Ya veo", dijo Sara, sintiéndose un poco desinflada. El chico con el hermoso nombre seguramente tenía muchos secretos. No es que fuera de su incumbencia obtener respuestas de él o de sus androides, de todos modos. Pero aun así... le molestaba que él fuera un misterio tan constante.  
 
    "Entonces, um, ¿Bentley vive solo?" Sara preguntó. Sintió que era una pregunta segura. 
 
    Erna asintió con su cabeza plateada. "Sí, lo hace. Sus padres están en South Fortland". 
 
    "¡Oh!" Sara jadeó. No se había dado cuenta de que estaba solo en todo el país.  
 
    Robot de limpieza rodó de regreso a la cocina. Sara tuvo que quitar la silla del camino para que el robot pudiera limpiar debajo de la silla. Luego rodó hacia la siguiente habitación. 
 
    "¿Cuántos robots hay en esta casa?" Sara preguntó.  
 
    Erna ladeó la cabeza hacia un lado y volvió a colocarla en su lugar. "Hay muchos tipos aquí, Sara".  
 
    "Oh, está bien. ¿Puedo conocer a otro? ¿Hay más como tú?" No quería ser entrometida, pero era terriblemente curiosa.  
 
    Erna presionó un botón en su hombro.  
 
    Sara escuchó el sonido de un clic contra los pisos de mármol. Pronto, un androide que se parecía casi exactamente a Erna apareció en la cocina.  
 
    Este androide tenía un rostro de aspecto masculino en lugar de un rostro femenino como el de Erna.  
 
    "Un visitante", dijo el androide. Él hizo una reverencia. "Por favor, ¿cómo te llamas?"  
 
    

  

 
   
    Sara se rió. El androide era casi guapo. Excepto que, por supuesto, no estaba vivo.  
 
    "Me llamo Sara", dijo riendo.  
 
    "Encantado de conocerte, Sara", respondió el androide. "Soy el otro asistente personal del Sr. Prince. Me llamo Jay". El androide hizo una reverencia.  
 
    Antes de que Sara pudiera decir algo más, escuchó otro zumbido. Al principio pensó que era el robot de limpieza que regresaba. Pero el sonido creció en intensidad. Pronto, era prácticamente un rugido. 
 
    Sara, asustada, se tapó los oídos con las manos. Gritó a los androides. "¿QUE ES ESE RUIDO?"  
 
    En ese momento, un gran objeto oscuro pasó volando por la ventana.  
 
    Sara saltó de su silla para ver qué era. Tuvo que pisar con cuidado para no resbalar en el suelo algo húmedo.  
 
    Mientras miraba afuera, contuvo el aliento.  
 
    Un helicóptero negro azabache flotaba en el aire. Estaba muy cerca de la casa.  
 
    Mientras miraba con asombro, una figura abrió la puerta lateral del helicóptero. Para sorpresa absoluta de Sara, la figura saltó al aire libre. Hizo algunas volteretas y aterrizó con un chapoteo gigantesco en la piscina reluciente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
    OH DIOS MÍO, pensó Sara alarmada. Era Bentley. ¡El Sr. Perfecto estaba en casa!  
 
    Se dio la vuelta rápidamente. "Um... yo... yo necesito irme. Ahora mismo", balbuceó. Intentó pasar corriendo entre los androides, pero Erna y Jay parecían bloquearle el camino.  
 
    "¿Cuál es la urgencia?" preguntó Jay. "Deberíamos hacerle saber al Sr. Prince que tiene un invitado".  
 
    Sara intentó esquivar a los androides de nuevo. "No, no, está bien. Me he quedado más tiempo del que ya había planeado. Ambos han sido muy amables conmigo. Y tengo que estar en algún lugar".  
 
    Por supuesto que no tenía que estar en ningún lado. Era solo mediodía. Y ella no tenía ningún plan.  
 
    "Por favor, quédense. Insistimos", dijo Jay. Él tomó su brazo en su brazo plateado y la guio afuera al área de la piscina.  
 
    Sara, con el corazón acelerado, trató de alejarse de él. "No, de verdad. No debería estar aquí. Por favor..."  
 
    Pero fue inútil. Jay era fuerte. Y aparentemente también estaba programado para ser terco.  
 
    Sara permitió a regañadientes que Jay, seguido de cerca por Erna, la sacara impotente de la seguridad de la casa.  
 
    La luz del sol la cegó. El cálido sol le golpeaba la cara y los hombros. Cuando Jay finalmente la soltó, se llevó la mano a la frente para protegerse los ojos.  
 
    Bentley estaba nadando en la piscina. Sus brazadas largas y elegantes rompieron el agua con facilidad, como si hubiera nadado largos así todos los días.  
 
    "Sr. Prince. Tiene una visita", dijo Jay en voz alta.  
 
    

  

 
   
    Sara cerró los ojos, sintiéndose increíblemente incómoda. Miró con un ojo abierto a Bentley en el agua.  
 
    Había dejado de nadar. Sus brazos descansaban en el lado más alejado del borde de la piscina. Parecía estar tratando de ver quién era ella bajo la brillante luz del sol. Pero luego la reconoció.  
 
    "¡Sara!" De repente parecía inquieto. Realmente, REALMENTE incómodo. Pero luego, su rostro se relajó en una enorme y repugnantemente atractiva sonrisa.  
 
    Sara trató de no pensar en las estrellas fugaces y las explosiones de diminutos arcoíris saliendo de su sonrisa. Ella le dio un débil saludo.  
 
    "Hola... um... perdón por entrometerme. Estaba... estaba..." ¿Por qué tenía que verse tan increíblemente bien en el agua? Su pecho y hombros prácticamente BRILLABAN a la luz del sol. Si no lo supiera mejor, habría esperado que estuviera hecho de oro.  
 
    Sara parpadeó rápidamente, intentando no concentrarse en la piel mojada y reluciente de Bentley. "Solo pasaba por aquí... para... decir 'hola'". ¡Oh, Dios mío, ¡eso sonó patético! Y, oh, Dios mío, ¿puede ver a través de mí que soy un desastre en este momento? ¿¿¿¿¿Y claramente debe pensar que soy un acosador????? 
 
    Bentley de repente volvió a hacer ese estiramiento horriblemente sexy. Agarró sus manos y las levantó por encima de su cabeza. Él gimió en voz alta. De acuerdo, él estaba presumiendo allí, ¿verdad? ¿BIEN? ¿¿¿¿¿¿Nadie gime así en voz alta y delante de otras personas??????  
 
    Sara tragó saliva, sintiendo que le ardían las mejillas. Intentó darse la vuelta, queriendo huir. Pero los dos androides se pararon a su izquierda y derecha, bloqueando su escape.  
 
    "Bueno, me alegro de que estés aquí", dijo Bentley. Todavía lucía su increíble sonrisa.  
 
    Frotándose una mano a través de su cabello mojado, se aclaró la garganta.  
 
    

  

 
   
    "Mira, uh, te invitaría a entrar. El agua es genial. Pero verás, uh, no estoy usando exactamente mucho en este momento".  
 
    Las cejas de Sara se dispararon hasta la línea del cabello. "Oh, um... oh, Dios mío". Dio un paso atrás, chocando con el cuerpo sólido de Jay.  
 
    Bentley se rio, golpeando su mano en el agua. Hizo un gesto a los androides detrás de Sara.  
 
    Inmediatamente, sintió que Jay se alejaba de ella. Reapareció segundos después, portando una toalla. Sara vio que también tenía la sudadera negra y los pantalones de chándal que ella había dejado.  
 
    El androide estaba sobre Bentley, junto al borde de la piscina.   
 
    "Puedes verme secarme, Sara", dijo Bentley, riéndose. Empezó a salir del agua.  
 
    Con un pequeño grito de humillación, Sara se dio la vuelta y se cubrió la cara con las manos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
    Cuando Sara se dio la vuelta, Bentley estaba seco y vestido. Tenía que admitir que se veía mucho mejor con su sudadera y pantalones de chándal que ella.  
 
    Caminó hacia ella, metiendo las manos en los bolsillos de los pantalones de chándal. "Espera un segundo." Se quedó mirando su ropa. "Estos son los que te di ".  
 
    Ella detectó un leve indicio de dolor en sus ojos. La mirada la hizo sentir terrible. "Bueno, verás, no pude quedármelos. No eran míos..." 
 
    Estuvo a punto de interrumpirla, pero ella se apresuró. "--además, se ven mucho mejor en ti de todos modos. Eran demasiado grandes para mí." Parpadeó rápidamente, esperando que sus mejillas no estuvieran tan rojas como se sentían.  
 
    Levantó la sudadera y la olió.  
 
    Se dio cuenta de que él le estaba enseñando sus abdominales increíblemente cincelados.  
 
    "Huele a limpio. ¿Quieres decir que lo lavaste primero?"  
 
    Sara se estremeció. "Bueno, por supuesto que lo lavaría. Bueno, el ama de llaves de mi madre lo lavó. No sé qué usa, pero es bueno". Oh, no. ¿Sonaba malcriada al decir eso? ¡¡¡¡Bueno, no es que ÉL no esté más consentido!!!! ¡¡¡Mira esta casa!!! ¡¡¡Mira ese helicóptero!!! 
 
    Sara estiró el cuello para mirar por encima de ella. Podía distinguir el helicóptero que se alejaba a toda velocidad hacia el cielo. Se le ocurrió un pensamiento. Ella le sonrió. "Entonces, ¿estabas desnudo sobre esa cosa?" Señaló el helicóptero que se retiraba rápidamente. Decidió que no podía evitarlo. Bentley era tan guapo. El coqueteo simplemente se derramó fuera de ella de forma natural.  
 
    

  

 
   
    Bentley siguió su mirada hasta el helicóptero. Su rostro se extendió en una sonrisa sexy. "Durante los últimos segundos lo estuve, sí. Pero no es como si hubiera alguien alrededor a quien importarle". Se encogió de hombros como si ese comentario no sonara raro. 
 
    Sara le dirigió una mirada divertida. "¿Quién lo volaba entonces?"  
 
    Bentley la miró fijamente, como si estuviera confundido. "Nadie. Es autovolante".  
 
    Sara cerró los ojos. Ella se llevó la mano a la cabeza. "Dios mío. Lo siento. No estoy tan acostumbrado a los robots. Y a los androides parlantes. Helicópteros que vuelan solos. Y autos que saben a dónde ir".  
 
    Bentley echó la cabeza hacia atrás y se rio.  
 
    Por favor, ríete para siempre. Y nunca Y siempre, pensó Sara. Podía sentir su corazón ahogarse lentamente con sentimientos confusos ante el sonido de su voz como una campana.  
 
    "Está bien", dijo, una vez que dejó de reír. "He tenido robots toda mi vida. Olvidé que la mayoría de la gente no está acostumbrada a ellos".  
 
    Sara se mordió el interior de la mejilla. Odiaba sentirse menos persona.  
 
    Él la tocó suavemente en el hombro. "Vamos, entremos. ¿Has comido?" 
 
    Ella asintió. "Erna me consiguió el almuerzo. Es muy amable".  
 
    Los androides caminaron rápidamente delante de ellos.  
 
    Jay comenzó a colocar tazas de jugo de vegetales y varios panes, carnes y quesos en un plato.  
 
    Bentley se dejó caer en una silla junto a las ventanas con vista al mar.  
 
    Jay colocó el plato de comida frente a Bentley.  
 
    Sara, vacilante, se dejó caer a su lado. Volvió a ser tímida. Era como si el sol le hubiera dado coraje. Pero ahora, el aire acondicionado parecía devolverla a la realidad.  
 
    

  

 
   
    Vio que se había vuelto a colocar el reloj parpadeante en el brazo. Le dio un gran mordisco a su sándwich de carne y queso.  
 
    "Ese es un reloj genial", dijo.  
 
    Bentley dejó de masticar. Miró su brazo hacia el reloj. "Oh, eh, no es nada". Tragando, dejó el sándwich en el plato. Pulsó un botón en el reloj. Las luces parpadeantes desaparecieron. El reloj ahora parecía normal. Y algo aburrido.  
 
    Sara se mordió el labio. Vale, eso fue raro. Definitivamente raro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 58 
 
    Era obvio que Bentley no quería hablar de su reloj. En cambio, cambió de tema. 
 
    "Entonces, ¿te divertiste en la fiesta de Ella?" preguntó Bentley. Tomó otro bocado de su sándwich. Le recordaba a una linda ardilla listada con las mejillas hinchadas de esa manera. 
 
    Sara comenzó a sentirse un poco malhumorada. Tal vez fue porque se veía tan bien. Y fue un duro recordatorio de lo poco disponible que todavía estaba. El hecho de que estuviera mencionando a Ella no ayudaba. 
 
    "Me divertí", dijo. "También dormí muy bien. Me dijeron que tuve un guardaespaldas toda la noche". 
 
    Observó atentamente su reacción. 
 
    Para su decepción, el experto en cara de póquer mantuvo su máscara de ocultamiento firmemente en su lugar. No podía detectar el más mínimo rastro de emoción. 
 
    "Estaba oscuro. No me dejaste muchas opciones", afirmó. 
 
    Sara inhaló aire con fuerza por la nariz. "Por supuesto que tenías una opción, Bentley". Dios, su nombre era divertido de decir en voz alta. "¿Por qué no me dejaste ahí fuera? Has cabreado a Ella, ya sabes. Además, yo estaba perfectamente a salvo. El vecindario de Ella no es exactamente un lugar aterrador". 
 
    Bentley terminó su sándwich. Cogió su bebida y se la bebió. Parecía estar deliberadamente estancado. Finalmente habló. Pero no era la respuesta que ella quería. "Solo déjalo, ¿de acuerdo? Ya tuve la noticia de Ella esta mañana".   
 
    Erna se apresuró a recoger sus platos en el fregadero. 
 
    Sara lo fulminó con la mirada, deseando que él se abriera a ella. Su teléfono sonó. Ella lo sacó de su bolsillo trasero. 
 
    

  

 
   
    - Tux está listo. No puedo esperar a ver lo que llevas puesto esta noche. ¿Sujetador y ropa interior otra vez? ¡Me gustó esa mirada en ti! ~Kurt 
 
    El mensaje fue seguido por un emoji de diablo rojo. 
 
    Sara dejó su teléfono. Estaba empezando a sentirse inquieta. ¿Quizás ver a Kurt no fue una buena idea? Erin y Pam ya le habían advertido. 
 
    Ella buscó. Los ojos de Bentley se apartaron de su teléfono. ¡Oh por Dios! ¡Qué fisgón! 
 
    Sara se rio. Sostuvo su teléfono en la mano, agitándolo de un lado a otro. "¿Estabas mirando mi teléfono?" 
 
    Bentley encogió sus enormes hombros. Cruzó los brazos sobre el pecho. "No me importa". 
 
    El mentiroso. Hace un segundo SÍ le importaba. Obviamente, no había podido ver quién le había enviado un mensaje de texto. 
 
    "Entonces, eh, ¿qué vas a hacer esta noche?" preguntó casualmente. Tocó una servilleta sobre la mesa. 
 
    Sara tragó saliva. ¿Debería decirle? Ella estudió su expresión. 
 
    Tenía los ojos bajos, fijos en la servilleta que tenía en las manos. Una vez más, su expresión era ilegible. 
 
    "Tengo planes", dijo Sara. Ella le sonrió, sabiendo muy bien que su respuesta era vaga. 
 
    Los ojos de Bentley se abrieron. Él la miró fijamente. Desafiándola a responder. 
 
    Ella se recostó en su silla. Ella no pudo evitarlo. Ella comenzó a reírse. 
 
    "¿Qué?" preguntó Bentley, aparentemente molesto. 
 
    "Mis planes", dijo Sara. "Mira, es vergonzoso. Y no es asunto tuyo. No quiero compartir". 
 
    Ladeó la cabeza hacia un lado. "¿Implica correr por tu casa desnudo?" 
 
    

  

 
   
    Sara jadeó. Ella juguetonamente golpeó su brazo. Como si alguna vez pudiera abollar ese músculo duro. 
 
    "¡No, no lo hace!" siseó Sara. 
 
    Volvió a reírse. Su risa como de campana llenó toda la cocina. Mientras se reía, arrugó los ojos. Sara vio que su madre tenía razón. Tenía un pequeño hoyuelo en la mejilla. La sensación borrosa volvió a llenar su corazón. 
 
    Los dos androides parpadeaban en silencio junto a la puerta de la cocina como guardias de plata. 
 
    Sara hojeó su teléfono. Ella realmente no quería decirle. Una parte de ella quería mentir. Pero sintió, por alguna razón, que no podía mentirle. 
 
    "Tengo... una cita..." Dijo las palabras lo más lenta y suavemente posible. Mantuvo los ojos fijos en la mesa frente a ella. 
 
    Por el rabillo del ojo, vio que apretaba la mandíbula. 
 
    "Oh... wow. Eso es uh... eso es agradable", dijo. Su voz sonaba realmente divertida ahora. Se aclaró la garganta. 
 
    Sara cerró los ojos. Esperó la pregunta del millón de dólares. No tuvo que esperar mucho. 
 
    "Así que... eh... ¿quién es el afortunado?" Definitivamente había un rastro de celos en su tono. 
 
    Sara logró abrir un ojo. "Es... es Kurt", confesó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 59 
 
    Bentley no se movió. Se sentó congelado y rígido. Su mandíbula estaba más apretada que antes. Y casi parecía que estaba rechinando los dientes.  
 
    Sara vio que sus dedos habían hecho pedazos la servilleta que tenía en las manos.  
 
    Supuso que diría algo sobre Kurt. Sabía que él lo detestaba. Incluso a sus propios amigos no les gustaba Kurt. Pero ninguno de ellos conocía realmente a Kurt. Y todavía sentía que le debía una oportunidad a su divertido chico del jacuzzi. Además, no era como si tuviera otras opciones. La única persona hermosa frente a ella no estaba exactamente golpeando su puerta para invitarla a salir.  
 
    Así que déjalo que se enoje, decidió Sara. Demostraría que le importa. Incluso un poquito.  
 
    Los ojos de Bentley se volvieron a centrar en sus manos. La servilleta hecha trizas pareció sorprenderlo. "Wow, mira eso. Debe haber estado perdido en sus pensamientos", dijo. Se cepilló los restos de la servilleta en sus manos, formando una bola con los pedacitos. Luego arrojó la servilleta arrugada a un basurero en el lado opuesto de la habitación.  
 
    Sara casi quiso elogiar su tiro perfecto. Pero ella se contuvo. Su mandíbula apretada y sus ojos entrecerrados le dijeron que se callara. Él no estaba feliz. De nada.   
 
    Aun así, se sintió sonreír. Bien. Déjalo guisar en ese doozy. El hecho de que ÉL pudiera salir con una modelo como Ella, no debería evitar que ELLA pueda salir con súper macizos como Kurt. No es que Kurt estuviera en el MISMO estadio que Bentley. De hecho, no estaba segura de que alguien pudiera superar a esta figura divina sentada a su lado. Ella suspiró. Era casi una maldición tener tal espécimen de perfección en su vida. Mirándolo, fue fácil ver, como la canción un tanto cómica de *NSYNC, 'Dios debe haber pasado un poco más de tiempo' creando la visión que sería Bentley Prince.  
 
    

  

 
   
    Después de un minuto, Sara decidió moverse. Se estiró y recogió la taza y el plato vacíos de Bentley.  
 
    Su movimiento pareció devolverlo a la realidad.  
 
    Extendió su mano y tocó tentativamente su brazo. "Déjalo."  
 
    Ella sacudió su cabeza. "El hecho de que tengas androides no significa que tengan que hacer todo el trabajo, todo el tiempo".  
 
    Sus ojos se enfocaron como un cañón preparado. "¿Qué? Ni siquiera están vivos". Estiró el cuello hacia atrás para sonreír por encima del hombro a Erna y Jay.  
 
    Los androides continuaron inmóviles junto a la puerta.  
 
    Cuando volvió a mirar a Sara, sus ojos parecían dolidos. Sonrió, pero era una sonrisa vacía.  
 
    Sara soltó suavemente su brazo de su agarre. "Está bien. No me importa. Me gustan Erna y Jay. Además, los platos son probablemente lo más fácil que tienen que hacer aquí. Eso significa que soy perfectamente capaz de hacer la tarea".  
 
    Él la observó con curiosidad mientras enjuagaba los platos y los metía en el lavavajillas.  
 
    "¿Alguna vez usas estos cuatro lavavajillas?" ella preguntó. Cuando levantó la vista, contuvo el aliento.  
 
    Bentley tenía la expresión más notable en su rostro. Era como si estuviera asombrado de ella. En cuestión de segundos, la mirada se había ido. "¿Qué?" preguntó. No había oído su pregunta. 
 
    Sara se rio. "Pregunté... ¿alguna vez usas los CUATRO de estos lavavajillas?" 
 
    

  

 
   
    Levantó una ceja. "¿Son realmente cuatro?" Saltó de su silla. Caminó rápidamente alrededor de la isla de la cocina para pararse a su lado. Cuando vio los lavavajillas, sonrió. Se pasó una mano por el pelo todavía húmedo. "¿Mirarías eso? ¿Quién lo hubiera adivinado? ¡Significa que necesito organizar fiestas más grandes!" 
 
    Sara se mordió el labio. Con él justo a su lado, no podía obligarse a mirarlo. Sintió que la pregunta que quería hacer comenzaba a salir a la superficie. Apretó las manos en puños, pero no pudo evitarlo. La curiosidad y la esperanza nublaron su juicio. "No has dicho nada sobre Kurt ". Ella contuvo la respiración, esperando su respuesta.  
 
    Bentley se aclaró la garganta y volvió a meterse las manos en los bolsillos de los pantalones. "Genial. Uh, es genial". De repente golpeó el mostrador. "¿Quieres un recorrido? ¡Realmente nunca has visto este lugar!"   
 
    La agarró de la mano y prácticamente la arrastró fuera de la habitación. "Veamos. ¿Por dónde deberíamos empezar?" se dijo a sí mismo. "Nivel inferior. Sí, definitivamente".  
 
    ¿Entonces eso fue todo? ¿Estaba cambiando de tema? ¿Él no iba a decirle lo mala que era para ella estar con Kurt? ¿Iba a empujar la idea de que ella saliera con alguien debajo de la alfombra?  
 
    Bentley la apresuró por el pequeño puente con el pequeño charco de agua debajo. A través de la sala de estar con su enorme sofá, palmeras y la televisión que colgaba suspendida en el aire.  
 
    Cuando llegaron a la pared del fondo, Bentley pulsó un botón del ascensor. "Oh, uh, puede que haga un poco de frío a donde vamos", se rió. La atrajo bruscamente hacia él mientras cruzaban las puertas del ascensor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 60 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron a un garaje. Pero a Sara le pareció un concesionario de coches completo. Si bien el garaje era algo estrecho, se extendía mucho más allá de ella. 
 
    Fiel a su palabra, el garaje estaba, de hecho, frío. Sin duda por el aire acondicionado. Estaba agradecida, aunque un poco sorprendida, de que Bentley la sostuviera del brazo, manteniendo su cuerpo presionado firmemente contra su costado. Salieron del ascensor al suelo duro.  
 
    "¡ÉCHALE UN VISTAZO!" él dijo. Su voz sonó como un grito, haciendo eco en las paredes a su alrededor. "¡Bienvenido a mí, eh, colección!" La guio hasta el primer coche. "Ahora este, este es un gran auto". Mantuvo un firme agarre sobre ella mientras usaba su otro brazo para acariciar el capó morado del auto.  
 
    Sara se limitó a mirar. El coche, bueno, TODOS los coches que podía ver, parecían casi falsos. Eran una mezcla de varias formas, tamaños y colores extraños. Y cada uno de ellos era exquisitamente elegante, brillante y brillante. Varios tenían grandes alerones con cuerpos de metal de aspecto casi plano. Todos ellos lucían ventanas oscuras y sombreadas, y tenían poderosos neumáticos negros. Uno podría suponer que conducir cualquiera de ellos a menos de cien millas por hora sería una desgracia. 
 
    Bentley dejó que su mano acariciara ociosamente la superficie del coche. "Dime que te gustan los autos", dijo.  
 
    Vio que sus ojos se habían suavizado bajo las luces fluorescentes del garaje. Eran más una deliciosa leche con chocolate que el normalmente rico chocolate con leche. 
 
    "Autos... bueno..." comenzó Sara. Intentó apartar el brazo, solo por cortesía, pero Bentley la sujetó. "No soy, um, no soy una gran persona de autos. Mi hermano, Charles. Definitivamente lo es. De hecho, tengo su Jeep".  
 
    

  

 
   
    La boca de Bentley se torció. "¿Así que no tienes ni idea de qué tipo de auto es este?" Señaló con el pulgar el coche púrpura y brillante. "¡Incluso brilla en la oscuridad!"  
 
    Sara se rio. "¿En serio?"  
 
    Le dio un apretón rápido en la barbilla. El toque hizo que sus ojos rodaran alrededor de su cabeza. Pero Bentley no pareció darse cuenta.  
 
    "¡Sí, brilla en la oscuridad para ayudarme a encontrar dónde estacioné! " Echó la cabeza hacia atrás para reír de nuevo. El sonido de su risa resonante hizo que pareciera que todos los autos se reían con él.  
 
    Cuando los ojos y la cabeza de Sara dejaron de dar vueltas por su toque, se las arregló para ahogarse, "Tan conveniente".  
 
    Levantó las cejas. "Entonces... ¿no? ¿No tienes idea de qué tipo de auto es este?"  
 
    Sara se sintió avergonzada. Ella sacudió su cabeza.  
 
    Bentley dejó escapar un suspiro de exasperación. "Lamborghini. ¡Pero para mí, esto es LÁSER!" Bentley volvió a palmear el lateral del coche. "Es una buena raza. Aunque, tiene un poco de temperamento". Bentley se inclinó para susurrarle algo al oído. Detesta los semáforos.  
 
    Sara curvó su boca en una sonrisa. Intentó obligarse a sí misma a relajarse. Pero era difícil con su brazo ahora presionando con tanta firmeza y sensualidad alrededor de su cintura. 
 
    "¿Son todos autónomos, también?" ella preguntó.  
 
    Él asintió y volvió a tocarla bajo la barbilla con el dedo. "Aprende rápido. Me gusta ", dijo amablemente. "La tecnología de conducción autónoma realmente es útil. Pero en su mayor parte, estos muchachos me dejan tomar el volante. En realidad, están programados para evitar que me caiga de un puente o de un acantilado".  
 
    Ella se rio y le dio un manotazo en el estómago. "Estoy seguro de que nunca aceleras".  
 
    

  

 
   
    Él tomó su mano entre las suyas y la apretó durante unos segundos. No parecía estar prestando atención a sus acciones.  
 
    Pero ella lo era. Se le cortó la respiración cuando lo sintió pasar sus dedos sobre los de ella, su toque electrizante.   
 
    Sus ojos volvieron a enfocarse y rápidamente soltó su mano. Ella lo escuchó tragar ruidosamente. Señaló con una mano a otro coche. "Ya lo conoces. Ese es mi chico malo, Bentley". Él le guiñó un ojo. "Él es muy malo a veces. Especialmente en curvas cerradas". Bentley levantó la mano y, manteniendo los dedos planos como papel, inclinó la mano para imitar un automóvil que gira rápidamente a gran velocidad. "Ah, y... Bad Boy tiene debilidad por las damas". Se inclinó y le susurró al oído de nuevo. Si fuera tú , me mantendría alejado de él .  
 
    Sara se estremeció sin darse cuenta. ¿Fue eso un doble sentido?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
 
    La arrastró por todo el garaje, deteniéndose para presentar y admirar cada uno de los autos. Era como si se encontrara con miembros de su extensa familia; él habló tan alto y amorosamente sobre cada uno de ellos.   
 
    Había tantos autos y tantos nombres y referencias extraños que le costaba seguir el ritmo. Varios de los autos que recordó eran un Aston Martin Victor dorado, un Mercedes-AMG One plateado, un Ferrari LaFerrari rojo sangre y algo que sonaba como 'hurra' pero que Bentley aclaró como un Huayra. Ese último auto también tenía un aspecto realmente extraño. Sus espejos laterales se dispararon como antenas de insectos, y presentaba una aleta dorsal prominente de un alerón que haría que incluso un tiburón se pusiera verde de envidia. 
 
    "Mi hermano probablemente te odiaría si alguna vez viera esta colección de autos", confesó Sara. Ahora se había acostumbrado a su brazo alrededor de su cintura. Ya habían estado en el garaje durante más de una hora.  
 
    Bentley se rio entre dientes. "Es por eso que trato de mantener en secreto mis preciados juguetes. Bueno…" él la miró con una expresión burlona. "Obviamente, no son un secreto para todos. La ciudad de Nueva York ha visto una buena cantidad de estos hermosos demonios en acción. De hecho, hubo un momento en que tuve a todas estas calientes modelos suecas con sus manos prácticamente en mi-- —hizo una pausa, horrorizado por lo que casi dijo en voz alta—.  
 
    Sara sintió que le ardían las mejillas. Bueno, ¡por supuesto que está conectado con modelos! Cualquiera de estos SUPERCOCHES por sí solo podría ganarle el corazón de una hermosa supermodelo.  
 
    Ella frunció el ceño, odiando su inexperiencia. Y odiando lo celosa que estaba. Nunca se había sentido tan increíblemente normal. Y tan inferiores.  
 
    

  

 
   
    Pero Bentley todavía se aferraba a su cintura. Y parecía que su brazo la sujetaba con más fuerza. Comenzó a divagar de nuevo sobre dónde compró los autos, aparentemente sin darse cuenta de la repentina tristeza de ella. ¿O tal vez solo estaba divagando para tratar de cubrir su casi desliz sobre los modelos?  
 
    Mientras él hablaba, ella se perdió escuchando su voz. Y la sensación de su mano descansando en su cadera. No podía negar que él estaba siendo amable con ella. Más que agradable. En este mismo momento, él estaba más o menos coqueteando con ella. ¿O simplemente estaba realmente cómodo en casa y orgulloso de sus autos? Deseaba haber tenido más experiencia en citas. Habría sido mucho más fácil averiguar lo que estaba pensando. Pero para ella, leerlo era como leer una pared. Así que se mordió la lengua y se obligó a apreciar lo cálida y cómoda que se sentía empujada contra él.  
 
    Al final del garaje estaba el helicóptero negro azabache. Era una máquina de aspecto malvado. Pero Bentley insistió en que el helicóptero era un 'chico genial'. Golpeó con el puño el lado metálico. El helicóptero emitió un zumbido. "¿Oyes eso? Así es como dice 'hola'", dijo Bentley, riendo. "¿Recuerdas cómo lo viste volar en el cielo? Sí, lo hace mucho. Le gusta dar su vuelta de la victoria antes de volver a casa, aquí".  
 
    Sara sonrió. La felicidad de Bentley era contagiosa. Se sintió mejor. Pero luego frunció el ceño. "¿Dónde está el Hummer?"  
 
    Apenas había hablado, cuando la puerta trasera del garaje se abrió de golpe. Un sol cegadoramente brillante explotó en la habitación.  
 
    El Hummer salió disparado hacia el interior, en el aire, a toda velocidad.  
 
    Sara gritó, abrazando a Bentley con fuerza mientras el Hummer rugía hacia ellos.  
 
    Pero entonces el coche se detuvo con un chirrido. Sus llantas echando humo. Las puertas del Hummer se abrieron. Y cuatro huskies siberianos muy esponjosos y MUY emocionados saltaron al suelo.  
 
    "¡Mis hijos!" Bentley lloró.  
 
    

  

 
   
    Los perros corrieron hacia él, pero en el último minuto, se dirigieron directamente hacia Sara. Los cuatro perros saltaron sobre ella, lamiendo su cara y ladrando salvajemente. Le tomó varios minutos calmar a todos los perros.  
 
    Bentley se quedó helado junto a Sara. Cuando finalmente habló, su voz volvió a sonar graciosa. "Nunca, nunca los había visto ignorarme así antes. Hubiera evitado que prácticamente te devoraran" - Sara tuvo que obligarse a sí misma a no volver a pensar en ese doble sentido - "pero, lo siento, Estoy CONMOCIONADA en este momento".  
 
    Sara no pudo evitarlo. Ella le sonrió descaradamente. "Supongo que me aman más". Ahuecó cada una de las orejas de los perros.  
 
    "Eso parece...", escuchó a Bentley murmurar para sí mismo.  
 
    Su corazón dio un leve latido de felicidad. Prácticamente saltó hacia el Hummer y envolvió sus brazos alrededor de su costado. "¡HUMMER!" dijo, riéndose.  
 
    El coche grande bajó la ventanilla del lado del conductor. "HOLA. SA-RA", dijo.  
 
    Sara le dio unas palmaditas en el costado al igual que Bentley había acariciado todos sus otros autos. "Creo que tu auto Bad Boy Bentley es maravilloso". Ella lo hizo, de verdad. "Pero tengo que admitir que tengo debilidad por este adorable trozo de metal. ¿Qué dices, Hummer? ¿También te gusto?" 
 
    El Hummer hizo sonar su bocina en respuesta.  
 
    Los cuatro perros ahora estaban sentados en silencio a los pies de Bentley. Y vio que incluso Bentley estaba ahora tan callado como ellos. Sus ojos aparentemente inundando los de ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 62 
 
    Bentley y Sara volvieron a subir en el ascensor. Pero en lugar de salir al piso de la sala de estar, Bentley le indicó a Sara que saliera con él en un piso diferente.  
 
    Los cuatro perros ya se habían ido antes con Jay y Erna para recibir sus baños diarios.  
 
    "¿La gira continúa?" Sara preguntó. Ella todavía estaba saltando. Y también su corazón.  
 
    Pero Bentley se había vuelto inquietantemente silencioso. Solo hablaba de vez en cuando, para sorpresa de Sara. Y consternación.  
 
    Bentley tocó una puerta en un pasillo muy largo. La puerta se abrió automáticamente. "Habitación de invitados", murmuró.  
 
    Sara asomó la cabeza. La habitación era muy elegante. Tenía una cama con dosel de caoba a un lado. Una colcha de terciopelo verde extremadamente lujosa estaba colocada encima.  
 
    Una hermosa alfombra persa antigua cubría el suelo.  
 
    En la otra pared había un tocador grande y alto, y junto a él había dos sillones de cuero muy rígidos, muy parecidos a los de oficina.  
 
    Una enorme chimenea llenaba la otra pared.  
 
    Largas cortinas de terciopelo enmarcaban una hermosa vista al mar que conducía a un gran balcón.  
 
    "¿Esta es una habitación de invitados?" Sara susurró para sí misma.  
 
    Bentley siguió su camino por el pasillo. Tocó varias puertas más. También se abrieron automáticamente. Todas las habitaciones parecían idénticas, excepto que había colchas y cortinas de diferentes colores.  
 
    "¿Cuántas habitaciones hay?" Sara preguntó.  
 
    Bentley se encogió de hombros. "En realidad, realmente no lo sé". 
 
    

  

 
   
    Sara se echó a reír.  
 
    Pero Bentley apenas sonrió.  
 
    ¿Qué le pasa? pensó, preocupada.  
 
    "Así que um..." Sara realmente no quería forzar la conversación. Pero odiaba caminar en un silencio incómodo. "Si tienes todas estas habitaciones adicionales, ¿por qué... um... por qué me pusiste en esa... esa habitación GOLD increíblemente lujosa?" Ella no pudo evitarlo. La habitación en la que se había quedado después de la hoguera prácticamente avergonzaba a estas otras habitaciones. No es que estas habitaciones no fueran adecuadas para la élite mundial.  
 
    Bentley volvió a encogerse de hombros. "Te puse en mi habitación".  
 
    Sara se quedó helada. Bueno. ¿¿¿¿¿¿QUÉ?????? 
 
    Bentley continuó. "Y lo siento. No tuve tiempo de cambiar las sábanas. Solo dormí en esa cama un par de veces antes que tú. La calenté para ti". Guiñó un ojo. 
 
    Sara se sonrojó.  
 
    ¿Era su habitación? ¿Ella durmió en su cama? ¿Dónde había dormido? Ella contuvo el aliento sin darse cuenta. Vaya De hecho, hacía un poco de calor.  
 
    Ella lo siguió en silencio por el pasillo. Se expandió para dejar espacio para la escalera de caracol mega gigante.  
 
    Sara dejó que sus ojos giraran por el elegante marco de la escalera hasta el vestíbulo que estaba varios pisos más abajo.  
 
    Notó un largo poste de fuego al lado de las escaleras. Estirando el cuello hacia arriba, vio que se extendía desde el piso más alto hasta el vestíbulo.  
 
    Bentley de repente agarró a Sara por el medio.  
 
    

  

 
   
    Ella lanzó un grito de sorpresa cuando él la pegó con cemento a su cuerpo. Sin perder el ritmo, la volteó de lado para poder llevarla en sus brazos. Abrazándola firmemente contra su pecho, saltó sobre el poste de fuego y se dejó caer.    
 
    "¡COWABUNGA!" gritó Bentley.  
 
    Sara gritó. Estaban en caída libre. Bentley ni siquiera estaba agarrado al poste. Sus manos solo la sujetaban. Estaba ingrávida y aterrorizada. Las escaleras se habían convertido en un borrón a su lado mientras pasaban a toda velocidad.  
 
    Abajo abajo. Cada vez más rápido aceleraban. La mano de Bentley apenas rozó el poste. Mantuvo su cintura firmemente agarrada con una mano. Prácticamente podía sentir cada centímetro del cálido y sólido cuerpo de Bentley contra el suyo. Sin mencionar que su cara estaba aplastada contra su mejilla izquierda. Cada vez que respiraba, inhalaba su fuerte aroma almizclado de canela y clavo, sutilmente mezclado con rastros de su reciente zambullida en la piscina de agua salada. Eso solo había causado que su cerebro se adormeciera.  
 
    Sus gritos fueron ahogados por el rugido del viento que soplaba mientras caían. En el último momento, Bentley los tiró a ambos del poste de fuego y aterrizó de pie con ella temblando en sus brazos.  
 
    "Divertido, ¿verdad?" dijo, riéndose a carcajadas. 
 
    Sara no podía hablar. Su garganta estaba ronca de tanto gritar. 
 
    "¿Puedes pararte?" preguntó. Sus labios se torcieron en una sonrisa. Él pasó su mano por su cabello mientras la acunaba. 
 
    "Um... sí... creo que sí", se atragantó Sara, con las piernas todavía temblando. 
 
    La dejó caer sobre la suave alfombra, sonriéndole. 
 
    Estaba demasiado aturdida para ponerse de pie y se tambaleaba nerviosa. Ella agarró su manga con una mano mientras luchaba por mantenerse en pie.  
 
    

  

 
   
    Sara vio que todavía estaban un piso por encima del vestíbulo. Ella lo miró con curiosidad.  
 
    "¡La gira aún no ha terminado!" se rió. "¡Espero que hayas disfrutado el viaje hasta aquí!" Él le dio una mirada traviesa, dejando que sus ojos se deslizaran casualmente arriba y abajo de su cuerpo. 
 
    Sara agachó la barbilla, avergonzada. Pero se sintió aliviada al ver que su lado bueno había regresado.  
 
    Bentley se dio una palmada en las manos y se las frotó. Se acercó a un conjunto de puertas dobles. Como en un sensor, las puertas se abrieron.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 63 
 
    El afortunado tenía su propio gimnasio.  
 
    Había una caminadora, una bicicleta estacionaria, una máquina de remo, un maestro de escaleras, varias máquinas complejas que sin duda trabajaban cada parte del cuerpo y una variedad de pesas libres.  
 
    Sara vio algo que sí sabía. Y solo porque su hermano había usado uno constantemente en casa. La mayoría de los chicos, de hecho, usaban uno. Era una barra. Y en cada extremo había pesos muy grandes e intimidantes.  
 
    Bentley abrió los brazos de par en par. "Mi próxima habitación favorita en la casa". Él le sonrió. "Así es como me quedo bonita".  
 
    Sara se rio. No es como si el chico realmente tuviera que intentarlo. Solo su rostro era... 
 
    "--Mira esto," la llamó, interrumpiendo sus pensamientos. ¡Levantó la barra con una mano! Hizo algunas repeticiones antes de cambiar la barra a su otra mano. Realizó algunas repeticiones más. Luego dejó caer la barra al suelo. La fuerza de los pesos gigantescos golpeando el suelo hizo que toda la habitación se estremeciera.  
 
    Sara lo miró estupefacta. ¡De ninguna manera podría levantar esa cosa con una sola mano! 
 
    Caminó hacia la barra e intentó levantarla ella misma, pensando que había algún tipo de truco. Pero bien podría haber intentado levantar un coche. La barra no se movió.  
 
    Cuando miró a Bentley, él tenía una mirada divertida en su rostro. "Será mejor que sigas practicando, Sugar. Te llevará un tiempo alcanzarme". Flexionó el brazo para hacer alarde de su enorme bíceps.  
 
    Sara tragó con fuerza. ¿Quién era este tipo? Pero se obligó a sonreír. "Eso... eso fue increíble. Eres realmente fuerte".  
 
    

  

 
   
    Bentley puso los ojos en blanco. "Tengo una ventaja sobre otros tipos. La mayoría de los hombres probablemente no puedan permitirse este tipo de equipo sofisticado. Cada pieza está adaptada específicamente para mi tipo de cuerpo". Se golpeó el pecho con orgullo.  
 
    Sara no pudo evitarlo. Ella se rio de nuevo. Era demasiado adorable. Y caliente.  
 
    Bentley se acercó a un saco de boxeo en la esquina. Agarró sus guantes del banco cerca de él y comenzó a golpear el pobre saco de boxeo. Saltó alrededor del saco de boxeo cuando lo golpeó.  
 
    "Si alguna vez estás en una pelea, lo cual dudo que alguna vez lo estés. SIEMPRE debes protegerte la cara y la cabeza". Levantó sus guantes y le mostró cómo los mantenía cerca de su cara entre golpes. "Es probable que un enemigo intente atacar tu cara primero. Su objetivo es causarte un daño grave y dejarte inconsciente. Así que mantente protegido".  
 
    Se quitó los guantes y se los tendió. "Toma, pruébate estos. Serán demasiado grandes para ti, pero está bien".   
 
    Sara tomó tentativamente los guantes grandes de él. Estaban calientes por dentro cuando los deslizó sobre sus manos.  
 
    Bentley la agarró por la cintura y la guio hacia el saco de boxeo.  
 
    Sara cerró los ojos brevemente. No te desmayes. Es solo un niño. ¡ES SÓLO UN NIÑO! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 64 
 
    Las manos de Bentley quemaron donde tocaron su sección media expuesta. "Está bien, ponte en posición. Ahora, relaja las rodillas. Tienes que mantenerte relajado. Y ponte de puntillas. Ninguna pelea sucede cuando estás parado". 
 
    Sara hizo lo que le dijeron. Se inclinó un poco hacia adelante, sintiendo las manos de Bentley maniobrarla en la forma de lucha adecuada. 
 
    De pie detrás de ella, la tomó del brazo y le mostró cómo dar un puñetazo. 
 
    Al principio, hizo que Sara golpeara la bolsa muy suavemente, usando solo su brazo. Y luego le mostró cómo golpear la bolsa con todo su peso corporal. Su golpe salió mucho más fuerte. Aun así, el saco de boxeo ni siquiera se movió. 
 
    "Eso es realmente bueno", dijo Bentley riendo. "Eres natural". 
 
    Sara se giró para mirarlo. "Olvidas que solía jugar al fútbol. Y estoy en el equipo de hockey sobre césped". 
 
    Los ojos de Bentley se entrecerraron. Se humedeció los labios tentadoramente. "Muy bien entonces. Lucha contra mí", dijo. Levantó las manos, apretándolas en puños. 
 
    Los ojos de Sara se desorbitaron. "¿Estás bromeando? ¡Me vas a matar!" 
 
    Bentley echó la cabeza hacia atrás y soltó su carcajada de campana. Era el sonido más maravilloso del mundo. 
 
    Sara rápidamente le dio un suave puñetazo en el pecho. 
 
    "¡OYE! ¡No es justo! No estaba listo", dijo. Él entrecerró los ojos de nuevo y bajó su cuerpo en cuclillas. "Está bien. Ahora trata de golpearme". 
 
    Los guantes eran pesados. Sara luchó por mantenerlos en sus pequeñas muñecas. Ella le lanzó un patético puñetazo a la cara. 
 
    Esquivó el golpe con facilidad. "¡Mantén tus guantes CERCA de tu cara!" el grito. Él golpeó suavemente su mejilla con la mano. 
 
    

  

 
   
    Los ojos de Sara se empañaron, pero no era por el dolor. Su toque solo pareció encender todo su cuerpo. 
 
    Levantó los guantes de nuevo, más cerca de su cara. No dejaría que él pensara que era un pequeño cobarde débil. 
 
    "Bien. Mejor. ¡Ahora ven a mí! ¡Y MANTÉNTE A PUNTO!" él llamó. Se agachó de nuevo, girando los pies de un lado a otro. 
 
    Era demasiado lindo en este momento. Realmente no era una pelea justa cuando su cerebro estaba revuelto. Ella trató de golpearlo de nuevo con su guante. 
 
    Una vez más, se agachó fácilmente. "¡Bien!" dijo, alentador. 
 
    Sara dio algunos puñetazos más. Cada vez, Bentley agachó la cabeza, riendo histéricamente. 
 
    "¿Ey qué es eso?" preguntó Sara, señalando por encima de su hombro. 
 
    Bentley enarcó una ceja. "No me estoy enamorando de eso", se rio.  
 
    Sara levantó las manos y fingió gritar. "¡CUIDADO!"  
 
    Esta vez, los ojos de Bentley se movieron confundidos. 
 
    Sara lo golpeó con fuerza en el estómago. 
 
    "¡ENTENDIDO!" ella gritó.  
 
    Su cabeza giró hacia atrás por la sorpresa. "¡FALTA!" gritó. Se zambulló encima de ella. Se estrellaron contra el suelo, con él acunando su cabeza para que no la golpeara contra el suelo. 
 
    Sus caras estaban a centímetros de distancia. 
 
    Sara sintió que se le cortaba la respiración mientras lo miraba. 
 
    Pero luego comenzó a hacerle cosquillas. 
 
    "¡¡¡¡¡AH!!!!!" Sara gritó. Trató de rodar lejos de él, pero él la tenía atrapada debajo de él. 
 
    

  

 
   
    "Te lo mereces, pequeño infractor de reglas", dijo. Sus manos vagaron febrilmente por debajo de su camisa, dejando un rastro abrasador de calor a través de su estómago, caderas y espalda. 
 
    Sara siguió chillando en voz alta. Las cosquillas hicieron que sus ojos se humedecieran. 
 
    No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos. Cuando los abrió, Bentley se había quedado quieto. Él la miró fijamente con esa notable expresión llena de asombro. Sus ojos tenían esa mirada oscura y ardiente. Lentamente bajó su rostro hacia el de ella, sus labios casi se tocaban. 
 
    ¿Me va a besar? Sara pensó, su corazón latía salvajemente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 65 
 
    Bentley la miró. Separó los labios e inclinó la cabeza. Justo cuando estaba a punto de besarla, se volvió y le susurró al oído.  
 
    "Te tengo de vuelta", dijo riendo. 
 
    Sara sintió que le ardía la cara. ¿Realmente había pensado que ella asumió que él la besaría? ¡¡¡¡¡Que humillante!!!!! 
 
    Se puso de pie y la levantó bruscamente del suelo. Le quitó los guantes de las manos y los arrojó sobre el banco. Presionando su cuerpo contra su pecho, envolvió su brazo alrededor de su cintura. Él tomó su mano entre las suyas y comenzó a bailar lentamente.  
 
    "¡MÚSICA!" le gritó a algún reproductor de música invisible.  
 
    Sara escuchó una pista de música atronadora estallar alrededor de la habitación.  
 
    Bentley la mantuvo pegada a él mientras balanceaba sus caderas con las de ella por el suelo. Y mientras se alejaba para hacerla girar en un círculo, comenzó a cantar.  
 
    "Siente el ritmo. No todo está en tu cabeza. Siente el ritmo. En su lugar, te buscan a ti". Estaba cantando junto a la pista de heavy metal. Pero su voz, a diferencia de la voz del reproductor de música, era suave y extremadamente atractiva.  
 
    "La curva de tus caderas. Tu sonrisa tan amplia. Toma mi alma. Y mi cuerpo de hot rod".  
 
    Sara comenzó a reírse cuando él la hizo girar de nuevo. Podía ver sus cuerpos reflejados en los espejos de las paredes. Ella vio que se veía sexy y asombroso. ¡Pero cuando se miró a sí misma, notó lo roja y asquerosa que estaba su propia cara!  
 
    Avergonzada, dejó caer la cabeza sobre su hombro para ocultar su rostro.  
 
    

  

 
   
    Movió su mano de su cintura y la sostuvo suavemente detrás de su cabeza. Él le acarició el pelo con los dedos.  
 
    "¿Por qué eres tan cruel conmigo? Tienes el mundo. Eres mi energía". Continuó cantando, sin darse cuenta del efecto que su voz tranquilizadora y tentadora tenía sobre los nervios de ella.  
 
    Él puede cantar. Él puede bailar. Es más fuerte que Hércules. es más rico que... 
 
    Sara negó con la cabeza. Así que él era perfecto. ¿Por qué estaba siendo TAN AGRADABLE?????????? 
 
    El teléfono de Sara comenzó a sonar. Hizo una pausa, momentáneamente desorientada.  
 
    Bentley se separó de ella para que pudiera sacar su teléfono de su bolsillo trasero.  
 
    Se llevó el teléfono a la oreja. —Erin, hola.  
 
    Erin gritó en el teléfono. "CHICA, ¿QUÉ PASA? Estoy libre. Pasemos el rato. ¿Dónde estás?" 
 
    Sara tragó saliva. Miró a Bentley.  
 
    Parecía que podía escuchar la voz de Erin desde el teléfono. Rápidamente negó con la cabeza hacia ella.  
 
    "Estoy, eh... estoy fuera con mi Jeep". Bueno, eso era algo cierto.  
 
    "Impresionante. ¿Tu casa? ¿Diez minutos? ¡¡¡Traje comida!!!" Erín colgó. Ella no perdió el tiempo.  
 
    Sara se guardó el teléfono en el bolsillo después de comprobar la hora. ¡GUAU! ¡Había estado en la casa de Bentley durante horas! ¿Dónde se había ido el tiempo???? 
 
    "Yo... um", realmente tuvo que contenerse para no decir 'um' todo el tiempo. "Tengo que ir a encontrarme con un amigo". Tragó saliva de nuevo. Odiaba irse. Pero ella sabía que debería hacerlo.  
 
    

  

 
   
    Bentley asintió. "No hay problema." 
 
    Ella lo siguió hasta el pasillo.  
 
    "¿Escaleras o ascensor?" preguntó. Él le sonrió.  
 
    Sara se apartó el pelo de la cara. "Ascensor, supongo", dijo.  
 
    Se metieron en el ascensor y descendieron en silencio hasta el primer piso.  
 
    "Gracias... por... pasar por aquí. Fue... fue genial". Bentley se veía súper incómodo ahora. 
 
    Salieron del ascensor y caminaron hasta la puerta principal. 
 
    Sara se mordió el labio. "Trataré de tener en cuenta esas lecciones de golpes. La próxima vez que me enfrente a una pelea", dijo riéndose.  
 
    Él le lanzó un puñetazo rápido.  
 
    Instintivamente, Sara agachó la cabeza y bloqueó su mano con la de ella.  
 
    "¡LINDO!" dijo, casi gritando.  
 
    Sara bajó la cabeza para ocultar otro rubor feroz y tocó con los dedos la puerta principal. 
 
    La puerta se abrió automáticamente como siempre.  
 
    Cuando Sara levantó la vista, se encontró cara a cara... con Ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 66 
 
    Cuando Sara miró más de cerca, se dio cuenta, con un sobresalto, de que la chica que estaba parada frente a ella no era Ella. 
 
    Para sorpresa absoluta de Sara, la chica misteriosa PASÓ junto a ella y se arrojó a los brazos de Bentley. "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡!  
 
    Luego, para mayor sorpresa de Sara, apareció OTRA chica justo a su lado. Ella también ignoró por completo a Sara y se arrojó sobre Bentley. 
 
    "¡Señoras!" Bentley dijo, riendo torpemente. Trató de sostener a las dos chicas en sus brazos al mismo tiempo. Las dos chicas parecían pelearse por la atención de Bentley. 
 
    La chica que Sara pensó que era Ella tocó los rizos color chocolate de Bentley. Le dirigió a Sara una mirada poco entusiasta. "Vaya, Bentley Prince. Seguro que te llevas bien con muchas chicas". Ahora miraba fijamente a Sara. "Aunque, ella no parece una modelo".  
 
    Sara se sorprendió por el duro golpe. 
 
    La chica rubia y su hermosa amiga modelo morena se echaron a reír. Continuaron acariciando el cabello de Bentley y pasando sus manos por los duros músculos de su pecho.  
 
    "Vamos, Bentley, ¡¡¡JUEGA con nosotros!!!" la chica rubia ronroneó. "Sabes que quieres ".  
 
    Las modelos se dieron un aire cinco. Sus vestidos ceñidos a la piel parecían haber bajado de un avión de una sesión de fotos de Miami Beach.  
 
    Sin esperar su respuesta, la chica rubia empujó a Bentley con cierta brusquedad a través de la puerta principal, de vuelta al oscuro vestíbulo.  
 
    Antes de que la belleza morena siguiera a la rubia, ella volvió sus chisporroteantes ojos de serpiente hacia Sara. "Es tan dulce que pasa tiempo contigo “. Ella movió su brillante cabello. "Pero a Bentley Prince no le gustan las relaciones serias. Así que no creas que eres la única chica que ve. ¡Adiós!". 
 
    

  

 
   
    La modelo hizo una pasarela alejándose de Sara, y desapareció dentro de la casa.  
 
    Las puertas delanteras dobles automáticas se cerraron con un golpe aparentemente final.  
 
    Sara se quedó sola y completamente horrorizada en los escalones de la entrada.  
 
    ¿Eso acaba de suceder? No, no podría haberlo hecho. Bentley era agradable. Era un buen tipo. Él había sido tan amable con ella. Y había actuado como un caballero. ¡Este no era el mismo tipo! ¡¡¡¡NO PUEDE SER!!!! 
 
    Sara luchó contra la explosión de lágrimas que brotaron de su garganta. De ninguna manera ella lloraría fuera de su casa. ¡No con esos dos GEMELOS MARAVILLAS adentro haciendo quién sabe qué con el chico con el hermoso nombre en este momento!  
 
    Sara, en trance de zombi, logró sacar las llaves del bolsillo trasero. De alguna manera, abrió su Jeep y condujo a casa. Pero cuando llegó a su casa, no podía recordar el viaje en coche. Nunca se había sentido tan enfadada en toda su vida.  
 
    Ahora se preguntaba por Ella. Había asumido ingenuamente que la relación de Ella y Bentley era exclusiva. Obviamente, Bentley tenía otros pensamientos. Debió haberle dicho a Ella por adelantado que no estaba en relaciones serias. Ese modelo prácticamente había declarado ese hecho. Entonces, aparentemente, el chico con el hermoso nombre podía ver a todas las chicas que quería, ¡sin ataduras!  
 
    Sara se quedó congelada en el camino de entrada. Podía ver el Volkswagen Beetle de Erin estacionado al costado de la calle.  
 
    Mierda, pensó. Ahora no estaba de humor para pasar el rato. Cuando revisó su teléfono, vio que Erin le había enviado un mensaje de texto diciendo que estaba en la habitación de Sara con una caja de pizza.  
 
    

  

 
   
    Los ojos de Sara vieron un mensaje de Kurt. Volvió a registrarse para reunirse a las 8 p. m. esa noche. Sara respiró hondo. Bueno, ahora que sé cuál es la posición de Bentley Prince en las relaciones, puedo hacer lo que quiera. ¡¡¡¡¡¡¡A partir de ahora, no significa nada para mí!!!!!!! 
 
    Sara saltó de su Jeep y cerró la puerta del auto un poco más fuerte de lo que pretendía. Pero a ella realmente no le importaba. Estaba desconsolada, pero NO se lo admitiría a sí misma. El dolor herviría a fuego lento en silencio en los lugares más oscuros de su alma. Pero ella lo vencería. No estaría triste por Bentley. ¡Ella no lo haría! Deja que se divierta. Que sea un jugador. Deja que salga y se conecte con muchas chicas guapas y ansiosas. Ella no sería una de ellos. ¡Él podría apostar su VIDA en eso! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 67 
 
    Sara abrió la puerta de su dormitorio. Se estrelló con fuerza contra la pared.  
 
    Erin casi saltó por la ventana del dormitorio de Sara. "¡HOOOLY HOLAOO!" Erin chilló. Lanzó una rebanada de pizza al aire. Por suerte, la rebanada logró volver a aterrizar en su plato de papel y no en la hermosa colcha rosa de pétalos de rosa de Sara.  
 
    Sara tiró las llaves y el teléfono al suelo. Ella irrumpió en su armario y abrió las puertas. Inmediatamente comenzó a rasgar sus vestidos.  
 
    "Alguien está de humor", dijo Erin. Ella estaba tratando de tomar a la ligera la situación. "¿Eres un huracán? Si es así, ¿puedes volar? Quiero a mi amiga Sara de vuelta".  
 
    Sara dejó escapar una risa aguda y maníaca. Se giró para mirar a Erin. "Lo siento. Estoy realmente enojado en este momento".  
 
    Erin le dio un mordisco a su pizza. Le tendió un plato con una rebanada para Sara. "Tal vez deberías comer algo, malhumorado".  
 
    Sara dejó escapar un suspiro dramático. Se dejó caer de rodillas y se tapó la cara con las manos. Sus lágrimas amenazaban con salir a la superficie. Cerró los ojos con fuerza, deseando alejar las emociones. Después de un minuto, abrió los ojos y le sonrió a Erin. "Está bien. Estoy bien ahora".  
 
    Erin asintió con la cabeza mientras masticaba. Ella tenía una ceja levantada con una mirada inquisitiva. "NO voy a preguntar", dijo Erin, masticando con la boca abierta. Ella tragó ruidosamente. "Soy súper curiosa. Pero tampoco estoy TAN de humor para el drama. Vamos a relajarnos, ¿de acuerdo?" 
 
    Sara recogió la rebanada de pizza del plato de papel. "Gracias. Realmente necesitaba esto". Le dio un delicioso mordisco a la pizza de queso. No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba.  
 
    Hubo un sonido de arañazos en la puerta de su dormitorio. "¡NO BASURA!" Sara gritó.  
 
    

  

 
   
    Escuchó al perro lloriquear tristemente y alejarse trotando por el pasillo. Se encontró con la mirada de Erin. "Él sólo quiere la pizza", dijo simplemente. 
 
    Erin hizo un gesto de 'OK' con la mano y le dio otro mordisco a su rebanada.  
 
    Sara se dio la vuelta y comenzó a inspeccionar tres de sus vestidos favoritos. "Así que tengo una cita esta noche", dijo.  
 
    Erin dejó su pizza. "¿En serio? ¿Con quién?"  
 
    Sara se dio la vuelta. "Es con quién ". Agarró uno de los vestidos que se había caído de su percha. Era un vestido rojo brillante, muy revelador. Nunca había tenido las agallas para usarlo. Pero ahora... ella sonrió maliciosamente.  
 
    "¡Está bien, Nerd!" Erin dijo, riendo. Se había terminado su rebanada de pizza y había puesto otra en su plato. Pero cuando se llevó la pizza a la boca, sus manos se congelaron a mitad de camino. "Espera. ¿No es con? ¿No puede ser??" 
 
    Sara le dio un mordisco masticable a su pizza mientras estudiaba el vestido en la percha. "Oh, sí. Mi cita de esta noche es con Kurt". Entrecerró los ojos y pasó el dedo por el sexy vestido. "Y quiero asegurarme de que sus ojos permanezcan fuera de su cabeza toda la noche".  
 
    Escuchó a Erin toser detrás de ella. "Mira, eh, Sara. Pensé que ya habíamos hablado de Kurt". 
 
    Sara se dio la vuelta. "Sí. Hablamos. Y está bien. Escuché tus preocupaciones. Pero me gusta Kurt. Se merece una oportunidad. Además, estaremos en el Red Grill. Está perfectamente lleno y es seguro".  
 
    Ahora que terminó con su pizza, Sara agarró su teléfono del piso. Rápidamente le envió un mensaje de texto a Kurt. 
 
    ~ ¡No puedo esperar a verte! besos y abrazos  
 
    Ella le envió su dirección.  
 
    Casi de inmediato, Kurt respondió con otro emoji de diablo rojo.  
 
    

  

 
   
    Bien, pensó Sara. Este vestido rojo es apto para entretener al mismísimo diablo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 68 
 
    Después de que Sara se secara con la toalla de la ducha, Erin la ayudó a ponerse el vestido rojo mega ajustado y mega atrevido.  
 
    "Sheesh", dijo Erin mientras subía la cremallera de la parte posterior del vestido. "Tal vez deberías considerar algo que cubra un poco más de piel, ¿eh?"  
 
    Sara se paró frente al espejo y se dio la vuelta. "No. Es perfecto. Cubre lo suficiente como para dejar algo a la imaginación".  
 
    Erin resopló mientras examinaba a Sara desde atrás. "Sí, deja algo, está bien. Apenas algo.  Simplemente no decidas agacharte demasiado. O el chico seguramente verá algo ".  
 
    Sara soltó una risita, lo que provocó que el pincel de su rímel se corriera en el rabillo del ojo. "Explosión", dijo ella. Agarró un pañuelo y trató de secarlo.  
 
    Después de eso, se aplicó su delineador de ojos oscuro y lo remató con una sombra de ojos plateada clara y brillante. Agregó una ligera capa de rubor en cada una de sus mejillas, seguida de una loción facial perfumada y comestible. También se frotó una fina capa de loción corporal comestible bronceadora en sus brazos y piernas. ¡Ahora olía Y sabía bien! Bueno, ¿quién sabe si sucedería la parte del sabor? Pero una chica nunca podría estar demasiado preparada para nada.  
 
    Sara rebuscó en su joyero. Como su vestido era tan escotado, decidió no usar collar. En cambio, sacó aretes de aro de oro y los combinó con un brazalete de oro en su muñeca. Agregó varios anillos en ambas manos. ¡Le encantaba usar accesorios!  
 
    Dejándose caer en la silla de su tocador, rápidamente se pintó las uñas y las uñas de los pies con un esmalte de uñas rojo sangre. Agregó una capa final de brillo transparente y brillante.  
 
    Volvió a girarse en el espejo. "Falta algo", dijo, golpeando su uña recién pintada contra su mejilla.  
 
    

  

 
   
    Erin se sentó en la cama detrás de ella. Estaba comiendo otro trozo de pizza. "Bueno…" dijo Erin pensativa. "Si de verdad quieres zorrarte, lo cual no te aconsejo en absoluto, pero si realmente vas en esa dirección esta noche, entonces te sugiero un sostén push-up".  
 
    Sara sonrió, chasqueando los dedos. "¡Tienes toda la razón! ¡Sobre todo porque no puedo usar un sostén normal porque este vestido NO tiene espalda!"  
 
    Erin se encogió de hombros y tomó otro bocado de su pizza. "Oye, ¿para qué están los amigos, ¿verdad?"  
 
    Sara le lanzó un beso. "Mejores amigos", dijo ella, sonriendo. Encontró su sostén push-up adhesivo y se lo colocó en el pecho. Se subió el vestido y dio un paso atrás para mirarse en el espejo.  
 
    "¡OH EM GEE, NOVIA!" Erin dijo detrás de ella. "Tus senos están a punto de estallar. ¡Incluso yo apenas puedo manejarte ahora con ese vestido!" Erin comenzó a reírse a carcajadas. "Pobre Kurt. No tiene idea de lo que le espera".  
 
    Sara tomó su plancha para el cabello y terminó de pasarla por su largo cabello. "No", susurró Sara. "Kurt no tiene idea". 
 
    "Vas a usar ropa interior, ¿verdad?" Erín preguntó. Terminó su porción de pizza.  
 
    Sara se dio la vuelta para mirarse desde atrás. "No estoy seguro. Me preocupa que puedas verlo a través de este vestido. ¿Qué me recomiendas?"  
 
    Erin resopló de nuevo. "Ropa interior seguro. Siempre. Especialmente para una primera cita".  
 
    Sara abrió el cajón de su tocador y rebuscó en él, buscando el par perfecto. "Lo encontré", se rio Sara.  
 
    

  

 
   
    Levantó la ridículamente diminuta ropa interior roja. "Es perfecto. Debería mezclarse perfectamente". Se metió en ellos y luego dio un paso atrás para examinarse a sí misma de nuevo. "¿Ver cualquier cosa?" le preguntó a Erin.  
 
    Erin negó con la cabeza. "Gracias a Dios. Mientras esos permanezcan puestos esta noche, me sentiré mucho mejor".  
 
    Sara se echó a reír. "Oh, vamos, Erin. Tú y yo sabemos que no soy una puta".  
 
    Erín frunció el ceño. "Lo sé. Pero... a veces es difícil. Los chicos son... bueno, son jodidamente atractivos. Es difícil decir que no".  
 
    Sara asintió, aunque no tenía la misma experiencia en citas que Erin. 
 
    Rápidamente se cepilló los dientes. Luego, después de usar hilo dental y enjuagar la boca, cubrió sus labios con un lápiz labial rojo oscuro intenso. Luego aplicó un brillo de labios brillante y delicioso sobre él. Ella chasqueó los labios. "Espero que a Kurt le guste el sabor de las fresas", se rio.  
 
    Erin negó con la cabeza, sonriendo. "¡Estoy seguro de que su lengua estará demasiado dentro de tu boca para que él pruebe el brillo de tus labios, niña!"  
 
    Ella y Sara se echaron a reír de nuevo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 69 
 
    Sara acababa de terminar de rociarse con su perfume de Ralph Lauren cuando sonó el timbre de la puerta de abajo.  
 
    Erin se había ido hacía media hora para su propia cita nocturna con Trevor. Aparentemente iban a ver una película en sus camisetas y jeans.  
 
    Sara se mordió el labio mientras se miraba por última vez frente al espejo. Realmente esperaba poder seguir adelante con esto. Tenía que admitir que el vestido era un gran factor sorpresa.  
 
    Pero su nerviosismo se evaporó cuando se imaginó a Bentley con sus dos preciosas modelos. Olvídalo, pensó, enfadada. Kurt era tan bueno como Bentley. Tal vez no era tan guapo como el chico con el hermoso nombre, pero seguro que era un corazón que te paraba el corazón.  
 
    Sara respiró hondo por millonésima vez, luego se alisó el vestido y bajó las escaleras hasta la puerta principal.  
 
    Por suerte, sus padres estaban en algún evento de clientes esta noche. Seguro que a su madre le habría dado un infarto si hubiera visto a Sara con ese vestido.  
 
    Cuando Sara llegó al último escalón, casi se resbala. "Maldición", gimió ella. Volvió a meter el pie en el diminuto zapato. Estos tacones solos eran asesinos para caminar.  
 
    Sara exhaló y abrió la puerta principal.  
 
    Kurt estaba de espaldas a ella. Como prometió, vestía su esmoquin, tal como lo había hecho en la fiesta de la hoguera. Era algo divertido que este chico que la había agarrado en medio de una pista de baile oscura ahora estaba en su puerta.  
 
    "Hola, Kurt", dijo Sara en voz baja.  
 
    

  

 
   
    Como en cámara lenta, Kurt se dio la vuelta. Había tenido una enorme sonrisa en su rostro. Pero luego sus ojos se concentraron en el vestido de Sara. Y su rostro se puso rígido. La sonrisa que había estado allí anteriormente, se borró. Abrió y cerró la boca, como si no supiera qué decir.  
 
    Y tal como Sara esperaba, los ojos de Kurt estaban literalmente saliendo de su cabeza.  
 
    Dejó escapar un silbido largo y bajo. Levantó los ojos hacia los de Sara. "En realidad eres real, ¿verdad? ¿No me estoy imaginando esto?"  
 
    Sara se rio, empujándolo juguetonamente. "Por supuesto que soy real".  
 
    Kurt tomó su mano y la besó. Cuando volvió a mirar a Sara, sus ojos brillaban. "Si no estoy soñando, soy el hijo de puta más afortunado de este planeta esta noche", dijo. Sus ojos vagaron hambrientos sobre el vestido de Sara de nuevo. Negó con la cabeza, pasando una mano por su cabello rubio. "Santo Dios. Espero que todavía sea capaz de conducir en este momento. Eres tan jodidamente caliente. Creo que me quemaste los globos oculares". Se frotó los ojos para causar efecto, lo que provocó que Sara lo golpeara de nuevo.  
 
    Él se giró y le tendió el brazo.  
 
    Sara enlazó su brazo con el de él y lo acompañó hasta su auto.  
 
    Era un Porsche plateado.  
 
    "Este es un auto increíble", le dijo Sara. Aunque no mencionó que ya había visto bastantes autos deportivos en las últimas veinticuatro horas para toda su vida.  
 
    Kurt abrió la puerta del pasajero para ella. 
 
    Sara entró y se sentó en el asiento de cuero negro. Ella le sonrió a Kurt mientras él trotaba y saltaba al lado del conductor. Puso en marcha el motor, acelerándolo ruidosamente mientras las ventanillas bajaban automáticamente. 
 
    

  

 
   
    La música extremadamente alta de Kurt resonaba en los parlantes del Porsche. Su latido parecía vibrar directamente en el cráneo de Sara. Pero a Sara no le importaba. No quería nada más que olvidarse de cierto chico. Y esta noche, ella estaba pasando el tiempo con este hermoso galán y su increíble auto deportivo. Y para Sara, eso es todo lo que importaba.  
 
    "¿Preparado para divertirte?" preguntó Kurt mientras retrocedía por la entrada de su casa, hacia la calle. 
 
    Sara se inclinó y lo besó en la mejilla. "¡Absolutamente!"  
 
    Kurt sonrió. Pisó el acelerador con el pie. Y desafiando el límite de velocidad, el Porsche corrió calle abajo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 70 
 
    Kurt dio varias vueltas por la ciudad antes de dirigirse al restaurante. Y parecía que todos en los coches a su alrededor, incluidos los peatones que caminaban por las aceras, miraban paralizados el Porsche de Kurt. La música aturdidora salía a todo volumen de los altavoces mientras el coche deportivo avanzaba a toda velocidad por la calle.   
 
    Pero Sara pronto se dio cuenta de que la gente en realidad no estaba mirando el auto. Ellos la estaban mirando. El techo convertible del Porsche estaba bajado. Entonces, la mitad superior de Sara estaba completamente expuesta al mundo que los rodeaba.  
 
    En un momento, mientras el Porsche tarareaba con impaciencia en un semáforo, Sara vio a un niño pequeño que caminaba con su papá. El niño pequeño señaló su coche. "Papá, ¿quiénes son?"  
 
    El padre del niño miró por encima. Sus ojos rápidamente recorrieron el auto deportivo con su intimidante conductor y la increíble chica sentada en el asiento del pasajero. "Son estrellas de cine. Probablemente vienen de Hollywood".  
 
    Los ojos de Sara se posaron en Kurt. Tenía la cabeza gacha, ajustando el volumen de la radio para que fuera aún más alto de lo que era antes. No había escuchado el comentario del padre del niño.  
 
    Sara sonrió y saludó al padre ya su hijo.  
 
    La cara del chico se abrió en una amplia sonrisa. "¡Papá, ella nos está mirando!"  
 
    El padre del niño asintió educadamente a Sara. Él le dio un pulgar hacia arriba mientras caminaba con su hijo al otro lado de la calle.  
 
    Tan pronto como el semáforo se puso en verde, el motor del Porsche se encendió y el auto salió disparado como una bala al doblar la esquina.  
 
    Varios minutos después, Kurt detuvo el auto frente al restaurante.  
 
    El aparcacoches se cuadró de inmediato y corrió hacia el coche.  
 
    

  

 
   
    "Buenas noches, señor. Buenas noches, señorita", dijo el hombre alto. Tenía bigote y vestía un traje gris.  
 
    "Estacione en el lugar habitual", le dijo Kurt al ayuda de cámara. Salió de su auto.  
 
    Kurt se dirigió hacia el lado del pasajero. Abrió la puerta para Sara. "Mi señora", dijo. Hizo una ligera reverencia.  
 
    "¡Oh, Dios mío, ¡no hagas eso!" Sara dijo, riéndose a carcajadas. Ella tomó su mano y salió. Tuvo cuidado de no tropezar con sus tacones altos. Boca abajo sobre el pavimento frío definitivamente no era la mirada que buscaba en este momento.  
 
    Volvió a pasar su brazo por el de Kurt y subieron los escalones hasta el restaurante.  
 
    Kurt le dio su nombre a la anfitriona.  
 
    La mujer asintió. "Por supuesto, señor alcalde. Por aquí". Les hizo un gesto para que la siguieran al comedor.  
 
    Sara notó que todavía había mucha gente esperando en los sofás y sillones para sentarse.  
 
    Kurt le susurró mientras seguían a la anfitriona. "Ayuda a conocer a la gente en esta ciudad, ¿verdad? ¡Supera la espera!" Se rio y envolvió su brazo alrededor de la cintura de Sara.  
 
    Parecía como si todos los comensales se volvieran a mirarlos mientras se abrían paso a través de la fila de mesas en zigzag.  
 
    La anfitriona se detuvo en una de las mesas del centro. "Aquí tiene, señor alcalde", dijo, muy profesionalmente.  
 
    Kurt le guiñó un ojo a Sara mientras se sentaban en las cómodas sillas. "Solo lo mejor", dijo. Cogió el menú y lo estudió.  
 
    

  

 
   
    Sara colocó su servilleta en su regazo. Luego dejó que sus ojos vagaran por el comedor. El Red Grill era el mejor restaurante de la ciudad. Daba a la playa. Durante el día, las mesas más bonitas se encontraban en el exterior, donde los comensales podían contemplar el majestuoso océano. Pero por la noche, cuando las ventanas estaban oscuras, los mejores asientos estaban en el centro de la sala. Y ahí es exactamente donde se sentaron ahora Kurt y Sara.  
 
    "Gracias", le dijo Sara a Kurt. "Realmente estoy disfrutando mi tiempo contigo".  
 
    Kurt estiró su brazo sobre la mesa. Tomó su mano y la besó de nuevo. "Cualquier cosa por la princesa", dijo, riendo.  
 
    Sara sonrió. Se veía tan guapo con su esmoquin. La luz de las velas bailaba cálidamente frente a él, haciendo que su cabello rubio brillara un poco más.  
 
    Mientras Sara estudiaba el menú, tratando de decidir si quería las vieiras que había comido hace meses con sus padres, o si una ensalada era más apropiada para la fecha, un lindo joven se acercó a su mesa.  
 
    Recogió sus vasos y comenzó a llenarlos con una botella de agua con gas. Tenía ojos verde bosque. Y cuando le sonrió a Sara, ella notó que tenía un diente delantero torcido.  
 
    "¡Dios mío, eres el Patrick de Pam!" dijo Sara, sonriendo ampliamente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 71 
 
    Patricio se sonrojó levemente. Él era tan adorable. No es de extrañar que Pam estuviera en la nube nueve.  
 
    "¿Conoces a Pam?" preguntó Patricio. Terminó de verter agua en sus vasos.  
 
    "Claro que sí", dijo Sara. Ella extendió su mano hacia la de él. "Soy Sara Smith".  
 
    Los ojos de Patricio se iluminaron. "Oh, cielos. Por supuesto que lo eres. Pam me mencionó a ti ya Erin varias veces". Él le estrechó la mano. "Es un placer conocerte finalmente, Sara".  
 
    El miró por encima de su hombro. "Pam está muy ocupada en este momento en la parte de atrás. Los sábados, como estoy seguro de que sabes, son un poco locos para nosotros". Él le sonrió de nuevo. "Pero me aseguraré de que Pam pase a verte antes de que te vayas". 
 
    Kurt, que había estado absorto leyendo el menú, de repente golpeó la mesa con el puño. Miró con agitación a Patrick. "Mira, nos estamos muriendo de hambre aquí, amigo. ¿Podemos cortar la charla y hacer nuestro pedido?"  
 
    Los ojos de Sara se abrieron alarmados. "Um..." comenzó Sara, notando el rubor extremo de Patrick. "Este es Patrick. Resulta que es amigo de un amigo ". Le dio unas palmaditas en el brazo a Patrick. "¡Así que sé AMABLE con él, Kurt!" ella siseó.  
 
    Kurt frunció el ceño. Miró consternado a Sara. Finalmente volvió su mirada feroz hacia Patrick. "Vale, está bien. ¿Viene pronto nuestro camarero?"  
 
    Sara frunció el ceño. ¿Cuál diablos era el problema de Kurt? ¡Estaba actuando como un idiota!  
 
    Patricio asintió. "Sí, aquí viene ahora mismo". Patrick apretó el hombro de Sara. "Fue genial conocerte."  
 
    "¡Tú también!" Sara dijo, sonriendo cálidamente. 
 
    Mientras Patrick se alejaba, apareció su mesero. 
 
    

  

 
   
    "Buenas noches, señor alcalde". El camarero luego se volvió hacia Sara. "Buenas noches, señorita. Estaré cuidando de usted esta noche".  
 
    Rápidamente recitó los especiales.   
 
    Kurt levantó su menú. Señaló con el dedo su pedido, como si supusiera que el hombre no sabía leer. "Tomaré la langosta. Y tráeme un vaso azul". Le devolvió el menú al camarero. 
 
    El hombre simplemente asintió con la cabeza.  
 
    Sara sonrió al hombre. "Las vieiras me parecen buenas, gracias". 
 
    "¿Algo de beber?" preguntó el camarero. 
 
    Sara estudió el menú. "Un té de menta estará bien".  
 
    Después de que el hombre se fue, se volvió hacia Kurt. "No tienes que ser tan grosero con el personal". 
 
    Kurt se encogió de hombros. "Ellos pueden manejarlo".  
 
    Sara suspiró. No iba a presionar más la situación. En cambio, cambió de tema. "¿Qué es un vaso azul?"  
 
    Kurt se inclinó sobre la mesa para tomar su mano de nuevo. "Alcohol", se rió. "Como tengo menos de veintiún años, tengo que usar otros medios para obtener sutilmente lo que quiero. Y el personal aquí lo sabe". 
 
    "Ah, interesante", dijo Sara. 
 
    Kurt revisó su teléfono, luego lo guardó rápidamente en su bolsillo. "Mira, para cuando llegue el momento de la cena y el postre, la mayor parte del alcohol estará fuera de mi sistema. Es un ganar-ganar para los dos". Sus ojos bajaron para mirar su revelador vestido que era visible sobre la mesa. "Además, un tipo como yo necesita coraje líquido para manejarte en esa obra de arte extremadamente tentadora".  
 
    

  

 
   
    Sara se rio. Mientras que Kurt todavía era un poco idiota, estaba tratando de ser cortés. Al menos a ella. "Cuéntame sobre la vida universitaria", dijo Sara. Se reclinó en su silla, haciendo que su vestido presionara más contra su cuerpo. 
 
    Kurt estaba teniendo dificultades para concentrarse en su rostro. Sus ojos seguían desviándose hacia abajo. "La universidad. Bueno, es buena. Sin embargo, toneladas de trabajo. Mi especialización es brutal".  
 
    Sara ajustó uno de los tirantes de su vestido. Ese solo acto pareció causar que los ojos de Kurt se abrieran un poco más de lo que ya estaban.  
 
    "Entonces, ¿qué estás estudiando? ¿Ballet para deportistas?" ella bromeó. 
 
    Kurt se tomó unos momentos para responder. Él no pareció escuchar su pregunta. Pero luego sus ojos se centraron de nuevo en su rostro. "Estoy tomando Ciencias Políticas y Gobierno. Soy estudiante de derecho. Quiero seguir los pasos de mis padres y convertirme en socio de una importante firma de abogados". Él acarició con sus dedos los de ella. "Al menos, convertirme en abogado será mi plan de respaldo si no consigo un papel principal en una de las películas de mi prima". Él le guiñó un ojo y volvió a besar su mano. 
 
    "Oh, cierto", dijo Sara. Ella frotó sus dedos contra los de él. Lo escuchó recuperar el aliento. Seguro que a los chicos les afectaba fácilmente el contacto físico. "¿Cuándo comienza la filmación de la próxima película de tu prima?" ella preguntó.  
 
    Una vez más, le tomó un momento a Kurt responder. Sus ojos todavía estaban pegados a su vestido. "Uh, en algún momento del próximo año". Dio un sorbo a su agua. "Les toma un tiempo reunir las necesidades. Tienen que finalizar los cronogramas y el presupuesto. Confirmar la fecha de lanzamiento. Contratar a todas las personas para dirigir, filmar, editar. Lo habitual". Agitó la mano en el aire.  
 
    

  

 
   
    "Eso es bueno", dijo Sara. Dejó que sus ojos recorrieran de nuevo el comedor. Había muchas parejas mayores, en su mayoría de la edad de sus padres y mayores. Reconoció a una pareja de ancianos que vivían a unas pocas casas de la suya. 
 
    Mientras sus ojos se movían de mesa en mesa, de repente vio algo que hizo que su corazón se detuviera.  
 
    De ninguna manera. No fue posible. ¿¿¿¿¿No puede ser... Bentley?????    
 
    

  

 
   
    Capítulo 72 
 
    Sara exhaló su aliento. Falsa alarma. Era solo un hombre enorme que se parecía a Bentley desde atrás. Pero solo porque el hombre se había sentado y estaba en una mesa de la esquina. Ahora que el hombre se había puesto de pie, Sara vio que era bastante ancho de cintura. Definitivamente ese no era el chico con el hermoso nombre.  
 
    Se sintió decepcionada. Pero ¿por qué debería ella? Bentley era egoísta. Probablemente estaba fuera y festejando con sus dos malcriadas modelos en ese mismo momento.  
 
    Sara apartó a Bentley de su mente. Trató de concentrarse en Kurt en su lugar. Estaba tomando un trago de su misterioso 'vaso azul'. Por el brillo en sus ojos, supuso que tenía que ser algún tipo de vino. 
 
    El camarero reapareció. "Saludos del chef". Dejó una variedad de elegantes hors d'oeuvres y describió cada uno de ellos brevemente en detalle. 
 
    "¡Excelente!" exclamó Kurt. 
 
    Mientras comían los aperitivos, Kurt le contó sobre el yate que había comprado su prima estrella de cine. Al parecer, él y sus amigos iban a navegar por el Caribe en las próximas semanas. 
 
    "Eso suena divertido", dijo Sara, mordisqueando delicadamente un higo.  
 
    Tan pronto como terminaron los entremeses, el mesero les sirvió la cena. 
 
    Kurt inmediatamente se zambulló en su langosta con el pequeño tenedor. 
 
    Sara realmente no tenía tanta hambre. Se había hartado de la pizza con Erin y de los aperitivos anteriores. Picó con delicadeza las vieiras y los espárragos de su plato.  
 
    Ella y Kurt no hablaron mucho durante la cena. Parecía que Kurt estaba acostumbrado al silencio una vez que se sirvió el plato principal. Al menos en un restaurante elegante.  
 
    

  

 
   
    Sara tomó un sorbo de su té de menta. Una vez más, sus pensamientos se desviaron hacia Bentley. Trató de imaginar qué tipo de actos escandalosos había estado haciendo con esas modelos después de que ella se fue. Una parte de ella también se preguntaba por qué él no la deseaba de la misma manera.  
 
    Miró su vestido. Lo había comprado en secreto hace un tiempo después de verlo anunciado en una de las revistas de moda de su madre. Pero esta era la primera vez que había decidido usarlo. Este vestido era apto para un desfile. El costo de esto lo demostró. No es que ella derrochara tanto en ropa. La mayoría de sus cosas eran bastante sensatas. Aun así, decidió que posiblemente podría rivalizar con esas modelos ahora con este vestido. Una combinación de increíbles tacones de aguja, lápiz labial rojo oscuro y un vestido revelador, eso es todo lo que la mayoría de las mujeres necesitaron para llamar la atención de los hombres.  
 
    Cuando Kurt terminó su langosta, el mesero les trajo el postre. Estaba delicioso creme brulée.  
 
    Mientras Sara intentaba divertirse, se mantuvo un poco molesta. Necesitaba más conversación durante una cita. Y necesitaba sentir las mismas mariposas emocionadas que había sentido al pasar tiempo con Bentley. Sin las felices mariposas en su estómago, sentía que faltaba algo.  
 
    Kurt pagó la cuenta y bebió su vaso de agua.  
 
    Sara se aseguró de que terminara el 'vaso azul' antes, antes de que salieran del restaurante.  
 
    Justo cuando estaban a punto de salir por la puerta principal, Pam se les acercó corriendo. 
 
    "¡SARA!" Pam gritó, gritando levemente. Sus ojos eran enormes. Y su sonrisa era aún más amplia.  
 
    

  

 
   
    Kurt se volvió, con curiosidad. Cuando vio a Pam, le hizo un gesto con la cabeza a Sara. "Le pediré el auto al valet. Encuéntrame afuera cuando hayas terminado con... con eso ". Indicó su cabeza hacia Pam, quien ahora casi corría hacia ellos.  
 
    Sara se rio y se dio la vuelta para encontrarse con su amiga. De hecho, se había olvidado de decir 'adiós' a su amiga. Su cabeza estaba tan nublada con nuevos pensamientos emocionales. Pero cuando vio a Pam, el alivio la inundó. 
 
    Pam se lanzó a los brazos de Sara, riendo histéricamente. Después de abrazarse, Pam retrocedió para admirar el vestido de Sara. "Dios mío, Sara. Te ves radiante. Sin embargo, este vestido me pone la piel de gallina. Parece que se te va a caer en cualquier momento".  
 
    Sara sonrió. "Sí, ese es el punto. Quería lucir 'para morirse'".  
 
    Pam sonrió. "Ojalá tuviera las agallas para usar esas cosas. Pero estoy seguro de que Patrick, literalmente, se tiraría al suelo si alguna vez usara un vestido como este". Sus ojos se iluminaron. "Dime, ¿qué piensas de él?"  
 
    Sara envolvió sus brazos alrededor del cuello de Pam y apretó a su amiga con fuerza. "Oh, Pam. Es absolutamente maravilloso. ¡Y tan precioso! Quiero decir, ¡ESOS OJOS son tan VERDES! ¡Y su lindo diente torcido!"  
 
    Ambas chicas se echaron a reír.  
 
    "Él es un guardián en mi libro", dijo Sara.  
 
    Pam bajó los ojos, sus mejillas en llamas rojas. "Eso espero. Es tan perfecto para mí". 
 
    Sara estaba a punto de responder cuando una fuerte bocina sonó desde afuera.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 73 
 
    Kurt sonrió ampliamente cuando Sara salió del restaurante. Hizo girar el volante del Porsche con rápidos y agitados golpecitos. Su impaciencia era evidente.  
 
    "Bueno. Supongo que esa es mi señal", le dijo Sara a Pam. Ella agitó una mano en dirección a Kurt. Luego abrazó a Pam. "No trabajes demasiado esta noche. Guarda algo de energía para... bueno... ya sabes quién". Le guiñó un ojo a Pam. 
 
    Pam agachó la cabeza y se sonrojó. Ella y Patrick realmente se parecían en ese aspecto. "No lo merezco".  
 
    Sara sonrió. "¡Sí, lo haces! Te veré más tarde". Se giró para encarar a Kurt. Estaba ocupado jugando con la radio del Porsche otra vez.  
 
    Sara caminó rápidamente hacia el auto. Se dejó caer en el asiento del pasajero y cerró la puerta. Saludó rápidamente a Pam antes de que su amiga desapareciera dentro del restaurante.  
 
    Después de que se marcharon, Kurt llevó a Sara a dar un paseo nocturno por el malecón de la playa del centro. Hacía un poco de brisa junto al agua. Sara tuvo que sujetarse brevemente el pelo con una goma elástica. Por suerte, no hacía frío.  
 
    Kurt sostuvo su mano mientras caminaban uno al lado del otro bajo las luces tenues a lo largo del paseo marítimo. Fue agradable escuchar los sonidos de las olas rompiendo más allá del paseo marítimo, en la oscuridad. 
 
    Kurt apretó su mano mientras caminaban. Estaba ocupado hablándole de uno de sus nuevos amigos de Columbia. Al parecer, el nuevo amigo de Kurt tenía una ex novia que todavía estaba en la escuela secundaria. La chica acaba de ser atrapada liándose con uno de sus profesores. Kurt dijo que era una investigación en curso. Pero iba a terminar mal ya que la chica no tenía dieciocho años.  
 
    

  

 
   
    "¿Qué tan tonto puedes ser?" dijo Kurt, riéndose a carcajadas. Su risa incomodó a Sara. Realmente no disfrutaba escuchar un evento tan desafortunado cuando estaba en una cita. 
 
    Ella y Kurt estuvieron en silencio durante el viaje de regreso a su casa. La música estaba demasiado alta ahora para tratar de hablar por encima de ella, incluso si hubiera querido.  
 
    Cuando llegaron a la casa de Sara y se detuvieron en el camino de entrada, Kurt mantuvo el auto en marcha en lugar de apagar el motor. Bajó el volumen de la música. "Me divertí esta noche. ¿Y tú?" Se pasó una mano por su alborotado cabello rubio.  
 
    Sara le dedicó una sonrisa tensa y con la boca cerrada. Se soltó el pelo de la goma elástica. "Yo también", dijo ella.  
 
    Él tomó su mano entre las suyas y la besó. "Me gustas, Sara. En realidad, me gustas mucho". Apartó la mirada de ella hacia el volante. Se quedó en silencio por un momento. Sus ojos parecían desenfocados y lejanos. Finalmente, la miró. "Quiero verte otra vez."  
 
    Su mirada parecía atravesarla.  
 
    Sara juntó las manos con fuerza en su regazo. "Um... a mí también me gustas, Kurt. Pero... bueno..." Ella lo miró. El entusiasmo en sus ojos era claro.  
 
    "Está bien, claro", dijo finalmente Sara. "Eso estaría bien." 
 
    Kurt sonrió. Su alivio es obvio. Se inclinó hacia delante y la besó. Sintió que él envolvía sus brazos alrededor de ella y la atraía hacia sí. El beso se profundizó, volviéndose más apasionado. Las manos de Kurt comenzaron a deslizarse lentamente hacia arriba de su vestido. 
 
    Sara apartó la cara y apartó las manos de Kurt de sus piernas.  
 
    "¿Demasiado, demasiado pronto, Little Bunny?" preguntó Kurt, riéndose. "Eras mucho más amable en el jacuzzi". 
 
    

  

 
   
    Sara le dirigió otra sonrisa con la boca cerrada. "Solo porque un chico guapo no paraba de darme vasos de whisky". 
 
    "Eso es cierto", dijo Kurt, riendo. Se encogió de hombros. "Bueno, no es gran cosa. Podemos empezar de nuevo". Él besó su mano. "Está bien. Ahora sal de aquí antes de que tu increíble vestido me ciegue". Se estiró a través de ella y abrió su lado de la puerta.  
 
    "Gracias", dijo ella, riéndose. 
 
    Después de que ella cerró la puerta, Kurt hizo retroceder el auto para salir de su camino de entrada a la calle. "¡Dulces sueños!" él llamó. Luego pisó el acelerador a fondo y el Porsche se alejó rugiendo en la noche.  
 
    Sara negó con la cabeza, sonriendo. Dio media vuelta y empezó a subir por el camino hasta el porche delantero. La casa estaba oscura. Sus padres todavía estaban fuera.  
 
    Buscó en su cartera las llaves de su casa. Estaba a punto de insertarlos en la puerta, cuando se le cayeron de las manos. Ella se inclinó para recogerlos. 
 
    Mientras lo hacía, una luz llamó su atención. Ella se enderezó, entrecerrando los ojos.  
 
    Se podía ver un suave resplandor desde la calle estrecha frente a su casa.  
 
    Sara parpadeó y la imagen se hizo clara. Era un coche morado. Un auto extremadamente increíble. Ella recordó que tenía un nombre inusual. Lamborghini. Y solo lo recordaba porque el auto que estaba mirando brillaba en la oscuridad.  
 
    "Soy un terrible espía", dijo una voz. 
 
    Sara se dio la vuelta.  
 
    Una figura alta y ancha emergió de la oscuridad.  
 
    

  

 
   
    "Ningún espía decente conduciría un coche que brilla en la oscuridad. ¡Ja! Me deberían disparar". El chico con el hermoso nombre salió a la luz del porche. Sus hermosos ojos marrones brillaron con un color cremoso de chocolate con leche. "No me dispararás, ¿verdad, Sara?" Levantó las manos. En una mano llevaba una botella abierta. 
 
    Sara no se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración. "¿Q-qué haces aquí, Bentley?"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 74 
 
    Bentley le dedicó una sonrisa torcida. Tomó un sorbo de la botella que tenía en la mano. "Como dije, soy un terrible espía".  
 
    Sara enarcó las cejas. "¿Me estás espiando?" 
 
    Bentley se pasó la mano por los labios. "Estaba... estaba de paso". Tomó otro trago de la botella. "Y-y vi. Ese tipo. Kurt contigo. Entonces, ¿a dónde te llevó? ¿A un club de striptease en la tierra de la fantasía?"  
 
    Bentley subió las escaleras hasta el porche. Ahora estaba parado directamente frente a ella. Vestía una camisa negra lisa y pantalones negros. Y ahora que estaba tan cerca de ella, sus ojos también se veían negros.  
 
    "Estás borracho", dijo Sara. Ella lo empujó, aunque suavemente, lejos de ella.  
 
    "Vamos. Quiero saber adónde te llevó", dijo Bentley. Se acercó a ella. Su aroma almizclado de canela y clavo la envolvió. Envió su corazón a un frenesí. "¿Dónde?" susurró, presionándose firmemente contra ella.  
 
    La espalda de Sara golpeó la puerta. Ella lo miró fijamente durante varios segundos. Pero luego, encontrando el coraje que no sabía que tenía, lo apartó suavemente de nuevo. "No importa. Lo que hagamos Kurt y yo es asunto mío. Eres un jugador. Ve a jugar con tus otras chicas". Finalmente, se las arregló para meter la llave en la puerta principal. La cerradura giró y la puerta se abrió.  
 
    "Por supuesto que importa", escupió Bentley. "Kurt es un imbécil. Deberías deshacerte de ese tipo. No es bueno para ti".  
 
    Sara se apresuró a entrar en su casa, tratando de ignorarlo. Intentó cerrarle la puerta en la cara. Pero Bentley bloqueó la puerta fácilmente con su brazo.  
 
    "Bien. Adelante entonces", dijo Sara, fulminándola.  
 
    Bentley entró por la puerta principal.  
 
    Arrojó su cartera y las llaves de la casa a las escaleras. Se dirigió a la cocina.  
 
    

  

 
   
    Bentley la siguió. Dejó su botella sobre la mesa de la cocina.  
 
    Basura, que sin duda había estado durmiendo, entró trotando en la habitación. Bentley acarició las orejas del perro. Pero los labios de Bentley permanecieron curvados en un gruñido. Sus ojos marrones observaron a Sara desde el otro lado de la habitación. 
 
    "¿Por qué estás saliendo con ese idiota, de todos modos?" Bentley gruñó.  
 
    Basura bostezó y salió trotando de la habitación para encontrar su cama para perros.  
 
    Sara vio alejarse al perro. No quería mirar a Bentley. "Me gusta", dijo simplemente. Era algo cierto. Todavía no conocía a Kurt lo suficientemente bien, pero era interesante estar cerca de él y definitivamente era un atractivo.  
 
    Bentley resopló. "Sí, claro. No lo creo". Empezó a pasearse de un lado a otro por la cocina. "Está bien. ¿Qué te gusta de él? Dímelo. Sinceramente quiero saberlo".  
 
    Sara gimió. ¿Qué descaro tenía al estar aquí así? Había tenido una tarde perfectamente repugnante con sus maravillosos gemelos. Si él no fuera un gigante que pudiera aplastarla con sus propias manos, ya lo habría echado.  
 
    "Lástima. ¡No LLEGAS a saber!" dijo Sara, casi gritando.  
 
    Bentley se dio la vuelta. "¡Pues YO QUIERO! ¡CUÉNTAME!" gruñó. Su rostro se estaba poniendo rojo. Y pudo ver que su mandíbula y sus puños estaban más apretados ahora que nunca.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 75 
 
    Sara retrocedió todo lo que pudo contra la encimera de la cocina. Bentley casi daba miedo ahora. Nunca lo había visto tan enojado antes. En cierto modo, también fue un poco divertido. Y solo porque se veía absolutamente adorable todo irritado. Los músculos de su pecho se agitaron bajo su camiseta ajustada. Y su aliento salió en fuertes jadeos. Su cabello suave y esponjoso brillaba bajo las luces fluorescentes del techo. 
 
    Siguió caminando de un lado a otro por el suelo. "¿Por qué hace tanto CALOR aquí?" Con un movimiento enojado, se quitó la camisa y la arrojó sobre la mesa de la cocina. Desafortunadamente, ahora se veía extremadamente delicioso. E intimidante. Sus ojos eran rendijas de rabia mientras caminaba. Cogió su botella de alcohol de la mesa y bebió el resto. Luego arrojó la botella al fregadero. 
 
    Hubo un sonido repugnante de cristales rotos. Pero Bentley no pareció escucharlo. Ahora estaba en el otro extremo de la habitación. Sus manos estaban metidas profundamente en los bolsillos de sus pantalones. Su frente descansaba contra la pared. 
 
    Permaneció así durante algún tiempo. 
 
    Sara observó en silencio cómo su espalda subía y bajaba con cada respiración que tomaba. Era asombroso lo anchos que eran sus hombros. Su cuerpo, solo, parecía cubrir casi toda la pared. 
 
    Ella lo escuchó exhalar. Se volvió hacia ella. Mientras lo hacía, sus ojos descendieron y parecieron fijarse en su vestido. 
 
    "¿Qué estás usando?????"  
 
    Le tomó solo unos segundos cruzar el suelo. Él la agarró por la cintura y tiró de ella hacia arriba para que sus brazos quedaran sujetos a sus costados. 
 
    

  

 
   
    Sus ojos eran salvajes. Pasó los dedos por la suave tela de su vestido, trazando el patrón entrecruzado en su pecho. "¿Por qué usarías algo como esto? Es... no eres tú". Su voz salió como un susurro. Las yemas de sus dedos recorrieron libremente su cuerpo arriba y abajo, explorando cada centímetro de su vestido. Podía escuchar suaves gemidos escapar de su garganta cuando sus manos encontraron la abertura alta del vestido en su muslo. 
 
    Sara luchaba por respirar. Era como un ángel oscuro enfurecido que la tenía atrapada. 
 
    Las yemas de los dedos de Bentley quemaron un rastro abrasador de calor por su cuello, hasta su barbilla. Ella se estremeció cuando él le acarició la mejilla con su suave toque. Y lentamente, dejó que su dedo trazara la curva de su boca. 
 
    Dejó caer la cabeza. Sus labios encontraron la parte sensible de su cuello. Le mordisqueó suavemente la garganta, justo debajo de la oreja. El toque envió una sensación electrizante a través de ella. 
 
    Sus rodillas se sentían débiles. Se aferró al mostrador detrás de ella en busca de apoyo. 
 
    "Sara, Sara. ¿Qué me estás haciendo?" él susurró. Sus labios se separaron y sus dientes rozaron su piel. Sus manos apretaron contra la parte posterior de sus muslos, tirando de ella con fuerza contra él. 
 
    Sara echó la cabeza hacia atrás automáticamente. no te detengas Por favor, no te detengas, rogó en silencio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 76 
 
    Sus dientes rozaron a lo largo de su garganta hasta el otro lado de su cuello. Mantuvo un firme agarre en su cintura. Con la otra mano, enredó los dedos en su cabello. Él tiró de su cabello suavemente para que su cabeza se inclinara aún más hacia atrás. 
 
    —Bentley —susurró Sara. Ella apretó los ojos cerrados. 
 
    Su respiración salió en fuertes y erráticos jadeos. Apretó su agarre en su cintura, dejando que sus dedos se deslizaran a lo largo de su espalda desnuda. 
 
    Apartó los dedos de su pelo. Y luego las envolvió alrededor de su garganta. Apretó muy suavemente. 
 
    Los ojos de Sara se abrieron. Ella lo miró. Ella sintió que su mano se apretaba con más firmeza alrededor de su cuello. La ligera sensación de asfixia hizo que su boca se abriera y su cabeza se inclinara aún más hacia atrás.  
 
    Bentley deslizó su otra mano a lo largo de su pierna, envolviéndola alrededor de sus caderas. Con una de sus manos alrededor de su pierna y la otra alrededor de su garganta, presionó su cuerpo con fuerza contra el de ella. 
 
    Luego dejó caer la cabeza y metió la lengua profundamente dentro de su boca abierta. 
 
    Sara se relajó impotente en sus brazos. Ella sintió que su mano dejaba su garganta y la agarraba firmemente por detrás. Hábilmente la atrajo hacia un abrazo aún más fuerte. 
 
    Sus labios eran tan suaves. Y tan gentil. Ella sintió un hambre dentro de él. Era como un animal salvaje enjaulado que ahora había encontrado la libertad. Su lengua exploró dentro de su boca mientras sostenía su cuerpo contra el suyo. 
 
    

  

 
   
    Él se echó hacia atrás y hundió la cabeza en su pecho. Su lengua recorrió su piel sensible, subiendo por su cuello. "Sabes... increíble", murmuró. Sus dedos presionaron sus caderas. Él levantó su barbilla, inclinando su boca hacia la suya. Sus labios rozaron los de ella con cautela. Su tierna lengua se deslizó, de nuevo, dentro de su boca. Sus jadeos suaves y jadeantes amenazaron con partir su alma en dos. 
 
    Sara suspiró. Sus dedos se enredaron en su cabello suave y sedoso. Había anhelado saber cómo se sentía su cabello. Y el sabor placentero de sus labios. 
 
    Ella lo besó febrilmente, disfrutando la sensación de su boca cálida y lo protegida que se sentía en sus brazos. 
 
     Ella lo apretó más cerca de ella, dejando que sus manos vagaran por su amplio pecho y hombros. 
 
    Bentley de repente apartó sus labios de los de ella. Él la agarró por la barbilla y la miró con anhelo a los ojos. 
 
    Mientras lo miraba, vio lo que parecía ser miedo, mezclado con lujuria. 
 
    "Yo... tengo que... irme", dijo. Dio un paso atrás, alejándose de ella. El aire ahora se sentía frío donde había estado. 
 
    "No te vayas", susurró Sara. "Por favor, quédate. Solo un poco más". 
 
    Bentley no respondió. Se echó la camisa al hombro y rápidamente recogió los pedazos de vidrio roto del fregadero con las manos desnudas. Tiró los fragmentos a la basura.  
 
    Sin otra palabra, salió de la habitación. 
 
    Sara se quedó congelada junto al mostrador. Cuando escuchó que la puerta principal se cerraba, se puso en acción. Corriendo a través de la cocina con sus tacones, y de regreso al vestíbulo, abrió la puerta principal. 
 
    Llegó justo a tiempo para ver el brillante auto deportivo púrpura alejarse por la calle. Sus neumáticos chirriando contra el pavimento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 77 
 
    Sara llamó a Erin y Pam el domingo por la mañana. Los amigos hablaron durante más de dos horas. Sara les contó sobre su cita con Kurt y luego reveló que había besado a Bentley.  
 
    A Erin y Pam les tomó mucho tiempo responder después de que ella dijo eso. "¿Estás hablando en serio?" Erín preguntó. Su voz sonaba tensa. "Porque, aunque te amo como a un amigo. Yo solo. Bueno... es realmente difícil de creer. Quiero decir, ¡estás hablando de ese espécimen perfecto de un tipo, Bentley Prince!"  
 
    Sara suspiró, sosteniendo el teléfono más cerca de su oreja. "Sí. Pero estaba borracho. No estaba en su sano juicio".  
 
    Pam estaba haciendo lo que mejor sabía hacer. Tardó un millón de años en decir lo que quería decir. "Estoy pensando…" Pam finalmente dijo. "Quiero decir, si no le gustaras a Bentley, Sara. Él no habría estado en tu casa, ¿verdad?"  
 
    Sara apretó la almohada contra su pecho mientras se sentaba en su cama. "Sí, pero... después de que me besó... se fue. Estaba todo confundido y un poco enojado". 
 
    "Ella tiene razón, Pam", dijo Erin. "No podemos pensar demasiado en esto. Tan maravilloso como suena. Tenemos que ser racionales". Su voz ahora se volvió seria. "Mira, Sara. No voy a negarlo. Estoy escandalosamente celoso o envidioso o como quieras llamarlo. Aunque adoro a Trevor. Probablemente demasiado. Él no es Bentley. Y, sabes, está bien. Él es genial para mí. ¿Pero Bentley es genial para ti? 
 
    Pam interrumpió. "Vamos, Erin. Estás sonando un poco mala, ¿no crees? Deberías estar feliz por Sara".  
 
    Erin gimió. "SOY feliz. Solo digo, Sara. Trevor me dijo que Bentley tiene MUCHAS chicas en su vida. ¿De verdad quieres ser otra más?".  
 
    Sara comenzó a llorar. Sabía que Erin tenía razón.  
 
    

  

 
   
    "Oh, lo siento. No llores, Sara. Solo queremos lo mejor para ti", dijo Erin. "Y, francamente, Kurt no suena demasiado terrible. Al menos en comparación con Bentley. Kurt quiere salir contigo. Y con suerte solo contigo".  
 
    Las tres chicas se rieron de eso.  
 
    Sara se secó los ojos en la almohada. "Lo sé. No confío completamente en Kurt. Al menos, todavía no. Pero definitivamente preferiría ser la única chica en una relación y no la décima". 
 
    "O el quincuagésimo si realmente vamos a tratar de hacer un seguimiento de la serie de conquistas frecuentes de Bentley", dijo Erin.  
 
    Pam gimió en voz alta. "Voy a colgar ahora. Desafortunadamente, tengo el privilegio de pasear ahora a los cuatro perros del mega galán".  
 
    Sara y Erin se rieron. Oyeron a Pam desconectarse.  
 
    "Siento que siempre te advierto sobre los chicos", confesó Erin. "Simplemente no quiero que te lastimen, Sara. Que te lastimen realmente apesta. Es mejor salir con un chico que no te lastime". 
 
    Sara asintió, aunque Erin no podía verla. "Sí, pero Kurt y Bentley son tan lindos". 
 
    Erin se partió de risa. "Sí. Supongo que tienes razón. ¿Sabes qué? Lo retiro. Lo retiro TODO. ¿Quién soy yo para evitar que salgas con los chicos que quieres? Deberías divertirte".  
 
    Sara no podía decidir si Erin se estaba burlando de ella.  
 
    "¿Qué tal esto?" Sara dijo. "Le daré una oportunidad a Kurt. Al menos por un tiempo. Si se mantiene calmado, lo mantendré. Si no, lo dejo. ¿Suena bien?" 
 
    "¿Qué hay de Bentley?" Erín preguntó.  
 
    Sara suspiró. "¡Honestamente, no sé qué hacer con él!"   
 
    Erin se quedó callada por un rato. "Ignóralo. Mira lo que hace", dijo.  
 
    

  

 
   
    Más tarde ese día, Sara fue al club de campo. Recordó que su padre mencionó que Bentley jugaba tenis allí los domingos.  
 
    Pero cuando paseaba casualmente por las canchas de tenis, no vio a Bentley por ninguna parte. No es que ella lo estuviera buscando. Ella realmente solo estaba buscando una oportunidad para comenzar a ignorarlo. Y no podía ignorarlo si él no estaba cerca para verla ignorándolo. ¿¿¿Bien??? 
 
    Sara se acercó al mostrador de registro y rápidamente hojeó la hoja de la lección de tenis.  
 
    El nombre, Bentley Prince, estaba escrito a máquina en letra formal. Vio que su lección era a la una de la tarde. Miró su reloj. Era sólo la una y cuarto. Fue entonces cuando notó que, más a la derecha en el formulario, la columna con 'No Show' estaba marcada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 78 
 
    Sara se tomó una eternidad para seleccionar su atuendo escolar para el lunes. Después de su fin de semana caótico durmiendo el viernes por la noche en casa de Ella, hasta su sesión de besos el sábado por la noche con el chico con el hermoso nombre, no tenía idea de qué esperar esta semana.  
 
    Después de ir y venir entre su falda azul oscuro y su vestido cruzado de seda verde, se decidió por la falda azul oscuro. Lo combinó con medias negras, ahora que el clima se estaba poniendo frío a principios de octubre. Se puso un suéter blanco de encaje. Era simple, pero la hacía sentir como una diosa.  
 
    Se aseguró de pasarse una plancha de pelo por su largo cabello. De ninguna manera se arriesgaría a tener el pelo rizado hoy. 
 
    Durante el viaje a la escuela, buscó a tientas la radio en busca de su lista de reproducción. Se aseguró de no tocar ninguna canción de amor. No. Era rock duro. El mismo tipo de música que prefería su hermano.  
 
    Cuando su Jeep llegó a un semáforo en rojo, su teléfono sonó. Ella lo recogió y leyó el texto. 
 
    -sábado. Tú + Yo = el centro de la ciudad de Nueva York. ~Kurt 
 
    Sara se rio. Hacía mucho tiempo que no bajaba a Manhattan. Y eso definitivamente necesitaba cambiar. Rápidamente le envió un mensaje de texto a Kurt. 
 
    -Oh, ¿Gran Manzana? ¡Suena delicioso! ~ S 
 
    Kurt respondió de vuelta.  
 
    -Ese comentario casi hace que te escribamos algo sucio. Peeeero... pensé que no iríamos allí. No todavía, de todos modos. ¿Pero tal vez pronto? ~Kurt (emoji del diablo) 
 
    Sara leyó su mensaje y suspiró. Iba a ser un problema. Aparentemente, las chicas no esperaron mucho para acostarse con Kurt. Bueno, muy mal por él. Ella no era una de esas chicas.  
 
    

  

 
   
    Cuando el semáforo se puso en verde y apretó el acelerador para continuar conduciendo a la escuela, recordó cómo se había comportado con Kurt en el jacuzzi en la fiesta de la casa de Bentley. Solo un poco de whisky fue todo lo que necesitó para dejar que Kurt hiciera casi lo que quisiera con ella. Por suerte, Erin había aparecido cuando ella lo hizo. Pero incluso Erin, con lo fuerte que era, no habría sido capaz de alejar a Sara de Kurt. No, Bentley había hecho eso.  
 
    Se mordió el labio cuando el edificio de la escuela apareció a la vista. Estacionando su Jeep junto al Volvo de Pam, Sara respiró hondo y salió a la acera. Apretó su bolsa de hockey sobre césped con fuerza contra su hombro mientras balanceaba su bolso de cuero negro en su otro brazo.  
 
    "¡Hola, Sara!" Dalia llamó. Ella y Kimber saludaron a Sara desde sus casilleros.  
 
    Sara sonrió y le devolvió el saludo. La fiesta de pijamas de Ella el viernes por la noche parecía haber ocurrido hace un millón de años.  
 
    Sus ojos recorrieron a los otros estudiantes en el pasillo. Varios tenían la cabeza dentro de sus casilleros, sacando libretas y libros para la clase. Otros charlaban juntos en pequeños grupos. Sus vidas probablemente eran las mismas que antes del fin de semana. A diferencia de Sara. ¡Su vida parecía haber cambiado dramáticamente!  
 
    Sara abrió la puerta del vestuario y fue a abrir su casillero para guardar su bolsa de hockey sobre césped. Acababa de arrojar su bolso, cuando sintió un golpecito en la parte posterior de su hombro. 
 
    Ella se dio la vuelta.  
 
    Ella y Trish estaban detrás de ella. La cara de Trish era ilegible, como siempre. Pero los ojos de Ella estaban entrecerrados. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba un vestido negro de cachemir de manga larga. 
 
    "Seguro que nos divertimos el viernes por la noche, ¿no?" Ella dijo.  
 
    

  

 
   
    Sus palabras tomaron a Sara por sorpresa. "Um, sí. La pasé muy bien. Dile a tu mamá que gracias por permitirnos probarnos sus increíbles joyas y ropa". Sara se obligó a sonreír. ¡Esto fue increíblemente incómodo! 
 
    "No te preocupes por eso", dijo Ella. "A mi mamá no le importa". Sus ojos aún estaban entrecerrados.  
 
    Sara sintió tensión. Cerró la puerta de su casillero detrás de ella. Trató de empujar más allá de Trish. "Está bien, bueno, la campana va a sonar pronto. Será mejor que vayamos al aula".  
 
    "Espera un minuto", dijo Ella. Ella y Trish agarraron a Sara por el brazo.  
 
    Sara sintió que se le helaba la sangre. De alguna manera, se las arregló para mantener su rostro calmado.  
 
    "¿Qué pasa?" preguntó Sara, lo más inocentemente posible.  
 
    "Sé sobre ti y Bentley", dijo Ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 79 
 
    El corazón de Sara dio un vuelco. Tuvo suerte de estar todavía apoyada en su casillero del gimnasio. De lo contrario, podría haberse desmayado. 
 
    La cara de Ella en realidad se veía terrible ahora. Tenía el ceño fruncido, lo que hizo que las arrugas entre sus cejas fueran mucho más evidentes. Había líneas de preocupación a lo largo de los lados de su boca, que ahora se destacaban más mientras fruncía el ceño. 
 
    "¿Q-qué quieres decir?" Sara preguntó. Hizo todo lo posible por mantener su rostro tan neutral como el de Trish. 
 
    "Bentley durmió en el suelo afuera, justo a tu lado, en mi fiesta el viernes por la noche. Así que ni siquiera pienses en tratar de negar que hay algo entre ustedes dos". 
 
    Sara se mordió el labio. Sus pensamientos eran un revoltijo de caos dentro de su cabeza. Sin embargo, el viernes por la noche había sido inocente. NO tenía idea de que Bentley se había quedado afuera en la terraza de la piscina para dormir junto a ella cuando se quedó dormida en la tumbona. Desafortunadamente, sin embargo, Bentley la había besado el sábado por la noche. Así que ya no era inocente. 
 
    Antes de que Sara pudiera decir algo, Ella continuó. "Sé que Bentley ve a otras chicas. Muchas chicas. En su mayoría modelos que conoce en la ciudad de Nueva York". La expresión de Ella se volvió dolorosa. Sara casi sintió pena por ella. Casi. 
 
    "Estoy de acuerdo con que Bentley vea a otras chicas", resopló Ella. 
 
    ¡Eso sí que era una mentira! Sara pensó. 
 
    Luna cerró los ojos y luego los volvió a abrir, mirando fijamente a Sara. "Pero quiero ser claro contigo “.  Ella se pasó el pelo por encima del hombro. " Soy la favorita de Bentley. Cuando llegue el momento, y él esté listo para hablar en serio, seré su chica principal. Solo quería asegurarme de que lo supieras". 
 
    

  

 
   
    ¡Dios! Dondequiera que iba Bentley, parecían seguir amenazas constantes de otras chicas. Sara sintió como si las dos modelos malcriadas que había conocido en la casa de Bentley la estuvieran sermoneando de nuevo. 
 
    Sara sintió que sus manos se apretaban en puños ante la audaz advertencia de Ella. Se debatió si valía la pena o no abofetear a Ella. Pero eso sería demasiado dramático. ¿Tal vez sería mejor darle a Ella un ligero golpe en la cabeza con su palo de hockey? No. Probablemente un poco demasiado violento.  
 
    En cambio, Sara decidió decirle algo más a Ella. 
 
    "Ya escuché de Erin que Bentley tiene muchas chicas en su vida. Incluyéndote a ti, Ella. Eso está totalmente bien para mí". No, no lo es, pero ¿qué más puedo decir en este momento? Sara pensó, enfadada. "Por cierto, voy a salir con Kurt Mayor ahora. ¿Kurt te lo dijo?" 
 
    El rostro de Ella se relajó en la sonrisa más grande que Sara jamás había visto. "¿¿¿¿Esperar lo????" dijo emocionada. 
 
    Trish hizo una 'O' con la boca. "Vaya, no había oído hablar de eso", dijo Trish. "¿Ustedes salieron recientemente?" Trish tiró de un mechón suelto de su melena detrás de la oreja. 
 
    Sara asintió. "Tuvimos nuestra primera cita el pasado sábado por la noche. Fue muy especial. Fuimos al Red Grill". Esta conversación fue un festival de vómitos. ¿Cuánto tiempo tomó superar a estos dos amigos chismosos? 
 
    Ella le dio a Trish una sonrisa de complicidad antes de volverse hacia Sara. "Kurt es un gran tipo", dijo Ella. Le dio a Sara un abrazo rápido. "¡Ustedes dos van a ser tan lindos juntos!" Ella se apartó, chasqueando los dedos. "¡Oh, Dios mío! ¡Tengo la mejor idea! ¡Podemos tener una cita doble!" 
 
    Sara tragó saliva. Eso sonaba como una receta para el desastre. 
 
    Ella sacó su teléfono de su gran bolso de mano de cuero. Ella comenzó a enviar mensajes de texto como loca. "¡Esto va a ROCK!" ella chilló. Encontraremos el lugar perfecto para encontrarnos. 
 
    

  

 
   
    Sara hizo una mueca. "De hecho, Kurt ya tenía planes conmigo para ir a la ciudad de Nueva York este fin de semana". 
 
    Ella saltó arriba y abajo. "¡Eso es! ¡Gran idea!" 
 
    Sara se dio un puñetazo mental en la cara. ¿Por qué tuvo que ir y abrir su boca grande y gorda???? 
 
    "¡Hurra!" Ella dijo. "Reunámonos durante el almuerzo de hoy y averigüemos en qué parte de la ciudad es mejor reunirse. ¡Oh, estoy tan emocionada!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 80 
 
    Las manos de Sara temblaban cuando entró a su clase de Cálculo AP. 
 
    La Dra. Frost estaba sentada en su escritorio, revisando un capítulo que estaba a punto de presentar.  
 
    Ella ya estaba en su asiento, charlando alegremente con la persona a su lado.  
 
    La silla donde se sentaba el chico del hermoso nombre aún estaba vacía.  
 
    La calma antes de la tormenta.  
 
    Sara se dejó caer en su silla. Ella movió su pierna nerviosamente mientras esperaba que Bentley pasara por la puerta del salón de clases.  
 
    Mientras se sentaba, perdida en sus pensamientos, sintió un fuerte golpe en la nuca.  
 
    "Que --?" Sara gruñó. Ella se dio la vuelta.  
 
    Trevor le sonrió ampliamente. "He tenido la intención de hacerte eso desde hace un tiempo, Sara Sweet", dijo.  
 
    Sara frunció el ceño y se frotó el punto dolorido de la cabeza. Frunció el ceño al lápiz número 2 de Trevor, el objeto con el que sin duda la había golpeado.  
 
    ¡Era TAN molesto! 
 
    "Erin dice 'hola'", dijo Trevor. Empezó a dar golpecitos con su lápiz en su escritorio, imitando a un baterista en una banda de rock.  
 
    "Eso he oído", dijo Sara, mostrando su teléfono con varios mensajes de texto de Erin.  
 
    Erin y Pam escribieron a Sara todos los lunes por la mañana. Era su motivación típica ayudarse unos a otros a levantarse de la cama y llegar a la escuela. Pam, aunque en realidad no era quien necesitaba la motivación. Era principalmente para Erin y Sara.  
 
    

  

 
   
    Sara hojeó la adorable imagen de Pam y Patrick en su teléfono. Habían tomado una instantánea de su cita el sábado por la noche después de que terminaron sus turnos de trabajo. Patrick fue fotografiado besando la mejilla de Pam. Pam parecía tener lágrimas de felicidad en los ojos.  
 
    Sara miró hacia la silla de Bentley. Todavía estaba vacío. 
 
    Una sensación de frío se formó en la boca de su estómago.  
 
    Trevor volvió a pincharla con su lápiz.  
 
    "Ay", gimió Sara. "¡Usa el extremo del borrador del lápiz, no el PUNTO!" Se frotó el hombro. Trevor nunca dejaría de molestarla. Estaba en su naturaleza.  
 
    Trevor se encogió de hombros. "Pero el punto, Sara Sweet, es llamar tu atención. ¡Si usara el borrador del lápiz, me temo que accidentalmente te haría desaparecer!" Se rió de su propio chiste tonto.  
 
    ¿Quizás eso no sería tan malo? Sara pensó.  
 
    "Está bien. Tienes mi atención", dijo Sara, haciendo una mueca.  
 
    Trevor se enderezó. Se colocó el lápiz detrás de la oreja y se inclinó hacia ella. "La banda de mi tío tocará el próximo fin de semana en Miami. ¿Recuerdas? Dijiste que irías". 
 
    Sara se mordió el labio. Correcto. Ella le había dicho eso. 
 
    "Voy a obligar a Erin a ir también", dijo Trevor.  
 
    Sara descruzó las piernas y se giró hacia atrás en su silla. 
 
    "¿Cómo van todos a llegar allí?" ella preguntó. "Todavía no he comprado boletos de avión". 
 
    Trevor continuó golpeando sus puños contra su escritorio. "No hay problema. Playboy Bentley tiene eso cubierto". 
 
    Sara tragó saliva. Por supuesto que iba Bentley. 
 
    Ella le sonrió a Trevor. "Está bien. Dile a Bentley que todavía planeo ir".  
 
    

  

 
   
    Trevor dejó de golpear el escritorio con las manos. Díselo tú mismo. Asintió con la cabeza hacia los lados. 
 
    Sara siguió su mirada.  
 
    Estaba Bentley. Se sentó encorvado en su escritorio. Su espalda y brazos se veían aún más musculosos que antes. Y su rostro, aunque hosco, era sorprendentemente más hermoso.  
 
    El reloj en su muñeca destellaba colores brillantes. 
 
    "Sara, por favor dinos la respuesta al problema en la pizarra", llamó repentinamente el Dr. Frost. 
 
    Sara apartó la mirada de Bentley para mirar a la maestra.  
 
    La Dra. Frost tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Miró fijamente a Sara. 
 
    "Um...", dijo Sara. Su corazón latía rápidamente. Por su vida, no podía concentrarse en el problema. Todo lo que vio fueron líneas borrosas en el tablero. 
 
    El Dr. Frost hizo un sonido de 'tsk tsk', decepcionado. 
 
    Sara comenzó a deslizarse hacia abajo en su asiento, preparándose para que el Dr. Frost la regañara por no prestar atención en clase.  
 
    "Bueno, Sara", dijo la Dra. Frost, comenzando a lanzar su diatriba. "Tengo que decir que estoy sorprendido-" 
 
    Sara de repente supo la respuesta. Ella se sentó derecha. "Si la persona pintó 100 pies cuadrados durante ese intervalo de tiempo, entonces K es 16", dijo. Se derrumbó en su silla y respiró aliviada. 
 
    "¡Camino a seguir!" Trevor murmuró, dándole palmaditas en la espalda. 
 
    Dr. Frost frunció el ceño, limpiando el tablero. "Trevor, ¿le dijiste la respuesta?"  
 
    ¡Uf, el Dr. Frost fue tan malo! 
 
    

  

 
   
    Trevor negó con la cabeza. "En realidad, no", dijo Trevor, sonando orgulloso. "Ella lo descubrió por sí misma". 
 
    ¿Pero lo hice? Sara pensó. Se sintió asustada. ¿De dónde había salido esa respuesta? Ni siquiera había leído la pregunta en la pizarra.  
 
    Cerró los ojos y trató de imaginarse la respuesta de nuevo. Pero su mente estaba en blanco.  
 
    Frustrada, abrió los ojos. Y jadeó. Bentley la estaba mirando. Parecía sorprendido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 81 
 
    Antes de que Sara pudiera cuestionar más su expresión, Bentley se dio la vuelta.  
 
    ¿Le estaba dando la espalda? ¿En serio? 
 
    El Dr. Frost publicó varios problemas más en la pizarra. "Me gustaría que todos trabajaran en parejas para resolver el resto de estos". 
 
    Los estudiantes inmediatamente encontraron socios.  
 
    Trevor, por supuesto, era de Sara.  
 
    Pero antes de que Sara pudiera cambiar su silla para trabajar con Trevor, el Dr. Frost la llamó. "Ah, y Sara. Me gustaría que te asociaras con Bentley Prince hoy ".  
 
    El estómago de Sara se desplomó a sus pies. Esperar. ¿QUÉ? ¡Pero se supone que debo IGNORARLO! 
 
    El Dr. Frost le dedicó una sonrisa malvada y cómplice. "Aunque pudiste decir la respuesta en la pizarra antes, Sara. Quiero asegurarme de que realmente entiendes cómo llegaste a tu respuesta".  
 
    La Dra. Frost volvió su rostro hacia el de Bentley. Era increíble cómo su expresión podía pasar de ser tan cruel a tan BLANDA en cuestión de segundos.  
 
    "No te importaría, ¿verdad, Bentley?" preguntó el Dr. Frost. Pareció pestañear de nuevo. ¡VÓMITO! 
 
    "No hay problema", dijo Bentley, secamente. Se puso rígido y caminó hacia donde estaba sentada Sara, visiblemente encogida en su silla.  
 
    "Uf, ¿con quién se supone que debo trabajar ahora?" Ella se quejó. Casi miró a Sara. Como si fuera culpa de Sara. 
 
    

  

 
   
    "¡Estás trabajando conmigo ahora, Ella!" Trevor llamó. Coleccionaba sus libros. Señaló con el dedo a Bentley mientras se sentaba junto a Sara en la silla contigua. "Sara es la mejor amiga de mi novia. Haces cualquier cosa para..." 
 
    Bentley agitó una mano hacia Trevor para silenciarlo. "Lo tengo", espetó.  
 
    Trevor asintió. Volvió a palmear la espalda de Sara. "Hasta luego, Sara Sweet".  
 
    Sara no podía mirar a Bentley. Tan salvajemente hermoso como era, sentarse tan cerca de él solo le recordaba lo absolutamente delicioso que sabía su boca.  
 
    Bentley, sin embargo, parecía tener nervios de acero. "Probablemente debería pasar a la página ochenta y cuatro del libro. Ahí es donde comienza esta lección ", dijo.  
 
    Sara sintió que una risita involuntaria y nerviosa escapaba de su garganta. Oh por Dios. ¡NO empieces a reír! El cerebro de Sara le advirtió. Ella respiró hondo, tratando de calmarse.  
 
    "Está bien, claro", logró ahogarse. Pasó las páginas del libro de texto de cálculo a la página que le dijo Bentley. Sus ojos se nublaron ante los problemas en la página. Todavía no parecía poder concentrarse en absoluto.  
 
    Bentley la estudió de cerca. "¿Estás bien?" preguntó. Se inclinó más cerca de ella. Podía sentir su cálido aliento en su cuello. Hizo que su corazón se acelerara.  
 
    Sara asintió rápidamente. Ella todavía no encontraría su mirada.  
 
    "¿Cómo respondiste esa pregunta en la pizarra antes?" él susurró.  
 
    Sara juntó las manos. "Honestamente, no estoy muy seguro". 
 
    Lo escuchó aclararse la garganta. "Eso no tiene sentido, ¿sabes?"  
 
    

  

 
   
    Su reloj seguía parpadeando.  
 
    "Yo... bueno... simplemente lo sabía ", dijo.  
 
    "Hmm", dijo, acariciando su barbilla. Parecía preocupado. Después de un minuto, se volvió hacia ella. 
 
    "Léeme el problema", dijo en voz baja. Su voz era suave ahora. Atractivo.  
 
    Se sintió relajarse. Su visión se aclaró. Ella le leyó el problema. "Es una función. Tenemos que graficarla". Ella encontró su mirada.  
 
    El sol brillaba a través de la ventana a su lado. Iluminó su rostro, haciendo que sus ojos marrones oscuros parecieran casi dorados.  
 
    Sara tragó con fuerza. Se obligó a sí misma a volver a mirar su libro.  
 
    "Adelante. Tú puedes hacerlo", lo engatusó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 82 
 
    Sara señaló con su lápiz la letra D. "Es la función de f(x) = ln(x)". No se atrevió a mirarlo de nuevo. 
 
    Bentley se inclinó hacia ella. "Así es." 
 
    Sara se echó el pelo detrás del hombro. Podía ver que su zapato casi tocaba sus zapatillas converse. 
 
    "¿Quieres intentar uno de los problemas en la pizarra ahora?" preguntó. 
 
    Sara respiró hondo. "Seguro." Durante los siguientes minutos, garabateó las fórmulas. Cuando terminó, le entregó su papel. 
 
    Ella lo miró por el rabillo del ojo. 
 
    El sol había encontrado los rizos alrededor de su frente. Le dio un brillo suave y cálido. 
 
    "Buen trabajo", dijo. Le devolvió el papel. 
 
    Sara se inquietó. Sintió la pregunta burbujear dentro de ella. Ella trató de contenerlo. 
 
    "¿Podemos olvidarnos del sábado por la noche?" Sara soltó de repente.  
 
    El rostro de Bentley se puso rígido. "¿Qué quieres decir?" preguntó. 
 
    ¿Que quiero decir? ¿Qué crees que quiero decir? Sara quería gritar. 
 
    Casi empezó a reírse de nuevo. "Quiero decir ", dijo Sara. "Deberíamos pretender que el sábado nunca sucedió. Voy a salir con Kurt ahora". 
 
    Bueno. Eso fue un golpe bajo. 
 
    Bentley no parecía desconcertado en absoluto. "¿Por qué debería importarme?" preguntó con una mueca. 
 
    "Um...", dijo Sara. ¿Por qué era tan difícil de leer?   
 
    "Supongo. Bueno. Porque Ella está planeando algo para nosotros cuatro " . 
 
    

  

 
   
    Bentley enarcó una ceja. "¿Entonces?" 
 
    Antes de que pudiera responder, una mirada de horror cruzó su rostro. Pareció entender. "Espera. ¿Está esperando una cita doble?" 
 
    Sara se mordió el labio y asintió. 
 
    Los ojos de Bentley estudiaron los de ella. Su expresión se relajó en una sonrisa torcida. "¿Podría ser divertido? ¿Cómo eres en el pole dance? Me gusta un buen espectáculo..." 
 
    Sara jadeó y lo golpeó. "¡No olvides que Kurt estará allí!"  
 
    Bentley arrugó la nariz. Podemos encerrarlo en un armario.  
 
    Sara se río. "De todos modos. Lo has entendido todo mal. ¡De ninguna manera soy así!" 
 
    Bentley entrecerró los ojos. "¿Le dijiste eso a Kurt?" Sus palabras sonaron como una amenaza. 
 
    Sara hizo girar su lápiz en su mano. "Estoy bastante segura de que Kurt entiende", dijo simplemente. 
 
    Bentley ladeó la cabeza hacia un lado. "Bueno, tu pequeña escapada en el Porsche de Kurt indica lo contrario". Sus ojos eran feroces ahora. 
 
    Sara sostuvo su mirada. "Tal vez la gente no debería estar espiando ", dijo. 
 
    "¡Bueno, tal vez necesites tener mejor gusto en los chicos!" gruñó. 
 
    Sara dejó caer su lápiz en su escritorio. "Entonces, ¿a quién tienes en mente?" preguntó, sonriendo. 
 
    Bentley encogió sus enormes hombros. Podía ver un indicio de una sonrisa en sus labios. "Nadie en particular. Pero... si quieres repetir el sábado por la noche, recuérdame llevar mi cinta adhesiva. Podría ser mucho más desagradable". 
 
    Ahora se estaba burlando de ella. 
 
    Ella frunció el ceño y lo golpeó con su libro de texto. 
 
    

  

 
   
    "¡Señor Prince! ¡Señorita Smith! ¿Qué está pasando allí?" preguntó el Dr. Frost enojado.  
 
    Sara se encogió y se giró para encarar a la maestra. "Uh, Bentley tenía un micrófono en el hombro. Ya no está", dijo. Ella escondió su sonrisa detrás de su mano. 
 
    El Dr. Frost no pareció creerle. "Bentley. ¿Estás bien?" ella preguntó. ¡Como si pudiera lastimarlo! Sara pensó. 
 
    Bentley sonrió al Dr. Frost. "Estoy bien. Sara terminó con la tarea". 
 
    La Dra. Frost le tendió la mano. Bentley le arrebató el trabajo a Sara y se lo llevó a la maestra. 
 
    El Dr. Frost lo hojeó y frunció el ceño. "Ella hizo esto ella misma, ¿verdad?" 
 
    La sonrisa de Bentley se ensanchó. "Ella seguro que lo hizo." 
 
    El timbre sonó. La clase había terminado. 
 
    Sara recogió sus cosas y se levantó. "Gracias por ayudarme. Por cierto", dijo mientras Bentley tomaba su libreta del escritorio. "Se supone que debo decirte que me voy de viaje el próximo fin de semana a Miami". 
 
    Bentley hizo una pausa. "Lo sé. Ya me encargué de todo". Él la miró un poco más de lo que debería. 
 
    "¡Bentley!" Ella llamó. 
 
    Le dio a Sara un breve asentimiento y se alejó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 83 
 
    Unas horas más tarde, Ella agarró a Sara de su casillero y prácticamente la arrastró hasta el comedor.  
 
    "Entonces, ¿cómo fue trabajar con Bentley en Calc hoy?" preguntó ella, poniéndose en la línea del almuerzo.  
 
    Sara la siguió, tomando una bandeja con el almuerzo. "Estuvo bien. Quiero decir, Bentley es tan inteligente. Es vergonzoso que parezca entender todo de inmediato. Ni siquiera tiene que intentarlo".  
 
    Ella tomó una manzana y la colocó en su plato. "Totalmente. Quiero decir, es como la persona más inteligente de toda la escuela. La única otra persona que estaba cerca de ser tan inteligente, creo, era tu hermano, Charles". Sacó un recipiente de leche desnatada del depósito de hielo.  
 
    Sara cogió un cartón de leche chocolatada. Normalmente ella optaba solo por agua o jugo. Pero hoy, necesitaba una dosis extra de chocolate para tener energía.  
 
    "Sí", asintió Sara. "Charles era súper inteligente. Me molestó muchísimo. Tengo que esforzarme mucho para sacar buenas notas. Charles apenas estudió. ¡Hablando de frustración!"  
 
    Ella se río. Señaló la ensalada de pollo asado.  
 
    La mujer detrás del mostrador lo colocó en su bandeja. 
 
    Sara estudió las opciones. No había tantos hoy. "La sopa de fideos con pollo, por favor", le dijo a la encargada del almuerzo.  
 
    La señora le pasó un plato de sopa del mostrador.  
 
    "¿No tienes hambre?" Ella preguntó, estudiando la bandeja del almuerzo casi vacía de Sara.  
 
    Sara tomó un pudín de vainilla. "Para eso es esto. Es lo mejor".  
 
    Ella hizo una mueca. "Oh, eww. Nunca tocaría ninguno de los postres en este lugar. No están hechos frescos. Todos se envían y refrigeran".  
 
    

  

 
   
    Sara puso los ojos en blanco. Esta era la escuela secundaria. No es un elegante restaurante MICHELIN de 3 estrellas.  
 
    "Vamos. Sentémonos allí", dijo Ella. Caminó hacia una mesa llena de gente para almorzar. Ella y Sara se dejaron caer junto a Trish.  
 
    Uno de los capitanes de fútbol, Dan, que había estado en la fiesta de pijamas de Ella, también se sentó junto a ella.   
 
    El teléfono de Sara sonó. Ella lo sacó de su bolso. Era un mensaje de texto de Erin.  
 
    -Trevor me dijo que me tengo que ir de viaje a Miami. ¡DIOS MÍO! ¡Hace mucho calor y está pegajoso ahí abajo! Pam no va, obviamente. Ella tiene un MILLÓN de cosas que hacer aquí. Como ver a Patrick en el Grill. Además, estoy sentado a tu derecha en el comedor. Sepa que necesita seguir siendo amigo de Ella. Es genial. ¡Estaré aquí donde sea seguro! ~E (emoji de risa) 
 
    Sara se río y guardó su teléfono. Se reclinó en su silla y saludó a Erin.  
 
    Trevor, que estaba sentado frente a Erin, inmediatamente comenzó a saludar con la mano como un loco a Sara. Incluso le lanzó besos.  
 
    Erin lo empujó hacia atrás en su silla, riendo histéricamente.  
 
    "Está bien, plan de juego", dijo Ella. Le dio un mordisco a su ensalada y buscó en su teléfono. "¿Cuáles son los mejores lugares en Manhattan a los que podemos ir para nuestra cita doble?"  
 
    Trish miró por encima del hombro de Ella. "¿Rainbow Room en el Rockefeller Center?"  
 
    Ella golpeó ligeramente a Trish con el codo. "Oh, lindo. Pero tengo la sensación de que Bentley querrá llevarme allí en algún momento".  
 
    Sara se sintió retroceder internamente de celos. Volvió a escuchar las palabras de Erin, altas y claras.  
 
    

  

 
   
    Bentley tiene MUCHAS chicas. Sara fácilmente podría ser la quincuagésima de la fila. Ugh, ¿por qué el mundo tenía que encontrar tipos como Bentley tan atractivos? ¿Por qué no todos preferían a los chicos bajos, gordos y calvos?  
 
    Ella y Trish tenían las cabezas juntas revisando el teléfono de Ella. "¿Qué hay de Grand Banks? ¡Me encantan las ostras! ¡Y está en un barco!"  
 
    Sara tomó una cucharada de su sopa. "De hecho, recientemente comí ostras con mis padres", dijo Sara.  
 
    Ella se encogió de hombros y continuó desplazándose. "Ooh, ¿qué hay de Daniel? Siempre me gustó ese lugar".  
 
    Sara terminó su sopa. Le dio un mordisco a su budín de vainilla. "¿Por qué no intentamos en algún lugar donde ninguno de nosotros haya estado?"  
 
    Ella y Trish se miraron horrorizadas.  
 
    "¿Quieres decir... probar en un lugar nuevo? ", Preguntó Trish, su rostro se rebeló.  
 
    Sara dejó su cuchara. "¿Por qué no? Es probable que ustedes dos hayan estado en todos los mejores restaurantes de la ciudad. ¿Tal vez esta es una oportunidad para expandirse y encontrar un nuevo lugar secreto para ir?"  
 
    Ella y Trish se miraron con la misma expresión. "Eso es una locura", dijo Ella. "¿Qué pasa si es terrible?"  
 
    Sara se encogió de hombros y tomó su cuchara. "Si el lugar es excelente, ustedes dos pueden ser los primeros en recomendarlo a TODOS sus conocidos".  
 
    Ella aplaudió. Su entusiasmo es obvio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 84 
 
    Trish asintió. "Sí, encontrar nuevos restaurantes definitivamente tiene posibilidades. Podemos buscar reseñas por adelantado". 
 
    Dan, que había estado charlando con algunos jugadores de fútbol, se inclinó hacia las chicas. "¿Qué tiene posibilidades? ¿Chicas en bikini para ir a la escuela?" 
 
    Las chicas le fruncieron el ceño. 
 
    "¡No te gustaría!" Trish espetó. "Estábamos hablando de la próxima cita doble de Ella y Sara. Están tratando de encontrar un buen lugar en Manhattan". 
 
    Los ojos de Dan se agrandaron. Conozco muchos lugares. 
 
    Sara tomó otro bocado de su budín de vainilla. Ella esperó expectante. 
 
    "Bueno, eso es, si a todos les gustan las pizzerías con hoyos en la pared". Golpeó la mesa con la mano y se rió a carcajadas. 
 
    "Eso fue muy perspicaz ", se quejó Ella. Ella suspiró. "Sara, ¿por qué no le preguntas a tu hijo adónde planea llevarte? Ah, y dile que Bentley y yo nos reuniremos contigo". Bebió su leche con una pajita. 
 
    "Vaya. Sí, será mejor que le haga saber este nuevo plan", se rió Sara. Mientras le enviaba el mensaje de texto a Kurt, solo podía anticipar que su expresión, al leerlo, estaría tan horrorizada como la de Bentley. 
 
    Dan dirigió su atención a Sara. "Entonces... cita doble, ¿eh? ¿Quién es tu chico nuevo?" Levantó una ceja. "¿O niña?" Poniéndose de pie, hizo una mirada exagerada alrededor de la habitación. "¿Alguien que yo conozca?" Volvió a sentarse. "Soy yo, ¿verdad?" Él le guiñó un ojo y le dio un mordisco a su manzana. 
 
    Sara le sonrió amablemente. Él era muy lindo. Pero antes de que pudiera decir algo, Ella interrumpió. 
 
    "¡Es Kurt Mayor, idiota!" dijo, bebiendo su leche. 
 
    

  

 
   
    Dan apoyó los codos en la mesa. "¿En serio? Kurt está en la universidad". 
 
    Ella lo pinchó en el hombro con el tenedor. "Amigo, los universitarios pueden ser divertidos", se rió. 
 
    Dan sacó la lengua. "El primo de Kurt está en esa película. ¿Cómo se llama? ¿X-Men Take Mars? Acabo de verla hace un mes. Es genial. ¡Ganaron dinero con esa película!". 
 
    Le dio otro mordisco a su manzana. Masticaba con la boca abierta. "Sara, deberías decirle a Kurt que haga que su primo, Ryan, te escoja en la próxima película. Eres sexy". 
 
    Ella le dio un manotazo en la cabeza. "Deja de coquetear con ella, Dan. Tiene novio ". 
 
    Dan bebió un vaso de jugo. Se limpió la boca con la manga. "Aun así, incluso un papel de orador menor en una película exitosa puede ser un buen negocio. Si tienes suerte, vale la pena intentarlo", dijo Dan. 
 
    Sara equilibró su barbilla en sus manos. "¡Kurt dijo que su personaje es devorado por un monstruo!" 
 
    Dan se echó a reír y golpeó la mesa con los puños. "Está bien, entonces. Tengo que ver esa película cuando se estrene. Ver a Kurt ser embestido por una criatura pegajosa de dientes afilados de Marte sería el DESTACADO de mi vida. Era tan testarudo en su último año aquí". 
 
    Dan se secó las lágrimas de los ojos. "Sara, si estás en la película X-Men, tú y Kurt podrían ser devorados por el monstruo de Marte, ¡juntos!" Se pasó una mano por la cara. "¡SÁLVAME, KURT! ¡SÁLVAME!" dijo Dan.     
 
    Trish terminó su ensalada. "No quiero ver a Sara ser devorada por un asqueroso monstruo de Marte". Abrazó a Sara. 
 
    Sorprendida, Sara le devolvió el abrazo. "¡Gracias, Trish!" 
 
    "Bueno", dijo Ella. "¿Tal vez ese monstruo de Marte es alérgico a las chicas? ¡Sara podría sacrificar a Kurt en su lugar!" Se inclinó hacia Sara desde el otro lado de la mesa. "¡Todos podemos planear verlo juntos y animar!" 
 
    

  

 
   
    Sara hizo una mueca. "Irónicamente, ¡ya tenemos un monstruo de Marte! ¿Nuestro entrenador de hockey sobre césped Mars, también conocido como The Martian?"  
 
    Ella y Trish le dieron cinco aires. "Totalmente, cierto, niña", dijo Ella.  
 
    Sara rebuscó en su bolso. Encontró su brillo de labios y comenzó a volver a aplicarlo en sus labios. 
 
    "Oh, ¿puedo tener un poco?" Ella preguntó. Se inclinó hacia delante y arrebató el brillo de labios de las manos de Sara. 
 
    "Claro. Sírvete tú mismo", dijo Sara. ¡Ella realmente no tenía modales! 
 
    Dan eructó ruidosamente. Aparentemente, Dan tampoco. 
 
    El teléfono de Sara sonó. Ella lo miró. Y empezó a reírse de nuevo. 
 
    Kurt había respondido a su mensaje de texto sobre la cita doble con Ella y Bentley. 
 
    -No le muestres este mensaje a Ella. (emoji de cara gritando) ~ Kurt 
 
    

  

 
   
    Capítulo 85 
 
    Una vez que Kurt fue puesto en el lugar para elegir el restaurante para la cita doble del grupo, se resistió. Su mensaje de texto a Sara indicaba su mal humor.  
 
    -Si Prince quiere unirse a nosotros, haz que elija el lugar al que vamos. ~Kurt 
 
    Sara suspiró. Rápidamente le envió un mensaje a Ella para hacerle saber lo terco que era Kurt.  
 
    El mensaje de Ella llegó en cuestión de segundos. 
 
    - ¡Qué bebé tan grande y llorón! Dan tenía razón. Kurt es tan testarudo. Bien, envía un mensaje de texto a Bentley y dile que necesitamos opciones lo antes posible. Me voy al salón para una manicura y pedicura. ¡Juro que el hockey sobre hierba me está arruinando los pies! Hablamos luego. xoxo ~ Ella 
 
    Los ojos de Sara se desorbitaron. ¿Enviar un mensaje de texto al chico con el hermoso nombre? En realidad, nunca le había enviado un mensaje antes. Y ella solo había hablado por teléfono con él después de haber estado de fiesta con Ella y sus amigos.  
 
    De repente nerviosa, Sara buscó a tientas su teléfono para encontrar el número de Bentley. Desde la fiesta de pijamas de Ella, había mantenido su número escondido en su carpeta de archivos. De ninguna manera iba a llamarlo o enviarle un mensaje de texto accidentalmente. ¡Especialmente si estaba borracha!  
 
    Tomando una respiración profunda, marcó su número. Apareció el cuadro de mensaje de texto en blanco. Se quedó mirando durante varios minutos el nombre Bentley escrito encima. Puedes hacerlo. Envías un millón de mensajes de texto al día. 
 
    Antes de que Sara pudiera detenerse, rápidamente escribió su mensaje.  
 
    -Hola. felicitaciones. Has sido elegido para elegir el lugar el sábado. ¿pensamientos? ~ Sara 
 
    

  

 
   
    Cerró los ojos y pulsó enviar. Casi podía sentir su mensaje flotando en el universo de mensajes de texto del teléfono celular. Quería recuperarlo antes de que llegara a Bentley. Cada vez que interactuaba con él, una parte de ella todavía se sentía indigna. Incluso desesperada.  
 
    Hizo girar los pulgares, esperando que Bentley respondiera.  
 
    Ya era viernes por la noche. Y casi había tenido un ataque de pánico cuando se dio cuenta, a mitad de la semana, que no sabía qué ponerse para la cita doble.  
 
    El equipo de hockey sobre césped había jugado dos partidos fuera de casa el martes y el miércoles. Y el jueves por la noche, había tenido que estudiar para el examen de historia del viernes.   
 
    Por suerte, como habían ganado los dos partidos de hockey sobre hierba, el entrenador Mars había cancelado la práctica de hoy. 
 
    Pasó media hora. Sara continuó revisando su teléfono cada dos minutos. Después de lo que pareció una eternidad, escuchó un pitido. Dejó su cepillo y corrió hacia su teléfono.  
 
    Ya eran las cuatro y media. Sabía que la mayoría de las boutiques cerraban a las cinco. ¡Eso le dejó solo treinta minutos! Su cita en el spa ocuparía la mayor parte del sábado, tal como estaba.   
 
    Tocó la pantalla del teléfono para leer el nuevo mensaje. Y suspiró. Era de Pam.  
 
    - ¡Otra linda foto! ¡Disfrutar! ~Pam  
 
    Sara vio una instantánea de Pam y Patrick conduciendo el auto de Pam. Ambos estaban haciendo caras tontas a la cámara con los ojos cruzados y la lengua fuera.  
 
    Sara respondió. 
 
    -¡Adoraba! ~ S 
 
    

  

 
   
    "¡Puaj!" ella gimió, molesta. Metió su teléfono en su bolso de cuero. ¿Cómo podía Bentley ignorarla así? ¡Fue tan grosero! Incluso Kurt no la hizo esperar. 
 
    Salió corriendo de la casa y se subió a su Jeep. Rezó en silencio para poder encontrar el vestido perfecto antes de que cerraran todas las tiendas.   
 
    Manteniendo el pie en el acelerador, aceleró a través de la última luz amarilla. Se las arregló para encontrar un lugar para estacionar en la avenida comercial más elegante de la ciudad.  
 
    Cuando salió de su Jeep, vio que había estacionado frente a una tienda de novias. En la ventana se mostraba una imagen de una novia sonrojada. Su rostro sonriente estaba enmarcado por un velo de encaje. El feliz novio estaba detrás de ella, con los brazos alrededor de su cintura.  
 
    ¿Cómo llegas de esta locura de la escuela secundaria a ESO? Sara se preguntó. Parecía que era un viaje tan increíblemente largo solo para casarse.  
 
    Sara revisó su teléfono nuevamente. Ahora solo tenía quince minutos hasta que cerraran las tiendas.  
 
    Bentley aún no le había respondido. La decepción la inundó. Volvió a meter el teléfono en su bolso. Ahora estaba avergonzada de haberle escrito.  
 
    Estudió los ojos de la novia en la imagen. La novia parecía estar mirando por encima del hombro de Sara.  
 
    Sara se dio la vuelta, tratando de seguir la mirada imaginaria de la modelo.  
 
    Una pequeña tienda con cortinas suaves estaba al otro lado de la calle. La tienda se llamaba Felices para siempre.  
 
    "Es una señal, literalmente", dijo Sara en voz alta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 86 
 
    Se volvió hacia la novia. "¡Gracias!" Ella susurró. 
 
    Sara cruzó corriendo la calle hacia la pequeña boutique. 
 
    Una campana sonó cuando ella entró. La tienda estaba llena de ramos de flores, junto con varias faldas, blusas y vestidos coloridos. La habitación estaba bien ventilada y olía a rosas. Una jaula de pájaros enorme y elegante con un colorido guacamayo estaba colocada en la esquina junto a una vidriera. El loro chilló alegremente. Un letrero debajo de su jaula decía: "Hola, soy Sunshine".  
 
    "Bienvenidos", llamó una voz. Una mujer con cabello gris desteñido caminó lentamente hacia el frente de la tienda. Llevaba un traje impecable. 
 
    "Necesito tu ayuda", exclamó Sara. "Me doy cuenta de que son casi las cinco, pero tengo una cita este fin de semana y quiero lucir fascinante “. 
 
    La mujer asintió con la cabeza. "¡Eso es para lo que estoy aquí!" Se acercó a Sara. "Soy Marta". 
 
    Sara estrechó la mano de la mujer. "Soy Sara. Encantado de conocerte".   
 
    "Bueno, Sara", dijo Marta. "Veamos si tenemos el vestido perfecto para ti". 
 
    Tomó a Sara de la mano y la llevó alrededor de la tienda. "¿Adónde te lleva tu cita?"  
 
    Sara se colgó el bolso del hombro. "Todavía no estoy seguro. Se supone que otro chico de nuestro grupo coordinará. Pero aún no lo ha confirmado. Estaremos en algún lugar de Manhattan". 
 
    "Encantador", dijo Marta. "Viví en la ciudad de Nueva York durante años. Hermoso lugar". 
 
    Marta empezó a clasificar varios vestidos en un perchero. "No. Nop. Esto no funcionará". Parecía estar hablando sola. "Voy a recomendar no vestir de negro. Si quieres impresionar a un hombre, tienes que optar por colores llamativos". 
 
    

  

 
   
    Se volvió hacia Sara. "¿Ya has vestido de rojo?" 
 
    "Oh, sí", dijo Sara. Se recogió el pelo con una goma elástica. Ella lo quería fuera de su cara.  
 
    "¿Qué pensó él del vestido rojo que usaste?" preguntó Marta. Había reanudado la búsqueda entre vestidos de nuevo. 
 
    "Bueno", dijo Sara. Se imaginó la mirada inquietante de Kurt cuando se giró para mirarla con el vestido rojo. "Consiguió que me besara". Se negó a dejar que su mente pensara en Bentley.  
 
    Marta aplaudió, riéndose. "¡Está bien! Entonces tenemos que dar un paso más". Apartó varios vestidos a un lado. "Tenemos que hacer que este chico se enamore de ti". 
 
    Sara agachó la cabeza, sonrojándose. "No sé nada de eso".  
 
    Marta se río entre dientes. "Todo es posible." Hizo una pausa, pensando. "Necesitamos un vestido que desafíe a TODOS los vestidos. Pero nada vulgar. Con clase. Siempre". 
 
    Marta hizo una inspección final de su tienda. Ella dio un suspiro exagerado. "Lo que hay aquí nunca servirá. Puedo sentirlo. Necesitas algo más. Algo que sea un poco más irresistible". 
 
    Sara miró a su alrededor a varios vestidos cerca de ella. "Estoy segura de que, si me pruebo uno de estos, se verá muy bien", dijo. 
 
    Martha negó con la cabeza. "La mayoría de los vestidos que usan las mujeres son vestidos del momento. No. Lo que necesitas es un vestido para hacer que todos esos momentos especiales duren para siempre. Y seguro que no puedes conseguir eso si el chico que quieres no está locamente enamorado de ti." 
 
    Marta desapareció en la parte trasera de su tienda. 
 
    

  

 
   
    Sara cruzó los brazos sobre el pecho. Un maniquí cerca de ella mostraba un vestido verde oscuro. Era muy elegante y encantador. Sara no estaba segura de por qué un vestido como ese no era tan adecuado. Pero se sintió feliz de que la amable mujer se tomara el tiempo para ayudarla.  
 
    "Ah, aquí está", dijo Marta, reapareciendo. "He estado guardando esto en la trastienda por algún tiempo. Quería vendérselo a la chica adecuada. Y creo que finalmente la encontré". 
 
    Le tendió una gran caja blanca. 
 
    Sara levantó una ceja, sintiéndose insegura.  
 
    Marta colocó la caja en una mesa cercana. Ella dio un paso atrás. "Ábrelo", dijo ella. 
 
    Sara dio un paso adelante y levantó suavemente la tapa. Apartó a un lado el papel rosa perfumado y vio el vestido. 
 
    "Oh, vaya", dijo Sara. Lentamente sacó el vestido de la caja. Se sentía ingrávido en sus manos. Su color era un dorado reluciente bañado por el sol. 
 
    Marta le sonrió a Sara. Sus ojos brillan. "Nunca puedes equivocarte con este. Tiene el poder de poner a un hombre de rodillas". 
 
    Sara se río. Con cautela levantó el vestido. "Casi tengo miedo de probármelo", susurró. 
 
    Marta la guio hasta un camerino. "Sé valiente." 
 
    Una vez que Sara estuvo en el vestidor, se puso el vestido reluciente. Tomando una respiración profunda, se dio la vuelta.  
 
    Casi no se reconoció a sí misma. Este vestido dorado fue un tapón del corazón.  
 
    Mientras hacía un giro emocionado, su teléfono sonó. Ella lo empujó con el dedo. 
 
    Bentley le había respondido un mensaje de texto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 87 
 
    El mensaje de texto de Bentley fue breve. ¡Demasiado breve! Todo lo que escribió fue 'k'.  
 
    Sara parpadeó ante el mensaje. ¿Era eso realmente todo lo que iba a decir?  
 
    Salió de la tienda y colocó su nueva compra con cuidado en la cajuela de su Jeep. Casi saltaba, se sentía tan mareada. No veía la hora de ponerse el nuevo vestido dorado mañana por la noche. 
 
    Mientras cerraba el baúl, vio una cara familiar.  
 
    Kurt estaba en su Porsche en la esquina de la carretera principal y la avenida. Tenía la luz intermitente encendida, esperando para girar. El techo de su convertible estaba abajo. Su cabello rubio ondeaba libremente con la brisa. Cuando el semáforo se puso en verde, sacó el coche de la carretera principal y entró en la avenida comercial.  
 
    Con un grito de alarma, Sara se zambulló rápidamente detrás de su Jeep. Se río para sí misma mientras observaba a Kurt estacionarse un poco más abajo en la calle.  
 
    "¿Me pregunto qué está tramando?" pensó en voz alta.  
 
    Rebuscando en su bolso, tomó sus gafas de sol y una gorra de béisbol negra. Se los puso, al estilo de incógnito. 
 
    Manteniéndose agachada detrás de los autos estacionados, Sara se apresuró detrás de Kurt en la acera.  
 
    Entró en una floristería. 
 
    Sara se mantuvo pegada a la pared. Estaba medio oculta por un banco y un árbol.  
 
    ¿Kurt está comprando flores? Sara se preguntó. Se acercó poco a poco al escaparate de la tienda. Manteniéndose lo más lejos posible a un lado, miró a través del cristal.  
 
    

  

 
   
    Se paró frente a una fila de ramos de flores refrigerados, examinando uno tras otro. Giró la cabeza hacia el centro de la habitación y llamó a alguien. 
 
    Una floristería se apresuró a la vista. Era muy regordete y calvo.  
 
    Sara se inclinó más cerca de la puerta, tratando de escuchar su conversación. Podía distinguir las palabras.  
 
    "Necesito rojo", escuchó decir a Kurt.  
 
    La florista tosió. "Ah, sí. Creo que tengo un poco más. ¿Tiene que ser rojo?"  
 
    "Sí", le dijo Kurt.  
 
    "¿Quién es la chica?" preguntó el florista, mientras arrastraba los pies dentro de la tienda.  
 
    Podía escuchar a Kurt abriendo y cerrando puertas refrigeradas. "Su nombre es Sara". 
 
    ¡¡¡Dios mío Dios mío Dios mío!!! Las manos de Sara comenzaron a temblar. 
 
    El florista se rascó la cabeza. "Si quieres rojo, debe ser linda. Quiero decir, otras chicas, no se ponen rojas. Por eso tengo muchos otros colores. Grandes ramos de azules, rosas, morados..." 
 
    "¡Rojo!" Kurt se río. "Ella es hermosa, ¿de acuerdo, hombre?"  
 
    El corazón de Sara dio un vuelco divertido dentro de su pecho.  
 
    Kurt piensa que soy hermosa!!! ¡¡¡Y me está comprando flores!!! 
 
    Sonó la alarma de un coche.  
 
    Sara se estremeció ante el sonido y se agachó. No podía arriesgarse a que Kurt mirara por la ventana y la viera. 
 
    El dueño del auto apagó la alarma.   
 
    ¡Uf! Eso estuvo cerca.  
 
    "¿Tienes algún oso?" Kurt le gritó a la florista.  
 
    Sara se tapó la boca con las manos.  
 
    

  

 
   
    De ninguna manera. Esto no podría estar pasando.  
 
    El florista llevó a cabo un puñado de ositos de colores. Había osos blancos, osos negros, osos pardos y osos rojos.  
 
    "También tengo osos con los colores del arcoíris, si quieres uno de esos", dijo el florista.  
 
    Kurt estudió a los osos cuidadosamente. 
 
    Sara se río para sí misma. Ni en un millón de años pensó que presenciaría a Kurt, de todas las personas, comprándole un osito de peluche. ¡Y con una expresión tan seria! 
 
    Kurt tomó dos de los osos. Uno era marrón, el otro era rojo. "¿Debería el oso hacer juego con las flores?" Parecía realmente inseguro.  
 
    Sara tuvo que apretarse la nariz para no estallar en más carcajadas.  
 
    El florista levantó las manos. "Me entendiste. A mí también me parecen todos iguales".  
 
    Kurt finalmente eligió al oso pardo y enderezó la cinta alrededor de su cuello. 
 
    Se puso el osito bajo el brazo y señaló las flores refrigeradas. "¿Puedes hacer dos docenas?" 
 
    Sara se quedó boquiabierta. ¿Dos docenas de rosas?  
 
    "Genial. Pasaré a recoger todo mañana", le dijo Kurt a la florista. Le devolvió el oso y se dirigió a la puerta.  
 
    Sara corrió rápidamente detrás de un auto estacionado.  
 
    Ella lo vio caminar por la acera, silbando para sí mismo.  
 
    Ella dejó escapar un suspiro de alivio. Si hubiera sido más lenta, él la habría visto.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 88 
 
    Kurt caminó rápidamente por la acera y desapareció en una tienda de ropa masculina. 
 
    Sara miró la hora en su teléfono. Eran las cinco y media. "¿No cierran todas las tiendas de ropa a las cinco?" murmuró para sí misma.  
 
    "Nop. El lugar de esmoquin cierra a las siete", dijo una voz profunda detrás de ella.  
 
    Sara dio un ligero grito de sorpresa. "¿Bentley?"  
 
    Se veía adorable con chaqueta y corbata. Cruzó los brazos detrás de la nuca. "Casi no te reconocí con ese sombrero y esas gafas de sol". Entrecerró los ojos. "Pero tu minifalda corta te delató. Reconocería esas piernas de hockey sobre césped en cualquier lugar", se río. 
 
    Sara se soltó el pelo de la goma elástica. "¿Qué estás haciendo aquí?" ella preguntó. Tuvo que obligarse a sí misma a no esponjarse el cabello, aunque realmente, realmente quería hacerlo.  
 
    Eso habría sido demasiado obvio.  
 
    Metió las manos en los bolsillos de los pantalones. Iba de camino a ver al sastre. Dio un gemido exagerado. "Pero parece que mi némesis tuvo la misma idea".  
 
    Sara guardó su teléfono en el bolsillo. "Kurt no es tu enemigo, Bentley. Es solo mi cita".  
 
    Bentley se burló. Siempre empieza así. Pateó el suelo a nada en particular. Cuando volvió a mirar hacia arriba, estaba sonriendo de nuevo. "Vamos. Necesito ver esto".  
 
    La agarró del brazo y la arrastró por la acera. "¿Crees que alguien nos reconocerá?" bromeó, poniéndose las gafas de sol. 
 
    "No", dijo ella. "Y estás siendo ridículo. Además, no quiero que descubras mi tapadera". 
 
    

  

 
   
    Intentó apartar el brazo, pero él no se lo permitía.  
 
    "Un poco luchadora, ¿no?" Él río. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la inmovilizó contra su costado.  
 
    "¡Bentley suelta!" ella se río, retorciéndose. Pero no tenía sentido. Él era demasiado fuerte para ella. 
 
    "Cinco minutos. Vamos. ¡Esto va a ser épico!" La arrastró contra la pared. Miraron a través de la pequeña ventana de cristal junto a la puerta.  
 
    Kurt se paró frente a un espejo. Vestía un esmoquin blanco y negro.  
 
    Sara golpeó a Bentley en el costado. "Aw. Mi cita se ve tan guapo, ¿verdad?" 
 
    Bentley se ajustó las gafas de sol oscuras. "Tal vez si te gustan los pingüinos", se río.  
 
    Sara trató de darle un manotazo.  
 
    Pero él era demasiado rápido para ella. Él agarró sus dos brazos y tiró de ellos detrás de su espalda.  
 
    Trató de no gritar, aunque él la había pillado con la guardia baja. "¿Podrías por favor dejarme ir?" ella se quejó.  
 
    "Nop", dijo, riendo. "Vas a quedarte ahí y comportarte. Estoy tratando de disfrutar el espectáculo". 
 
    Apareció un segundo sastre con una cinta métrica. Inclinándose, el hombre pequeño comenzó a revisar las medidas de los pantalones de Kurt.  
 
    El otro sastre leyó notas de un portapapeles.  
 
    Kurt les dijo algo a los dos hombres. Levantó los brazos hacia arriba y hacia abajo, probando el ajuste de la chaqueta.  
 
    "Parece que nuestro pingüino está tratando de volar", bromeó Bentley.  
 
    Todavía tenía los brazos de Sara sujetos detrás de ella. Ella no pudo hacer nada más que fruncir el ceño.  
 
    

  

 
   
    "Los pingüinos no pueden volar", dijo.  
 
    Bentley echó la cabeza hacia atrás y volvió a reír como una campana. "Díselo a Kurt". 
 
    Sara mantuvo sus ojos enfocados en Kurt. Trató desesperadamente de ignorar la sensación de los dedos de Bentley clavándose agresivamente en sus caderas.  
 
    Con un estallido de adrenalina, logró darse la vuelta y enfrentarse a Bentley. Pero ella inmediatamente se arrepintió. Había olvidado lo cerca que estaba de ella.  
 
    Su cálido aliento acarició su rostro. Gracias a Dios que ambos llevaban gafas de sol. De lo contrario, ¿quién sabe qué podría haber pasado? 
 
    Sara mantuvo su rostro neutral. "Tus cinco minutos han terminado". 
 
    Bentley dejó caer los brazos a los costados. Su labio superior se curvó en un ligero gruñido. "En realidad, solo han pasado cuatro minutos". Mostró su reloj. Ahora no parpadeaba.  
 
    La culpa se apoderó de ella. Rápidamente se lo quitó de encima. "Todavía no has dicho a dónde vamos mañana". 
 
    Bentley movió sus gafas de sol a la parte superior de su cabeza.  
 
    Ella deseaba que él no hubiera hecho eso. Sus ojos eran prácticamente fascinantes desde esta corta distancia.  
 
    "Supongo que tendrá que ser una sorpresa", bromeó. Se volvió a poner las gafas de sol. "Mi esmoquin tendrá que esperar hasta mañana. Mejor evitar interactuar con... ese pingüino “. 
 
    Sara frunció los labios. "Te vas a ver igual que Kurt de todos modos", dijo.  
 
    Bentley dio un ligero giro mientras se acercaba a un elegante Ferrari. "Tengo algo más en mente".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 89 
 
    Dado que el entrenador Mars había cancelado la práctica de hockey sobre césped del viernes, Sara tuvo que recuperar los ejercicios del día el sábado por la mañana. Pero eran rutina. Se los sabía de memoria. 
 
    Comenzó con un entrenamiento rápido en el gimnasio adyacente a su spa. Realizó una serie de estocadas y sentadillas. "Uno, dos, tres, cuatro", dijo en voz alta, inclinándose y levantándose, luego inclinándose y levantándose de nuevo.  
 
    Se secó el sudor de la frente con una toalla perfumada. Saltando a la caminadora, puso su reloj en media hora.  
 
    Otra chica entró al gimnasio. Se subió a una caminadora al lado de Sara. 
 
    "¡Ay, Dalia, ¡hola!" Sara dijo. Ella comenzó a correr en su lugar en la máquina.  
 
    Dalia se río. "¿Vienes aquí a menudo?"   
 
    Sara negó con la cabeza. No había interactuado con Dalia desde la pijamada sexy de Ella. Veía a Dalia de vez en cuando en los pasillos. Pero las chicas no tenían ninguna clase juntas.  
 
    "No realmente", dijo Sara. "Por lo general, hago ejercicio en el gimnasio de la escuela para el hockey sobre césped. Solo estoy aquí antes de ir al spa".  
 
    La cara de Dalia comenzó a ponerse roja mientras corría. "¿Ocasión especial?" ella preguntó. 
 
    Los ojos de Sara brillaron. "Sí. Voy a tener una cita esta noche en la ciudad".  
 
    Dalia se río. "Así es. Ella mencionó que estabas saliendo con alguien".   
 
    "Nuestra relación es bastante nueva", confesó Sara. "Es Kurt Mayor. ¿Lo recuerdas? Lo llamé en la fiesta de pijamas de Ella".  
 
    Dalia se inclinó y comenzó a carcajearse. "¿En serio? ¿Conseguiste que el alcalde te invitara a salir? Eso es impresionante. Está bastante orgulloso de sí mismo".  
 
    

  

 
   
    Sara puso los ojos en blanco. "Sí, no lo conocí en absoluto hasta este año. Fui un poco invisible en mi primer y segundo año".  
 
    Dalia le dedicó una sonrisa tensa. "Bueno, los tiempos cambian, ¿verdad?"  
 
    "Sí, lo hacen", dijo Sara.  
 
    Las chicas terminaron su carrera.  
 
    Se trasladaron a la alfombra del piso. Sara empezó a hacer abdominales mientras Dalia levantaba unas cuantas pesas pequeñas.  
 
    "¿Te gustan las flexiones?" preguntó Dalia. "¿Quieres ayudar a motivarme a hacer diez?"  
 
    Sara volvió a sonreír. "Por supuesto." Las chicas hicieron sus diez flexiones, aunque Sara continuó y terminó haciendo veinte. Eso fue lo mínimo que el entrenador Mars les hizo hacer todos los días en la práctica.  
 
    "¿Puedes hacer veinte flexiones? Eso es increíble", dijo Dalia. "Los detesto absolutamente". 
 
    Sara apretó la goma elástica en su larga cabellera. "Trato de no pensar en el dolor. Solo lo soporto", dijo.    
 
    Dalia se sacudió las manos. "Lo que sea que funcione, ¿verdad? ¿Listo para vaporizar?"   
 
    "¿Por qué no?", Dijo Sara, poniéndose de pie.  
 
    Las chicas agarraron toallas y se dirigieron a la sala de vapor.  
 
     Después de que se acomodaron en los bancos, Dalia rompió el silencio. "Entonces, ¿qué piensas de Bentley Prince?" preguntó, apoyando su espalda contra la pared.  
 
    Sara se alegró de no poder ver su expresión de asombro. "Um, ¿qué quieres decir?" 
 
    Dalia colocó la toalla con más firmeza detrás de su cabeza. "Ella me mencionó algo", dijo.  
 
    

  

 
   
    Sara se enderezó. "¿Cómo qué?" 
 
    Escuchó a Dalia suspirar. "No le digas a Ella que te dije esto. Pero tiene miedo de que le quites el Bentley".  
 
    Sara se obligó a reír, aunque su interior estaba gritando. "Eso es ridículo. Estoy con Kurt ahora. Y además, Ella quería que todos tuviéramos una cita doble esta noche".  
 
    Dalia cruzó los tobillos, inhalando el cálido vapor. "Solo te estoy haciendo saber lo que escuché", dijo. Las chicas se quedaron calladas después de eso.  
 
    Un poco más tarde, se enjuagaron en la ducha.  
 
    La mente de Sara seguía dando vueltas.  
 
    Entonces Ella estaba celosa de ella. Fue una especie de cumplido agradable.  
 
    Dalia le dio a Sara un abrazo rápido antes de salir del gimnasio. "Disfruta de tu cita con Kurt".   
 
    Sara saludó y se dirigió a la puerta de al lado, al spa. Se obligó a no pensar en nada en absoluto. Necesitaba relajarse. Y pensar en chicos no ayudaba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 90 
 
    La primera parada de Sara fue la masajista para su masaje de cuerpo completo. Era su lugar favorito en el spa. La mujer ayudó a aliviar la tensión en los brazos, la espalda y los hombros de Sara. También resolvió el dolor en las piernas y los pies de Sara. Fue muy difícil no quedarse dormido sobre la mesa. 
 
    Cuando terminó, los asistentes del spa le aplicaron lodo corporal desintoxicante de algas marinas por toda su piel. La envolvieron, estilo capullo. Le dieron una mascarilla y pepinos sobre los ojos. Y allí descansó.  
 
    Pero para su consternación, el rostro del chico con el hermoso nombre nubló sus pensamientos. Sacudió la cabeza e imaginó los brazos de Kurt envolviéndola en el jacuzzi. Ella sonrió, sintiéndose mucho mejor.   
 
    Después de enjuagarse, los asistentes lavaron y secaron su cabello. Un técnico de uñas fue contratado para completar su manicura y pedicura francesa. Por separado, llegó un estilista para darle un peinado. 
 
    Cuando Sara salió del spa alrededor de las cuatro, se sentía limpia y fresca. Pero sólo ligeramente relajado. Pensar en los chicos de su vida la estresaba. 
 
    Una vez que Sara estuvo en casa, Erin y Pam la llamaron. Charló con ellos mientras se vestía. Ella compartió algunas fotos rápidas de su nuevo vestido. 
 
    "Oh, guau", respiró Pam. "Me gusta mucho tu vestido. Pareces una princesa egipcia". 
 
    Erin estaba aplaudiendo. "Estoy agradecida de que este cubra mucha más piel que el anterior. De hecho, me gusta más este vestido dorado. Te favorece un poco más". 
 
    Sara se río. "Sí, me siento muy bien con este vestido". 
 
    

  

 
   
    Cuando sus amigas colgaron, Sara comenzó a maquillarse. Lo mantuvo ligero, ya que su vestido era de un color claro. Pero, dado que ahora era de noche, agregó un poco más de delineador de ojos de lo habitual. Rápidamente se cepilló los dientes de nuevo y cubrió sus labios con un lápiz labial rosa suave. Para el toque final, aplicó una capa superior de delicioso brillo de labios. 
 
    Del armario del baño sacó su loción bronceadora perfumada y comestible. Tenía muchos destellos para que sus brazos, hombros y piernas parecieran brillar. 
 
    Mientras se ponía los anillos y los pequeños aretes de diamantes de Tiffany, su teléfono sonó. 
 
    Trepó a su cama y tomó su teléfono. 
 
    El mensaje era de Kurt. 
 
    -Estoy en la casa de Prince. Ella ya está aquí. Te recogeré a las cinco y media. ¿Suena bien? ~Kurt 
 
    Sara miró la hora en su teléfono. "¿Qué?" ella gritó. ¡Ella solo tenía diez minutos! Ella le respondió apresuradamente. 
 
    - ¡Bentley ciertamente esperó hasta la hora undécima para planificar! ¡Claro, nos vemos pronto! ~ S 
 
    Bajando el volumen de la música, se dirigió a su tocador. Se roció las muñecas y el cuello con su perfume favorito de Ralph Lauren. 
 
    Dando una vuelta final en el espejo para comprobar que todo estaba cubierto y ajustado correctamente, se puso los tacones altos. 
 
    El timbre sonó. "¡Llega temprano!" Sara lloró. Agarró su cartera y bajó corriendo las escaleras. Como de costumbre, sus padres todavía estaban fuera con los clientes. 
 
    El único que la despidió fue Basura. Le dio unas palmaditas al Golden retriever en la cabeza. 
 
    "¡Deséame suerte, muchacho!" Ella susurró. 
 
    

  

 
   
    Se arregló el pelo y abrió la puerta principal.  
 
    "Hola, Kurt", dijo ella, riéndose. Ella esperó su reacción a su vestido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 91 
 
    Al principio, Sara pensó que estaba viendo cosas. Pero la visión siguió siendo la misma. En lugar de Kurt parado en su puerta, era el chico con el hermoso nombre. 
 
    Parecía tan sorprendido por ella como ella por él.  
 
    "Tú... te ves bien", susurró Bentley.  
 
    Sara cruzó los brazos sobre el pecho. "Gracias." Ella suspiró. "No voy a encontrar a Kurt encerrado en el baúl ahora, ¿verdad?" ella bromeó.  
 
    Bentley la miró fijamente. Parpadeó rápidamente, como si intentara volver a centrar su atención. Ni siquiera esbozó una sonrisa. "Uh, no. Kurt tuvo problemas con el auto". Se aclaró la garganta extrañamente y le tendió el brazo.  
 
    Sara entrecerró los ojos. "¿Problemas con el auto? ¿En serio? Kurt se preocupa más por su auto que por sí mismo". Ella lo miró fijamente mientras lo tomaba del brazo. "¿Qué hiciste?"  
 
    Bentley se mordió el labio inferior, sonriendo. "Puede que haya modificado un poco su Porsche".  
 
    Sara frunció el ceño. "Nada permanente, ¿verdad?"  
 
    La sonrisa de Bentley se ensanchó. "Estoy bien versado en el manejo de maquinaria complicada. Dudo que Kurt lo sea". Apretó la mandíbula, pensando. "Si Kurt se porta bien, podría corregir el problema".  
 
    Sara negó con la cabeza. "Eres increíble." Sus ojos bajaron para observar el atuendo de Bentley.  
 
    Lucía un esmoquin. Pero no era el típico esmoquin blanco y negro que usaban la mayoría de los hombres. El esmoquin de Bentley era negro azabache. Su material exótico parecía brillar en la tenue luz que los rodeaba.  
 
    Su cabello estaba peinado hacia atrás, haciendo que los ángulos de su rostro fueran más prominentes. Estaba más guapo que nunca. 
 
    

  

 
   
    En lugar de sus zapatos náuticos habituales, usaba zapatos de cuero negro suave. Sara entrecerró los ojos. ¡Parecía que las hebillas de sus zapatos estaban hechas de oro y diamantes!   
 
    La expresión de Bentley se quedó en blanco mientras la acompañaba a su auto.  
 
    Cuando Sara vio el auto, se puso muy nerviosa. Parecía tan intimidante y feroz como su conductor. El coche era todo negro y brillante. Su morro estaba curvado hacia abajo y sus faros blancos eran dos ranuras estrechas a lo largo del frente.  
 
    Sara recordó que Bentley le habló de este auto. Estaba bastante segura de que era el que tenía diamantes en los faros.  
 
    El auto deportivo tocó la bocina cuando se acercaron. 
 
    "Lobo, coqueteas", le dijo Bentley.  
 
    El coche encendió y apagó los faros como en respuesta.  
 
    "¿El nombre del auto es Wolf?" Sara le preguntó. 
 
    Bentley asintió. 
 
    Cuando llegaron al auto, automáticamente abrió la puerta del pasajero.  
 
    Sara gritó sorprendida. Accidentalmente apretó la mano de Bentley mientras saltaba hacia atrás. Sonrojándose, se volvió hacia él. "Lo siento. Olvidé que estos autos deportivos tienen puertas de tijera".  
 
    Bentley simplemente volvió a asentir con la cabeza, sin mirarla a los ojos. Su agarre en su mano se aflojó un poco mientras la ayudaba a subir al auto frío. Cuando estuvo instalada, la puerta se cerró automáticamente.  
 
    Sara vio a Bentley caminar rápidamente hacia el lado del conductor. Cuando la puerta se abrió para él, se dejó caer casualmente en el asiento. Parecía completamente a gusto. Por supuesto, este fue solo uno de sus muchos autos deportivos.   
 
    

  

 
   
    Sara envidiaba su sofisticación y su confianza tranquila. Ella mantuvo sus manos entrelazadas con fuerza en su regazo. Mirando tímidamente a su alrededor, se dio cuenta de que nunca había montado en un coche tan elegante. 
 
    "El pasajero tiene frío", declaró la voz robótica del automóvil.  
 
    Los ojos de Bentley se abrieron alarmados. "Por favor, ajuste la configuración", le dijo.  
 
    Apareció una escala de temperatura en la pantalla digital del salpicadero del coche.  
 
    Sara vio que una barra roja se elevaba para mostrar el aumento de la temperatura. Sintió que su cuerpo se relajaba mientras el coche se calentaba. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se había dado cuenta del frío que tenía.  
 
    "Ajuste completo", dijo el coche.  
 
    Bentley apretó un botón. El motor del coche rugió cobrando vida.  
 
    La música rock explotó desde altavoces ocultos. Su sonido pulsaba a su alrededor.  
 
    Sara tragó con fuerza. Miró a Bentley por el rabillo del ojo. Su expresión permaneció pétrea.  
 
    "Rotonda", le dijo al coche.  
 
    En lugar de retroceder para salir de su camino de entrada, el auto pareció elevarse ligeramente del suelo. 
 
    Sara jadeó. Se agarró al respaldo de su silla, temerosa de moverse.  
 
    Bentley sonrió, sintiendo su miedo.  
 
    El coche dio un giro de ciento ochenta grados y luego volvió a descender. Su nariz curvada y elegante ahora miraba hacia la calle.  
 
    Bentley volvió a morderse el labio inferior, sonriendo para sí mismo. Golpeó con el pie el acelerador. El auto saltó hacia adelante. 
 
    

  

 
   
    Sara sintió que su cuerpo se aplastaba contra el respaldo del asiento.  
 
    Allá vamos, pensó, viendo cómo su vecindario desaparecía por la ventana en cuestión de segundos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 92 
 
    Sara trató de mantener la calma mientras Bentley casi ignoraba el límite de velocidad. El auto aceleró como una bala a través de cada intersección y alrededor de cada giro. 
 
    Apenas podía mirar por la ventana. A la velocidad a la que iban, el mundo que los rodeaba era prácticamente borroso. Intentó imaginarse conduciendo su propio Jeep de la misma manera que Bentley conducía este coche. No había manera de que pudiera manejar este tipo de impacto. Dado que su Jeep era pesado en la parte superior, con un centro más liviano, intentar incluso un giro cerrado, a una velocidad tan alta, casi seguramente haría que volcara y volcara.  
 
    Se estremeció ante la idea y volvió a comprobar para asegurarse de que su cinturón de seguridad estaba bien abrochado.   
 
    Cuando tomaron otra curva pronunciada en el camino, Sara dejó escapar un pequeño grito. 
 
    Bentley la miró y levantó una ceja. "¿Nervioso?" bromeó.  
 
    Sara lo fulminó con la mirada. "No sé cómo conduces así y piensas que es divertido".  
 
    En respuesta, apretó más el acelerador. ¡El coche cogió aún más velocidad! Sus neumáticos encontraron una ligera pendiente ascendente en la carretera. De repente, el automóvil estuvo en el aire durante varios segundos vertiginosos.  
 
    Sara gritó asustada. Contuvo la respiración y apretó ambos lados del asiento de cuero. Cuando sintió que los magníficos neumáticos rebotaban en el pavimento, exhaló.   
 
    "¿Ves? De eso es de lo que estoy hablando", dijo. "¡Estás conduciendo como un maníaco!"  
 
    Bentley se pasó una mano por el pelo. Se reclinó en su silla y estiró una de sus piernas al lado del volante del auto.  
 
    

  

 
   
    "¡No hagas eso!" Sara chilló. Quería estirarse y tirar de su pierna hacia abajo.  
 
    "Eres demasiado tenso", se río Bentley. Aunque finalmente sacó la pierna del salpicadero.  
 
    Sintiéndose mejor ahora, Sara trató de relajarse contra el asiento. La música seguía sonando con fuerza a su alrededor. 
 
    Se dio cuenta de que la luz de delante había cambiado de verde a amarillo.  
 
    Esperaba que Bentley comenzara a reducir la velocidad del auto hasta detenerse.  
 
    En cambio, presionó un botón en el volante. La luz frente a ellos cambió de amarillo... ¡de nuevo a verde!  
 
    Sara se cubrió la cara con las manos mientras pasaban a través de la luz.  
 
    "¡Eso es hacer trampa!" gritó, tratando de hacerse oír por encima de la música. Observó por el espejo lateral cómo todos los otros vehículos detrás de ellos se detenían en el semáforo ahora en rojo.  
 
    "¿Te gusta romper las reglas?" ella preguntó. Ella abrazó sus brazos contra su pecho.   
 
    Bentley golpeó con la mano el volante, riéndose a carcajadas.  
 
    "¿Cómo puedes esperar que siga las reglas? Literalmente, cada pieza de maquinaria que poseo está programada con tecnología avanzada". Empujó un dial para bajar el volumen de la música. "Tiendo a pensar en ello más como... eludir las reglas". Él le dedicó una sonrisa traviesa.  
 
    Sara apartó rápidamente la mirada. No quería que él viera cuánto la afectaba su sonrisa. Ya podía sentir la piel de gallina en sus brazos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 93 
 
    La puerta principal estaba abierta de par en par antes de que llegaran. Claramente, lo que fuera que accionara la puerta estaba conectado a un sensor en el auto de Bentley. 
 
    Sin siquiera pestañear, aceleró más allá de la puerta para continuar por el camino en zig-zag. 
 
    "¡Mira esto!" el grito. Sacó las manos del volante. 
 
    El auto deportivo se desvió hacia un lado. Sus neumáticos chirriaron contra el pavimento mientras se deslizaba, perpendicular, a lo largo del camino de entrada. Con una sacudida, se detuvo repentina y estimulantemente. 
 
    Con el corazón palpitante, Sara apartó lentamente las manos de los bordes de la silla. Le dolían los dedos de tratar de agarrarlo con tanta fuerza. Estaba bastante convencida de que, según la forma en que conducía Bentley, las llantas de este automóvil ya se habrían gastado hasta hacerse añicos si no fueran las mejores que el dinero podría comprar. 
 
    "¡Yee-hau!" dijo Bentley, aplaudiendo. Tiró del cuello de su esmoquin para aflojarlo. "¡Hombre, qué paseo!" respiró. 
 
    Ella le dirigió su mirada más acusatoria. "No puedo imaginar que conduzcas así todo el tiempo, ¿verdad?" ella preguntó. 
 
    Se encogió de hombros. "No siempre. Sólo en ocasiones especiales". Él le guiñó un ojo. "Dime que no fue divertido", dijo. 
 
    Sara mantuvo su expresión neutral. No quería que él pensara que en realidad había disfrutado de esa experiencia. 
 
    ¿Bueno, tal vez ella lo hizo? Pero solo un poquito, un poquito.  
 
    Bentley se río de su silencio. Volvió su atención a su coche. "Wolf, eres un tipo salvaje ", dijo, mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad. 
 
    El cinturón de seguridad de Sara también se desabrochó automáticamente. 
 
    "El pasajero es muy atractivo", declaró la voz robótica del automóvil. 
 
    

  

 
   
    Bentley en realidad se sonrojó. Hizo un extraño gruñido y presionó el botón en el tablero para apagar el auto. 
 
    "Ignora a Wolf. Es una bestia", murmuró. 
 
    El motor del coche volvió a la vida con un rugido. "Recuerdas como me dijiste que ella te hizo sentir--" 
 
    "¡LOBO!" Bentley se río. "¡Te lo advierto!" Golpeó su hombro contra la puerta. Se abrió con el impacto. 
 
    Sara tuvo que taparse la boca con la mano. 
 
    ¡¡¡Madre mía, que histeria!!! ¡Estaba teniendo una pelea real con su auto! 
 
    Bentley corrió hacia su lado del auto. Parecía estar de muy buen humor 
 
    Cuando se abrió la puerta de su auto, él tomó su mano y la ayudó a salir al camino de entrada. 
 
    Se puso de pie nerviosamente sobre sus talones. La brisa susurraba suavemente contra su vestido dorado. 
 
    Estaba a punto de decir algo, cuando notó que los ojos de Bentley estaban en su vestido. Vio que su sonrisa se había desvanecido. Su expresión era de piedra otra vez. Se pasó una mano por la cara y, aclarándose la garganta, le ofreció el brazo. 
 
    Caminaron en silencio hacia la casa. 
 
    Vio que el Porsche de Kurt estaba estacionado al costado del camino de entrada.  
 
    Pobre coche, pensó, pensando en cómo Bentley lo había ajustado.  
 
    Cuando las puertas delanteras de la casa se abrieron, Sara escudriñó ansiosamente el vestíbulo. 
 
    "¿Puedo decir 'hola' a Erna y Jay?" ella preguntó. Trató de no concentrarse en lo duro que se sentía el músculo del brazo de Bentley bajo su mano. 
 
    

  

 
   
    Bentley negó con la cabeza. "Es mejor que permanezcan escondidos. Al menos mientras haya compañía", dijo en voz baja. 
 
    Sara frunció el ceño. No es como si ella no fuera compañía. ¿Por qué podía mostrarle los androides, pero no a nadie más? 
 
    Las voces resonaron desde la cocina. 
 
    Cuando Sara y Bentley doblaron la esquina, vio a Kurt y Ella charlando en la mesa. 
 
    Y entonces vio algo más. 
 
    Cuatro perros esquimales siberianos extremadamente emocionados estaban agazapados en el suelo. ¡Sus espaldas estaban arqueadas, preparándose para saltar directamente sobre ella! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 94 
 
    Los cuatro perros esquimales estaban a medio salto, con las patas extendidas. Era solo cuestión de segundos antes de que hicieran contacto con Sara. 
 
    "¡Chicos, siéntense!" ordenó Bentley. Su voz era tranquila, pero autoritaria.  
 
    Los perros inmediatamente volvieron a sentarse sobre sus patas traseras.  
 
    Sara ni siquiera se había dado cuenta de que había levantado los brazos para protegerse. Después de todo, los perros eran enormes y ella estaba bien vestida.  
 
    Recordó que Erna había usado un dispositivo especial para controlar a los animales. Buscó un dispositivo similar en la mano de Bentley. Pero ella no vio uno.  
 
    Guau. Realmente podía controlar a sus perros fácilmente. Al igual que había detenido a Basura, cuando su propio perro había intentado saltar sobre él.  
 
    Rápidamente palmeó a cada uno de los perros en sus cabezas esponjosas.  
 
    Ahí estaba Gruñón. Sus grandes orejas estaban alertas, escuchando. Su nariz peluda en realidad parecía estar olfateando con enojo, como si estuviera de mal humor. 
 
    Sleepy se sentó junto a Grumpy. Sus ojos estaban casi cerrados, incluso ahora. Su gran cabeza descansaba sobre sus patas. 
 
    La lengua de Happy colgó. Lamió las manos de Sara mientras ella lo frotaba bajo su barbilla peluda. 
 
    Cuando llegó a Bashful, vio, de hecho, que los ojos del perro brillaban maravillosamente bajo las luces fluorescentes del techo.   
 
    

  

 
   
    "Oh, Sara, ese vestido es tan sexy como la mierda para ti", susurró Ella. Se levantó de la mesa de la cocina y se acercó para pararse frente a Sara. Tocó la tela ligera del vestido dorado. "¿Dónde encontraste esto? Es hermoso".  
 
    Sara le sonrió. Se dio cuenta de que Ella estaba esforzándose mucho por ser amable. Recordó las palabras de Dalia, que Ella tenía miedo de robarle a Bentley.  
 
    "Tuve suerte, supongo", admitió Sara. Lo encontré en una pequeña boutique en la avenida.  
 
    Las cejas de Ella se dispararon hacia su frente. "¿Qué? ¿En serio? Eso es increíble. El hockey sobre césped, como saben, ocupaba todo mi tiempo. Así que renuncié a la idea de comprar localmente. Envié esta belleza de la noche a la mañana desde Internet".  
 
    Ella llevaba un vestido morado oscuro y sedoso. Parecía haber plumas de pavo real cosidas a lo largo de los costados y sobre los hombros de tiras. El cabello de Ella estaba recogido y rizado elegantemente. 
 
    "Tu vestido es absolutamente encantador", dijo Sara con sinceridad. Tenía que admitir que nunca había visto a Ella lucir mejor que en ese momento.  
 
    "¡Ah, y huele!" Ella cantó. Le tendió la muñeca a Sara.  
 
    Sara se inclinó y se olió la muñeca. Reconoció el perfume inmediatamente.  
 
    "¿Te gusta?" Ella preguntó, riendo. "Lo confieso. ¡Me encantó tanto tu perfume de Ralph Lauren que compré uno idéntico!" Ella hizo un pequeño giro. "¡Ahora tú y yo oleremos exactamente igual!"   
 
    Sara hizo todo lo posible por no estallar en carcajadas. Cuando levantó la vista hacia Kurt y Bentley, vio que los chicos intentaban contener la risa.  
 
    Pero Kurt se rió a carcajadas de todos modos. "Sara, ven aquí. Quiero ver a qué huele Ella ". Intentó agarrar a Sara, pero Ella se interpuso en su camino.  
 
    

  

 
   
    Ella puso sus manos en sus caderas y frunció el ceño. "Cállate, Kurt. Sabes que soy increíble". Se sacudió el pelo rubio y se volvió hacia Sara. "Cuando veo algo bueno, me aseguro de hacer lo mismo. Está en mi naturaleza". Ella sonrió dulcemente.  
 
    "Está bien", dijo Sara, agitando la mano. "Es un cumplido que te guste mi perfume". Permitió que Kurt la tomara del brazo y la abrazara con fuerza.  
 
    Espera... ¿Estaba abrazando a Kurt? ¿Cuándo empezó a.… abrazar?   
 
    Sara se río contra su oído.  
 
    "Te extrañé, Little Bunny", susurró. "Ese vestido te queda genial ". 
 
    Ella dejó caer la cabeza sobre su hombro. "Oh, alguien se está ablandando", bromeó Sara. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Su esmoquin se sentía frío contra su mejilla.  
 
    Recordó haberlo espiado mientras se probaba el esmoquin en el sastre. De alguna manera, la hizo sentir culpable. Enterró su cara más profundamente en su hombro, gustándole la sensación de sus manos en su espalda. 
 
    "Te compré algo", se río. "No es mucho, pero, eh, pensé que a las chicas les gustan este tipo de cosas..."  
 
    Se separó de ella para caminar hacia uno de los frigoríficos de Bentley.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 95 
 
    Sara parpadeó varias veces. Ni siquiera se había dado cuenta de que la cocina de Bentley tenía unos cuatro frigoríficos diferentes, al igual que sus cuatro lavavajillas. 
 
    Mientras esperaba que Kurt regresara, notó que el rostro de Bentley se había vuelto increíblemente hosco. Apoyado en la isla de la cocina, con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho, su rostro se parecía notablemente al del husky Grumpy. 
 
    Ella se acercó sigilosamente a Bentley. Ella apartó el brazo de él de su pecho y lo colocó sobre sus hombros. 
 
    Kurt había regresado. Aunque él estaba parado directamente frente a ella, ¡ni siquiera podía verlo! Estaba completamente escondido detrás de un jarrón de cristal ENORME lleno de rosas rojas brillantes. 
 
    Empujó el jarrón en sus brazos. 
 
    Sara se vio inmediatamente envuelta en el abrumador pero increíble olor de las flores caras. 
 
    "¡¡¡Oh Dios mío!!!" Sara dijo. Si bien ya sabía que Kurt le estaba regalando rosas, no esperaba lo ENORME que era el ramo en realidad. 
 
    Sara sintió que empezaba a ahogarse. Si bien ella realmente, realmente, REALMENTE no quería llorar en este momento, no parecía tener control sobre sus emociones. Odiaba admitirlo, pero ningún chico en toda su vida le había regalado flores. Y finalmente, hoy, uno tenía. Y fue el ramo de flores más impresionante... ¡desde siempre! 
 
    "Sara, ¿estás llorando?" Ella preguntó. 
 
    Sara detectó un dejo de envidia en el tono de la otra chica. Se secó los ojos con la mano libre. 
 
    "Lo siento, sí. Estas flores son simplemente... tan hermosas". 
 
    

  

 
   
    Miró por encima de las flores para ver a Kurt. 
 
    De pie allí con su nuevo esmoquin blanco y negro, el rostro de Kurt no tenía precio. Tenía los leves trazos de una sonrisa en sus labios, aunque parecía estar haciendo todo lo posible para no revelar lo emocionado que estaba con su felicidad. 
 
    "¡Te tengo dos docenas!" Kurt se jactó, hinchado de orgullo. 
 
    Sara se llevó las flores a la cara, respirando profundamente. "Son maravillosos. ¡Absolutamente maravillosos!" ella dijo. 
 
    Kurt chasqueó los dedos. "Oh, y se pone aún mejor", dijo, dándose la vuelta de nuevo. 
 
    Los ojos de Sara se clavaron en los de Bentley. Podía ver que él también sabía lo que venía. 
 
    "¡Aquí lo tienes!" dijo Kurt. Él le entregó el oso de peluche. 
 
    Era notablemente suave. Su pequeño lazo rojo se veía fresco y crujiente alrededor de su cuello. 
 
    "¡Qué adorable!" Sara se río. Se obligó a ignorar la sonrisa de Bentley desde el otro lado de la habitación. 
 
    Luna de repente golpeó el hombro de Bentley. "Está bien, ahora ¿dónde están mis regalos?" ella bromeó. Aunque realmente sonaba más como una amenaza que cualquier otra cosa 
 
    Bentley asintió con la cabeza hacia la nevera más cercana a él. "Echa un vistazo allí", le dijo. 
 
    Ella chilló. Corrió hacia la puerta del frigorífico y la abrió. "¡EEEEEEEE!" ella gritó emocionada. 
 
    Mostró un ramo de rosas rojas igualmente ENORME. Incluso había un osito de peluche sujeto al jarrón con un lazo sedoso de color rojo brillante. 
 
    

  

 
   
    Sara miró ferozmente a Bentley. El chico malo claramente la había estado espiando por más tiempo de lo que había pensado inicialmente en la Avenida. 
 
    Ella se inclinó y besó a Bentley en la mejilla. "Mi héroe", se rió. 
 
    El rostro de Kurt había palidecido considerablemente. Parecía haberse quedado sin palabras. Después de un minuto, habló. 
 
    "Amigo, Príncipe. ¿Leíste mi mente o algo así? ¡Eso es una maldita SALVAJE, tenemos a nuestras chicas lo mismo!" 
 
    Bentley entrecerró los ojos peligrosamente. "En realidad, el ramo de Ella es de dos docenas... y una de rosas". 
 
    Ella chilló de nuevo, saltando arriba y abajo. "¡Yay! ¡Voy a contar mis rosas, solo para asegurarme!" 
 
    "Literalmente me superaste, Prince", dijo Kurt, frunciendo el ceño. 
 
    Bentley sonrió. "Un poco se ve de esa manera". 
 
    Kurt puso los ojos en blanco. Agarró a Sara por la cintura y la arrastró contra su pecho. Apartando las rosas de su rostro, inclinó la cabeza y la besó con fuerza en la boca. 
 
    Cuando Sara finalmente se separó del beso, notó que Bentley había salido de la habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 96 
 
    Sara y Ella se tomaron fotos con sus enormes ramos de flores y sus ositos. Se rieron juntos, haciendo caras tontas. 
 
    Finalmente, Bentley reapareció en la cocina. Todavía tenía una expresión pétrea. 
 
    —¡Bentley, ven aquí! Ella llamó. Ella le indicó que se acercara a la mesa de la cocina.  
 
    Él frunció el ceño, dándose cuenta de su intención. "No soy un fanático de tomar fotografías", murmuró.  
 
    Ella gimió. "Bueno, muy mal. Todos nos vemos INCREÍBLES. ¡Quiero capturar todo!"  
 
    Lo arrastró hasta una silla a su lado. Kurt y Sara ya estaban sentados.  
 
    Sara, que ahora estaba sentada incómodamente cerca de Bentley, podía sentir su suave cabello haciéndole cosquillas a los lados de la cara.  
 
    "¡Sonrían, todos!" Ella dijo. Sacó su teléfono y les tomó una foto. Inmediatamente, inspeccionó la imagen. "¡Nos vemos TAN BIEN!" Ella se rió, felizmente. "Les enviaré un mensaje de texto a todos ustedes también".  
 
    Bentley se levantó, aparentemente molesto. Miró su reloj parpadeante. "Nuestra reserva en el restaurante es en menos de una hora".  
 
    Las cejas de Ella se dispararon hasta la línea del cabello. "¿QUÉ? ¡Nunca llegaremos a tiempo! ¡Estamos al menos a una hora de camino!" Parecía como si estuviera a punto de estallar en lágrimas.  
 
    Kurt se frotó la barbilla. "Entonces, ¿cuándo sabremos adónde vamos, Príncipe?" No trató de ocultar el desafío en su voz.   
 
    Bentley tomó a Ella de la mano y la levantó de la silla.  
 
    Ella dio un ligero chillido de feliz sorpresa.  
 
    

  

 
   
    "Ya verás cuando lleguemos allí", dijo Bentley, misteriosamente. "Pero dado que el tiempo es ajustado, supongo que tendremos que tomar un transporte alternativo". 
 
    Ella le dirigió una mirada inquisitiva.  
 
    Sara se levantó de su silla, entrelazando su brazo con el de Kurt.  
 
    Bentley comenzó a arrastrar a Ella con él hacia el lado opuesto de la habitación.  
 
    Sara y Kurt lo siguieron de cerca.  
 
    Usando su mano libre, Bentley se acercó a un gabinete de cocina. Al abrirlo, pulsó un botón.   
 
    Sonó un ding.  
 
    La pared frente a ellos se abrió... para revelar un ascensor oculto.  
 
    "¡Vaya, amigo! ¡Un pasaje secreto!" exclamó Kurt. Trepó con entusiasmo en el pequeño espacio.  
 
    Sara se rio mientras seguía a Ella y Bentley al ascensor.  
 
    Cuando las puertas se cerraron, una luz tenue iluminó el suelo. Los botones en la pared parpadearon de un número al siguiente mientras el grupo descendía lentamente.  
 
    Sara miró los números con los ojos entrecerrados, tratando de leer hacia dónde se dirigían.  
 
    El último botón se encendió. En lugar de un número, vio que decía "Túnel".  
 
    Miró a Bentley con curiosidad.  
 
    Su rostro era severo, ilegible. Su mandíbula estaba apretada. No se quedó mirando nada en particular. 
 
    

  

 
   
    Kurt asintió con la cabeza. Parecía tan ansioso por la aventura como los perros esquimales de Bentley.  
 
    El ascensor sonó. Las puertas se abrieron.  
 
    El grupo salió a una habitación igualmente tenuemente iluminada.  
 
    Sara esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Pero ella no tuvo que esperar mucho.  
 
    Las luces activadas por movimiento se encendieron. Toda la habitación se hizo visible.  
 
    El grupo se paró en un túnel angosto. Similar al garaje de Bentley, este túnel tenía aire acondicionado.  
 
    Sara, e incluso Ella, comenzaron a temblar levemente.  
 
    "¿Qué es este lugar?" preguntó Kurt, comenzando a saltar por el túnel.  
 
    Bentley se interpuso entre las chicas. Puso un brazo alrededor de cada uno de sus hombros.  
 
    Sara inmediatamente sintió más calor.  
 
    "No te preocupes, Kurt", dijo Bentley. "Lo entenderás de inmediato una vez que dobles la esquina".  
 
    Lo que Sara supuso que era un callejón sin salida delante de ellos, era, de hecho, solo la pared que se curvaba ligeramente hacia la derecha.  
 
    Cuando doblaron la esquina, Kurt se detuvo tan repentinamente que Ella y Sara casi chocaron contra él.  
 
    "Kurt, ¿qué pasa?" Ella se quejó. Pero cuando levantó la vista, sus ojos se hincharon.  
 
    Sara siguió su mirada. Su boca se abrió. Estiró el cuello, tratando de decidir si lo que veía era realmente real.  
 
    

  

 
   
    Kurt se dio la vuelta, mirando boquiabierto a Bentley. "¡Amigo! De ninguna maldita manera. ¿Es eso... eso es lo que creo que es?" Parecía completamente asombrado. Y esa no era una mirada típicamente vista en Kurt.  
 
    Bentley sonrió, asintiendo con la cabeza. "Sí, Kurt. Lo has hecho bien". Se lamió los labios, disfrutando del silencio atónito del grupo. "Todos a bordo."  
 
    

  

 
   
    Capítulo 96 
 
    El reluciente tren plateado parecía un monstruo de ciencia ficción. Su elegante cuerpo se extendía a lo largo del túnel.  
 
    Bentley se acercó al gigantesco tren. Tocó la puerta. Se abrió.  
 
    Se dio la vuelta y les hizo señas para que lo siguieran adentro.  
 
    Kurt pasó una mano por su cabello rubio. Su expresión era una mezcla de total sorpresa e incredulidad. Se acercó con cautela al tren y, asomando la cabeza por las puertas abiertas, pareció comprobar que era, en efecto, real.  
 
    Satisfecho, se dio la vuelta para mirar a Bentley. "¡Hombre, esto es lo MÁS COOL!" Golpeó a Bentley en el brazo. "¡TIENES que mostrarme cómo operas esta cosa!"  
 
    Bentley ayudó a las chicas a subir a bordo, asegurándose de que no tropezaran con el escalón de sus tacones. "Es bastante sencillo. Al menos, este lo es. Y, ¿adivinen qué? ¡Sin semáforos!"  
 
    Él y Kurt se rieron a carcajadas en voz alta.  
 
    Sara y Ella intercambiaron miradas curiosas mientras subían al tren.  
 
    Ella se inclinó y le susurró al oído a Sara. "¿Están los chicos... uniéndose? ¡Esto no puede estar pasando!"  
 
    Sara no sabía qué decir, así que se quedó callada.  
 
    La atmósfera dentro del tren se sentía muy profesional.  
 
    Había unos diez sillones de aspecto majestuoso, sujetos firmemente al suelo, por un lado. Las sillas estaban frente a un gran monitor digital que colgaba en la pared opuesta.  
 
    

  

 
   
    En el centro del tren había una gran mesa. Varios asientos acolchados estaban fijados al suelo a su alrededor.  
 
    La pared de la izquierda tenía lo que parecía ser un compartimento secreto donde, sin duda, se ubicaban los controles.  
 
    "Tomen asiento, señoras", dijo Bentley. No pudo ocultar la alegría en sus ojos.  
 
    Kurt estaba prácticamente saltando. Corrió arriba y abajo del compartimiento, palpando los asientos de cuero y tratando de mirar por las ventanas.  
 
    "Sabes que todavía estamos dentro del túnel, ¿verdad? No hay nada que ver ahí fuera", se rio Ella.  
 
    Los ojos de Kurt estaban saliendo de su cabeza. "¡Ya lo sé! Estaba tratando de revisar los marcos de las ventanas. Creo que están hechos de algún tipo de oro blanco".  
 
    Sara suspiró. ¿Por qué eso no la sorprendió?  
 
    "Yo, Kurt. ¡Entra aquí! ¡Comencemos con este bebé!" llamó Bentley, asomando la cabeza por la puerta del compartimento. Sonrió a las chicas. "Estaremos allí lo suficientemente pronto".  
 
    Ella y Sara se dejaron caer en los enormes sillones de cuero. Estaban mucho más cómodos de lo que parecían.  
 
    "¿Cómo se supone que vamos a llegar a la ciudad a tiempo? ¡Está a más de treinta millas de distancia!" Ella dijo.  
 
    Bentley tamborileó con los dedos sobre la puerta del compartimento. "Este no es un tren ordinario. Es un tren bala. Iremos aproximadamente a trescientas millas por hora".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 97 
 
    Sara jadeó. ¿¿¿QUÉ??? 
 
    Ella se tapó la boca con las manos. "Mierda, Bentley. ¿Hablas en serio?" 
 
    Bentley sonrió, golpeando su puño contra la pared a su lado. "Sí. ¡Deberíamos estar allí en unos seis minutos!" 
 
    Cerró la puerta del compartimiento. 
 
    Ella, luciendo un poco aturdida, hizo girar un dial en la mesa frente a ella. 
 
    Las luces a su alrededor cambiaron de blanco a rosa. 
 
    "¡Oh Dios!" Ella exclamó. Hizo girar el dial de nuevo. Las luces se volvieron azules. 
 
    Aplaudiendo felizmente, Ella continuó girando el dial hasta que las luces ahora eran de un violeta suave. 
 
    Sara tocó un número en el teclado frente a ella. Una música suave sonó a su alrededor. Sonaba como una pista de meditación, entremezclada con grabaciones de lluvia y pájaros cantando. 
 
    "Creo que estoy soñando", confesó Sara. Cruzó las piernas y movió nerviosamente el pie. 
 
    Ella inclinó su asiento hacia atrás. Se estiró como una reina. "Estoy disfrutando inmensamente de esta experiencia", dijo. 
 
    La voz de Kurt les habló desde el altavoz en el techo. "Si eres una adolescente sexy, ¡ahora es el momento de ABROCHAR LOS CINTURONES DE SEGURIDAD!" 
 
    Sara sintió un estruendo. Los motores rugieron cobrando vida. Acababa de abrocharse el cinturón de seguridad cuando sintió que el tren avanzaba dando tumbos. 
 
    

  

 
   
    Al principio, comenzó con un ritmo un tanto normal. Pero menos de un minuto después, el tren alcanzó su máxima velocidad. 
 
    Sara mantuvo las manos cruzadas con fuerza sobre la mesa reluciente. 
 
    La pantalla digital en la pared del fondo se encendió. Mostraba la transmisión en vivo de una cámara en la parte delantera del tren. 
 
    La vía se extendía en lo que parecía ser un túnel sin fin delante de ellos. 
 
    Las chicas se quedaron mirando la pantalla, viendo cómo la vía desaparecía en un abrir y cerrar de ojos bajo la parte delantera del tren. 
 
    Cuando Sara miró más detenidamente la pantalla, notó algo bastante alarmante. 
 
    Parecía que la pista delante de ellos... ¡DESAPARECIÓ! 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, la voz de Kurt volvió a sonar por el altavoz. 
 
    "Prince y yo conversamos. Aparentemente, hay algunas pistas diferentes que podemos tomar. Él llama a la primera pista, Easy Breezy". Kurt resopló. "Eso sonó tonto. Así que elegí la segunda pista". 
 
    Kurt se quedó en silencio por un momento. Las chicas podían oír a los chicos reírse histéricamente. 
 
    Los ojos de Ella se abrieron como platos. "¿Cómo se llama la segunda pista?" ella gritó. 
 
    Sara notó que las manos de Ella se clavaban en los reposabrazos de su silla. 
 
    La voz de Kurt salió por el altavoz. "Será mejor que se abrochen los cinturones de seguridad, señoras. ¡Nos dirigimos al Black Diamond!" 
 
    

  

 
   
    Sara se agarró el cinturón de seguridad. Sus ojos se dirigieron a la pantalla digital. Mientras observaba, ahora aterrorizada, pudo ver que la pista frente a la cámara de repente se inclinaba hacia abajo. 
 
    Sara y Ella se miraron alarmadas. 
 
    Sintieron que el tren se deslizaba por el borde de la vía.  
 
    Las chicas gritaron mientras caían en caída libre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 98 
 
    La caída fue empinada. ¡Demasiado empinada! 
 
    Sara cerró los ojos y apoyó las manos en los reposabrazos de cuero. Sintió que el estómago y el corazón se le encogían. Su sangre pareció detenerse cuando el tren descendió a una velocidad alucinante.  
 
    Su grito casi fue ahogado por el grito explosivo de Ella a su lado.  
 
    Justo cuando no estaba segura de poder soportar la caída por más tiempo, el tren se estabilizó gradualmente. Continuó su viaje hacia adelante, normal.  
 
    Sara se quedó congelada en su silla.  
 
    Por el rabillo del ojo, podía ver a Ella resoplando y resoplando.  
 
    "¡¡¡Chicos! ¡¡¡SOIS CARNE MUERTA!!!" gritó Ella.  
 
    Parecía agotada. Su cabello estaba de punta, y su maquillaje de ojos estaba un poco corrido por esconder su rostro entre sus manos.  
 
    Sara exhaló ruidosamente. "Oh, Dios mío. ¿Eso realmente sucedió?" Estaba hablando más para sí misma, pero Ella respondió.  
 
    "¡Sí, lo HIZO!" Ella se quejó. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó a la puerta del compartimento. Ella golpeó sus puños contra él.  
 
    "¡¡SOLO ESPEREN, muchachos! ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¿ella gritó.  
 
    La voz de Kurt volvió a sonar por el altavoz. Se reía tanto que apenas podía hablar. "¡ACABAMOS DE SOBREVIVIR UNA CAÍDA EN UNA MONTAÑA RUSA EN UN TREN DE ALTA VELOCIDAD!" gritó Kurt. Dejó escapar un fuerte aullido animal.  
 
    Podían escuchar claramente la risa incontrolable de Bentley de fondo.  
 
    Ella continuó golpeando sus puños contra la puerta.  
 
    

  

 
   
    Sara apoyó la cabeza en el reposacabezas acolchado. "Dudo que vayan a abrir la puerta mientras la golpeas así", dijo, deliberadamente.  
 
    Ella siseó, sus oídos humeantes. Ella se dio la vuelta. Sus ojos eran rendijas de rabia. "¿Cómo pudieron Hacernos eso? ¡Eso fue TAN fuera de lugar!" Estaba visiblemente temblando.  
 
    Sara se encogió de hombros. "Bentley no nos pondría en peligro. Claramente, hay más en este tren de lo que parece". Se ajustó el vestido. Se había enredado alrededor de sus piernas. Se inclinó para recuperar uno de sus tacones del suelo. 
 
    Mientras intentaba nuevamente relajarse contra el asiento, sintió que el tren comenzaba a disminuir la velocidad.  
 
    El monitor digital cambió repentinamente. En lugar de la transmisión en vivo de la pista, las chicas vieron las caras sonrientes de Bentley y Kurt.  
 
    "¡Hola, señoras!" dijo Kurt. El me saludó.  
 
    Ella se cruzó de brazos en su silla, ignorándolos.  
 
    Sara sonrió levemente y los saludó débilmente con la mano. Si bien no estaba tan enojada como Ella, todavía estaba en estado de shock.  
 
    Kurt pasó ambas manos por su cabello rubio. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos brillaban. "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ ¡ ¡  
 
    Bentley acercó su rostro a la cámara y sonrió ampliamente.  
 
    Sara contuvo el aliento. Sus ojos eran absolutamente ENTRENTADORES ahora. Se sentía como si estuviera FLOTANDO en el aire. Con él mirándola de esa manera, ella no podría mover un músculo, aunque lo hubiera intentado.   
 
    

  

 
   
    "Gracias por viajar con nosotros", susurró Bentley al micrófono. Hizo que su voz sonara tentadora, con una ternura ronca, exagerada y jocosa. "Me dijeron que los pasajeros a bordo de este tren no tienen boletos para viajar". Se aclaró la garganta, disfrutando inmensamente. "Por lo tanto, nosotros, los hombres, hemos determinado que las formas alternativas de pago son aceptables". Resopló, agachando la cabeza. Volviendo a aparecer en la pantalla, momentos después, continuó. "Con mucho gusto aceptaremos bailes sensuales y posiblemente un striptease..." 
 
    Ella se había levantado de un salto de su silla y había corrido por el suelo, hacia el monitor. Ella golpeó su mano contra el botón de APAGADO. "¡EN TUS SUEÑOS, BUSTER!" ella se rio, interrumpiéndolo.   
 
    Bentley sacó el labio mientras la pantalla se oscurecía.  
 
    Los chicos continuaron riéndose histéricamente por los altavoces.  
 
    Cuando Sara finalmente recuperó el aliento, el tren se detuvo.  
 
    Sara y Ella esperaron a que salieran los chicos.  
 
    Pasaron varios minutos.  
 
    Irritada, Ella se dirigió hacia la puerta del compartimento.  
 
    "La puerta está abierta ahora", dijo. Buscó a tientas con el interruptor en la pared, luego abrió la puerta.  
 
    "¡DE NINGUNA MANERA!" Ella gritó. "¡Se fueron sin nosotros!"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 99 
 
    Ella miró alrededor del compartimento vacío, con la boca abierta. 
 
    Sara, ahora a su lado, notó otra puerta. 
 
    "Por allí", dijo, señalando.  
 
    Las chicas corrieron hacia una pequeña puerta al otro lado del compartimento.  
 
    Sara trató de no mirar fijamente todos los intimidantes controles de la pequeña habitación.  
 
    Empujando la puerta para abrirla, las chicas bajaron al suelo.  
 
    Sara se tambaleó ligeramente sobre sus tacones, mirando a su alrededor.  
 
    Estaban en un túnel largo y vacío.  
 
    "Vamos", dijo Ella. Echó a andar hacia una escalera mecánica.  
 
    Se subieron a él y se elevaron constantemente hacia arriba.  
 
    Cuando llegaron a la cima, se encontraron con una gran puerta de metal.  
 
    "Ahora, ¿dónde crees que va esto?" Ella preguntó. Empujó su hombro contra la puerta, pero no se movió.  
 
    Sara escudriñó la pared alrededor de la puerta. "¿Tal vez intentar presionar ese botón?" ella dijo.  
 
    Ella hizo una pausa. Miró el teclado junto a la puerta. "Bueno, duh", dijo ella, resoplando. Pulsó el botón.  
 
    La puerta se abrió.  
 
    En el otro lado... estaba Grand Central Station.  
 
    Sara y Ella intercambiaron miradas.  
 
    "¿Bentley es real?" Sara preguntó. "¿Su tren personal lo deja aquí?"  
 
    

  

 
   
    Luna puso los ojos en blanco y comenzó a caminar por el bullicioso pasillo.  
 
    Enjambres de personas corrían de un lado a otro a su alrededor. Muchos estaban vestidos de manera informal, pero varios vestían atuendos elegantes.  
 
    "Me muero de hambre", se quejó Ella, entrando a Grand Central Terminal.  
 
    Sara miró hacia el techo alto. Las constelaciones del famoso mural parecían sobresalir del fondo azul verdoso.  
 
    "¡Allí están!" Ella murmuró.  
 
    Los chicos se inclinaron sobre uno de los altos balcones que daban al piso de la estación.  
 
    Sara siguió a Luna escaleras arriba.  
 
    Bentley y Kurt estaban de pie con los brazos cruzados. Ambos tenían rostros relajados, como si no estuvieran en serios problemas.  
 
    Ella fingió darle un manotazo a cada uno de ellos. "Toma eso. ¡Y eso!" ella dijo.  
 
    Sara dejó que Kurt la abrazara de lado.  
 
    "Eres más fuerte que Ella", susurró Kurt. "Tómatelo como un hombre ". Él besó un lado de su mejilla.  
 
    "Bueno, no esperes que vuelva a pasar por esa experiencia nunca más", dijo. Ella puso una mano en su cadera.  
 
    Kurt apartó un mechón de cabello de su rostro. "Sin promesas", dijo, riendo.  
 
    Sara le dio un codazo en el costado.  
 
    "¡AY!" dijo, inclinándose y riéndose a carcajadas.  
 
    Bentley los miró fijamente. Su mandíbula se apretó. Será mejor que nos vayamos. Caminó adelante, empujando las puertas que conducían al exterior, a la calle.  
 
    

  

 
   
    Cuando Sara salió de la estación, inhaló su aliento.  
 
    ¡Estaba parada en medio de la CIUDAD DE NUEVA YORK! 
 
    Altos rascacielos se elevaban a su alrededor. Sus relucientes ventanas reflejaban las brillantes luces de la calle.  
 
    Los cuernos sonaron con fuerza. Coches y autobuses pasaban a toda velocidad por las concurridas carreteras. Multitudes de personas con ropa oscura corrían por las aceras en todas direcciones a su alrededor.  
 
    Bentley estaba parado cerca de la carretera, revisando su teléfono.  
 
    Ella empujó a su lado. Ella estiró su brazo.  
 
    "Ya tengo un auto en camino", le dijo Bentley.  
 
    Ella hizo una mueca. "¿Crees que CONFÍO en ti? ", Dijo ella.  
 
    Un taxi amarillo se desvió apresuradamente de la concurrida calle y se detuvo con un chirrido frente a ellos.  
 
    Bentley abrió la puerta trasera. Les hizo un gesto para que se subieran al asiento trasero.  
 
    "Mira, hombre, tengo esto", dijo Kurt. Se subió al asiento delantero, junto al taxista.  
 
    Ella fulminó con la mirada. "Está bien, bueno, no estoy sentado al lado de Bentley. Todavía estoy ENOJADO". Ella le sonrió a Sara. "¡Eso significa que estás en el medio, niña!"  
 
    Con una risita, Ella se zambulló en el asiento trasero y se deslizó por completo.  
 
    Sara se mordió el labio mientras se arrastraba por el asiento para llegar al centro. Se sentó y se subió el vestido dorado para evitar que se le enredara en las piernas.  
 
    Bentley emitió un extraño gruñido cuando se deslizó a su lado y cerró la puerta.  
 
    

  

 
   
    "¿A dónde?" ladró el taxista. Era un hombre de aspecto gruñón de casi cincuenta años con una sombra de cinco en punto y un corte militar militar.  
 
    Bentley le dio las calles transversales.  
 
    "Hay un montón de tráfico. Nos va a llevar una eternidad llegar allí si nos limitamos a la Quinta", se quejó el taxista.  
 
    Bentley mantuvo su rostro neutral. "FDR Drive debería reducir la mayor parte de ese tiempo, ¿no crees?" él dijo.  
 
    El taxista frunció el ceño. "Niños", murmuró. El taxista empujó el embrague a la posición de marcha. El taxi se alejó del bordillo y salió disparado hacia el caos de luces parpadeantes y coches.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 100 
 
    El taxi dejó al grupo en un área aparentemente remota. Un edificio alto y oscuro estaba solo, rodeado por una amplia extensión de estacionamiento.  
 
    El estacionamiento estaba completamente LLENO de autos, desde grandes autobuses de dos pisos hasta SUV negros y limusinas largas.  
 
    Kurt le entregó al taxista un fajo de billetes. Abrió la puerta y saltó al suelo.  
 
    Justo cuando cerraba la puerta, un ayuda de cámara vestido con un esmoquin formal se acercó corriendo para saludarlos. El ayuda de cámara abrió el lado de la puerta de Ella. Él tomó su mano y la ayudó a salir.  
 
    Sara lo siguió poco después.  
 
    Bentley se deslizó detrás de ella, cerrando la puerta detrás de él.  
 
    El taxista bajó la ventanilla y se asomó. "Nunca había estado aquí antes. ¿A qué se debe todo este alboroto?" Sus ojos se desorbitaron cuando un Aston Martin se detuvo junto a la acera detrás de su taxi.  
 
    "Solo otro evento de sábado por la noche. Nunca un momento aburrido en la ciudad", le dijo Bentley.  
 
    El taxista negó con la cabeza. "Lo entiendo. Cosas de alto secreto. Te tengo. Aquí está mi tarjeta cuando termine la fiesta. Llama y volveré aquí pronto". Le entregó a Bentley su tarjeta y se fue a toda velocidad.  
 
    Ella se volvió hacia Bentley. "¿Cosas ultrasecretas? ¿En serio?"  
 
    Bentley se rio. Claramente no era tan secreto con tanta gente alrededor.  
 
    Kurt miró a Bentley. "Vamos, hombre. ¿Qué es este lugar?" Cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    

  

 
   
    Bentley no respondió. Tomó el brazo de Ella y comenzó a caminar hacia la entrada principal.  
 
    Sara enganchó su brazo con el de Kurt.  
 
    "No soporto las sorpresas", murmuró Kurt.  
 
    Sara se rio. "Oh, Kurt. Esa es la mitad de la diversión. Además, TÚ fuiste quien le dijo a Bentley en el último minuto que escogiera un lugar. ¡Así que lo hizo!"  
 
    Entraron en una gran sala alfombrada. En el extremo opuesto, había una puerta doble abierta de la que salía música muy alta. Parecía que había cientos de personas allí.  
 
    Un hombre alto y feroz vestido con un traje oscuro y anteojos de sol se acercó a Bentley. "¿Estás en la lista?" preguntó. "No estamos abiertos al público en general".  
 
    Bentley le dio al hombre su nombre.  
 
    Era difícil leer la expresión del hombre detrás de sus gafas de sol. Cuando sus ojos encontraron el nombre de Bentley en el papel pegado a su portapapeles, dejó escapar un grito divertido. Inmediatamente levantó un walkie talkie y habló por él. "Príncipe, grupo de cuatro, ha llegado".  
 
    Una mujer hermosa, de unos veintitantos años, se acercó apresuradamente a ellos. Llevaba un vestido de noche negro. Su cabello estaba recogido en un moño apretado. "Por favor, síganme. El espectáculo comenzará dentro de una hora".  
 
    "¿Un espectáculo? Pero me muero de hambre", dijo Ella, casi tropezándose con los tacones cuando golpeó un punto blando en la gruesa alfombra.  
 
    Bentley permaneció en silencio.  
 
    Siguieron a la mujer por una escalera de caracol. Cuando llegaron al siguiente piso, salieron... para encontrarse en un balcón sentado que daba a un escenario central.  
 
    

  

 
   
    Un largo mostrador con sillas acolchadas daba al balcón. Había cuatro arreglos de asientos con platos, cubiertos y tazas elegantes.  
 
    Alrededor del balcón había sillones y dos sofás. Una amplia pantalla digital en la pared mostraba la misma vista que se veía en el escenario de abajo. 
 
    Rodeando el escenario central había tres niveles de otros balcones. Era similar a un teatro de ópera oa un teatro de Broadway. Pero esta habitación tenía MUCHO más en juego.  
 
    Otro escenario, un poco más alto, conducía al escenario central principal a través de dos escaleras en sus lados izquierdo y derecho.  
 
    Cientos de personas estaban de pie al borde de los pisos de los balcones, mientras cientos más deambulaban por el piso.  
 
    Los equipos de cámara se instalaron alrededor del escenario. Varias personas, que parecían estar dando órdenes, revoloteaban de un lado a otro, formando pequeños grupos de personas extremadamente en forma con coloridos disfraces.  
 
    Luces brillantes se encendían y apagaban en todos los rincones de la habitación.  
 
    No solo la música de fondo era alta, sino que las voces de la multitud hacían que el nivel de ruido fuera casi ensordecedor.  
 
    La mujer, cuya etiqueta con el nombre decía Anita, los ayudó a sentarse. Ella les ofreció menús. "Javier te asistirá esta noche. Por favor, disfruta del espectáculo", dijo. Sus tacones resonaron en el suelo cuando salió del balcón.  
 
    Momentos después, apareció Javier, un mesero bien vestido. Les trajo vasos llenos de agua y comenzó con una ensalada crujiente y panecillos. Rápidamente anotó sus pedidos de bebidas.  
 
    

  

 
   
    Sara no podía decidir qué comprar. Ella eligió un batido de piña. La imagen de la bebida en el menú se veía deliciosa y colorida. Y le encantaba la crema batida.  
 
    Antes de que Sara hubiera probado siquiera un bocado de su ensalada, Javier preparó una variedad de aperitivos. Había varios platos de mariscos, principalmente langosta, vieiras, camarones y mejillones. Algunos otros aperitivos incluyeron almejas fritas, camarones a la parrilla y brochetas de verduras al vapor. 
 
    "No tengo espacio para toda esta comida", se quejó Ella.  
 
    Sara frunció el ceño. La niña estaba claramente mimada. Primero, se estaba muriendo de hambre. Ahora, había demasiada comida. 
 
    Sara le dio un mordisco a su ensalada. Escaneó la habitación, tratando de asimilar lo más posible. Parecía que no podía VER lo suficiente. Las personas disfrazadas en el piso principal estaban en proceso de comenzar una rutina.  
 
    Kurt se recostó en su silla al lado de Sara. "Entonces, ¿vas a decirnos cuál es el espectáculo ahora?" preguntó.  
 
    Bentley no tuvo que decir nada. Un locutor habló en voz alta desde los altavoces a su alrededor.  
 
    "¡Bienvenidos, damas y caballeros, a la grabación de DANCE BABY, DANCE!"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 101 
 
    Ella y Sara comenzaron a gritar y aplaudir. Dance Baby, Dance fue LA competencia de baile televisada más genial del país. Contó con una mezcla de bailarines profesionales con apariciones de invitados famosos. 
 
    "¿Pensé que este programa solo se grabó en Los Ángeles?" Ella dijo, mordisqueando su brocheta de vegetales. 
 
    Bentley sonrió. "Conozco a un chico. Está patrocinando. Así que el programa de esta temporada se está grabando aquí en la ciudad de Nueva York". 
 
    Kurt estaba devorando toda la comida a su alrededor. Se había acabado los aperitivos y le había indicado a Javier que estaba listo para su plato principal. 
 
    Bentley pidió Halibut, mientras que Kurt pidió filet mignon. 
 
    Sara decidió que el Halibut también sonaba bien. 
 
    Ella, que, de hecho, parecía muy llena, pidió la sopa de almejas con galletas extra. 
 
    Sara trató de no reírse por la forma en que dijo galletas extra. 
 
    Cuando terminaron de comer, Javier retiró rápidamente todos los platos. 
 
    Las luces alrededor de la habitación se atenuaron. 
 
    La voz del locutor retumbó por el altavoz. "Dado que esta es una grabación grabada, le pedimos a nuestra audiencia EN VIVO que se levante y dé una FUERTE Y ANIMADORA bienvenida a nuestro equipo de baile profesional". 
 
    Kurt agarró el brazo de Sara y la levantó de la silla. Se tapó la boca con las manos y empezó a silbar con fuerza. 
 
    Los gritos y las palmas de la multitud que los rodeaba, mezclados con la explosión de música de los parlantes, parecieron hacer que toda la sala se estremeciera y temblara. 
 
    "¡Esto es increíble!" Sara dijo. Sintió que sus ojos comenzaban a lagrimear de nuevo. Rápidamente los limpió con una servilleta antes de que Kurt se diera cuenta. Seguramente comenzaría a molestarla al respecto. 
 
    

  

 
   
    Metió la servilleta en su cartera. Cuando levantó la vista, Bentley, que estaba a su lado, la miró con curiosidad. 
 
    Extendió una mano para tocarle la cara, pero cambió de opinión. Él le entregó una servilleta limpia. "Por esa nueva lágrima", dijo, señalando su ojo. 
 
    Sara tomó la servilleta y volvió a secarse el ojo. "Gracias," murmuró ella. "Nunca antes había estado en un programa de televisión pregrabado". Miró alrededor de la habitación, fijándose en las caras sonrientes de la multitud. "E incluso si fuera a uno, definitivamente no estaría sentado en una sección VIP". 
 
    Bentley se miró las manos. Estaban apretados en puños. "Conozco a mucha gente. Por lo general, así es como funciona", dijo. 
 
    Tuvo que inclinarse para escucharlo por encima del ruido que los rodeaba. 
 
    Tienes que conocer a las personas ADECUADAS, claramente, pensó Sara. De ninguna manera podría conseguir asientos en esta sección. Incluso los clientes de sus padres probablemente no querrían pagar por este salón. Mientras Sara escaneaba los otros balcones alrededor del suyo, se dio cuenta de que nadie más tenía un mostrador para comida. Cuando miró con más atención, era difícil ver con las luces estroboscópicas intermitentes, no parecía que nadie más tuviera sofás. 
 
    Estaba a punto de preguntarle a Bentley, cuando Ella llamó desde su lado opuesto. "¡Estoy MUY contento de que tengamos la opción de sentarnos O pararnos!" ella gritó. Se había arreglado el maquillaje y se veía tan hermosa como siempre. "¡Parece que todos los demás tienen que soportar TODO el tiempo! ¡Con estos tacones, moriría!" 
 
    Antes de que Sara pudiera responder, el grupo de llamativos bailarines en el escenario comenzó su rutina. 
 
    ¡Y la multitud se volvió SALVAJE! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 102 
 
    Los bailarines fueron fenomenales. La primera hora fue una ola de diferentes actuaciones.  
 
    Una pareja con trajes rojos y brillantes hizo un baile de claqué. Los camarógrafos tuvieron que detener y reiniciar la grabación cuando uno de los bailarines tropezó y cayó durante un trompo.  
 
    "¡PÚBLICO! VAMOS A DARLES NUESTRO APOYO. ¡TODOS COMIENZAN A APLAUDIR Y VIROTAR!" llamó el locutor.  
 
    Inmediatamente, todos en la multitud comenzaron a aplaudir y pisar fuerte.  
 
    Kurt se estaba volviendo loco. Parecía a punto de saltar por encima de la barandilla del balcón. "¡SÍ! ¡GUAU!" gritó, pisoteando sus pies. Agarró a Sara y tiró de su cuerpo frente al suyo. Él plantó un beso húmedo y descuidado en su cuello.  
 
    "¡Ew, asqueroso!" Sara se río. Cuando trató de limpiarse el cuello, Kurt aprovechó la oportunidad para plantar otro beso en su piel. "Estoy llena de gérmenes de Kurt", murmuró Sara, tratando de girar la cabeza para mirarlo.  
 
    Kurt le dio un ligero beso en la frente. "Vamos, conejito. ¡SALTEMOS!" Él tomó sus manos y la obligó a aplaudir juntas. Empezó a saltar detrás de ella.  
 
    El movimiento la obligó a dar un salto incómodo ella misma.  
 
    "¡Estoy en tacones! ¡Saltar no me está pasando ahora mismo!" Sara le gritó.  
 
    Kurt pasó sus manos arriba y abajo de su cintura. Empujó con fuerza las yemas de los dedos contra sus caderas y las deslizó lentamente por su vestido.  
 
    La sensación hizo que su cerebro zumbara.  
 
    Las cámaras de televisión recorrieron la habitación.  
 
    ¡Mis padres podrían ver esto! Sara pensó con alarma. Apartó las manos de Kurt de su sensible estómago y las envolvió en un lugar más seguro alrededor de sus hombros.  
 
    

  

 
   
    El pecho de Kurt vibró con la risa detrás de ella. "¿Sigues siendo tímido, Little Bunny? Tendremos que cambiar eso pronto". Puso su mejilla contra la de ella, descansando su barbilla en la base de su cuello. La apretó con fuerza contra él. 
 
    La pareja de trajes rojos acababa de completar sus saltos divididos. Aterrizaron sincronizados y se inclinaron.  
 
    El público estalló en aplausos.  
 
    Las luces principales volvieron a encenderse.  
 
    "¡Gracias, Shannon y Peter! ¡Eso fue excelente! Ahora, ¿dónde están Betty y Henrique?" un gerente de traje llamó desde el piso.  
 
    La música había retomado su ruido de fondo mientras los nuevos bailarines se dirigían al centro del escenario. La pareja de bailarines habló con el gerente y varias otras personas de su equipo.  
 
    El equipo de cámara cambió su equipo a nuevos ángulos alrededor del piso para capturar diferentes vistas.  
 
    "¡Betty! Gira hacia adentro desde el lado izquierdo. Henrique, queremos que comiences en el suelo por allí". El gerente continuó marchando alrededor del escenario, señalando y gritando órdenes.  
 
    Los bailarines, que vestían trajes vaporosos de color verde, ocuparon sus lugares.  
 
    Las luces se atenuaron y la música cambió a un vals de salón de baile. Los bailarines comenzaron su elegante actuación.  
 
    Sara sintió que su cabeza se balanceaba de un lado a otro mientras los miraba dar vueltas por la habitación.  
 
    Pero al gerente no debe haberle gustado lo que vio. "¡REHACER!" él llamó. "¡Quiero ver QUÍMICA! ¡No siento NADA! Haz que te ame. ¡Muah! ¡Muah!" Le lanzó besos al aire.  
 
    La música se detuvo. Los bailarines volvieron a sus posiciones originales.  
 
    

  

 
   
    Sara observó a la bailarina, Betty, dejar escapar un fuerte suspiro. Parecía irritada por las críticas. Se dio la vuelta y levantó los brazos en el aire para reiniciar su rutina de piso.  
 
    La música de vals comenzó a sonar. Betty extendió los brazos. Inclinándose hacia atrás, giró con más gracia hacia Henrique. El bailarín la atrapó en sus brazos. Le puso una mano en la cintura y empezaron a deslizarse, juntos, por el suelo.  
 
    La voz del gerente volvió a gritar. "¡REHACER!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 103 
 
    Las luces se encendieron de nuevo y la música se apagó. 
 
    "Chicos, miren", dijo el gerente. "Esto no está funcionando para mí. Si no está funcionando para mí, ¡no va a dar en el blanco con nuestra AUDIENCIA EN VIVO!" El gerente se tapó la boca con las manos. "¿Qué piensan todos ustedes? ¿Quieren AÚN MEJOR?" 
 
    La multitud comenzó a aplaudir y pisotear una vez más. 
 
    "Este tipo está loco", le susurró Kurt al oído. "Creo que el baile es genial. ¿Qué opinas?" 
 
    Sara frunció los labios. "Bueno, supongo que la pareja de baile podría hacerlo más interesante. Quiero decir, en este momento, parece que solo están bailando. No asumiría que en realidad están enamorados “. 
 
    Fue divertido tratar de decir esas palabras con Bentley tan cerca de ellos. Y desde el ángulo de su cabeza, que probablemente no se dio cuenta, era obvio que Bentley estaba escuchando a escondidas. 
 
    "¿Cómo crees que es el amor?" Sara le preguntó a Kurt. Al mismo tiempo, con el rabillo del ojo, vio que el rostro de Bentley se torcía en una expresión de confusión y dolor. 
 
    "¿Amor en un baile?" preguntó Kurt. "Bueno, definitivamente no es lo que están haciendo esos bailarines". 
 
    El gerente estaba hablando en voz baja con la pareja de baile en el piso de abajo. Empezó a agitar las manos en el aire, como si la conversación se hubiera convertido en una discusión. 
 
    

  

 
   
    El gerente agarró un micrófono de una de las gradas cercanas. "Damas y caballeros. Necesitamos su ayuda. Mi equipo de baile solicita ver cómo se ve el amor en un baile". Paseó de un lado a otro por el centro del escenario. Las luces intermitentes alrededor de la habitación parecían hacer que su cuerpo apareciera y desapareciera mientras se movía. 
 
    "¡Si puedes PROBAR que estás locamente enamorado, la afortunada pareja elegida se mostrará en la TELEVISIÓN NACIONAL!" El gerente se frotó las manos. Sus ojos escanearon la habitación. "Dado que hay TANTOS de ustedes ahí arriba, ¡hagámoslo simple y elijamos un par de VIP!" dijo el gerente, cambiando el micrófono a su otra mano. 
 
    Sara vio que había otras secciones VIP alrededor de la sala. Su grupo estaba en la sección A. 
 
    El gerente señaló un balcón VIP. "¡Ustedes dos! ¡Únanse a nosotros para una grabación de Dance Baby, Dance!" 
 
    Sara comenzó a aplaudir con entusiasmo. El gerente había señalado a una pareja mayor en la sección VIP C. 
 
    Un foco iluminó el rostro sonriente del señor mayor. Pero mientras Sara observaba, el anciano negó con la cabeza. "¡Somos demasiado viejos para bailar!" llamó desde el balcón. 
 
    El gerente se echó a reír. "Bastante justo", dijo en el micrófono. De repente, señaló hacia la sección VIP A. "Ustedes cuatro. ¡Necesitamos que dos de ustedes bajen aquí y nos muestren cómo se hace!" Empezó a aplaudir con las manos. Y no me digas 'no'. ¡Todos ustedes son jóvenes y están llenos de energía!". 
 
    Ella gritó. 
 
    Kurt contuvo el aliento. 
 
    Bentley y Sara intercambiaron miradas de sorpresa. 
 
    

  

 
   
    La mujer que los había sentado, Anita, llegó bulliciosa al balcón. ¡La seguía de cerca un camarógrafo! 
 
    La cámara se acercó a cada una de sus expresiones de asombro. 
 
    "¡De ninguna manera, acabo de comer!" Ella chilló. 
 
    Kurt agachó la cabeza, escondiéndose detrás de Sara. 
 
    "¿Qué estás haciendo? " ella gritó.  
 
    Kurt comenzó a reírse a carcajadas. "¡Sacrificándote!" Él río. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 104 
 
    “¿QUÉ? " Sara jadeó. 
 
    Sintió una mano rodear su muñeca. Su cabeza giró bruscamente. 
 
    "Vamos, te divertirás mucho", dijo Anita. 
 
    El camarógrafo acercó la lente de la cámara a la cara de Sara. "Trata de relajarte, Hun. Pareces aterrorizado", dijo el camarógrafo. "Solo monta un espectáculo. Para eso estamos todos aquí, ¿verdad?" 
 
    Sara se obligó a sonreír. ¡Intentó ver a Ella, pero parecía que la otra chica no estaba convenientemente por ningún lado! 
 
    Bentley estaba haciendo todo lo posible por ocultar la sonrisa en su rostro. "Así que. ¿Tú y yo?" él susurró. Colocó una cálida mano en su espalda baja. 
 
    Sus ojos se nublaron ante su suave toque. "¡Deberían ser tú y Ella!" Sara dijo. 
 
    Bentley negó con la cabeza. "¿La ves en alguna parte?" preguntó. 
 
    Sara frunció el ceño. 
 
    Él sonrió, a sabiendas, y la guio lejos del balcón. Siguieron a Anita y al camarógrafo por el tramo de escaleras. 
 
    Sara podía sentir que la sangre le bajaba hasta los dedos de los pies. Pero lo que no podía imaginar era tener que sostener la mano de Bentley en público. 
 
    "Justo por aquí", dijo el camarógrafo. Abrió una de las puertas dobles del primer nivel. 
 
    Cuando Sara y Bentley entraron en la sala, la multitud estalló en vítores. 
 
    Sara casi se tapó los oídos con las manos, pero Bentley las mantuvo bajas. 
 
    "Actúa normal", dijo, riendo. Estiró el cuello hacia un tipo que estaba detrás de él. "Oye, hombre. Dame una máscara, ¿quieres?" 
 
    

  

 
   
    Sara lo miró alzando una ceja mientras pisaba el duro suelo del escenario. "¿Por qué tienes que usar una máscara y yo no?" ella preguntó. 
 
    "Quiero que la gente se concentre solo en ti", dijo Bentley.  
 
    El asistente de producción le entregó una máscara.  
 
    Bentley se lo puso sobre la cara. Lo único visible en él ahora eran sus deliciosos labios. Y eso no era lo que ella quería ver en la televisión nacional. 
 
    "¡Bienvenido Bienvenido!" llamó el gerente. Aplaudió emocionado. "Hemos encontrado a nuestra joven pareja. ¡Están LOCAMENTE ENAMORADOS el uno del otro!" 
 
    Sara también deseaba tener una máscara. Estaba bastante segura de que su rostro estaba rojo brillante por la humillación. 
 
    Bentley estrechó la mano del gerente. 
 
    Sara hizo lo mismo. 
 
    "Somos una pareja enamorada", dijo Bentley. Podía ver su boca contraerse en las comisuras. 
 
    El gerente levantó los brazos en el aire. "¡Excelente, excelente!" él llamó. Parecía que le gustaba repetirse. 
 
    Los bailarines, Betty y Henrique, se acercaron para presentarse. "Feliz de tenerte", dijeron ambos, estrechando la mano de Sara y luego la de Bentley. 
 
    Sara le susurró rápidamente a Betty. "No recuerdo que este espectáculo haya invitado a miembros de la audiencia a bailar en el escenario", dijo. 
 
    Betty asintió con la cabeza. Tenía ojos marrones brillantes y cabello ondulado y trenzado. "Eres VIP. Además, las personas que dirigen el programa aprecian los nuevos patrocinadores. ¡Muéstranos lo que tienes!" 
 
    

  

 
   
    El gerente hizo girar a Sara, alejándola de Betty. "Qué magnífico vestido, jovencita. Esto es perfecto. Simplemente perfecto". Chasqueó los dedos. "Pon el ángulo en este vestido durante diez segundos. Quiero la vista completa". 
 
    Sara no pudo evitarlo. Se echó a reír cuando el camarógrafo se agachó y movió lentamente la cámara desde los talones hasta los hombros. 
 
    "Esto es TAN vergonzoso", murmuró Sara a Bentley. 
 
    Él apretó su mano. "Tú compraste el vestido", se río. 
 
    "¡Ahora, foxtrot, por favor!" llamó el gerente, aplaudiendo. "Muéstranos química... MUCHA química. ¡QUEREMOS sentir tu PASIÓN!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 105 
 
    Bentley rápidamente acercó a Sara a él. "¿Sabes hacer foxtrot?" él susurró. 
 
    El corazón de Sara martillaba contra su caja torácica. "¿Foxtrot? ¿Quieres decir que tenemos que hacer un baile real? ¡Pensé que solo íbamos a hablar con todos, o algo así!" 
 
    Bentley volvió a reírse. "Nop. Somos solo nosotros dos... y todo el país ahora". 
 
    Sara inhaló su aliento. Se obligó a recordar las lecciones de baile que había tomado de sus años de secundaria en el cotillón. 
 
    Fox. Está bien, tienes esto. Dos pasos lentamente hacia atrás. Luego un paso lateral rápido. Junta ambos pies. 
 
    El gerente se aclaró la garganta. "¡Puedes empezar ahora!" él dijo. 
 
    Bentley colocó su cálida mano en su espalda. Él tomó su mano derecha en la suya. "Sabes que tenemos que hacer que esto parezca real, ¿verdad?" él dijo. 
 
    Sara temblaba tanto que no estaba segura de poder mantenerse en pie. "Sí. Está bien. ¿Qué quieres que haga?" siseó, tratando de que su rostro no revelara lo asustada que estaba. 
 
    "Es simple. Actúa como si me amas ", dijo. 
 
    Era imposible leer su rostro con una máscara puesta. 
 
    Sara respiró hondo. 
 
    Cálmate. ¡Estás actuando como un tonto! pensó. Solo baila. ¡La gente quiere verte BAILAR! 
 
    Trató de ignorar las luces que se apagaban y el foco de luz que le quemaba la espalda. Ella aclaró su mente. 
 
    

  

 
   
    Los recuerdos flotaron ante sus ojos. Recordó la primera vez que vio a Bentley salir de su auto. Ella no tenía idea de quién era él. Su único pensamiento era que tenía que conocerlo. 
 
    Se imaginó la espalda desnuda de Bentley brillando mientras él irrumpía en su cocina. Y la forma en que la había abrazado. Ella se inclinó más cerca de su cuerpo, su boca ahora a centímetros de la suya. Ella había probado sus suaves labios. Conocía la sensación de su tierna lengua. 
 
    Con un suspiro, ella permitió que él la envolviera por completo en sus brazos. Sus cuerpos, unidos con cemento, se movían muy lentamente por el suelo. 
 
    Le tocó la cara con las yemas de los dedos y dejó que su mano se deslizara por su mejilla. Levantando su barbilla, sopló aire caliente contra las partes sensibles de su piel. 
 
    Ella se estremeció. Su cuerpo siguió su ejemplo instintivamente. 
 
    Atrás, atrás, paso lateral. Cerca. Atrás, atrás, paso lateral. Cerca. Sus pies se movían como uno mientras bailaban el vals en lo que ahora era una espesa niebla de humo alrededor del suelo. 
 
    La música sonaba como si viniera de kilómetros de distancia. 
 
    Sara sintió que sus párpados se volvían pesados. Su corazón prácticamente estaba estallando fuera de su pecho con todas las emociones que había estado tratando tan duro de suprimir. 
 
    Y luego Bentley, en voz baja, comenzó a cantar. "¿Cómo eres tan hermosa... a la luz de la luna? ¿No puedes escuchar la canción de mi corazón... latir?" 
 
    La cabeza de Sara comenzó a dar vueltas. Sus labios rozaron la punta de su oreja, enviando oleadas de dulces escalofríos sobre su piel. 
 
    Bentley le había cantado antes en su gimnasio. Pero, esta vez, su voz sonaba aún más dolorosamente tierna. Y la desgarró. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué es el romance? ¿Qué es una canción de amor?" Bentley cantó. "Teniéndote en mis brazos esta noche, bailemos toda la noche". Sus palabras acariciaron su alma.  
 
    La cabeza de Sara cayó sobre el pecho de Bentley. Cerró los ojos, deseando que la noche siguiera y siguiera, para siempre. 
 
    Mientras la música se desvanecía lentamente y la audiencia rugía de alegría, Sara escuchó claramente las últimas palabras de Bentley de su canción antes de separarse. 
 
    "Estamos destinados a ser. Tú estabas destinado a mí".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 106  
 
    Cuando terminó la música, Bentley se negó a soltar la mano de Sara. 
 
    Se vio obligada a pararse en el escenario, con los equipos de cámara corriendo aquí y allá, y no parecer tan sorprendida como se sentía. 
 
    El gerente corrió hacia ellos. "¡Estupendo! ¡Maravilloso! Nuestros televidentes te van a AMAR", declaró. Se volvió hacia un hombre flaco a su lado. Sara supuso que era coreógrafo. 
 
    "¡Haz que las otras secciones VIP bajen de inmediato! Enséñales el foxtrot, pero la mayoría ya debería saberlo". Se frotó la barbilla pensativa. 
 
    Bentley soltó la mano de Sara y dio un paso adelante. "Me gustaría invitar a varios miembros de la audiencia general a unirse a nosotros en el escenario". 
 
    El gerente, que parecía sorprendido de que Bentley hubiera estado escuchando, casi dejó caer su portapapeles. "¡Por supuesto, por supuesto! ¡Maravillosa idea!" Se inclinó hacia el coreógrafo. "Asegúrate de que cualquiera de los que elijas allá arriba” – señaló a las personas que estaban en el balcón más alto - "enséñales el foxtrot ANTES de que empecemos a filmar. No quiero contratiempos en mi programa". Antes de que el coreógrafo pudiera alejarse, el gerente lo agarró por el cuello de la camisa. "Y asegúrate de que las personas que elijas allí arriba sean realmente atractivas “. 
 
    Bentley no había escuchado la conversación del gerente. Le había estado haciendo señas a Kurt para que bajara al escenario. 
 
    El coreógrafo regresó, momentos después, con varias personas extremadamente emocionadas del público general. 
 
    

  

 
   
    Una pareja de la sección VIP B también había accedido a bailar en el escenario. Eran una pareja casada de cuarenta y tantos años. El hombre era muy corpulento. Sara se preguntó por qué el gerente no señaló eso si solo consideraba a las personas atractivas dignas de bailar en el escenario. Pero decidió que el estatus VIP obviamente tenía sus injustas ventajas. 
 
    Una de las chicas del público general no tenía pareja. Estaba tan rígida como un soldado con las manos entrelazadas con fuerza frente a ella. Miró alrededor de la habitación con asombro infantil, fijándose en los trajes exóticos de los bailarines profesionales.  
 
    Sara vio que el vestido de la niña era muy sencillo. Era un color grisáceo que casi parecía demasiado grande en su pequeño cuerpo.  
 
    Tengo un millón de vestidos en casa que podría haberle regalado, pensó Sara con nostalgia.  
 
    El gerente, que había estado corriendo gritando a varios camarógrafos, ahora vio a la niña. Se dio la vuelta y agarró al coreógrafo, de nuevo, por el cuello de la camisa. "¡Trajiste un número impar!" él chasqueó. Le dio al coreógrafo una ligera sacudida.  
 
    El hombre flaco se encogió de hombros. "Señalé a un grupo de personas como dijiste. Supongo que ella pensó que se suponía que debía venir conmigo también". El coreógrafo se soltó del agarre del gerente. Dando un paso atrás, cruzó los brazos sobre el pecho. Miró a la chica como si todo fuera su culpa.  
 
    La pobre niña parecía horrorizada por la noticia. "¿Se suponía que no debía venir aquí?" Se llevó las manos a la cara. Ella comenzó a temblar. "Oh, wow. Lo siento mucho. Volveré allí..." Parecía estar al borde de las lágrimas. 
 
    Bentley, que había estado escuchando con gran interés, dio un paso adelante. "Ella bailará conmigo", dijo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 107 
 
    No fue un pedido. Era un comando. En el mismo instante, Bentley susurró rápidamente al oído de Sara. "No te importa si bailo con ella, ¿verdad?" 
 
    El corazón de Sara se detuvo. Fue un acto de bondad tan aleatorio de su parte. Ella asintió vigorosamente con la cabeza. "¡Por supuesto! Nunca podría decir que no a eso". 
 
    El rostro del gerente había palidecido. Parecía haberse quedado sin palabras. Con un suspiro de derrota, agitó una mano en el aire, indicando su aprobación. 
 
    La chica, luciendo increíblemente aliviada, tomó la mano de Bentley. "¡MUCHAS gracias! Soy Clara". Estudió el atuendo de Bentley. "Vaya, tu esmoquin es súper elegante. Nunca había visto algo así". 
 
    Bentley la condujo hacia el centro de la pista de baile. "Soy Bentley. Encantado de conocerte, Clara". 
 
    Ella le sonrió ampliamente. "Tienes una voz agradable y profunda. Entonces, ¿por qué llevas una máscara? Saldremos en la televisión nacional, ya sabes". 
 
    "Hago que esta máscara se vea bien ", dijo Bentley. 
 
    Clara echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una carcajada. 
 
    Bentley le lanzó a Sara una breve sonrisa. Sus ojos brillaban en las luces brillantes. 
 
    Sara había encontrado una silla a un lado del escenario. Verlo enseñarle a Clara a hacer foxtrot había hecho que su corazón se derritiera en un montón de papilla a sus pies. 
 
    Kurt y Ella finalmente habían bajado las escaleras. 
 
    "¿Por qué Bentley está bailando con otra persona?" Ella siseó. Estaba de pie junto a Sara en el costado del escenario. 
 
    "Está siendo amable", dijo Sara. 
 
    

  

 
   
    "Bueno... ¿Con quién se supone que debo bailar?" Ella se quejó. Se puso las manos en las caderas y golpeteó el pie con irritación. 
 
    Sara notó que el asistente de producción, que le había dado una máscara a Bentley, estaba mirando a Ella con ojos de cachorro. Consideró pedirle que bailara con Ella. Pero decidió que a Ella probablemente no le gustaría eso. Y el gerente extremadamente estricto probablemente tampoco lo haría. 
 
    "Kurt bailará contigo, ¿verdad, Kurt?" Sara preguntó. Ella le sonrió. 
 
    "¿Ya no quieres bailar, Little Bunny?" preguntó, apretando sus hombros. 
 
    Sara se río. "Ya tuve mi oportunidad en el centro de atención". Le guiñó un ojo a Ella. "¡Ahora es tu turno, niña! Ve a brillar como una estrella en la televisión". 
 
    Ella dejó escapar un suspiro dramático. "Está bien. Bien. Lo que sea. Vamos, Kurt. Resulta que soy un bailarín increíble de foxtrot". 
 
    Kurt levantó las cejas hacia Sara cuando Ella lo apartó. "Ella es terrible", articuló a Sara. 
 
    Sara se cubrió la cara con las manos, riendo histéricamente. 
 
    "¡Lugares, todos!" llamó el gerente. "Cue la música. Vayamos por la luz y el aire, como el océano, esta vez". Golpeó su portapapeles con su lápiz. "Bailarines profesionales, ayuden a nuestros recién llegados. Asegúrese de que nadie pise los dedos de los demás". 
 
    Una vez más, las luces se atenuaron. El humo de la niebla salió en espiral de las máquinas de humo ocultas y flotó por el suelo. Las luces estroboscópicas destellaron como alegres fuegos artificiales. 
 
    Mientras Bentley bailaba el vals con Clara, de vez en cuando, sus ojos brillantes de chocolate con leche encontraban a Sara. El calor de su mirada hizo que su corazón diera vueltas en pequeñas piruetas por la habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 108 
 
    Sara se despertó el domingo por la mañana con el sonido de su teléfono sonando. Ella gimió, tirando de la almohada sobre su cabeza. Esperó a que el teléfono pasara al buzón de voz.  
 
    Su mente vagó a la noche anterior. Regresaron a la casa de Bentley más tarde de lo planeado. Afortunadamente, en el viaje en tren de regreso a Connecticut, los niños dejaron que Ella y Sara los siguieran en la sala de control. Ella no quería soportar otro episodio de caída de Black Diamond e insistió en que la ruta del tren Easy Breezy funcionaría bien.  
 
    Bentley también había cumplido su promesa de arreglar el auto de Kurt. Mientras Sara y Ella recogían sus flores y osos de la cocina, Bentley debió haberse escabullido a su entrada para corregir lo que le había hecho al Porsche de Kurt. Dudaba que Kurt siquiera se diera cuenta de que algo le había pasado a su auto. Siguió insistiendo en que el auto 'funcionaría solo'. Bueno, en esencia, lo tenía. Con la ayuda de Bentley.  
 
    El teléfono de Sara empezó a sonar de nuevo. Estiró una mano para localizarlo, a ciegas, en su mesita de noche. Se las arregló para presionar el botón de 'finalizar llamada' con el pulgar.  
 
    "¡DESPIERTA, CHICA!" una voz gritó en voz alta. 
 
    Sara se levantó en la cama. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie. Sus ojos se posaron sobre su teléfono. Fue marcado en una llamada. El nombre de Erin estaba en la pantalla. 
 
    "¿Eh?" Murmuró Sara, pasando una mano por su cabello enredado. Se dio cuenta de que había contestado el teléfono. 
 
    Sara se río, recogiéndolo. "¿Por qué me llamas tan temprano en la mañana?" Ella bostezó, estirándose. 
 
     "¿Por qué crees que te estamos llamando? Y, además, dormilón. No es temprano. ¡Es mediodía!" La voz había cambiado a otra.  
 
    

  

 
   
    "Hola, Pam", dijo Sara. Ella bostezó de nuevo.  
 
    "¿Sabes por qué estamos llamando?" Pam preguntó, riendo.  
 
    Sara se deslizó de nuevo debajo de su edredón. "Ni idea," mintió. Pero ella sabía exactamente la razón. 
 
    "¡FELIZ CUMPLEAÑOS!" sus amigos gritaron, juntos.  
 
    Sara se río. "Gracias, chicas". Realmente esperaba que no recordaran que era su cumpleaños. Sobre todo, porque cayó en domingo este año. Y se había asegurado de no dejar pasar ninguna pista en las últimas semanas.  
 
    "Levántate, dúchate y vístete. Estaremos en tu casa en aproximadamente una hora", dijo Erin.  
 
    "¡Bien bien!" Sara dijo. Ella colgó el teléfono. Se estiró de nuevo, tirando su cabello en un moño desordenado. Se subió el tirante de la camiseta sin mangas y se ajustó los mini pantalones cortos de algodón a juego.  
 
    Dirigiéndose al baño, rápidamente se cepilló los dientes y se lavó la cara. Después de una ducha rápida, rebuscó en su armario en busca de un conjunto. Ella eligió un vestido de tenis blanco de felpa.  
 
    Dado que la cita doble del sábado había sido toda una aventura, tenía muchas ganas de quedarse en la cama y ver la televisión todo el día. Pero, conociendo a sus mejores amigos, esa no sería una opción. Sobre todo, porque era su cumpleaños.  
 
    Acababa de terminar de alisarse el cabello cuando sonó un golpe en la puerta de su dormitorio.  
 
    "¡Adelante!" gritó, aplicándose una nueva capa de brillo labial. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 109 
 
    La puerta se abrió.  
 
    "¿Qué pasa, Bellota?" llamó una voz.  
 
    Sara casi se cae de la silla cuando vio a la persona parada en la entrada. 
 
    "¡CHARLES!" ella chilló.  
 
    Su hermano sonrió, entrando en su habitación. "Santa vaca. Olvidé lo ROSA que es tu habitación".  
 
    Sara echó los brazos alrededor de la cintura de su hermano y lo apretó.  
 
    "Oomph", gimió. "No olvidé lo fuerte que eres. ¿Has estado haciendo flexiones como te dije?"  
 
    Sara lo soltó, dando un paso atrás. "¡Por supuesto! Ya sabes lo que hace el marciano para asegurarse de que todos los jugadores de hockey sobre césped se mantengan en plena forma".  
 
    "Bien", dijo Carlos. Le dio un ligero puñetazo en el brazo. "Por cierto, feliz cumpleaños. Obviamente, es por eso que estoy aquí".  
 
    Sara pasó junto a él por el pasillo. "Sí. Supuse que aparecerías".  
 
    "¡No lo hiciste!" Carlos gritó. Corrió detrás de ella por las escaleras. 
 
    "¡NO, ESPERA!" Sara chilló. Trató de bloquearlo con las manos, pero él era demasiado rápido. 
 
    La agarró por la cintura y la cargó sobre su hombro.  
 
    "¡Entendido!" el grito.  
 
    "¡Bájame, Bruto!" Sara dijo. Ella comenzó a golpearlo juguetonamente en la espalda con los puños.  
 
    

  

 
   
    "¿Mamá? ¿Papá? ¿Estás cerca?" Carlos gritó. "Encontré a nuestra prisionera. La llevaré afuera".  
 
    La voz de la madre de Sara resonó desde la cocina. "No dejes que Sara entre aquí, Charles. No hasta que nosotros lo digamos".  
 
    "¡Lo tienes, mamá!" Charles gritó de vuelta.  
 
    "Y sé AMABLE con tu hermana", dijo el Sr. Smith, asomando la cabeza fuera de la cocina.  
 
    Sara vio que su madre le había hecho cocinar algo. Tenía una espátula en la mano. Él también parecía un prisionero.  
 
    "Sí, sí, capitán", dijo Charles.  
 
    El Sr. Smith puso los ojos en blanco y desapareció de regreso a la cocina.  
 
    Basura corrió hacia Charles y comenzó a saltar alrededor de sus piernas, ladrando fuertemente. 
 
    "¡Buen chico, bote de basura! ¡Vamos afuera!" Con una sola mano, logró enganchar la correa alrededor del cuello de Basura.  
 
    "¡Pero yo no quiero ir a dar un paseo!" Sara dijo. Ella trató de golpearlo en la cabeza, pero él la empujó en el costado. 
 
    "Nunca dije que tú eras el que caminaba “, se río Charles.  
 
    Empujó la puerta principal. Equilibró a Sara en su hombro mientras sujetaba firmemente la correa de Trash. "Attaboy, Trash Can. Me extrañas, ¿o qué? Mamá te está convirtiendo en un perro femenino. ¡Te haremos correr como un hombre!"  
 
    Sara gimió mientras su cabeza subía y bajaba mientras Charles caminaba penosamente por la acera. "¿Por qué siempre insistes en llevarme así en TODOS mis cumpleaños?" Sara preguntó. 
 
    

  

 
   
    Observó a Trash olfatear una boca de incendios.  
 
    "Es un rito de iniciación", dijo Charles. "Literalmente te llevo al siguiente capítulo de tu nueva y maravillosa vida".  
 
    Sara se partió de risa. "Dices eso cada vez". 
 
    Charles le pellizcó el brazo. "Acostúmbrate, Buttercup", dijo.  
 
    Pasó un coche amarillo brillante. "¡ERÍN! ¡AYUDA!" Sara gritó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 110 
 
    El Volkswagen Beetle se detuvo en el camino de entrada de Sara. 
 
    Erin y Pam saltaron del auto. 
 
    "¡Charlie está aquí!" Erin cantó, corriendo hacia ellos. Llevaba un suéter verde elástico y calzas negras. 
 
    "Ugh, es AARON con dos A", dijo Charles, golpeándola verbalmente. Odiaba cuando ella lo llamaba Charlie. 
 
    Pam jugó con el dobladillo de su vestido morado. Llevaba un pequeño bolso colgado holgadamente del brazo. "Hola, Charles", dijo Pam. Ella se sonrojó levemente. 
 
    Desde que eran niños, Sara siempre supo que Pam estaba enamorada de Charles. La mayoría de las chicas probablemente lo hicieron. Su hermano era hermoso. Aunque Erin no parecía desconcertada por Charles. Ella lo trató 'como un hermano de otra madre'. 
 
    "¡Pamela! ¡Mi amiga favorita de Sara!" Tomó el codo de Pam y la obligó a darle un abrazo lateral. "¡Sigue tan bonita como siempre, Pamela!" 
 
    Ella se río, sonrojándose ferozmente. 
 
    "¿Sigues siendo tímido y soltero? Tengo alrededor de una docena de buenos hermanos en Yale que puedo presentarte", dijo Charles.   
 
    Ella se apartó de él, mirando hacia la acera. "Estoy viendo a alguien ahora, en realidad. Su nombre es Patrick. De hecho, debería llegar pronto". 
 
    Charles volvió a golpear a Sara en el costado, sosteniéndola con fuerza sobre su hombro. "¿Escuchaste eso, Buttercup? ¡Nuestra pequeña Pamela tiene novio!" Empezó a silbar. "¿Patrick ya ha probado algo sucio-sucio contigo?" 
 
    "Cambiemos de tema, POR FAVOR, Charlie ", dijo Erin. "¿Qué tal si bajas a Sara ahora, ¿eh?" Ella lo miró. "Vamos. Sé un buen hermano mayor". 
 
    

  

 
   
    Charles levantó los ojos al cielo. "Hm. Lo pensaré. ¡Buttercup, aquí, es mi prisionera!" 
 
    Sara gruñó por lo bajo en el oído de Charles. "¡Eres increible!" 
 
    "Lo sé", dijo. Se dio la vuelta y comenzó a llevar a Basura de regreso a la casa. Todavía no soltaría a Sara. 
 
    "¿Cuánto tiempo te ha estado cargando Charles, Sara?" preguntó Pam. Tomó los fuertes brazos de Charles. "Es realmente bastante impresionante". 
 
    "Vaya, gracias, Pamela", dijo Charles. 
 
    Sara se puso las manos debajo de la barbilla y apoyó los codos en el hombro de su hermano. "No me ha estado cargando durante tanto tiempo. De todos modos, ¡solo está presumiendo!" 
 
    Charles ignoró el comentario. Tenía un ego enorme. "Entonces, señoras... díganme. ¿Qué ha estado pasando mientras he estado aw--" 
 
    La voz de Charles se apagó. 
 
    Sara miraba hacia el otro lado para que no pudiera ver qué lo había distraído. 
 
    "¡O soy un idiota estúpido, o hay un maldito auto de un millón de dólares en nuestra entrada!" No pareció darse cuenta de que estaba apretando la espalda de Sara con el brazo. 
 
    "¡Ay, me estás lastimando, Charles!" espetó Sara. De repente se congeló. 
 
    ¿Auto de un millón de dólares? ¿En el camino de entrada? ¡Eso solo podría significar una cosa! 
 
    "Duuuude, ¿de quién es ese auto?" exclamó Charles, ignorándola. 
 
    "¡No tan fuerte, imbécil!" Erin dijo. Trató de cubrir la boca de Charles con las manos, pero él la apartó. 
 
    

  

 
   
    Charles volvió a concentrarse en el coche. Caminó, como en trance, hacia él. Puso un tímido dedo sobre su capucha. "Oh, mis reyes de gloria. Esta maravilla de automóvil REALMENTE está aquí". 
 
    Sara podía sentir que temblaba. 
 
    De ninguna manera estaba aquí. POSIBLEMENTE no podía SABER que era su cumpleaños. A menos que... 
 
    Sara se giró sobre el hombro de Charles. Señaló con el dedo a Erin. "¿Hablaste sobre mi cumpleaños? Se suponía que nadie debía saberlo". 
 
    Erín sonrió. "No tengo idea de lo que estás hablando. Solo se lo mencioné a Trevor. Por desgracia, estoy bastante seguro de que salió a correr con el equipo de fútbol temprano esta mañana. ¡Ups!" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 111 
 
    Sara se sonrojó. Miró por encima del hombro de Charles. 
 
    Efectivamente, estaba el chico con el hermoso nombre. Se sentó en el columpio del porche de su familia. Apoyó la cabeza en la parte posterior de sus brazos y les sonrió ampliamente en el camino de entrada. 
 
    "Eh, Charles", dijo Sara. "¡El dueño de este auto nos está mirando desde el porche delantero!" 
 
    Los ojos de Charles se iluminaron. "Sí, lo sabía." Claramente no lo había hecho. Había estado demasiado paralizado por el llamativo coche deportivo. 
 
    Charles se pasó una mano por el pelo. Tiró de la correa de Trash para evitar que persiguiera a una ardilla. 
 
    "¿Este es tu viaje, hermano?" Carlos gritó. Señaló con el pulgar hacia el coche. Parecía que no podía quitarle los ojos de encima.  
 
    Bentley asintió. "Así es", volvió a llamar. Saltó del columpio del porche y se acercó a ellos. Tenía las manos metidas hasta el fondo de los bolsillos. Llevaba pantalones azul marino con una chaqueta a cuadros. Se veía increíble, como siempre. 
 
    Sara trató de no mirarlo a la cara. ¿Por qué parecía, cada vez que lo veía, que parecía ponerse aún más lindo de lo que había sido el día anterior? Y ayer, había estado usando un TUXEDO. ¡Fue TAN injusto! 
 
    Ella entrecerró los ojos, tratando de verlo más claramente bajo la brillante luz del sol.  
 
    ¿Bentley estaba nervioso? 
 
    "Eres un hijo de puta afortunado por tener un premio como este", dijo Charles.  
 
    Si tan solo supiera CUÁNTOS OTROS autos como este Bentley tenía en realidad.  
 
    

  

 
   
    Charles finalmente apartó la mirada del coche. Parecía desconcertado por lo alto que era Bentley, ahora que estaba tan cerca de él. A los niños les encantaba evaluarse unos a otros cuando se conocían por primera vez. 
 
    "Voy a hacer una suposición descabellada. Eres el hermano de Yale", dijo Bentley. 
 
    Charles le dirigió una sonrisa con la boca cerrada. De hecho, llevaba su sudadera azul oscuro de Yale. "Sí, hombre, encantado de conocerte. Soy Charles". Los chicos se dieron la mano. 
 
    Bentley le dio su nombre. 
 
    "Espera un minuto. ¿Tienes el mismo nombre que tu auto deportivo?" Parpadeó varias veces. "Y... ¿tu apellido es Prince?" preguntó Carlos. Miró a Erin, luego a Pam y luego a Sara. "Entonces…" dijo sospechosamente. Entrecerró los ojos. "¿De quién es el corazón que estás aquí para romper?" ¡No tenía vergüenza! 
 
    Bentley, sorprendido con la guardia baja, soltó su carcajada de campana. 
 
    "NO es necesario que respondas a eso, Bentley ", dijo Erin, furiosa. Se tomó la libertad de golpear a Charles en la cabeza. 
 
    "Ay, AARON con dos A. ¡Eso DUELE!" Charles se frotó la cabeza. 
 
    Sara, sintiéndose increíblemente expuesta con su trasero sobresaliendo en el aire sobre el hombro de Charles, hizo todo lo que pudo para esconder su rostro entre sus manos. 
 
    "¿Es una Sara sobre tu hombro?" preguntó Bentley, riéndose.  
 
    Charles golpeó su trasero con la mano. "Sí. Es una Sara ". 
 
    Sara trató de zafarse de su hombro. "¡POR FAVOR DEJARLO!" siseó, enseñando los dientes. 
 
    

  

 
   
    Charles rápidamente apartó la mano. "Me retracto, hombre. Esta es una víbora repugnante. ¡MUERDE!" 
 
    Los ojos de chocolate con leche de Bentley brillaron. "Estoy seguro de que puedo manejarlo", dijo, misteriosamente.   
 
    Basura, habiendo perdido de vista a su ardilla, de repente vio a Bentley. Empezó a ladrar con entusiasmo, tirando de la correa. 
 
    Bentley se dejó caer de rodillas. Tomó la cabeza del perro esponjoso en sus manos y lo frotó con fuerza debajo de la barbilla. "Buen perro", dijo. Su voz sonaba asombrosamente amable.  
 
    Sara se desmayó al escuchar esas palabras.  
 
    Los ladridos de Basura cesaron de inmediato. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 112 
 
    "¿Mirarías eso?" dijo Carlos. Sus ojos se hincharon. "¡Tienes un bote de basura para ponerle una tapa!" Se río de su propio chiste tonto. 
 
    Bentley enarcó las cejas. "¿Su nombre completo es Papelera?" Sus labios se torcieron con una sonrisa. 
 
    Charles apartó el largo cabello de Sara de su rostro. "Sí, este perro es un niño salvaje. Estoy bastante seguro de que tenemos un lobo con piel de oveja. Aunque, aparentemente en este momento, está actuando como una pequeña oveja". 
 
    Basura meneó la cola. Se dio la vuelta para dejar que Bentley le frotara el estómago. 
 
    La Sra. Smith abrió la puerta principal y salió. "Por qué Bentley, qué maravillosa sorpresa", dijo. Llevaba uno de sus vestidos de satén favoritos. Por el momento, ella tenía puesto un delantal. 
 
    "Hola, señora Smith", dijo Bentley. Estaba en modo súper educado. fue ADORABLE!!! 
 
    "Supongo que estás aquí para el cumpleaños de Sara", dijo la Sra. Smith. Se alisó el pelo. 
 
    Bentley se mordió el labio. "Esa será la razón", dijo. 
 
    "¿Por qué no van todos a la parte de atrás de la casa?" sugirió la Sra. Smith. "Podemos encender la parrilla. Tengo un montón de hamburguesas y perritos calientes". 
 
    Charles tiró del cuello de su sudadera. "Lo que tú digas, querida madre". 
 
    La Sra. Smith besó la mejilla de Charles. Claramente estaba montando un espectáculo para Bentley. "¿Vas a volver a poner a tu hermana en el suelo ahora? La cumpleañera no parece muy feliz de estar colgada de tu brazo de esa manera", dijo. Se inclinó y también besó la mejilla de Sara. "Feliz cumpleaños cariño." 
 
    

  

 
   
    "¡Gracias mamá!" Sara dijo. Ella cruzó los tobillos. Era algo peligroso usar un vestido corto mientras su hermano la tenía colgada tan descuidadamente sobre su hombro. 
 
    Su madre saludó con la mano a Erin y Pam. Luego se dirigió de nuevo a la casa. 
 
    Los ojos de Bentley se dirigieron rápidamente a Sara y luego volvieron a bajar. 
 
    Desafortunadamente, Charles había visto la mirada. Sumó dos y dos más rápido de lo que podría caer un rayo. 
 
    "Amigo. Sara se está poniendo pesada". Fingió estar realmente cansado. Empezó a tambalearse por el patio. "Toma, Bentley. Puedes cargarla por un tiempo". Charles casi le TIRO a Sara. 
 
    Ella dio un grito de sorpresa cuando cayó en los brazos de Bentley. Él la atrapó con facilidad, acunando su delgado cuerpo contra los duros músculos de su pecho. 
 
    Charles lo observaba como un halcón. 
 
    Pobre Bentley. Hizo una actuación digna de un Oscar, tratando de fingir indiferencia. Pero fue demasiado tarde. Carlos lo sabía. Y si eso no fuera suficiente, la forma en que las yemas de los dedos de Bentley acariciaron el cabello de Sara con demasiada indiferencia fue todo lo que necesitó para convencerlo aún más. 
 
    Aparentemente satisfecho, Charles agarró a Erin y Pam. Los empujó suavemente delante de él. "Vamos, amigos", dijo. "Es hora de cocinar algo de comida". Se río de la expresión horrorizada de Sara. "¡Está bien, bote de basura! ¡Eres libre de CORRER!" Desató la correa de Basura. 
 
    El perro echó a correr por el patio verde. 
 
    Sara se retorció en los brazos de Bentley. "Para que lo sepas, ODIO a mi hermano", susurró. Trató de ignorar la sensación de sus cálidas manos contra su piel. 
 
    

  

 
   
    Bentley se encogió de hombros. Estaba de vuelta en su modo lúdico. "¡ERES realmente pesado, sabes!" 
 
    Sara jadeó. Ella lo golpeó con el puño. 
 
    Pero eso solo hizo que su pecho vibrara de risa. Y era música para sus oídos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 113 
 
    Los Smith colgaron luces de hadas que se encendían y apagaban con diferentes colores. Había varios globos de colores pegados a los árboles y al respaldo de las sillas. 
 
    "¡No revientes ningún globo!" Carlos gritó. "Exploté cada uno de estos". Agarró un globo por la cuerda y lo ató alrededor de la muñeca de Erin. "Juntos. Para siempre, Erin", se río. 
 
    Erin frunció el ceño ante el globo morado. "¿Esto viene en otro color?" ella preguntó. 
 
    Carlos se río. "Oh, olvidé que ese no era tu color favorito. Mi error". Desató el globo y se lo entregó a Pam. 
 
    Ella sonrió. —Te acordaste —dijo ella. 
 
    Charles se golpeó la pierna con la mano. "Me tomó un minuto", dijo. 
 
    Bentley llevó a Sara por el patio. La colocó suavemente en una tumbona cerca de la piscina. "Entonces, ¿qué será? ¿Hamburguesa o perrito caliente?" preguntó. Echó un vistazo a la parrilla plateada que estaba al lado de la mesa del patio trasero. Había varios paquetes de comestibles en bolsas de plástico. "Ah, parece que tu mamá también tiene hamburguesas vegetarianas". 
 
    "Tomaré una hamburguesa vegetariana", dijo Pam. Empujó su globo morado. 
 
    Erin se acercó a la parrilla y giró el dial para encender el gas. "¡Bueno, ESTOY COCINANDO!" ella dijo. Extendió una mano hacia los fósforos en el mostrador de la cocina al aire libre. "Espera un segundo. ¿A dónde fueron a parar los fósforos?" preguntó, mirando a su alrededor. 
 
    Bentley los sostuvo junto a su cara. "¿Buscas esto?" preguntó. 
 
    Erin intentó alcanzarlos, pero él los sostuvo por encima de su cabeza, fuera de su alcance. 
 
    " Yo estaré cocinando", dijo. 
 
    

  

 
   
    Erin, luciendo un poco desconcertada por su intensa mirada, simplemente asintió con la cabeza y fue a sentarse junto a Sara y Pam en los sillones. 
 
    Bentley sonrió a las chicas mientras arrojaba la cerilla a la parrilla. 
 
    Las llamas se dispararon en el aire. 
 
    Bajó el dial para reducir la intensidad de la llama. "¿Alguien quiere una hamburguesa al carbón?" Él río. 
 
    "¡Tomaré uno!" Carlos bromeó. Clavó un tenedor en una de las hamburguesas del mostrador. Intentó tirarlo a la parrilla. Pero en lugar de adherirse a la parrilla como esperaba, la hamburguesa, resbaladiza por la grasa, se deslizó y comenzó a caer al suelo. 
 
    "¡Oh, no!" Carlos gritó. Agarró la hamburguesa.   
 
    Pero Bentley fue más rápido. Arrojó un plato de plástico como un frisbee hacia la hamburguesa que descendía rápidamente. El plato volteó la hamburguesa en el aire para que el plato aterrizara primero en el suelo. La hamburguesa cayó limpiamente sobre él. 
 
    "¡Vaya, amigo! ¡Eso estuvo ENFERMO!" Carlos gritó. Golpeó una mano contra la espalda de Bentley para felicitarlo. Por lo general, un golpe en la espalda como ese haría que cualquiera se desplomara hacia adelante, sin aliento. Charles era un tipo muy fuerte. 
 
    Pero Bentley ni siquiera reaccionó al golpe amistoso. 
 
    Charles, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, apartó la mano y la sacudió ligeramente como si hubiera resultado herido. "Ouch. Hombre, tu espalda es una sólida pared de ladrillos". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 114 
 
    Bentley se río. Tenía una fila de diez jugosos perritos calientes cocinándose en la parrilla superior y otras diez hamburguesas cocinándose en la parrilla más grande, debajo. Usó las pinzas plateadas para darles vuelta cada poco minuto. "Hago mucho ejercicio", respondió. 
 
    Las chicas observaron en silencio a los chicos desde la distancia. 
 
    El teléfono de Pam vibró. Lo sacó de su bolsa de cuerdas. "Oh, Patrick está aquí", dijo. 
 
    Oyeron el portazo de un coche. Patrick apareció por un lado de la casa. Empujó la puerta del patio y se acercó al grupo. Sus ojos verde bosque se iluminaron cuando los vio. Asintió con la cabeza a las chicas, guiñándole un ojo a Pam, antes de acercarse para presentarse a los chicos. 
 
    "¿Quién es el dueño de ese dulce y llamativo Bentley en el camino de entrada?" preguntó Patricio. Puso varias bolsas de papas fritas y pretzels en la mesa cerca de la parrilla. 
 
    "Ese será este tipo, que tiene el mismo nombre que su auto ". Charles dirigió su atención a Bentley. "Toma, Patrick. Golpéalo fuerte en la espalda". 
 
    Patricio enarcó una ceja. "Eh, ¿por qué?" 
 
    Charles lo agarró del brazo. "Hazlo. Verás lo que quiero decir". 
 
    Patrick, riéndose de la expresión desconcertada de Bentley, golpeó su espalda con el puño. "Oh, espera. Su espalda es como una roca", dijo Patrick. Se frotó la palma de la mano como si le doliera. 
 
    "Nah", dijo Charles. "Solo come concreto para el desayuno". 
 
    Bentley terminó de asar las hamburguesas y los perritos calientes. Los deslizó cuidadosamente en varios platos. "Proteína, muchachos. Mucha proteína lo hará. Y flexiones. Y flexiones. Y abdominales. Y-" 
 
    "Lo tenemos", dijo Charles, riendo. 
 
    

  

 
   
    Bentley cerró el puño y flexionó el brazo. Se inclinó y besó su bíceps. 
 
    "Ahora solo estás presumiendo", dijo Charles con envidia, mirando los enormes hombros de Bentley. 
 
    "Supongo que lo soy", se río Bentley. Les dedicó una sonrisa reluciente y luego llamó a las chicas. "¿Quién tiene hambre, señoras?" 
 
    Erin levantó la mano. "¡Yo primero!" dijo ella, sentándose en su silla. Antes de que pudiera ponerse de pie, se detuvo al ver la mirada de Pam. "Ups. Es el cumpleaños de Sara. ¡EL PRIMERO DE SARA!" Erín gritó. 
 
    Sara agitó la mano en el aire. "No tengo tanta hambre. Tú vas primero, Erin. Insisto". 
 
    De repente, la puerta del patio se abrió con un crujido. 
 
    Trevor apareció con los capitanes de fútbol, Dan y Chad. "¡Excelente! ¡Llegamos justo a tiempo para la comida!" él dijo. 
 
    "Uf, muévete, Trevor", llamó Ella. Ella lo empujó y caminó hacia Sara. Ella le dio un abrazo rápido. Llevaba un vestido naranja brillante. "Hola", les dijo a Pam y Erin. 
 
    Las otras chicas asintieron con un saludo amistoso. 
 
    Luego vio a Charles, su exnovio. "Oh, eres tú."  
 
    Charles dejó escapar un gemido falso y exagerado. Se volvió hacia la parrilla.   
 
    "¡Sara! Tu casa es tan festiva. ¡Mira todas las luces de hadas y los globos!" 
 
    Sara levantó la vista para ver quién había hablado. 
 
    Dalia y Kimber atravesaron la puerta como un rayo. 
 
    

  

 
   
    Sara aplaudió, llena de alegría. "¡Chicas! Qué bueno verlas a las dos de nuevo". 
 
    Menos mal que no trajeron a Layla con ellos, pensó con alivio. Todavía estaba molesta porque Layla había roto su teléfono cuando trató de hablar con Bentley en Ella's Sexy Sleepover. 
 
    Sara le dio un abrazo a cada uno. Había visto a Dalia en el gimnasio justo antes de su cita doble. Pero en realidad no había visto a Kimber excepto en reuniones aleatorias en la escuela. 
 
    "Trish pasará más tarde", dijo Ella, leyendo un mensaje en su teléfono. 
 
    "Suena bien", dijo Sara. "Fue maravilloso que todos ustedes aparecieran". 
 
    Ella puso los ojos en blanco dramáticamente. Ella suspiró. "Sabes... ¡podrías habernos DICHO que tu cumpleaños era hoy! ¿Quién NO quiere que TODOS sepan cuándo es su cumpleaños?" 
 
    Sara se encogió de hombros. "¡No es gran cosa, de verdad!" Miró a Erin y Pam en busca de apoyo. 
 
    Erin dejó que Trevor le besara la mejilla. "Nunca dejaríamos que Sara se saliera con la suya sin tener una fiesta en su cumpleaños". Miró a su alrededor. "Hablando de eso... ¿por qué está tan tranquilo aquí? ¡Trevor, pon MÚSICA! ¡Quiero BAILAR!"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 115 
 
    Erin le mostró a Trevor cómo encender la música.  
 
    Eligió una estación de rock. "¡Hola, chicos, ESCUCHEN! ¡Es la banda de mi tío Jack!"  
 
    El grupo se quedó en silencio, escuchando la voz clara y vibrante del cantante de rock mientras una guitarra eléctrica sonaba de fondo.  
 
    "¡Todos estaremos allí EL PRÓXIMO FIN DE SEMANA!" dijo Trevor, aplaudiendo. "¡Hombre, NO PUEDO esperar!"  
 
    Charles se metió un perrito caliente en la boca. "Amigo, me quiero ir", dijo.  
 
    Trevor hojeaba su teléfono. "¿Quieres entrar, hombre? Puedo conseguirte boletos", dijo Trevor.  
 
    Charles se tragó su perrito caliente. "Nah, solo estoy jugando contigo. No puedo ir. Tengo una cita caliente “. 
 
    Sara trató de ignorar la expresión de suficiencia de Ella. Observó cómo Ella se escabullía hacia Bentley y envolvía sus brazos alrededor de su cintura. 
 
    Bentley, sobresaltado, casi dejó caer una hamburguesa al suelo mientras las sacaba de la parrilla a un plato.  
 
    Charles levantó una ceja junto a ellos. "Uh... ¿ustedes dos? ¿Son una... una cosa?" Miró a Ella con incredulidad.  
 
    Ella le dio a Charles una sonrisa malvada. "Somos." Besó a Bentley con fuerza en la mejilla, como para demostrarlo. Se dio la vuelta y regresó a su silla para sentarse cerca de Sara.  
 
    Charles, aparentemente estupefacto, miró de Bentley a Ella y luego a Sara. Su mente parecía estar trabajando horas extras. Finalmente, negó con la cabeza.  
 
    

  

 
   
    Sara se levantó de la silla, sintiéndose incómoda bajo la mirada de Charles, e intentó colarse de nuevo en la casa.  
 
    "Espera, mamá y papá dijeron que todavía no puedes entrar allí", dijo Charles, apresurándose hacia ella. La agarró del brazo y la hizo girar para que lo mirara.  
 
    "¡Bien bien!" Sara dijo. Mantuvo los ojos en el suelo, no queriendo encontrarse con el rostro molesto de su hermano.  
 
    Charles se inclinó hacia ella, susurrándole al oído. "¿Ella y Bentley son realmente una pareja?" Se rascó la cabeza, pensando.  
 
    Sara se encogió de hombros. "Sí, yo supongo que sí."  
 
    Charles dejó caer su mano a su costado. "De ninguna manera. Bentley no parece estar tan interesado en Ella. Quiero decir, hasta que ella lo abrazó, nunca lo hubiera sabido". 
 
    Sara lo miró fijamente. "Él no está tan interesado en ella. Escuché que Bentley ve a otras chicas. No, él no tiene una relación seria con Ella. Si eso es lo que me estás preguntando".  
 
    El rostro de Charles mostró la sonrisa más amplia que Sara jamás había visto en él.  
 
    "¡NO le digas que te dije eso!" Murmuró Sara. "Te lo juro, Charles. Lo haré--" 
 
    "--Jeez, Buttercup. No fue mi intención irritarte." Charles le dio unas palmaditas en la mejilla con la mano. "Simplemente no podía creer que a Bentley le pudiera gustar tanto Ella. Quiero decir... es imposible. Mira la forma en que te mira ". Charles sacudió la cabeza hacia un lado, indicándole que siguiera su mirada.  
 
    "¿Qué?" Sara susurró de vuelta. Sus ojos se movieron hacia donde el chico con el hermoso nombre estaba parado sobre la parrilla. Estaba ayudando a Patrick a desenvolver más hamburguesas. Y, en ese momento exacto, sus ojos se encontraron con los de Sara.  
 
    

  

 
   
    Inhaló su aliento, sintiéndose mareada.  
 
    "Ves..." Charles se río por lo bajo a su lado. "Lo he estado observando de cerca. El chico está totalmente dentro de ti".  
 
    Sara se obligó a bajar los ojos a sus zapatos. "No, solo es un buen tipo", dijo, moviendo los pulgares.  
 
    "Escucha, Buttercup", dijo Charles. "Los chicos son idiotas. Son egoístas. Dondequiera que estén los ojos de un chico, eso es lo más importante para él. Y ese chico te mira casi cada minuto". Charles la empujó en el costado. "¿Por qué no vas allí y hablas con él?"  
 
    Sara negó con la cabeza. "No. Él está con Ella. Incluso si su relación no es seria, no puedo hacerle eso". 
 
    Charles puso los ojos en blanco. "Bien. Déjame preguntarte algo. ¿Bentley te ha besado?"  
 
    Las mejillas de Sara enrojecieron, claramente delatándose.  
 
    "¿Oh? Eso es interesante ", dijo Charles, riendo.  
 
    "¡Esta conversación terminó!" siseó Sara. Ella lo empujó para volver a su sillón y esconderse.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 116 
 
    Trish apareció justo cuando el grupo terminó de comer. Había metido alcohol en bolsas de supermercado.  
 
    Cuando Charles vio el licor en las bolsas, se puso firme. "Rápido, pon esas bolsas debajo de la mesa. Mis padres estarán aquí en cualquier min--" 
 
    La puerta trasera se abrió. "¡Hola a todos!" Los padres de Sara salieron de la cocina. La Sra. Smith llevó un pastel de vainilla muy grande. Velas rosadas estaban esparcidas aquí y allá sobre el glaseado rosa.  
 
    "Feliz cumpleaños, cariño", dijo la madre de Sara. Dejó el pastel sobre la mesa en el patio trasero.  
 
    El Sr. Smith, que lucía bastante exhausto y aún vestía un delantal, sonrió ampliamente. "¡Sí, feliz cumpleaños, Sara!"  
 
    Sara se sonrojó. No estaba acostumbrada a tanta atención. Todos sus cumpleaños anteriores los había pasado principalmente solo con Pam y Erin.  
 
    "¡Ooh, es un hermoso pastel!" exclamó Dalia. Ella se inclinó más cerca.  
 
    "¿Cuánto tiempo te tomó hornear esto?" Kimber preguntó, esponjando su cabello.  
 
    El Sr. Smith se cruzó de brazos. "No voy a responder a eso. Mi esposa, aquí, es una perfeccionista. No me dejaría salir vivo de esa cocina hasta que cubrí cada centímetro de ese pastel".  
 
    La Sra. Smith sonrió al grupo. "Es tan maravilloso que todos pudieran estar aquí por Sara hoy", dijo. 
 
    Oh por Dios. ¿Por qué los padres eran TAN vergonzosos? 
 
    Gracias a Dios por Carlos. Él intervino para salvar a Sara.  
 
    "¡Mamá! ¡Papá! ¡Esto es GENIAL!" dijo, golpeando sus manos juntas. "Ahora, ven aquí, Buttercup. Apaga las velas. Y luego mamá y papá... ya sabes... se irán". Él le guiñó un ojo.  
 
    

  

 
   
    Sara lo empujó juguetonamente. Se acercó al pastel. Sus velas parpadearon hacia ella en felices y parpadeantes ráfagas de luz.  
 
    "¿Qué vas a desear?" Ella preguntó, riéndose.  
 
    Erin y Pam intercambiaron miradas de molestia.  
 
    "Sara Sweet va a desear tener otra versión de mí como su novio", bromeó Trevor. "¡La versión mucho menos genial, sin embargo!" 
 
    Erin se río y lo golpeó con el codo. Estaba acostumbrada a sus payasadas travesuras.  
 
    "¡Podrías desear montones, montones de zapatos de diseñador!" Trish dijo. Se había servido un poco del licor que había traído en un vaso de plástico. Sus ojos ya se veían un poco vidriosos mientras lo bebía.  
 
    Dan y Chad, los capitanes de fútbol, palmearon fuerte a Sara en la espalda.  
 
    "¿Por qué no deseas ganar tu próximo partido de hockey sobre césped?" dijo Dan.  
 
    "No, deseo ver a Trevor recibir una patada en la cara con una pelota de fútbol", dijo Chad, riéndose a carcajadas. También estaba bebiendo un poco del licor de Trish de un vaso de plástico.   
 
    "Nadie me está pateando en la cara, excepto yo ", dijo Trevor, señalándose a sí mismo.  
 
    Sara se mordió el labio, mirando el pastel.  
 
    ¿Qué debo desear? Ella se preguntó.  
 
    Se concentró en las velas. Sus llamas se veían tan llenas de vida y emoción.  
 
    Su visión cambió a la persona que estaba parada directamente detrás del pastel.  
 
    

  

 
   
    Bentley la miró con expresión solemne. Podía ver las velas de su cumpleaños reflejadas en el calor de sus ojos de chocolate con leche. Él la miró fijamente, sin pestañear. Los sedosos rizos de su cabello colgaban descuidadamente sobre su frente. Su boca, suave a la luz de las velas, tenía los leves trazos de una sonrisa. 
 
    Cuando volvió a mirarlo, sintió que su corazón se aceleraba. Una energía estaba pasando entre ellos. No estaba segura de cómo lo sabía. Pero ella podía sentirlo.  
 
    "Hora de pedir un deseo", llamó Charles.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 117 
 
    Sara cerró los ojos y pidió su deseo. Ella apagó las velas.  
 
    En medio de los aplausos de sus amigos, escuchó sonar su celular.  
 
    Se apartó de la mesa y, agarrando su teléfono, comprobó el identificador de llamadas.  
 
    Fue Kurt.  
 
    "¡Conejito! ¡FELIZ CUMPLEAÑOS!" él dijo.  
 
    Ella ignoró la expresión de curiosidad de Charles. Estaba ayudando al Sr. Smith a cortar el pastel.  
 
    "Kurt, hola", dijo Sara.  
 
    "Entonces... ¿nunca planeaste decirme que era tu cumpleaños?" preguntó. Sonaba herido.  
 
    Sara frunció el ceño. "Mira, no es algo que realmente quisiera transmitir. ¡Y además, las rosas y el oso que me diste ayer son los mejores regalos que cualquier chica podría pedir!"  
 
    Kurt se quedó en silencio por un rato. Finalmente habló. "Bien. Está bien. Pero de ahora en adelante, ¿puedes decirme estas cosas en el futuro? Tu cumpleaños es importante para mí. Tú eres importante para mí".  
 
    La culpa se apoderó de ella. Él tenía razón, por supuesto. Nunca debería haberle ocultado esto. Pero él no se dio cuenta de que ella realmente no estaba acostumbrada a que tanta gente necesitara saber todos estos detalles personales sobre su vida.  
 
    "¿No tienes curiosidad de cómo me enteré?" preguntó Kurt. Su voz ahora tenía un poco de humor, para su alivio.  
 
    "Está bien, ¿cómo?" Sara preguntó. Se sintió sonreír.  
 
    "Ella me envió un mensaje de texto", dijo Kurt.  
 
    Por alguna razón, eso la hizo sentir más culpable que nunca.  
 
    

  

 
   
    "Supongo que esperaba que ya estarías de vuelta en Columbia", dijo. 
 
    Lo escuchó aclararse la garganta. Probablemente estaba en el proceso de pasarse los dedos por el cabello en ese momento exacto.  
 
    "No, regresaré mañana por la mañana. Mi primera clase fue cancelada de todos modos", dijo.  
 
    Los padres de Sara habían terminado de distribuir el pastel a todos y ahora regresaban a la casa.  
 
    Charles se acercó a Sara y apretó la oreja contra su teléfono.  
 
    —¡Charles, déjalo! ella se río, empujándolo lejos. 
 
    "Hay una fiesta, Buttercup. ¿Con quién estás hablando?" preguntó Carlos.  
 
    Antes de que pudiera detenerlo, Charles le arrebató el teléfono celular de la mano.  
 
    "El teléfono de Sara", dijo Charles. Sostuvo a Sara fácilmente con una mano mientras ella trataba frenéticamente de quitarle el teléfono. 
 
    "Uh, este es Kurt Mayor. ¿Quién es?" preguntó Kurt.  
 
    Charles se dio la vuelta para mirar a Sara. Sus ojos prácticamente se le salieron de las órbitas. Presionó el botón de silencio en el teléfono. "¿Hablas EN SERIO? ¿Estás saliendo con Kurt Mayor?" preguntó Charles, exasperado.  
 
    "Eso no es asunto tuyo", espetó Sara. Volvió a agarrar su teléfono, pero Charles mantuvo su brazo extendido, haciendo imposible que ella se acercara a él.  
 
    Desactivó la llamada. "Bueno, bueno", dijo Charles al teléfono. "No sabía que estabas viendo a mi hermana. Parece que tiene una tendencia a dejar de lado detalles importantes de los eventos de su vida". 
 
    Sara estiró el cuello, tratando de escuchar lo que decía Kurt. Por desgracia, ella no podía distinguir las palabras.  
 
    

  

 
   
    El rostro de Charles se enojó mientras escuchaba a Kurt. "Creo que debes mantenerte alejado de mi hermana, basura. No creas que no puedo encontrarte. Conozco tus lugares favoritos".  
 
    Sara dio un pequeño chillido. "¡Charles! ¡No lo hagas!" ella dijo.  
 
    Terminó la llamada y le devolvió el teléfono. "No puedo creer que no me dijeras que estabas saliendo con Kurt Mayor ", dijo Charles.  
 
    Sara se sintió erizarse. "No tengo que contarte todo sobre mi vida, Charles. Además, Kurt ha sido muy amable conmigo".  
 
    Carlos se burló. "Mira, ese tipo es una herramienta. Tiene una agenda. Si yo fuera tú, lo dejaría PRONTO".  
 
    Sara cerró los ojos y los abrió lentamente. Tenía que permanecer compuesta. "¡Ni siquiera lo conoces!" ella siseó.  
 
    De repente, Bentley apareció a su lado. "¿Todo bien?" preguntó, con el ceño fruncido por la preocupación. 
 
    Sara suspiró. "Sí. Charles solo se estaba metiendo en mi caso sobre... bueno... no importa".  
 
    El rostro de Bentley se volvió solemne. Miró a Carlos. "Era sobre Kurt, ¿verdad?" preguntó.  
 
    Charles, todavía irritado, asintió. Cruzó los brazos sobre el pecho, sin encontrar la mirada de Sara.  
 
    La boca de Bentley se torció hacia un lado, pensando. "Mira, hombre. Lo entiendo. Le dije a Sara lo mismo. Pero créeme, Kurt ha sido bastante bueno con ella recientemente. Deberías haber visto las flores que le dio anoche. Te habrías sentido orgulloso".  
 
    Sara sintió como si su mandíbula estuviera en el suelo. Miró boquiabierta a Bentley. ¿Estaba realmente defendiendo a Kurt? ¿Y a su hermano de todas las personas?   
 
    

  

 
   
    Charles sacó el labio. Era realmente terco. Pero pareció recuperarse. Le dio un ligero puñetazo al hombro de Bentley. "Está bien. Si tú lo dices, le daré un poco de holgura a Buttercup. Especialmente porque es su cumpleaños. Solo estoy siendo el hermano mayor sobreprotector que soy".  
 
    Bentley tocó el brazo de Sara. "¿Estás bien? Piensa que tus amigos quieren que abras sus regalos ahora". Señaló una pila de regalos que estaban esparcidos sobre la mesa.  
 
    "Sí, sí, estoy bien", dijo Sara. Oyó el pitido de su teléfono. Mirando la pantalla, vio que Kurt le había enviado un mensaje de texto.  
 
    -Tu hermano es todo un bulldog. Yale seguro que sabe cómo elegir sus mascotas. Camino NE. MEDIA PENSIÓN. ~Kurt   
 
    

  

 
   
    Capítulo 118 
 
    Los regalos fueron una variedad de diferentes jabones de baño, lociones perfumadas, velas y ropa. La mayoría de los regalos, comprados en el último minuto, por supuesto, eran de las niñas.  
 
    Trevor y sus compañeros de fútbol habían traído una tonelada de comida extra como regalo. 
 
    El grupo se relajó afuera durante otra hora, charlando sobre la escuela y el próximo viaje a Miami.  
 
    A las cuatro de la tarde, los asistentes restantes a la fiesta eran Charles, Erin, Trevor, Ella y Bentley.  
 
    Dan y Chad, los capitanes de fútbol, se habían ido antes con Dalia y Kimber. 
 
    Trish se había emborrachado demasiado.  
 
    Pam, al ver el desastre en el que se había convertido Trish, insistió en que ella y Patrick podían llevarla a casa.  
 
    "Te veré en la escuela mañana", le dijo Pam a Sara. Ella le dio un abrazo rápido.  
 
    Sara observó cómo Patrick ayudaba a Trish a subirse a la parte trasera de su auto, donde rápidamente se dejó caer en el asiento y se quedó dormida.  
 
    Pam se río. "Esa pobre chica simplemente no sabe cuándo dejar de fumar", dijo.  
 
    "Feliz cumpleaños, Sara. Nos vemos luego", dijo Patrick saludando con la mano.  
 
    Sara les devolvió el saludo mientras su auto se alejaba.  
 
    Acababa de regresar a su sillón, al lado de Erin, cuando Charles de repente se puso de pie.   
 
    "Chicos, ¿dónde está Basura?" Examinó el patio, pero el perro no estaba a la vista.  
 
    

  

 
   
    Ella se levantó de su silla. "¿Qué ocurre?" ella preguntó. Había bebido un poco de alcohol, pero no tanto como Trish.  
 
    "El perro tonto se escapó", dijo Charles, frotándose la barbilla. "Debería haber estado aquí. Especialmente con toda esta gente. Nunca se saltaría una fiesta en el patio trasero".  
 
    Sara se acercó al estéreo. "Déjame apagar esto", dijo. Pulsó el botón. La música se detuvo de inmediato 
 
    Desde la distancia, se escuchó el sonido de fuertes ladridos.  
 
    "Creo que este caso está cerrado", dijo Sara, riéndose de la expresión de alivio de Charles. 
 
    "Vamos, vamos a buscar al bruto", dijo Charles. Se puso una sudadera, ya que el aire se había vuelto más frío.  
 
    Erin se estiró, apoyándose en Trevor. "Muévete. Vamos a una mini aventura", dijo, empujando a Trevor en el costado.  
 
    Agarró sus manos y las besó. " Siempre estoy dispuesto a vivir una aventura", dijo.  
 
    Bentley tiró del cuello de su camisa, enderezando su chaqueta. "Yo también estoy dentro", dijo.  
 
    Ella tomó la mano de Bentley. "Camina conmigo, guapo". 
 
    Sara siguió de cerca a Charles mientras este avanzaba a grandes zancadas por la hierba verde hacia el bosque.  
 
    Cuanto más se acercaban, más fuertes se volvían los ladridos de Basura.  
 
    "Amigo, ¿qué le pasa? Parece frenético", dijo Charles. Empezó a correr.  
 
    —¡Charles, espera! Sara llamó. Su hermano era increíblemente rápido. Como atleta natural, corría carreras de velocidad por diversión en su tiempo de inactividad.  
 
    "Uf", se quejó Sara. Realmente no quería correr con su vestido.  
 
    

  

 
   
    Bentley la pasó a toda velocidad, casi alcanzando a Charles, que había estado muy por delante de él al comienzo de su carrera.  
 
    "Mierda. No tenía idea de que Bentley fuera tan rápido, ¿verdad?" Ella exclamó. Las chicas se quedaron mirando mientras Bentley desaparecía en el bosque.  
 
    Trevor y Erin los alcanzaron.  
 
    "¿Por qué esos tipos tienen tanta prisa?" preguntó Trevor. Tenía su brazo alrededor de los hombros de Erin. 
 
    Un aullido ensordecedor rompió el silencio. 
 
    "Vaya, eso suena mal ", dijo Trevor con preocupación.  
 
    "¡Basura!" Sara susurró. Sintió que sus piernas comenzaban a temblar. ¿Qué le pudo haber pasado? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 119 
 
    Sara se preparó para el peor de los casos. Se imaginó a Trash herido y sangrando, acostado de lado.  
 
    Pero cuando entró en el bosque, vio a Charles y Bentley, con las manos en las rodillas, riendo histéricamente.  
 
    Bien, ¿qué está pasando? Sara se preguntó.  
 
    Ella apartó una rama de su cara. "El bosque es tan asqueroso, ugh. ¿Por qué se ríen los muchachos? Estaba tan asustada", dijo. Su vestido naranja ondeaba con la brisa. Ella en realidad se veía muy bonita, a pesar de lo molesta que era.  
 
    "Gente, ¿qué está pasando?" Trevor gritó. Él y Erin se acercaron con cautela por detrás.   
 
    Ella llegó primero a los chicos. "¡Bondad!" dijo ella, llevándose una mano a la cara.  
 
    Sara, confundida como siempre, se dirigió hacia donde estaba Charles, todavía riéndose a carcajadas.  
 
    La basura estaba tan viva y saludable como siempre. Corrió, ladrando y aullando salvajemente, alrededor de las patas del grupo de caballos más hermoso que Sara había visto jamás.  
 
    Los caballos estaban junto a un sendero, con las bridas atadas a los árboles cercanos. Miraron al grupo con curiosidad.  
 
    Ella contuvo el aliento. "Charles. ¿Q-de quién son estos caballos? ¿Qué están haciendo aquí en el bosque?"  
 
    Trevor se paró frente a un caballo negro particularmente enorme y de aspecto agresivo. Le tendió un puñado de hierba.  
 
    El caballo se zambulló justo en su mano, masticando la hierba felizmente.  
 
    "Cuidado allí, Trevor", dijo Erin. "Ese caballo se parece a--"  
 
    "¡AY!" Trevor gritó, agitando su brazo. "¡Me mordió!"  
 
    

  

 
   
    Erin comenzó a reírse a carcajadas. "Bueno, duh, imbécil. ¿No sabes nada sobre caballos?"  
 
    Trevor sacudió su mano, frunciendo el ceño. "No más hierba para ti ", le dijo al caballo.  
 
    El caballo sopló aire caliente por la nariz. Pateó el suelo, sacudiendo la cabeza con furia.  
 
    "Apuesto a que su nombre es Vampiro", dijo Trevor, frotándose la mano dolorida. Es todo dientes y sediento de sangre. 
 
    Bentley dio un paso adelante y puso una mano en el cuello del caballo agitado.  
 
    El animal se quedó inmóvil de inmediato.  
 
    "En realidad, su nombre es Lightning", respondió Bentley.  
 
    Sara levantó una ceja. "Espera... ¿esos... son estos... tus caballos?"  
 
    Bentley asintió.  
 
    El caballo le acarició la mejilla mientras él le acariciaba la cabeza.  
 
    "¡Sorpresa!" Bentley dijo, radiante. "Pensé que un paseo por el sendero podría ser divertido ya que es tu día especial". Hizo un gesto para que el grupo tomara un caballo.  
 
    Charles se las había arreglado para ponerse en contacto con Basura.  
 
    El perro emocionado siguió tratando de esquivarlo.  
 
    "Wow, Trash Can está funcionando a hipervelocidad. Será mejor que lo lleve de regreso a la casa", dijo Charles. Tiró de Basura por el cuello.  
 
    "¡Diles a tus caballos 'gracias' por encontrar a mi perro, Bentley!" Charles gritó mientras arrastraba al perro que ladraba.  
 
    Bentley sonrió. Nunca se había visto tan presumido. "Estoy seguro de que lo saben", dijo, acariciando a Lightning. 
 
    

  

 
   
    Ella, que les tenía miedo a los animales grandes, parecía extremadamente incómoda. "¿Tenemos... tenemos... que montar en esos?" ella preguntó.  
 
    Bentley se había subido hábilmente a la silla de montar de su caballo. Extendió una mano. "Súbete, Ella. Estarás bien", dijo.  
 
    Ella, gimiendo levemente, permitió que él tomara su mano y la subiera al caballo. Prácticamente voló por los aires, su vestido naranja ondeando. Ella aterrizó con gracia detrás de él.  
 
    Trevor y Erin se subieron a los dos últimos pura sangre.  
 
    "Vamos, Sara. Puedes viajar conmigo", dijo Erin.  
 
    Bentley guio a su caballo al frente del sendero. "Espera. ¡Falta uno!" Cerró los ojos y se río en voz baja. "Hombre, olvidé usar la cadena. Esa yegua puede masticar la cuerda de amarre".  
 
    Los ojos de Ella se abrieron alarmados. Se aferró a la cintura de Bentley, temblando.  
 
    Bentley colocó dos dedos en su boca. Silbó con fuerza.  
 
    Un sonido de cascos corriendo resonó en la distancia.  
 
    "Buena chica, aquí viene ahora", dijo Bentley.  
 
    Sara entrecerró los ojos a través de los árboles. La luz del sol se filtraba intensamente entre las ramas.  
 
    A lo lejos, por el sendero boscoso, apareció un caballo.  
 
    Sara se quedó boquiabierta.  
 
    El caballo galopaba hacia ellos. Su elegante cuerpo dorado brillaba a la luz del sol. Agitando la cabeza, su melena y cola sedosas y amarillas flotaban majestuosamente en la brisa mientras corría, relinchando ruidosamente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 120 
 
    "¿Qué clase de caballo es éste?" Sara preguntó. Frotó el cuello del animal mientras permanecía inmóvil, esperando que ella se subiera a su lomo. 
 
    Bentley aflojó el agarre de Ella alrededor de su cintura. La niña todavía estaba visiblemente temblando.  
 
    Sara realmente no podía culparla. El caballo de Bentley se veía bastante feroz.  
 
    "Ese será el Akhal-Teke dorado", dijo. "Soy afortunado de tenerlos en South Fortland. Así que... naturalmente... envié uno aquí". Bentley observó cómo Sara pasaba una pierna por encima del costado del caballo.  
 
    Ella acarició su suave melena. "Nunca había visto algo así", dijo.  
 
    Trevor y Erin guiaron a sus caballos más cerca, admirando la piel dorada del animal.  
 
    "¿A quién tuviste que disparar para conseguir eso?" preguntó Trevor. Se inclinó hacia adelante para acariciar el hocico del caballo de Sara.  
 
    Bentley echó la cabeza hacia atrás e hizo su carcajada. "No tanta gente como podrías pensar", bromeó.  
 
    Erin hizo una mueca. "Al menos sabemos que el caballo de Sara no muerde", dijo, maravillada por la valentía de Trevor.  
 
    Ella suspiró, dejando caer su frente sobre la espalda de Bentley. "No sé por qué están disfrutando tanto de esto. ¿Podemos llegar a donde vamos ya? Estoy empezando a sentirme raro".  
 
    Bentley miró hacia atrás con preocupación. "Asegúrate de advertirme antes de que te enfermes, ¿de acuerdo?" preguntó, riendo.  
 
    Ella golpeó su cabeza, enterrando su cara más profundamente en su cuello.  
 
    Sara estaba feliz de haber tomado lecciones de equitación en la escuela secundaria. La mayoría de las jóvenes de Connecticut montaban a caballo.  
 
    Ella, sin embargo, fue una excepción.  
 
    

  

 
   
    Aunque Sara notó que Ella miraba claramente al caballo dorado. Tenía que admitir que era una de las criaturas más hermosas que jamás había visto.  
 
    El grupo condujo a los caballos lentamente por el sinuoso camino de tierra.  
 
    Los pájaros cantaban dulcemente en lo alto de los árboles.  
 
    Conejos y ardillas listadas aparecieron por un instante en la maleza, observando al grupo con ojos grandes y narices puntiagudas.  
 
    Las ardillas corrían arriba y abajo de los troncos de los árboles. Parecían bastante emocionados de que la gente se hubiera aventurado en el bosque en una tranquila tarde de domingo.  
 
    El caballo de Erin estaba frente al de Sara. Trevor cabalgaba detrás de Ella y Bentley.  
 
    De vez en cuando, Bentley giraba la cabeza para comprobar que todos seguían con él. Atraía la mirada de Sara y sonreía ampliamente, sus ojos brillaban a la luz del sol.  
 
    Ella le devolvía una sonrisa tranquilizadora, antes de apartar la mirada, avergonzada.  
 
    No puedo creer que se tome tantas molestias solo por mí, incluso si es mi cumpleaños. Y no solo eso, sino ¡ÚLTIMA HORA! pensó.  
 
    "¿Quieren trotar?" Bentley llamó.  
 
    Trevor dio un grito de aprobación.  
 
    Erin se giró hacia Sara. "Si Trevor se rompe el cuello, voy a poner su trasero triste en tu caballo", dijo, riendo a carcajadas.  
 
    Sara frotó las sedosas orejas de la yegua dorada. "Dudo que a este caballo le importe. Es tan silenciosa y gentil. Siento que estoy flotando a lo largo de este sendero".  
 
    Erin miró el rostro del caballo. "Sí. No me gusta. ¡Ese maldito caballo está más caliente que yo!"  
 
    

  

 
   
    Sara se río. "Ella es una verdadera belleza".  
 
    Los caballos de los muchachos empezaron a trotar por el camino.  
 
    "Oh, no, no lo harán. ¡No pueden dejarnos atrás!" Erin dijo. Palmeó el cuello de su caballo. "Vamos, alcánzalos. ¡Piensan que eres LENTO!" ella lo dijo  
 
    El caballo de Erin inmediatamente salió al galope. "¡Whoa! ¡Caballo rápido! ¡Caballo realmente rápido!" ella gritó.  
 
    Sara, sin embargo, descubrió que su caballo no galopaba. Parecía que al caballo no le importaba lo más mínimo que el grupo se hubiera largado sin él.  
 
    "¿No quieres ponerte al día con tus amigos?" ella lo preguntó. No podía obligarse a patear al caballo para que se fuera. Habría sido como tratar de patear un unicornio.  
 
    Observó cómo Erin y su caballo desaparecían en la siguiente curva.  
 
    "No te preocupes", le dijo Sara a su caballo, como si pudiera entenderla. "Nos reuniremos con ellos tarde o temprano. Ve al ritmo con el que te sientas cómodo. Estaré aquí si me necesitas".  
 
    Pero cuando doblaron la esquina, Sara contuvo el aliento. Habían llegado a una bifurcación en el camino.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 121 
 
    El caballo, que parecía tener mente propia, siguió el camino de la derecha.  
 
    "Está bien, si tú lo dices", dijo Sara. Realmente esperaba que el caballo supiera a dónde iba. Porque definitivamente no lo hizo.  
 
    Para su sorpresa, el caballo aceleró. En lugar del paso lento y firme al que estaba acostumbrada, el caballo empezó a trotar.  
 
    Sara agarró con fuerza las riendas.  
 
    El camino pareció ensancharse. El bosque se desvaneció para revelar un extenso prado. 
 
    Flores silvestres en varios tonos de rosas, amarillos, morados y rojos brotaron de la hierba verde.  
 
    "¿Un prado?" Sara preguntó.  
 
    El caballo trotó hacia una sección de hierba de aspecto particularmente exuberante y metió la cara en ella, masticando ruidosamente. 
 
    "Oh. ¿Es por eso que estamos aquí? ¿Para que puedas tomar un desvío y disfrutar de un almuerzo tardío?"  
 
    Sara gimió, cruzándose de brazos.  
 
    "Sabes, es mi cumpleaños", le dijo. "Tú deberías ser el que me malcría, no tú mismo ".  
 
    El caballo siguió masticando la vegetación. Parecía tan ridículamente feliz que decidió darle unos minutos.  
 
    Además, ¡el prado en el que se encontraban era impresionante! 
 
    "No puedo creer que nunca haya visto este lugar", dijo en voz alta. Por otra parte, en realidad no pasó mucho tiempo en lo profundo del bosque.  
 
    Saltó del caballo y caminó tranquilamente entre las flores silvestres. Inclinándose, comenzó a recolectar flores al azar y tejerlas en una corona.  
 
    

  

 
   
    "Qué hermoso", dijo, colocándose la corona en la cabeza. "¡Ahora me siento tan hermosa como tú, caballo!"  
 
    Un conejito bebé saltó cerca de su pie. Ella se congeló, mirándolo con curiosidad.  
 
    El conejito olfateó su pie antes de que saliera corriendo para esconderse en la hierba.  
 
    El sol era tan cálido y brillante aquí sin todos los árboles que daban sombra.  
 
    Sara se tumbó entre las flores. Inhaló el dulce olor del aire fresco, colocando los brazos detrás de la cabeza. Cerrando los ojos, se imaginó a sí misma en un mundo mágico de fantasía. En lugar de su obstinado, aunque hermoso, caballo, había un majestuoso unicornio. Y ella misma era una damisela en apuros. Una princesa encantadora que inocentemente se había perdido en el espeso y denso bosque.  
 
    Se río para sus adentros, deseando que Pam estuviera con ella. Pam podía apreciar estas fantasías. Erin, por otro lado, era más realista.  
 
    Sin querer, Sara se sumió en un sueño profundo y relajante.  
 
    Algún tiempo después, se despertó con la sensación de que algo le hacía cosquillas en la cara.  
 
    Parpadeó y abrió los ojos, sentándose. Afortunadamente, el sol todavía estaba afuera, lo que indicaba que no era tan tarde como temía.  
 
    El caballo, para su asombro, se sentó en el suelo a su lado. Su melena larga y sedosa ondeaba con la brisa, rozando sus brazos.  
 
    "Querida, te quedaste conmigo", dijo Sara. Echó los brazos alrededor del caballo, abrazándolo con fuerza.  
 
    El caballo movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo con entusiasmo.  
 
    "¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan entusiasmado?" preguntó Sara, acariciando su rostro.  
 
    Miró a un lado y se quedó inmóvil.  
 
    

  

 
   
    El chico con el hermoso nombre estaba de pie con su caballo, mirándola en silencio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 122 
 
    "Oh, Bentley. Wow, lo siento. Debo haberme quedado dormida", dijo. Se sintió tímida bajo su intensa mirada.   
 
    Se levantó lentamente del suelo. "Vamos, niña bonita", dijo. 
 
    El caballo saltó inmediatamente a sus pies. 
 
    Sara, riéndose de cómo el caballo parecía seguir su ejemplo, aplaudió. Se volvió hacia Bentley, esperando que él sonriera con ella. 
 
    Pero su expresión permaneció pétrea. 
 
    Caminó hacia ella, sus ojos fijos en su rostro. "Eres realmente algo cuando estás dormido", murmuró. 
 
    Sara, sorprendida con la guardia baja, dejó escapar una risita. "Bueno, eh, no esperaba exactamente que alguien me encontrara aquí". 
 
    Él enderezó la corona de flores en su cabeza. "Perdóneme, su alteza. No tenía idea de que estaba en presencia de una princesa". Hizo una reverencia exagerada 
 
    Sara empezó a reírse a carcajadas. "Oh, detente", dijo ella. 
 
    Cuando volvió a mirar hacia arriba, sus ojos estaban llenos de calor. 
 
    Ella contuvo el aliento. 
 
    Ahora se había acercado más, de modo que ella se vio obligada a mirarlo fijamente. "Lo que daría por verte dormir todas las noches", susurró. Su dedo trazó la parte superior de su labio. 
 
    Sara se obligó a seguir respirando, ya que todos sus sentidos se encendieron de inmediato al sentir sus manos. 
 
    

  

 
   
    Él dejó escapar un suspiro, su aliento acariciando su rostro. "Quería decirte esto antes, pero no quería que nadie más lo escuchara", dijo misteriosamente. 
 
    Sara, fascinada por el color marrón dorado de sus ojos a la luz del sol, simplemente asintió con la cabeza. 
 
    Él la atrajo hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de su espalda. Empujó su barbilla en el surco sensible en la base de su cuello. 
 
    Sara trató de no desmayarse mientras imaginaba estrellas fugaces volando en círculos a su alrededor. 
 
    Él la apretó más cerca, hasta el punto en que ella podía sentir su corazón latiendo rápidamente en su pecho. 
 
    "Ella es tuya", le susurró al oído. 
 
    Sara parpadeó. ¿Lo había escuchado correctamente? 
 
    "¿Qué?" ella preguntó. Ella no se atrevió a moverse cuando sus labios rozaron un lado de su rostro. Se le cortó la respiración al sentir las manos de él deslizándose más abajo a lo largo de la parte posterior de sus muslos. 
 
    "Te la estoy dando a ti", dijo, su voz ronca ahora. Inclinó la cabeza y depositó un beso suave y ardiente en la piel expuesta entre la barbilla y el pecho de ella.   
 
    Sara se sintió balanceándose en sus brazos. "¿El caballo?" preguntó ella sin aliento, su mente muy consciente de sus dedos deslizándose más arriba por los lados de su vestido. 
 
    "Sí", murmuró. Sus cálidos labios le hicieron cosquillas a un lado de la garganta. "Ella es mi regalo para ti". 
 
    Sara se alejó de él. "N-no puedo tomar tu caballo. E-ella es tuya. ¿Y dónde la mantendría?" 
 
    

  

 
   
    Bentley apartó un mechón de cabello de su rostro. 
 
    Sara tuvo que obligarse a sí misma a no apoyarse en su mano. 
 
    "Ella se quedará en mi pasto. Pero puedes visitarnos cuando quieras". Él la miró fijamente, sin pestañear, con el rostro lleno de intensa pasión. 
 
    "Ella necesita un nombre", dijo en voz baja.  
 
    Sara, mordiéndose el labio con nerviosismo, miró al caballo. "Princesa", dijo ella. 
 
    La boca de Bentley se torció en una sonrisa. "¿Princesa?"  
 
    Sara se quitó la corona de flores de la cabeza y la colocó sobre la del caballo. "Listo, ella es real ahora".  
 
    De repente, Bentley se frotó los ojos como si tuviera algo en ellos. Sacudió la cabeza, pasándose una mano por su cabello despeinado. "Todos nos están esperando".  
 
    Él tomó su mano entre las suyas. Mientras lo hacía, sus ojos cayeron por un brevísimo momento en sus labios. 
 
    Un gemido bajo y sensual escapó de su garganta. 
 
    Parecía que no podía luchar más. La agarró por la barbilla y, inclinando su rostro hacia el suyo, la besó con fuerza en la boca.    
 
    

  

 
   
    Capítulo 123 
 
    Sus brazos la envolvieron por completo. Deslizando sus manos debajo de su vestido corto, tomó la parte posterior de sus muslos. Hábilmente la levantó en sus brazos, montando sus piernas alrededor de su cintura.  
 
    "Bentley", gimió Sara.  
 
    Chupando su labio inferior, la acostó suavemente sobre su espalda.  
 
    Empujó su musculoso pecho con fuerza contra el de ella, dejando que sus dedos exploraran el área sensible por encima de sus caderas.  
 
    Sara arqueó la espalda al sentir su boca húmeda y resbaladiza cubriendo su piel.  
 
    "Oh, Dios mío", gimió Bentley, sintiendo que su cuerpo latía y respondía debajo de él. 
 
    Sara agarró su chaqueta, jadeando mientras sus besos se intensificaban.  
 
    "Sabes a azúcar", murmuró. Su lengua lamió a lo largo del costado de su pierna.  
 
    Sara emitió otro gemido de rendición cuando sus abrasadores labios le dispararon la temperatura.  
 
    Cerró los ojos con fuerza, arqueando la espalda contra el suelo. 
 
    Bentley se dejó caer sobre ella y, separando sus labios, metió su tierna lengua dentro de su boca. 
 
    Sara lo besó con fervor, los latidos de su corazón latían salvajemente. 
 
    "Eres tan hermosa", susurró Bentley entre respiraciones. Él tomó puñados de su cabello. Obligando su cabeza hacia atrás, empujó su deliciosa y resbaladiza lengua aún más abajo en su garganta.  
 
    Ella dejó escapar otro gemido suave.  
 
    

  

 
   
    "Sara", gruñó Bentley. Aplastó la parte posterior de sus piernas con las manos, empujando su vestido más alto para que sus dientes pudieran rozar su estómago. 
 
    Dejó que su lengua se arrastrara aturdidoramente lentamente a lo largo de su pecho antes de arrastrar sus sensibles labios sobre su cuello.  
 
    Vio el sudor fresco que brillaba en su rostro mientras jadeaba contra su mejilla. 
 
    De repente se dio cuenta de lo que estaban haciendo en realidad. 
 
    "Bentley, no", rogó Sara. Ella lo empujó suavemente, poniéndose de pie de un salto.   
 
    Al principio parecía confundido. Pero luego se enojó. "¿Estás eligiendo a Kurt?" preguntó amargamente. Se puso de pie lentamente.  
 
    Vio que su chaqueta estaba torcida de lado. Ella frunció el ceño, retorciéndose las manos. "No lo sé. Esto se siente mal". 
 
    Levantó una ceja. "¿Cómo es esto malo?"  
 
    Sara dejó escapar un suspiro de exasperación. "No puedo verte y ver a Kurt. Eso es lo que se siente mal". Se obligó a no llorar. "Y.… no puedo hacerle esto a Ella. Es una buena persona". 
 
    Bentley cerró los ojos y los abrió lentamente. "Ella sabe que soy libre de ver a otras chicas". Él la miró fijamente, sin pestañear.  
 
    "Eso está bien para ti. Pero Ella me odiará por celos. Pero eso ya lo sabes".  
 
    ¡Esta conversación fue MUY FRUSTRANTE!  
 
    "A quién le importa lo que piense Ella", escupió Bentley. "Como dije, la mayoría de las chicas no me importan".  
 
    "Entonces, ¿qué SOY YO?" Sara preguntó. Una lágrima traidora se derramó por su mejilla. 
  
 
    

  

 
   
    Bentley, con el pelo brillando como un halo angelical a la luz del sol que se desvanecía, se encogió de hombros. "Eres más importante de lo que crees", susurró.  
 
    Sara se cruzó de brazos.  
 
    "Hemos hablado de esto antes. Así que... lo diré de nuevo. Una vez más. Me gusta Kurt. Soy la única chica en su vida en este momento. Pero para ti..." Ella suspiró. "Para ti... Sinceramente, NO tengo idea de qué número en la fila soy. No quiero una relación en la que esté compitiendo con otras chicas".  
 
    Sara se secó los ojos. "Le dijiste a mi hermano que estaría orgulloso de Kurt. ¿Mi hermano estaría orgulloso de ti?"  
 
    ¡Eek! ¿¿De verdad le acabo de decir eso??? 
 
    Bentley estaba apretando la mandíbula. Sus puños ya estaban cerrados. Se veía bastante aterrador ahora, con sus rasgos todos tensos. Un millón de pensamientos parecían estar corriendo por su mente.  
 
    Justo cuando parecía a punto de estallar en una diatriba emocional, su comportamiento cambió por completo. Era como si mental y físicamente... se rindiera.  
 
    "Haz lo que quieras," siseó. Sus ojos, antes tan llenos de calor y pasión, ahora estaban... para sorpresa absoluta de Sara... nulos y vacíos.   
 
    "Espero que sigas visitando a Princess", espetó. 
 
    ¡Como si ella NO LO HICIERA! 
 
    Él le dio la espalda y se alejó pisoteando. En un movimiento rápido, se volteó sobre su caballo. Tirando de las riendas hacia un lado, hizo girar a Lightning y galopó de regreso al bosque.  
 
    

  

 
   
    Sara, ahora algo asustada y temblando, echó sus brazos alrededor del cuello de Princesa. "No estoy equivocada. NO ESTOY EQUIVOCADA", murmuró, llorando en la brillante crin del caballo.  
 
    "Bentley necesita resolverlo. Tiene que decidir qué es lo que más le importa". Hizo girar la melena entre sus dedos. Era como girar una rueda de oro.  
 
    "¿Qué harías, princesa?" le preguntó al hermoso caballo.  
 
    Los ojos brillantes e inocentes de la yegua simplemente parpadearon silenciosamente hacia ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 124 
 
    Sara montó a Princess de regreso a través del bosque hasta la bifurcación del camino. Esta vez tomaron la ruta de la izquierda.  
 
    Pasó al menos media hora antes de que el bosque se despejara y la playa quedara a la vista.  
 
    El sol se estaba poniendo. La puesta de sol se extendía magníficamente de un lado al otro del cielo.  
 
    "Qué manera tan maravillosa de terminar mi cumpleaños", murmuró Sara, mirando las olas rompiendo bajo el cielo brillante. No se permitiría estar triste por Bentley.  
 
    Oyó caballos relinchar a lo lejos. Mirando hacia arriba, vio un gran pasto verde, rodeado por una cerca larga y blanca. El pasto estaba alejado de la playa y los bosques, más alto en las colinas.  
 
    Y un poco más allá del final del prado, Sara pudo distinguir el contorno tenue de la enorme casa de Bentley.  
 
    ¿Quién hubiera pensado que TODO esto podría ENTRAR aquí? se preguntó, mirando a su alrededor con asombro.    
 
    Princess comenzó a trotar y poco a poco aumentó la velocidad a un medio galope.  
 
    El caballo corrió por la playa, los cascos apenas tocando la arena suave. Sara casi sintió como si estuviera volando por el aire, directamente hacia la brillante puesta de sol anaranjada.  
 
    Se bajó de la espalda de Princess y la guio colina arriba.   
 
    No fue difícil averiguar a dónde ir.  
 
    Había huellas de cascos por todas partes de los otros caballos que habían cabalgado por la arena.  
 
    "¡Sara, oye, aquí arriba!" Erín llamó.  
 
    

  

 
   
    Sara siguió un sendero que subía en ángulo desde la playa hasta las exuberantes praderas. Un granero pintoresco apareció a la vista.  
 
    Cuando llegó a la cima de la colina, Erin, con una amplia sonrisa, la ayudó a quitarle la brida y la silla a Princess. Las chicas los llevaron al granero. 
 
    "Bentley dijo que pusieras la brida y la silla aquí en el mostrador".  
 
    Se apartó el pelo de la cara. "Está bien, ahora da un paso atrás y observa lo que sucede", dijo Erin.  
 
    Sara fue a pararse junto a la pared.  
 
    "Ahora se supone que debemos hacer esto". Erin pulsó un botón debajo del mostrador.   
 
    Unos brazos metálicos en forma de garras bajaron del techo y recogieron la silla y la brida. Se los llevaron a un cuarto de aperos adyacente. 
 
    "Increíble, ¿verdad?" Erin dijo, riendo. "Bien, ahora espera. ¡Se pone MEJOR!"  
 
    Las chicas vieron a Princess entrar en una habitación en forma de U. Sus cascos deben haber activado un sensor. Un zumbido estalló. Tubos de agua rociaron a Princess desde la cabeza hasta la cola. Otro tubo disparó jabón. Unos cepillos grandes y suaves se pusieron a fregarla.  
 
    Un artilugio de metal separado y más pequeño salió disparado de la pared y comenzó a raspar los escombros de las cuatro herraduras plateadas del caballo.  
 
    Una vez que Princess estuvo limpia, la máquina la secó con una toalla.  
 
    Emitiendo un fuerte relincho, el caballo salió al galope por una puerta abierta que conducía al pasto. Ya había al menos otros diez caballos pastando en la hierba verde.   
 
    

  

 
   
    "¿Ves? ¿Eso NO es lo mejor desde NUNCA?" preguntó Erin, aplaudiendo. "Deberías haber estado aquí cuando Trevor vio esta máquina. ¡Estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón!"  
 
    Erin dejó de reírse cuando notó la cara de Sara. "Dime, ¿qué te pasó de todos modos? Cuando Bentley se dio cuenta de que no estabas detrás de nosotros, puso a Ella en el caballo de Trevor y salió corriendo a buscarte". 
 
    Sara suspiró, sacudiendo la cabeza.  
 
    Erin puso una mano reconfortante en su hombro. "Traté de convencerlo de que estabas perfectamente bien. Dijo que habías tomado lecciones de equitación durante años. Pero él no quiso ni oír hablar de eso. Juro que ese tipo es más terco incluso que Trevor. ¡Y eso es DIRIGIR algo!"  
 
    Sara siguió a Erin fuera del granero.  
 
    Un carrito de golf estaba estacionado cerca de la cerca.  
 
    "Vamos, súbete. Este es nuestro viaje de regreso a Bentley". Ella palmeó el asiento del pasajero. "Y sé que algo sucedió en el bosque. Quiero saberlo todo", dijo Erin.  
 
    Sara asintió. Ella no lloraría.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 125 
 
    Gracias a Dios, Erin fue paciente. Escuchó atentamente mientras Sara le contaba lo que había sucedido entre ella y Bentley en el prado. 
 
    "Hiciste lo correcto", dijo Erin, conduciendo el carrito de golf a lo largo de la valla blanca.  
 
    Sara, de alguna manera, todavía se sentía culpable. Tal vez fue porque una parte de ella anhelaba constantemente estar con Bentley. Después de todo, el chico era totalmente perfecto. Y en realidad le gustaba ella. 
 
    Erin estacionó el carrito de golf junto a la fuente de agua en el camino de entrada de Bentley.  
 
    "Te tomó mucho tiempo", dijo Trevor. Pasó un brazo por los hombros de Erin mientras ella salía del pequeño vehículo.  
 
    "Charla de chicas", le dijo Erin, a sabiendas.   
 
    Ella yacía tendida sobre la amplia base de piedra de la fuente del camino de entrada. "Por Dios, Sara. Si hubieras aparecido más tarde, habría sido al día siguiente. ¡Montas a caballo tan despacio como Bentley conduce por esta ciudad!"  
 
    Sara se congeló a medio paso. "¿Bentley conduce despacio?" preguntó ella, incrédula.  
 
    Luna se río mientras metía las manos en los bolsillos de su vestido naranja. "Oh, Dios mío. ¡Bentley conduce como un maldito abuelo! Se detiene en cada señal de alto. En cada semáforo. Y tiene que usar su luz intermitente en cada giro. Es TAN molesto".  
 
    Sara la miró fijamente, estupefacta. Esa NO era la forma en que Bentley la había conducido. Prácticamente la había llevado en un paseo de placer por las 500 Millas de Daytona. Se preguntó seriamente qué otras diferencias había en la forma en que él la trataba frente a sus otras chicas.  
 
    

  

 
   
    Se unió a sus tres amigos en la fuente del camino de entrada y se maravilló de lo amplios que eran los terrenos.  
 
    Podía ver los caballos pastando alegremente en los pastos verde esmeralda. El granero rojo ahora era solo una pequeña mancha en el horizonte.  
 
    Mientras hablaban, Bentley finalmente decidió hacer acto de presencia. Estaba de pie en un balcón alto por encima de las puertas de entrada. Con los brazos cruzados y la espalda contra la pared, los observaba en silencio.  
 
    "Míralo ahí arriba", se río Ella. "Es como un gran señor supremo".  
 
    Sara no pudo obligarse a encontrar la mirada de Bentley. Prácticamente podía sentir sus ojos oscuros clavándose en ella.  
 
    Se oyó un sonido agudo de neumáticos quemando el pavimento. Cuando Sara levantó la vista, vio un Porsche brillante detenerse frente a la fuente.  
 
    "¡Me tomó mucho más tiempo de lo que esperaba!" dijo Kurt, saltando de su auto.  
 
    "¡Kurt!" Sara gritó, llena de alegría. Ella corrió por el pavimento y saltó a sus brazos.  
 
    "¡Vaya, Little Bunny puede SALTAR!" Kurt se río. Él la acunó en sus brazos. "¿De verdad pensaste que no aparecería en tu cumpleaños?" Él la besó suavemente en la cabeza. "¿Qué clase de novio me haría eso?"  
 
    Sara enterró la cara en su camisa de seda azul cielo. Nunca se había sentido tan culpable en toda su vida por besar a Bentley.  
 
    ¡Bueno, ÉL me besó primero! se recordó a sí misma. Está bien, eso la hizo sentir un poco mejor.  
 
    "¿Adivina qué le compré a mi chica favorita?" Kurt susurró, acariciando un lado de su cara con la barbilla.  
 
    Sara se río. Mantuvo la cara pegada a su pecho, los brazos alrededor de la nuca.  
 
    Sacó una pequeña caja del bolsillo de su pantalón. "Aquí, ábrelo", dijo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 126 
 
    Sara jadeó cuando abrió la caja. Era un collar de diamantes azules. 
 
    "Oh, Kurt, es precioso", dijo. Tocó la delicada joya con cautela.  
 
    "Nada será tan hermoso como tú", susurró.  
 
    Ella se río, saltando arriba y abajo con entusiasmo. Una parte de ella sabía que lo hacía para combatir el abrumador sentimiento de culpa que parecía no poder quitarse de encima.  
 
    Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello. "¡Me encanta! ¡Me encanta!" Ella empujó sus labios contra los de él y cerró los ojos, tratando en vano de ahogar sus caóticos pensamientos.  
 
    Él respondió envolviendo sus manos alrededor de su espalda y tirando de ella con fuerza contra él.  
 
    "Amas a los pájaros, te das cuenta de que tienes una audiencia, ¿verdad?" Trevor llamó. 
 
    Kurt a regañadientes terminó el beso. Miró por encima del hombro de Sara al grupo que estaba junto a la fuente de agua. "Será mejor que sean amables conmigo. Escuché que no tienen un viaje a casa".  
 
    Ella dejó escapar un suspiro de exasperación. "Gracias a GAWD. Mis tacones estaban empezando a matarme". Pasó junto a Sara y miró el collar en la caja. "Bueno, bueno, Kurt Mayor. Seguro que sabes cómo hacer sonreír a una chica", dijo con envidia.  
 
    Kurt pasó sus dedos por el largo cabello de Sara mientras la sostenía contra él. "Es para lo que vivo hoy en día", respondió.  
 
    Su comentario envió el corazón de Sara revoloteando como un pájaro enjaulado dentro de su pecho.  
 
    Kurt de repente notó a Bentley en lo alto del balcón. Saludó con la mano.  
 
    

  

 
   
    Por el rabillo del ojo, Sara vio que Bentley asentía cortésmente. Sus rasgos permanecieron algo ocultos en la luz que se desvanecía.  
 
    Trevor y Erin siguieron a Ella al auto de Kurt.  
 
    Cuando vio el collar, Trevor emitió un silbido bajo. "Pagó los grandes buckaroos, alcalde", se río Trevor.  
 
    Kurt le dio una mirada de suficiencia. "¿Qué puedo decir? Ella lo vale". Pasó un dedo por el cuello de Sara. "Pruébalo", dijo. Él le dio la vuelta suavemente.  
 
    Ella empujó su largo cabello hacia un lado.  
 
    Kurt levantó el collar de la caja. Lo desabrochó y lo pasó alrededor de su cuello. "Wow, te ves muy bien", dijo.  
 
    Se dio cuenta de que ahora estaba frente al chico con el hermoso nombre.  
 
    Incluso desde lejos, podía sentir el calor de su mirada desde lo alto del balcón. Su silueta ancha era apenas visible ahora en la creciente oscuridad. Si ella no hubiera sabido ya que él estaba de pie allí, nunca lo habría visto.  
 
    "¡Este es el regalo de cumpleaños más maravilloso que una niña podría recibir!" Sara dijo. Ella pronunció las palabras extra fuerte. Quería asegurarse de que Bentley la escuchara alto y claro.  
 
    Kurt se inclinó hacia ella, plantando un suave beso en su mejilla. "Me alegra que lo apruebes", dijo.  
 
    Se alejó de ella y se dirigió a su coche. "Está bien, todos. Podemos irnos ahora".  
 
    Sara escuchó un relincho a lo lejos. Ella entrecerró los ojos.  
 
    La princesa, con su abrigo dorado brillante aun brillando en la penumbra, había llegado galopando hacia la cerca cercana. El caballo estiró el cuello hacia un lado, moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo.  
 
    

  

 
   
    Ver el majestuoso caballo envió oleadas de dolor a través de todo el cuerpo de Sara. Corrió hacia el caballo y se echó los brazos al cuello.  
 
    "Te visitaré de nuevo pronto, ¿de acuerdo, niña?" Le dio un rápido beso en sus suaves orejas.  
 
    Mientras corría de regreso al auto de Kurt, se aseguró de evitar mirar hacia el balcón de nuevo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 127 
 
    Cuando Sara llegó a la escuela el lunes por la mañana, Bentley ya estaba en el estacionamiento. Estaba de pie con la espalda contra un coche deportivo amarillo. Su cabello color chocolate con leche voló suavemente con el viento antes de colocarse delicadamente sobre su frente. Una sonrisa despreocupada se extendió por su rostro. 
 
    Sara se preguntó por qué parecía de tan buen humor después de su discusión. Si bien había deseado que él la besara en su cumpleaños, todavía no estaba segura de por qué había pedido ese deseo, pero que así fuera, no esperaba sentirse tan molesta por eso.  
 
    Pero ella sabía que era por Kurt. El chico era guapísimo y la trataba bien. Todavía no estaba segura de por qué él era tan amable con ella. Parecía como si alguien hubiera accionado un interruptor de Kurt siendo un saco de basura, a Kurt de repente siendo blando y sensible.  
 
    El chico con el hermoso nombre, sin embargo, la había tratado mejor. No había cómo negarlo. Pero en el fondo, Sara se dio cuenta de que no quería terminar como Ella. Esperanzado por un futuro que no era del todo real. A Bentley le gustaba, lo sabía con certeza. Pero, ¿a él siempre le gustaría ella? Esa fue la verdadera razón por la que ella lo alejó. Ella no pensó que sería capaz de mantenerlo.  
 
    Bentley estaba realmente sonriendo ahora. En realidad, se estaba riendo a carcajadas.  
 
    ¿Qué fue eso? Sara se preguntó. Cerró la puerta de su Jeep e intentó que no se notara que caminaba en diagonal a propósito para evitarlo.  
 
    Cuando llegó a la mitad del estacionamiento, se dio cuenta, con un puñetazo nauseabundo en el estómago, de que Bentley no estaba solo.  
 
    

  

 
   
    Un grupo de chicas mayores con faldas cortas y blusas con volantes estaba a su lado. Las chicas mayores solían ser las únicas, además de Ella y Trish, que parecían capaces de manejar a alguien tan sofisticado e intimidante como Bentley Prince. Después de todo, cuando un tipo así aparece de la nada en un pequeño pueblo, para todas las chicas que lo rodean, se convierte en una leyenda.  
 
    Una de las chicas de piel aceitunada oscura y ojos verde esmeralda, se estiró y se revolvió el cabello.  
 
    El grupo de chicas se echó a reír de inmediato cuando el cabello de Bentley literalmente se puso de punta como puntas suaves en su cabeza.  
 
    En realidad, fue bastante divertido. Bentley nunca se vio fuera de lugar. Su cabello siempre estaba perfectamente despeinado. Su ropa cara siempre estaba fresca y fresca.  
 
    Sara sintió que se erizaba, aunque hizo todo lo posible por reprimir los sentimientos de ira.  
 
    Estaba casi al borde del estacionamiento, justo donde la acera conducía al frente de la escuela, cuando los hermosos y brillantes ojos chocolate de Bentley de repente brillaron en su dirección.  
 
    Por alguna razón, ella sostuvo su mirada. Supuso que él miraría hacia otro lado o se burlaría de ella.  
 
    Pero él sostuvo su mirada. Desafiándola con su embriagador encanto.  
 
    Sara jadeó y se obligó a girar la cabeza.  
 
    Mientras corría por la acera, pudo escuchar la fuerte risa de Bentley resonando detrás de ella.  
 
    Segundos después, como si se tratara de una pista grabada, el grupo de chicas se río a carcajadas con él. 
 
    Piensa en Kurt. ¡Piensa en KURT! Sara pensó. Sacó el collar de diamantes azules de su suéter y lo frotó entre sus dedos. Inmediatamente se sintió mejor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 127 
 
    Bentley evitó hablar con ella la mayor parte de la semana.  
 
    Para el jueves, se había acostumbrado a ver su espalda en los pasillos. Parecía que estaba cerca, pero no al mismo tiempo. Siempre estaba cerca de ella, pero nunca hablaba ni miraba en su dirección. La última vez que tuvieron algún tipo de interacción fue ese lunes por la mañana en el estacionamiento.  
 
    Después de que el entrenador Mars liberara a las niñas de la práctica de hockey sobre césped, Sara siguió a Ella y Erin al vestuario para ducharse.  
 
    "Ambos tienen que venir a animarme", dijo Ella, quitándose la cola de caballo de su cabello.  
 
    "¿Alegría por qué?" preguntó Sara distraídamente. Se quitó los zapatos y los dejó caer en su casillero del gimnasio.  
 
    Erin cerró su casillero de golpe, envolviéndose en una toalla. "El equipo universitario de fútbol de los muchachos jugará en Parkson High esta noche". 
 
    Correcto. Instituto Parkson. Era una de las escuelas secundarias públicas más grandes ubicadas en un pueblo a una hora de distancia en North Ridge. Los equipos de las escuelas secundarias públicas siempre fueron un desafío para las escuelas privadas, ya que sus entrenadores podían reclutar a tantos estudiantes talentosos.  
 
    Sara se encogió de hombros. "Claro, por qué no. Será bueno animar a Trevor. No puedo creer que sea el guardián ahora".  
 
    Ella puso los ojos en blanco. "¡Aaaay Bentley! Ese chico necesita tanta atención".  
 
    Sara trató de no pensar en la elección de palabras de Ella. Eso solo empeoraría las cosas en su mente.  
 
    

  

 
   
    Cuando las chicas terminaron de ducharse, rápidamente se vistieron con su ropa de repuesto.  
 
    Cuando Sara rebuscó en su bolsa de deportes, se dio cuenta de que había dejado su cambio de pantalones en casa. Ella solo tenía una camiseta extra. 
 
    Estaba a punto de pedirle a una de las otras chicas un par de pantalones de repuesto, pero para su sorpresa, ¡ya se habían ido!  
 
    "¡ERÍN! ¡PAM! ¡ELLA!" ella llamó. ¿Quizás una de las chicas todavía estaba en la ducha? Escuchó con atención, con la esperanza de escuchar las voces de uno de sus compañeros de equipo.  
 
    Pero para su consternación, solo había silencio.   
 
    ¡Esto no puede estar pasando! pensó.  
 
    Ella tiró de su camisa hacia abajo. Se extendía hasta la mitad de sus muslos.  
 
    Recordó que había un contenedor de objetos perdidos justo afuera del vestuario, en el pequeño pasillo que conducía al gimnasio. Siempre había montones de ropa y zapatos sin reclamar. 
 
    Sara se asomó por la puerta del vestuario. Miró a izquierda y derecha. ¡La costa estaba despejada! 
 
    Cruzó corriendo el pequeño pasillo hacia el contenedor de objetos perdidos.  
 
    Agarrando montones de ropa, rápidamente comenzó a clasificar todo. Pero no parecía haber nada de su tamaño.  
 
    Había un montón de zapatillas y sandalias esparcidas por el suelo alrededor del contenedor. Para su incredulidad, la mayoría de la ropa eran doble XL de pantalones cortos multicolores para hombres. No había manera de que pudiera usar eso. ¡Ni siquiera tenían cordones! Y para empeorar las cosas, algunas prendas olían como si no hubieran sido lavadas en MESES.  
 
    Vamos, ¿no hay al menos una falda larga o un par de pantalones ajustados aquí? Sara pensó salvajemente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 128 
 
    Mientras Sara continuaba buscando en el contenedor, sintió una brisa fresca en la parte posterior de sus piernas. 
 
    Estiró el cuello para localizar la fuente. 
 
    Un tipo la miró boquiabierto desde detrás de unos enormes anteojos.  
 
    "¿Te importa?" Sara preguntó.  
 
    El chico se sonrojó ferozmente y se alejó corriendo.  
 
    Con un suspiro, empujó más ropa a un lado de la papelera y, acercándose más, trató de agarrar lo que esperaba que fueran unos pantalones cortos de niña.  
 
    Por desgracia, solo eran calcetines rojos.  
 
    Decepcionada, arrojó los calcetines de nuevo a la papelera. 
 
    El movimiento llamó su atención. Ella miró hacia arriba. Y deseó no haberlo hecho.  
 
    Allí estaba Bentley, en toda su magnificencia, apoyado contra la pared. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Él le sonrió como si no hubiera un mañana. 
 
    "Tengo que admitir que tomar un atajo por este pasillo fue probablemente LA MEJOR idea que he tenido en toda la semana", dijo. 
 
    Sara levantó una ceja. Ella realmente no quería verlo en este momento. ¡Todavía estaba enojada por lo excesivamente arrogante que era al pensar que dejaría de ver a Kurt solo porque había decidido besarla! 
 
    Ella lo ignoró y siguió revisando el contenedor. 
 
    

  

 
   
    "Ropa interior rosa, ¿eh? ¿Estás tratando de hacerme desmayar?" preguntó Bentley. 
 
    Sara se palpó la parte de atrás de su trasero y se dio cuenta de que su camisa se había enrollado. ¡Su ropa interior de encaje estaba completamente expuesta! 
 
    Se obligó a tomar respiraciones profundas. Ella no dejaría que él la alcanzara. 
 
    "¿Qué te importa si estoy en ropa interior?" ella siseó. Sintió que su corazón la traicionaba cuando comenzó a latir a un millón de latidos por minuto. 
 
    "¿Quieres la verdad o la respuesta atenuada a eso?" él susurró. Su voz sonaba ronca ahora.  
 
    Se dio la vuelta, poniendo sus manos en sus caderas. "No te tengo miedo. Entonces, ¿qué tal la verdad? ¿Eres capaz de eso?" 
 
    Entrecerró los ojos. Su boca se torció en una sonrisa peligrosa. Lamiéndose los labios, la miró audazmente de arriba abajo. 
 
    Sara sintió que los escalofríos de la timidez la recorrían. 
 
    "Bien, la verdad es que lo es", dijo. Caminó hacia ella y presionó su musculoso pecho con fuerza contra ella. 
 
    Sintió su espalda chocar con el cesto de la ropa. 
 
    "Mi respuesta implica que me arrodille y arranque esas tentaciones de encaje rosa usando solo mis dientes". 
 
    Los ojos de Sara en realidad se nublaron ante esa imagen. 
 
    La cantidad de pasión detrás de sus palabras literalmente hizo que su cabeza diera vueltas.   
 
    "Eso es TAN inapropiado", dijo, con las piernas temblando. 
 
    Bentley hizo su risa de campana. 
 
    

  

 
   
    Ella sintió su dedo deslizarse insoportablemente lento por su pierna. 
 
    "¿Qué estás buscando, de todos modos?" preguntó. 
 
    Definitivamente había un doble sentido en esa pregunta. 
 
    Sara jadeó por aire, maldiciéndose en silencio por lo mucho que disfrutaba la sensación de su mano ardiente en su pierna.   
 
    "Yo... me olvidé de los pantalones". Ella inclinó la cabeza avergonzada. 
 
    "Interesante situación en la que te encuentras", dijo. La sonrisa peligrosa estaba de vuelta.  
 
    Para su intensa sorpresa, ¡él se quitó los pantalones! 
 
    "Toma, estoy seguro de que recuerdas esto". Él le arrojó los familiares y suaves pantalones de chándal negros. 
 
    Ella los atrapó nerviosa. 
 
    Se puso de pie con confianza en calzoncillos boxer negros ajustados. Metiendo la mano en su bolsa de fútbol, sacó los pantalones cortos de su uniforme de fútbol y se los puso. 
 
    Sara tuvo que parpadear rápidamente para evitar desmayarse en el suelo. Nunca había visto a un chico cambiar frente a ella. 
 
    "Vas a venir a mi juego, ¿verdad?" preguntó. 
 
    Ella notó que él continuaba mirando abiertamente su ropa interior de encaje. 
 
    "Um... sí... el equipo de hockey sobre césped estará allí", balbuceó. 
 
    Se inclinó hacia adelante y le susurró al oído. "No puedo esperar a oírte gritar mi nombre". Con una última sonrisa traviesa, salió de la habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 130 
 
    El estadio estaba repleto para ser un jueves por la noche.  
 
    Todo el mundo de la escuela secundaria de Sara parecía estar allí.  
 
    Una sección separada reservada para el equipo visitante se llenó con estudiantes de Parkson High y sus padres. Vestían de verde brillante, el color oficial de su escuela.  
 
    El equipo universitario de fútbol lucía camisetas de color rojo brillante y pantalones cortos azul marino. Dado que la ciudad era Red, Connecticut, la elección del color fue sin duda adecuada.  
 
    Sara se sentó entre Pam y Erin en las gradas. Fue una noche fresca. La luna brillaba intensamente en el cielo, proyectando a los espectadores y atletas en un resplandor fantasmal y espeluznante.  
 
    Las luces del estadio iluminaron todo el campo como un escenario. La música rock sonaba a todo volumen desde los altavoces alrededor de las gradas. El equipo de fútbol había elegido claramente la música. Fue literalmente como estar sentado en una rave.  
 
    Los equipos de fútbol ya estaban en el campo. Unos cuantos muchachos se estiraron en el césped mientras otros hacían calentamiento en parejas, lanzándose la pelota de un lado a otro y atrapándola en el aire.  
 
    "Ooh, mira a Trevor. ¡Se ve tan bien!" Erin dijo con orgullo.  
 
    Trevor, que vestía una camiseta fucsia de manga larga de portero, practicaba sus paradas en picado mientras Dan, uno de los capitanes, le lanzaba balones de fútbol.  
 
    Ella y su grupo de admiradores se sentaron en la fila de asientos frente a Sara.  
 
    Trish tenía el pelo recogido en un moño, sujeto con unas mil horquillas.  
 
    

  

 
   
    Kimber y Dalia eran todo sonrisas cuando vieron a Sara sentada detrás de ellos.  
 
    Layla, con el rostro tan contraído como siempre, ignoró a Sara mientras se acercaba poco a poco a Ella. Sacó su teléfono y comenzó a tomar selfies con cara de pato.  
 
    Sara casi quería agitar su nuevo teléfono en la cara de Layla. Pero decidió que la idea era demasiado inmadura. Tampoco quería darle a Layla una excusa para tomar su teléfono y arriesgarse a romperlo nuevamente como lo había hecho en Ella's Sexy Sleepover.  
 
    "¿Quién está listo para el calor masculino?" Ella dijo. Se pasó el pelo rubio pálido por encima del hombro. Llevándose las manos a la boca, gritó: "¡¡¡VAMOS BENTLEY PRINCE!!!".  
 
    Trish dejó escapar un fuerte grito a su lado, lo que provocó que todas las chicas se rieran histéricamente.  
 
    Bentley estaba en medio de una carrera de velocidad y no pareció escucharlos.  
 
    "Voy a ir a saludarlo. Quiero estar segura de que sabe dónde estoy sentada", les dijo Ella a sus amigos.  
 
    Se levantó de un salto y caminó hacia el frente de las gradas. Inclinándose sobre el costado de las gradas, agitó los brazos frenéticamente en el aire. "¡BENTLEY! ¡BENTLEY MIRA AQUÍ!"  
 
    Miró a Ella. Con un rápido saludo de regreso, dio media vuelta y siguió a su equipo al otro lado del campo.  
 
    Ella, luciendo tan engreída como siempre con su chaqueta del equipo universitario Red High School, regresó a las gradas para ocupar su lugar en el centro de sus amigos.  
 
    "Ciertamente está complacida consigo misma", murmuró Erin junto a Sara.  
 
    

  

 
   
    Sara no pudo evitar una leve risita. Si bien Ella era amable con ella, de ninguna manera eran mejores amigas. Y, además, Ella dejaba en claro todos los días que estaba celosa de Sara.  
 
    Pero realmente no fue culpa de Sara que Bentley lo hiciera demasiado obvio cuando la miraba abiertamente.  
 
    Su teléfono sonó. Ella lo sacó de su bolso.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 131 
 
    Kurt le había enviado una imagen de sí mismo. Se paró sin camisa frente a un espejo en el gimnasio. Tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza en una pose muy sugerente. 
 
    Sara se echó a reír. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Pam con curiosidad. 
 
    Sara le mostró la imagen. 
 
    El rostro de Pam se puso rojo brillante. "Oh, gracias por eso. No es lo que realmente quería ver en este momento", respondió ella. 
 
    Erin se inclinó sobre Sara. "¿Qué es?" Ella jadeó ante la imagen. "Mierda. Kurt se ve MUY BUENÍSIMO", dijo riéndose. 
 
    Sara rápidamente le envió un mensaje de texto. 
 
    -Cuidadoso. Esa foto fue tan buena que podrías prender fuego a mi teléfono. ~ S 
 
    Ella se rió y metió su teléfono en su bolso. Lo escuchó sonar, pero decidió ignorarlo. Él sin duda le estaría enviando cien imágenes más sin camisa ahora. 
 
    Erin dejó caer su bolsa de papas fritas. Cuando se inclinó para recogerlos, notó los pantalones de Sara. "Vaya, ¿desde cuándo compras en el departamento de hombres?" ella preguntó. Ella pellizcó una sección de los pantalones de chándal entre sus dedos. "Wow, esos son ridículamente suaves". 
 
    "No son míos", espetó Sara. Se maldijo a sí misma por dejarlo escapar. 
 
    Erin levantó una ceja. "Entonces, ¿de quién son?" 
 
    Sara tragó saliva, sintiendo los ojos de Pam sobre ella ahora también. "Yo, eh, los compré en el contenedor de objetos perdidos. Olvidé mis pantalones de repuesto en casa". 
 
    

  

 
   
    No fue una mentira total. Bentley le había dado los pantalones de chándal junto a los objetos perdidos y encontrados. 
 
    "Tendré que examinar ese contenedor pronto", dijo Erin. "Realmente podría haber algunas gemas escondidas allí. Especialmente zapatos. Creo que hay alrededor de doscientos pares sin reclamar". 
 
    Sara no respondió. Estaba bastante segura de que nada en ese contenedor valía la pena tocar nunca más. Sin embargo, tal vez algunos zapatos todavía estaban en condiciones decentes.  
 
    El juego estaba por comenzar. 
 
    Los futbolistas habían tomado sus lugares alrededor del campo. 
 
    Trevor juntó sus manos enguantadas en la portería. 
 
    Bentley se paró en el centro del campo con Chad, el otro capitán de fútbol. Parecía que su equipo había ganado el sorteo. Era uno de los primeros jugadores que ponía el balón en juego. 
 
    Mientras los árbitros se apiñaban, Sara vio que Bentley miraba hacia las gradas con los ojos entrecerrados. Sus ojos escanearon cada fila lentamente, mirando de cara a cara en la multitud. 
 
    ¿Me está buscando? Sara se preguntó. 
 
    Ella, con su chaqueta con letras y cabello rubio, era probablemente la persona más obvia para ver en las gradas. Era evidente, entonces, que Bentley no la estaba buscando. 
 
    Uno de los jugadores del equipo contrario se había acercado a Bentley y estaba charlando con él sobre algo. 
 
    Los muchachos se rieron juntos y el jugador de Parkson se retiró a su posición en el campo. 
 
    Una vez más, los ojos de Bentley recorrieron rápidamente las gradas. 
 
    

  

 
   
    Sara contuvo la respiración. Un sentimiento cálido y confuso burbujeaba dentro de ella. 
 
    El chico con el hermoso nombre parecía casi dolorido mientras sus ojos de chocolate con leche se lanzaban frenéticamente de cara a cara, corriendo contra el tiempo antes de que los árbitros hicieran sonar sus silbatos para señalar el comienzo del juego. 
 
    Finalmente la vio. Y cuando sus ojos se encontraron, él sonrió tan ampliamente que Sara realmente pensó que vio fuegos artificiales explotando a su alrededor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 132 
 
    Kurt le había enviado una imagen de sí mismo. Se paró sin camisa frente a un espejo en el gimnasio. Tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza en una pose muy sugerente. 
 
    Sara se echó a reír. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Pam con curiosidad. 
 
    Sara le mostró la imagen. 
 
    El rostro de Pam se puso rojo brillante. "Oh, gracias por eso. No es lo que realmente quería ver en este momento", respondió ella. 
 
    Erin se inclinó sobre Sara. "¿Qué es?" Ella jadeó ante la imagen. "Mierda. Kurt se ve MUY BUENÍSIMO", dijo riéndose. 
 
    Sara rápidamente le envió un mensaje de texto. 
 
    -Cuidadoso. Esa foto fue tan buena que podrías prender fuego a mi teléfono. ~ S 
 
    Ella se río y metió su teléfono en su bolso. Lo escuchó sonar, pero decidió ignorarlo. Él sin duda le estaría enviando cien imágenes más sin camisa ahora. 
 
    Erin dejó caer su bolsa de papas fritas. Cuando se inclinó para recogerlos, notó los pantalones de Sara. "Vaya, ¿desde cuándo compras en el departamento de hombres?" ella preguntó. Ella pellizcó una sección de los pantalones de chándal entre sus dedos. "Wow, esos son ridículamente suaves". 
 
    "No son míos", espetó Sara. Se maldijo a sí misma por dejarlo escapar. 
 
    Erin levantó una ceja. "Entonces, ¿de quién son?" 
 
    

  

 
   
    Sara tragó saliva, sintiendo los ojos de Pam sobre ella ahora también. "Yo, eh, los compré en el contenedor de objetos perdidos. Olvidé mis pantalones de repuesto en casa". 
 
    No fue una mentira total. Bentley le había dado los pantalones de chándal junto a los objetos perdidos y encontrados. 
 
    "Tendré que examinar ese contenedor pronto", dijo Erin. "Realmente podría haber algunas gemas escondidas allí. Especialmente zapatos. Creo que hay alrededor de doscientos pares sin reclamar". 
 
    Sara no respondió. Estaba bastante segura de que nada en ese contenedor valía la pena tocar nunca más. Sin embargo, tal vez algunos zapatos todavía estaban en condiciones decentes.  
 
    El juego estaba por comenzar. 
 
    Los futbolistas habían tomado sus lugares alrededor del campo. 
 
    Trevor juntó sus manos enguantadas en la portería. 
 
    Bentley se paró en el centro del campo con Chad, el otro capitán de fútbol. Parecía que su equipo había ganado el sorteo. Era uno de los primeros jugadores que ponía el balón en juego. 
 
    Mientras los árbitros se apiñaban, Sara vio que Bentley miraba hacia las gradas con los ojos entrecerrados. Sus ojos escanearon cada fila lentamente, mirando de cara a cara en la multitud. 
 
    ¿Me está buscando? Sara se preguntó. 
 
    Ella, con su chaqueta con letras y cabello rubio, era probablemente la persona más obvia para ver en las gradas. Era evidente, entonces, que Bentley no la estaba buscando. 
 
    Uno de los jugadores del equipo contrario se había acercado a Bentley y estaba charlando con él sobre algo. 
 
    Los muchachos se rieron juntos y el jugador de Parkson se retiró a su posición en el campo. 
 
    

  

 
   
    Una vez más, los ojos de Bentley recorrieron rápidamente las gradas. 
 
    Sara contuvo la respiración. Un sentimiento cálido y confuso burbujeaba dentro de ella. 
 
    El chico con el hermoso nombre parecía casi dolorido mientras sus ojos de chocolate con leche se lanzaban frenéticamente de cara a cara, corriendo contra el tiempo antes de que los árbitros hicieran sonar sus silbatos para señalar el comienzo del juego. 
 
    Finalmente la vio. Y cuando sus ojos se encontraron, él sonrió tan ampliamente que Sara realmente pensó que vio fuegos artificiales explotando a su alrededor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 133 
 
    El partido de fútbol fue duro por decir lo menos. 
 
    Parkson High fue difícil. Muchos de sus jugadores tampoco jugaron limpio. Hubo una serie de tacleadas ilegales y tirones en las camisetas.  
 
    El locutor tuvo que apresurarse para mantenerse al día. "Gregory Zlane por Parkson tiene el balón. Manda un pase desviado a Tim Stockton por la banda. Buena trampa, y Parkson va de cabeza al arco. Hay un tiro... ¡FALLA! Trevor Martin hace una tremenda parada. Red High recupera posesión."  
 
    Trevor hizo girar la pelota en sus manos y la pateó. La pelota voló por el aire en una curva de campana antes de comenzar a descender por el otro lado del campo.  
 
    Bentley se lanzó frente a un jugador contrario e hizo una dramática trampa en el pecho. El balón cayó perfectamente en sus pies. Con un giro vertiginoso, esquivó rápidamente a dos centrocampistas y salió corriendo hacia la portería contraria.  
 
    La voz del locutor era prácticamente un grito. "Bentley Prince se dirige al territorio de Parkson. Está disparando rápido".  
 
    Sara apretó las manos mientras observaba a Bentley esquivar a tres jugadores de Parkson.  
 
    En el último instante, Bentley pasó el balón a su compañero de ala, George.  
 
    "George Ryan tiene el balón. Está destrozando la línea de banda. ¿Tomará el tiro?" llamó el locutor. 
 
    Sara se tapó la cara con las manos con firmeza, con los ojos desorbitados.  
 
    Justo cuando George estaba a punto de cruzar el balón, un gran y feroz defensor de Parkson voló salvajemente hacia él. ¡Los chicos chocaron juntos con un fuerte THWACK! 
 
    

  

 
   
    George se derrumbó en el suelo.  
 
    La multitud se puso en pie de un salto, jadeando.  
 
    George yacía de espaldas. Indicó con las manos que se había lesionado el tobillo.  
 
    Un entrenador y el entrenador corrieron hacia George. Lo ayudaron a salir cojeando del campo.  
 
    Mientras Sara observaba con gran expectación, el gran defensor de Parkson que había hecho tropezar a George chocó los cinco con uno de sus compañeros de equipo. Le dijo algo a su amigo.  
 
    Desafortunadamente, Bentley lo escuchó.  
 
    Su hermoso rostro se retorció en una furia tormentosa. Lo que sea que haya dicho ese defensor, obviamente empujó a Bentley al punto de ruptura.  
 
    Se acercó a los jugadores de Parkson y les habló enojado.  
 
    El corpulento defensor de Parkson que había lesionado a George frunció el ceño mientras Bentley lo reprendía.  
 
    Alejándose, Bentley comenzó a regresar a su lado del campo.  
 
    Sin previo aviso, el gran defensor se abalanzó sobre él.  
 
    Se produjo el caos.  
 
    Bentley y el defensor de Parkson rodaron por el suelo en un torbellino de locura.  
 
    El defensor de Parkson lanzó un puño a la cara de Bentley.  
 
    Bentley lo bloqueó fácilmente con el brazo antes de enviar un puñetazo abrasador a la gruesa mandíbula del tipo.  
 
    

  

 
   
    El defensa de Parkson aulló de rabia. Intentó patear a Bentley en el estómago.  
 
    Pero Bentley se deslizó hacia un lado. Abordó al defensor con un estrangulamiento, utilizando las rodillas, y le dio un fuerte golpe en la nariz.  
 
    El defensa de Parkson dejó escapar un grito desgarrador. Golpeó con el hombro el pecho de Bentley. 
 
    Los jugadores y sus entrenadores de ambos equipos llegaron corriendo para tratar de detener la pelea.  
 
    Sara agarró las manos de Pam y Erin con fuerza, obligándose a no apartar la mirada.  
 
    No dejes que se lastime. ¡Él NO PUEDE salir lastimado! Sara oró.  
 
    Ella estaba llorando frente a ella. Si bien Ella siempre había sido demasiado dramática, Sara sintió pena por ella. Era lamentable sentirse tan impotente en las gradas.  
 
    Pero el miedo de Sara duró poco.  
 
    Antes de que los otros equipos y entrenadores pudieran llegar a Bentley, literalmente se quitó de encima al enorme defensor de Parkson.  
 
    El jugador de Parkson golpeó con fuerza el suelo. Yacía inmóvil y aturdido, como si lo hubiera atropellado un semirremolque.  
 
    Bentley, sin embargo, se puso de pie rápidamente. Se sacudió mientras sus compañeros de equipo se apiñaban a su alrededor preocupados.  
 
    "Se ve totalmente bien", dijo Erin. Se metió más patatas fritas en la boca. "Oh no, ahí va Trevor. Uf, se va a poner un ojo morado".  
 
    Trevor se dirigía hacia el gran defensor, claramente para darle una idea de lo que pensaba. Pero sus compañeros lo detuvieron.  
 
    

  

 
   
    Pam se río, más por el alivio que por otra cosa. "Increíble. ¡Ese defensor de Parkson debería haber destruido a Bentley! Ese defensor parece casi cien libras más pesados". 
 
    El entrenador de fútbol del equipo universitario estaba charlando con Bentley ahora. Parecía estar tratando de calmarlo. 
 
    El árbitro mostró tarjeta roja al defensa de Parkson. El tipo salió cojeando del campo. Su rostro mostraba su intensa sorpresa y humillación. Parecía que nunca había perdido una pelea en su vida.  
 
    Bentley observó al defensor de Parkson con los ojos entrecerrados. Parecía ansioso por que el defensor tomara represalias para poder continuar la pelea.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 134 
 
    Las chicas observaron cómo Trevor y los demás jugadores de fútbol ponían las manos sobre los hombros de Bentley. Gritaron palabras de aliento. 
 
    El locutor vino por el altavoz. "Damas y caballeros, gracias por su paciencia. Parece que la situación ya se ha manejado. El juego se reanudará en la próxima mitad. Mientras tanto, disfruten de un refrigerio..." 
 
    Sara volvió su atención al campo. 
 
    Bentley todavía estaba hablando con algunos chicos de su equipo. De vez en cuando, él miraba hacia las gradas y captaba su atención. 
 
    Sara solo pudo mirarlo fijamente. No era que a ella no le importara que él estuviera comprobando que ella todavía estaba allí. Era más que ella realmente no sabía cómo responder a su atención. 
 
    Ella estaba muy ocupada cotilleando con sus amigos. Las chicas fingieron golpearse, imitando la pelea de Bentley en el campo, riendo sin control. Seguro que podría pasar de triste a feliz en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    "Lo que daría por ser la chica de Bentley Prince ", dijo alguien detrás de Sara. 
 
    Ella inclinó la cabeza ligeramente para ver quién había hablado. 
 
    Un grupo de chicas, que parecían estudiantes de primer o segundo año, estaban acurrucadas juntas. Llevaban suéteres grandes e hinchados. 
 
    Sara no sabía quiénes eran, ya que no estaban en su grado. Pero sus expresiones enviaron un dolor punzante a través de ella. Podía relacionarse exactamente con lo que estaban pensando. No hace menos de un año, ella también se había sentido completamente invisible para los chicos. Siempre se había maravillado de cómo Ella y Trish podían coquetear a gusto con los chicos más hermosos de la escuela. 
 
    

  

 
   
    "¿Bentley sigue saliendo con Ella Woods?" preguntó una de las chicas detrás de Sara. 
 
    "Creo que sí", dijo la chica del suéter azul. "Quiero decir, ¿cómo puede no hacerlo? Ella es como una diosa". 
 
    Las otras chicas asintieron con la cabeza. 
 
    "Apesta, ¿verdad? Quiero decir, ¿cómo puede él ir por Ella? Ella es tan mala", dijo otra chica con un suéter amarillo. 
 
    Sara comprobó si Pam o Erin habían oído los chismes detrás de ella. Pero Pam estaba hablando con alguien que reconoció en las gradas, y Erin estaba ocupada enviando mensajes de texto a su teléfono. 
 
    "¿Crees que se casará con Ella?" preguntó la chica del suéter azul. 
 
    Sara no pudo escuchar el resto. Por alguna razón, su conversación realmente la estaba afectando. ¡Y ni siquiera debería importar! Ella tenía a Kurt. Probablemente fue una de las mejores capturas que podría haber esperado en toda su vida. 
 
    Sin embargo... él no era Bentley Prince. 
 
    Mientras bajaba por las gradas, notó que el uniforme de Bentley tenía el número dos en la espalda. 
 
    Espera... nunca fue el número dos. SIEMPRE había sido el número siete. Pero allí estaba. Claro como el día. Bentley, por alguna razón, había cambiado repentinamente la camisa de su uniforme por su número favorito. El número dos siempre había sido su número de hockey sobre césped. ¿Fue solo una coincidencia? 
 
    Se acercó al puesto de comida y se paró en la larga fila. Realmente no tenía hambre. O sediento. Quería escapar del grupo de chicas chismosas detrás de ella. En el fondo, sabía que una parte de ella temía volver a caer en esa vida. Una vida donde Kurt y Bentley no existían. Donde los chicos miraban a través de ella en lugar de mirarla a ella. 
 
    

  

 
   
    Acababa de decidirse por una hamburguesa, cuando sintió un golpecito en el hombro. 
 
    Cuando se dio la vuelta, casi se echó a reír. Tal vez fue por sentir lástima por sí misma. O tal vez fue porque estaba tan aliviada de ver que él estaba bien. 
 
    "Sabes que siempre estás ahí", le dijo a Bentley. 
 
    Él se recostó detrás de ella con una expresión de despreocupación. Su cabello tenía pedazos de hierba y su uniforme previamente impecable estaba sudoroso y manchado de suciedad. Su rostro era brillante y notable. No parecía que hubiera estado en una pelea. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" preguntó. Se mordió el labio inferior, sus ojos oscuros brillando. 
 
    Los nervios de Sara se sentían atascados junto con diferentes emociones en competencia. "No lo sé. Simplemente PARECE que cada vez que estoy en algún lugar, como comprando en la Avenida o rebuscando en el contenedor de objetos perdidos, apareces, de la nada, detrás de mí. ¡Siempre estás AHÍ! " 
 
    "¿Siempre detrás de ti? Bueno, ¿quizás no puedo tener suficiente de la vista? ", se río. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 135 
 
    Sara empezó a reírse a carcajadas. Estaba tratando de ser sexy, pero era literalmente un desastre, por lo que no era tan intimidante como solía ser. 
 
    "Eres bastante coqueta para alguien que acaba de salir de una pelea", replicó ella. "Además, ¿no vas a estar en problemas por saltarte la charla de ánimo del entrenador en el medio tiempo?" 
 
    Bentley se encogió de hombros. Sus hombros se veían extra gigantescos en la ajustada camisa del uniforme. Era como un guerrero agonizantemente atractivo empapado en sudor reluciente. Lo único que necesitaba ahora para completar su look de batalla, era una espada muy afilada. 
 
    "No, el entrenador y yo ya hablamos en el campo. Como nadie ha anotado todavía, tendremos que recurrir a jugadas predeterminadas para sortear su defensa". 
 
    Sara dio unos pasos más cerca del puesto de comida ahora que las personas frente a ella habían terminado su pedido. 
 
    "Oye, hagamos una apuesta", dijo Bentley. 
 
    Sara levantó una ceja. "Escuché que eres un gran jugador. No creo que pueda soportar apostar en tu contra". 
 
    Bentley se río entre dientes, pasándose una mano por su cabello gloriosamente sudoroso. 
 
    Sara trató de no pensar en cómo se sentirían sus tentadores rizos húmedos retorcidos entre sus dedos. 
 
    Varias personas llamaron a Bentley, dándole palmaditas en la espalda por su lucha victoriosa. Pasaron unos minutos antes de que pudiera volver a hablar con ella. 
 
    Bentley se aclaró la garganta. Bajó la voz. "Acepta la apuesta, Sara. Vamos", susurró Bentley. Sus ojos habían ardido ahora. 
 
    

  

 
   
    Sara dio un paso involuntario hacia atrás. Sintió como si se estuviera ahogando en sus ojos profundos y penetrantes. "Está bien", dijo ella, sus palabras la sorprendieron. 
 
    Bentley aplaudió. "Bien. Está bien. Así que escucha. Si puedo marcar el gol de la victoria, me debes no uno, ni dos, sino TRES besos". 
 
    La mandíbula de Sara cayó a sus pies. "¿Disculpe?" 
 
    "Sé que estás tratando de estar con Kurt", susurró Bentley, sus palabras apenas audibles por encima de las fuertes voces que los rodeaban. "Pero ambos sabemos que tú y Kurt aún no son exclusivos ". 
 
    Sara se erizó. "Eso no es asunto tuyo--" 
 
    "Bueno, qué mal. Aceptaste la apuesta", gruñó Bentley. 
 
    Sara golpeó con el pie. "Simplemente estuve de acuerdo. Ni siquiera sabía de qué se trataba la apuesta. Creo que estás pidiendo demasiado--" 
 
    Bentley se llevó un dedo a la boca. Su toque la silenció inmediatamente. "Si no marco el gol de la victoria, la apuesta se cancelará de todos modos", dijo en voz baja. 
 
    Él tenía un punto. Y como no había logrado marcar un gol en la primera mitad, marcar uno en la segunda mitad iba a ser igual de difícil. 
 
    La línea todavía era increíblemente larga. 
 
    Bentley levantó las manos en el aire. "TENGO UN PARTIDO DE FÚTBOL PARA LLEGAR. ¡TODOS EN ESTA LÍNEA RECIBEN COMIDA GRATIS!" el grito. 
 
    La mayoría de las personas frente a ellos eran otros estudiantes de su escuela secundaria, mezclados con algunos estudiantes de Parkson High. 
 
    "¿Amigo de verdad?" preguntó uno de los chicos frente a ellos. 
 
    Bentley asintió y agarró el brazo de Sara, empujando hacia el frente de la fila. Le dijo al tipo detrás del mostrador que comenzara a repartir comida a todos en la fila. 
 
    

  

 
   
    La línea se vació rápidamente, con estudiantes extremadamente felices agradeciendo a Bentley y deseándole buena suerte mientras se marchaban con su comida gratis. 
 
    Ahora los únicos que quedaban en la fila, Bentley recibió su comida y la de Sara. Le entregó al tipo detrás del mostrador un fajo enorme de dinero en efectivo. 
 
    El tipo detrás del mostrador miró los enormes billetes en sus manos. "Pagaste demasiado", gritó el tipo. 
 
    "Quédate con el cambio", dijo Bentley, riendo. 
 
    Girando sobre sus talones, le dio un enorme mordisco a una hamburguesa y luego se la entregó a Sara. 
 
    Miró en estado de shock la hamburguesa mordida en sus manos. "¿En serio?" ella preguntó. Se había masticado casi la MITAD de su hamburguesa. 
 
    "Mmm, delicioso", dijo, lamiendo sus dedos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 136 
 
    Sara logró tragarse toda la hamburguesa a medio comer antes de regresar a las gradas. No se permitiría preocuparse por la apuesta que Bentley había hecho con ella. Ella solo se preocuparía por eso si realmente marcaba un gol. Y tenía que ser el gol de la victoria.  
 
    Estaba a punto de tomar asiento en las gradas cuando se le ocurrió una idea.  
 
    "¡Erin! ¡Pam! Levántate. Nos vamos a sentar en otro lugar", dijo.  
 
    Sus amigos se miraron sorprendidos.   
 
    "¿Esto no es lo suficientemente bueno para ti?" Erín preguntó. "Quiero decir, prácticamente puedo oler el sudor del equipo desde aquí arriba".  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "Quiero un ángulo diferente, eso es todo". 
 
    Pam se encogió de hombros y recogió sus cosas.  
 
    "No te irás ahora, ¿verdad?" Ella llamó. Tiró de uno de los tres pines dorados de hockey sobre hierba de su chaqueta universitaria.  
 
    "¡Oh, NO PUEDES irte! La segunda mitad está por comenzar", dijo Dalia.  
 
    Sara sonrió. "No nos iremos. Solo cambiaremos la vista". 
 
    "Suena bien", dijo Kimber, echándose palomitas de maíz a la boca.  
 
    Trish les dirigió una mirada curiosa pero no dijo nada. 
 
    Layla apenas miró en dirección a Sara. Se inclinó y le susurró algo al oído a Ella.  
 
    Ella se río. Volvió sus ojos brillantes hacia Sara y sus amigos. "Bueno, si todos se están moviendo, nos dispersaremos y ocuparemos sus asientos originales. ¡Más espacio para nosotros!"   
 
    Ella y Layla se sentaron inmediatamente donde se habían sentado Sara y sus amigas. 
 
    Pam tiró de la mano de Sara para alejarla. "Está bien, eh, ¿adónde entonces?"  
 
    

  

 
   
    Las gradas estaban completamente llenas.  
 
    Afortunadamente, la esquina superior izquierda tenía tres asientos libres.  
 
    "Vaya, en realidad es mucho mejor aquí arriba", dijo Erin, sentándose. 
 
    Pam le dio un mordisco a su helado. "Sí, puedo ver todo el campo ahora", dijo.  
 
    Sara se puso cómoda entre ellos. Cruzando las manos, esperó ansiosamente lo que esperaba.  
 
    El equipo de fútbol de chicos salió del vestuario. Corrieron en grupo de vuelta al césped. Sus camisetas rojas vibraban bajo las luces del campo. 
 
    Cuando los jugadores tomaron sus lugares, Sara se mordió el interior de la mejilla, luchando por no sonreír.  
 
    Observó cómo Bentley charlaba alegremente con su compañero de equipo, Dan.  
 
    Cuando los árbitros regresaron al campo, Bentley se giró para mirar hacia las gradas.  
 
    Incluso desde la distancia, el cambio repentino en su actitud era obvio.  
 
    Esperaba que Sara siguiera sentada en el mismo lugar en el que se había sentado en la primera mitad.  
 
    ¡PUES ELLA SE LO MOSTRÓ! 
 
    Cuando no la vio, el hermoso rostro de Bentley instantáneamente se transformó en confusión. Pero eso pronto se transformó en preocupación y luego en molestia.  
 
    Apretando los puños, sus ojos entrecerrados vagaron de nuevo por las gradas.  
 
    Parecía que no estaba acostumbrado a no conseguir lo que quería. Después de todo, prácticamente lo tenía TODO. 
 
    

  

 
   
    Sara se tapó la boca con las manos para no estallar en una carcajada histérica. Ella realmente no podía evitarlo. Ver su hermosa cara luciendo TAN MISERABLE fue la cosa más linda del mundo. 
 
    Bien. Que crea que me fui. Lo pondrá en su lugar, pensó Sara. Sabía que era un truco malo. Obviamente le importaba que ella no estuviera allí.  
 
    Los ojos de Bentley estaban solo a la mitad de las gradas cuando uno de los miembros de su equipo le dio una fuerte palmada en la espalda. Perdiendo la concentración, le dio a su compañero de equipo un golpe de puño alentador.  
 
    Una vez más, hizo un último barrido de las gradas con los ojos, su rostro se contorsionó en lo que en realidad parecía una leve ira.  
 
    Pero se quedó sin tiempo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 137 
 
    Los árbitros hicieron sonar sus silbatos. El juego reanudó el juego. 
 
    Dado que Red High había ganado el lanzamiento de la moneda en la primera mitad, eso significaba que Parkson comenzó la pelota en la segunda mitad. 
 
    Sara hizo un conteo rápido de los jugadores en el campo. 
 
    "Espera un minuto", dijo en voz alta. "Parkson solo tiene NUEVE jugadores de campo en lugar de diez". 
 
    Pam abrazó sus brazos contra su pecho. Solo llevaba un suéter ligero y el viento se había levantado. "Es una buena noticia para nosotros. Eso significa que nuestro equipo tiene un jugador más ahora que Parkson. Debería ser una gran ventaja. El defensor de Parkson está fuera del juego debido a su tarjeta roja". 
 
    Sara tragó saliva. Eso significaba que Bentley tendría una segunda mitad más fácil que la primera. 
 
    Erin notó la expresión de Sara. "¿Por qué te ves tan preocupado? Deberías estar celebrando. ¡Podríamos ganar este juego!" 
 
    Sara forzó una sonrisa. "Sí, claro. Emocionado". 
 
    El locutor fue tan ruidoso y emocionado en la segunda mitad como lo había estado en la primera. "Scott Jones tiene el balón para Red High. Se lo envía a James Mallory. James finge a la izquierda y... OH... el balón es robado por Jessie Gaines de Parkson". 
 
    Sara observó con inquietud cómo el jugador de fútbol de Parkson, Jessie, corría por la línea lateral hacia la portería de Trevor. Agitó los puños mientras corría lo más rápido posible alejándose de los mediocampistas que se aproximaban.  
 
    El defensor de Red High intentó robarle el balón a Jessie, pero falló.  
 
    Jessie logró esquivarlo y, agachándose hasta el suelo, echó la pierna hacia atrás y pateó el balón hacia la esquina de la portería. 
 
    

  

 
   
    Por suerte, Trevor había estado practicando esos tiros justo antes del partido. En un abrir y cerrar de ojos, se lanzó hacia un lado y logró desviar el balón de la portería con el puño. 
 
    Erin saltó a sus pies gritando felizmente. "¿VISTE ESO? ¡TREVOR FUE INCREÍBLE!" 
 
    Pam dejó caer su cabeza sobre el hombro de Sara, riendo. "Sí, vimos la obra, Erin. Trevor hizo un trabajo fantástico", dijo Pam. 
 
    Vieron cómo Trevor le lanzaba la pelota al capitán, Chad. 
 
    Chad hizo una rápida trampa de ascensor. Rápidamente esquivó a un centrocampista de Parkson y envió el balón desviado al extremo izquierdo, Rory. 
 
    La voz del locutor se había elevado. "Rory Tons se dirige al campo. ¿Conseguirá el centro? ¡SÍ! ¡El centro es BUENO!" 
 
    Sara juntó las manos mientras miraba el juego. Ahora que la pelota estaba de vuelta en el lado del campo de Parkson, la intensidad del juego había aumentado.  
 
    Cuando sus ojos volvieron a centrarse en el campo, con un sobresalto, se dio cuenta de que Bentley ahora estaba huyendo.  
 
    Su rostro mostraba una determinación furiosa. Corrió como un loco hacia el balón de fútbol en caída libre. Ante la incredulidad de todos, saltó por encima del jugador de Parkson que estaba parado frente a él. 
 
    Como en cámara lenta, su frente hizo contacto con el balón de fútbol que giraba. 
 
    El balón cambió de rumbo y se curvó hacia la esquina derecha de la portería del equipo de Parkson. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 138 
 
    Pero el portero de Parkson tuvo suerte. Él estaba en el lugar correcto, en el momento correcto. El portero saltó del suelo. Sus guantes apretaron con entusiasmo la pelota.  
 
    La devastación de Bentley no tuvo precio. Su rostro, antes tan determinado, ahora estaba lleno de rabia. Prácticamente había chispas de fuego saliendo de sus ojos.  
 
    ¿Podría realmente estar tan preocupado por perder la apuesta? Sara se preguntó. Fue asombroso ver lo emocionado que estaba. Sin embargo, una parte de ella tenía que preguntarse si él realmente estaba interesado en su juego de fútbol. Su mundo no giraba en torno a ella. Tanto como secretamente deseaba que lo hiciera. 
 
    "Tremendo esfuerzo de Bentley Prince", gritó el locutor a través del altavoz. "El portero de Parkson, Troy Evans, despeja el balón. Está de regreso con Scott Jones de Red High. Ahora Jones está cortando el jardín central. Está corriendo hacia la portería". 
 
    Sara se sentó en un nervioso estado de calma mientras sus ojos seguían al jugador de fútbol por el campo.  
 
    Prácticamente podía ver la mente de Bentley ya tratando de anticipar el próximo movimiento de su compañero de equipo. Estaba mirando por todo el campo, calculando rápidamente el mejor lugar para ir a apoyar la próxima jugada. 
 
    Pero en lugar de pasar el balón, Scott Jones cabeceó directo al arco.  
 
    El locutor entró en acción. "¡Jones va por el tiro! Y... ¡la pelota rebota en el poste de la portería! Es un fallo de Red High".  
 
    Sara contuvo la respiración. Bentley había pasado como un rayo al defensor que intentaba bloquearlo. Girando su cuerpo, ahora estaba de espaldas al jugador de Parkson y su pecho hacia las gradas. Con una espectacular voltereta hacia atrás, pateó en bicicleta el balón de fútbol.  
 
    

  

 
   
    El balón salió disparado como una bala ardiente hacia la esquina superior de la portería.  
 
    El portero de Parkson estuvo a punto de tener el balón, pero falló y cayó con fuerza al suelo.  
 
    "¡GOOOOOOOL!" gritó el locutor. 
 
    La multitud estalló en un estruendoso rugido. 
 
    A su lado, Pam y Erin ya estaban de pie, aplaudiendo con entusiasmo. 
 
    Sara permaneció sentada. Se sintió entumecida. Sus ojos se posaron sobre el temporizador en el otro lado del campo. 
 
    Quedaban dos minutos para el descanso. Todavía era posible que Parkson anotara. Pero dado que ya tenían un hombre menos, la probabilidad de que pudieran marcar un gol en ese pequeño período de tiempo era escasa. 
 
    El chico del hermoso nombre había ganado su apuesta. Y su cara lo decía todo. 
 
    Dio cabriolas por el campo, moviendo sus musculosos brazos hacia arriba y hacia abajo en el aire. Sus compañeros de equipo estaban encima de él, golpeando su espalda felizmente y frotando su cabeza con sus manos. 
 
    La multitud vitoreaba y pisoteaba. Empezaron a cantar. 
 
    "¡Bent-ley Prince! ¡Bent-ley Prince! ¡Bent-ley Prince!" 
 
    Cuando el juego se reanudó, el tiempo en el reloj pasó corriendo. Pronto, sonó el timbre. 
 
    La multitud silbó y gritó. Todos estaban encantados con la victoria del equipo de fútbol. 
 
    Los jugadores de fútbol le dieron la mano a Parkson y luego corrieron hacia las gradas para saludar a la multitud. 
 
    Sara ni siquiera trató de esconderse. 
 
    

  

 
   
    Mientras la música rock hacía sonar la canción ganadora del equipo por los altavoces, los ojos de Bentley encontraron a Sara en las gradas. 
 
    Su rostro se torció en una sonrisa maligna. Pero también vio alivio en sus ojos. Ahora sabía que ella había estado en su juego todo el tiempo. Y él era muy consciente de que ella sabía que había perdido la apuesta.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 139 
 
    Con un saludo a Pam y Erin, Sara abrió su Jeep y saltó adentro.  
 
    Acababa de abrocharse el cinturón de seguridad cuando vio a Bentley y sus compañeros de fútbol. Caminaban en medio de una gran multitud de simpatizantes felices.  
 
    Sara bajó la ventanilla, tratando de escuchar lo que se decía.  
 
    Podía escuchar a Bentley charlando con el capitán de fútbol, Dan.  
 
    Dan le estaba diciendo que tratara de evitar meterse en más peleas durante el fin de semana.  
 
    Cuando la multitud se disipó, Bentley se quedó atrás en las sombras del estacionamiento. Sacó su teléfono y lo hojeó.  
 
    Ella y su grupo de adoradores aparecieron.  
 
    Trish caminó detrás de ellos con Chad, el otro capitán de fútbol. De vez en cuando ella se echaba a reír por algo que él decía.  
 
    "Uh, ¿por qué hace tanto frío ahora?" Ella se quejó. Echó los brazos alrededor del cuello de Bentley y lo besó.  
 
    Sara apartó la mirada. No es que no estuviera acostumbrada a verlos juntos. Simplemente la hizo sentir incómoda.  
 
    Ella y Bentley hablaron en voz baja durante varios minutos. Ella siguió riéndose y tirando de su chaqueta. Su conversación era imposible de escuchar para Sara.  
 
    "Nos vemos luego, Guapo", dijo Ella mientras ella y sus amigas se dirigían a sus autos.  
 
    Chad le dio un puñetazo a Bentley mientras pasaba junto a él, hacia el estacionamiento.  
 
    Sara estaba a punto de irse cuando sonó su teléfono. Se estiró para agarrar su bolso de cuero del piso del Jeep. Sacando su teléfono, revisó el mensaje. 
 
    

  

 
   
    Para su asombro, era de Bentley. 
 
    -Ey. ¿Estás cerca? ~b 
 
    Sara automáticamente se agachó más en su asiento. Realmente no quería que él la viera sentada allí en su Jeep.  
 
    Mientras debatía cómo podría alejarse sin que Bentley se diera cuenta de su vehículo, el grupo de chicas con suéteres hinchados que se había sentado detrás de Sara en las gradas se acercó a Bentley.  
 
    La chica del suéter azul tiraba de la manga de la chica detrás de ella, como para evitar que su amiga escapara.  
 
    Sara, intrigada, se asomó a la ventana para escuchar.  
 
    "Um... discúlpame, B-Bentley. Uh... tuviste un gran juego. ¡Realmente genial!" La niña miró frenéticamente a sus amigos en busca de aliento.  
 
    "Oh, hola. ¿Cómo te va? Gracias por venir al juego", dijo Bentley. Todavía vestía su sudoroso uniforme de fútbol, aunque se había quitado los tacos y se había puesto las zapatillas de deporte. Se ajustó la chaqueta cuando el viento empezó a levantarse.   
 
    La chica del suéter azul le sonrió salvajemente. "Um, sabemos que estás súper ocupado. Y probablemente tengas un lugar donde estar ahora mismo. Pero... pero podrías... bueno... mi amiga aquí. Es su cumpleaños. Y... ella quería decirte algo."  
 
    La chica de azul casi empujó a su amiga del suéter rosa hacia adelante.  
 
    La chica del suéter rosa estaba tan feliz que le sonrió alegremente. Aunque se esforzó por ocultar su nerviosismo. "Hola, Bentley. Solo quería decirte qué gran gol fue ese. ¡Eres el mejor jugador de fútbol de todos los tiempos!"  
 
    Bentley se había guardado el teléfono. Sonrió al grupo de chicas. "Es tu cumpleaños, ¿eh? Me alegro de que hayamos ganado el juego para ti". Se inclinó y recogió una flor roja brillante.  
 
    Se lo entregó a la niña. "Para ti. ¿Qué edad tienes hoy?"   
 
    

  

 
   
    La chica del suéter rosa jadeó. "Oh, es hermoso. ¡GRACIAS! ¡Eres TAN AGRADABLE! Hoy cumplo dieciséis".  
 
    Ella les mostró a sus amigos la flor.  
 
    Bentley se encogió de hombros y sonrió ampliamente. Sus ojos de chocolate con leche brillaron. "Claro. Felices dulces dieciséis".  
 
    Las chicas se despidieron, riendo emocionadamente.  
 
    Bentley sacó su teléfono. Presionó un botón y acercó el teléfono a su oído.  
 
    El teléfono de Sara empezó a sonar MUY FUERTE. ¡Él la estaba LLAMANDO!  
 
    Antes de que pudiera silenciarlo, vio los ojos de Bentley parpadear en su dirección.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 140 
 
    Bentley llamó suavemente a la puerta del pasajero del Jeep de Sara.  
 
    A regañadientes, bajó la ventanilla.  
 
    "¿Quién es el espía ahora?" él dijo. Sus ojos volvieron a ese cremoso chocolate con leche. Las comisuras de su boca se estiraron en una sonrisa burlona. 
 
    Sara se movió inquieta en su asiento. No podía creer que la hubiera atrapado.  
 
    "¿Qué te hace estar tan seguro de que estaba espiando?" ella preguntó.  
 
    Como si eso fuera a despistarlo. ¡No! 
 
    Se apoyó contra la base de la ventana, jugueteando con las manos en la puerta.  
 
    Su corazón dio un vuelco divertido cuando trató de no mirar directamente a su adorable rostro cincelado.  
 
    "Por cierto, lo que hiciste por esa chica fue muy amable", espetó. 
 
    Él sonrió maliciosamente. "Espiar." Abrió la puerta del Jeep y se subió al asiento. Cerró la puerta firmemente detrás de él.  
 
    Sara se olvidó de respirar. Todo lo que podía hacer era sentarse y mirarlo boquiabierta.  
 
    "Necesito un aventón", dijo. Inclinó la silla del pasajero hacia atrás y, ajustándose el cinturón de seguridad, metió los brazos detrás del reposacabezas.  
 
    Sara frunció el ceño. "¿El tipo con más autos deportivos que nadie en este planeta necesita que lo lleven?"  
 
    Bentley se movió en su silla. Hizo un gesto hacia el estacionamiento frente a ellos. "¿Ves mi auto en alguna parte?"  
 
    

  

 
   
    Sara gimió. Escaneó el estacionamiento. Efectivamente, su auto definitivamente no estaba. "Vale. Bien. ¿Dónde está tu coche?"  
 
    Metió su bolsa de fútbol bajo sus pies. "Mi coche se alejó y me dejó".  
 
    Sara quería estallar en carcajadas. Lo que había dicho sonaba tan ridículo. "Mira, entiendo que tienes una tecnología automotriz gazillionaire a tu disposición. Pero no puedo creer que tu auto te deje tirado ". Se cruzó de brazos.  
 
    Bentley suspiró. "Sí, bueno, sucede de vez en cuando. Bad Boy Bentley tiene una actitud. Probablemente vio un lindo convertible y fue tras él".  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "Vale. Entonces, ¿qué hacías antes cuando no tenías coche?"  
 
    Volvió toda la intensidad de su brillante sonrisa blanca hacia ella. Sus enormes hombros parecían apretados en el pequeño asiento. Como si su enorme cuerpo apenas cupiera dentro de su Jeep. "Para eso está mi helicóptero", dijo, como si esa fuera la respuesta más aparente.   
 
    Sara no se daría por vencida. Por alguna razón, estaba de mal humor. Probablemente tuvo algo que ver con verlo besar a Ella. Odiaba ser testigo de eso. "¿Por qué no llamas a tu helicóptero? A menos, por supuesto, que haya volado detrás de algún avión sexy". 
 
    Bentley se río entre dientes. Le dio al costado de la puerta una suave palmada con el puño. "¿Podrías dejar de hablar y simplemente conducir? Suenas como una niña".  
 
    Sara puso en marcha el Jeep. "Bueno, gracias. No me di cuenta de que eso no era obvio ", dijo.   
 
    Bentley volvió a reírse. Intentó aflojarse el cinturón de seguridad que le cruzaba el hombro. Se veía muy apretado en él.  
 
    "Estoy segura de que Ella o uno de los muchachos de tu equipo de fútbol te habría llevado", dijo. 
 
    Bentley tardó un rato en responder. "Quería ir contigo". 
 
    

  

 
   
    Se guardó mentalmente esa declaración para pensar en ella más tarde.  
 
    Salió del estacionamiento y se dirigió a la carretera principal. Deseaba que Bentley tocara música. Necesitaba ahogar el caos de voces que gritaban dentro de su cabeza. 
 
    El niño con el hermoso nombre está en tu Jeep. ESTÁ SENTADO JUSTO A TU LADO Y HUELE A CANELA Y ESPECIAS Y A TODO BUENO. ¡¡¡OMG CONCENTRADO!!! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 141 
 
    Sara tuvo que sacudir la cabeza para tratar de aclarar sus pensamientos. El corazón le latía con tanta fuerza en el pecho que le resultaba difícil respirar correctamente. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. Él la estudió con sus ojos penetrantes. Por supuesto, ÉL estaba todo tranquilo y sereno. Él era el Sr. Perfecto. 
 
    Sara respiró hondo. "Sí. Estoy bien. Solo--" 
 
    "Oh, ¿puedes entrar ahí? Quiero un batido". Señaló el restaurante de comida rápida al lado de la carretera. 
 
    "¿Hablas en serio?" Sara preguntó. "Ya es tarde. Tenemos escuela mañana, no lo olvides". 
 
    "¿Cómo podría olvidarlo cuando es otro día maravilloso para verte?", Dijo suavemente.   
 
    Sara casi se atragantó con el aire cuando giró el Jeep hacia el autoservicio. Podía decir cosas como esa y sus palabras la GOLPEARÍAN en todos sus puntos débiles. 
 
    Detuvo el Jeep ante el tablero del menú. 
 
    "Deberías poner el Jeep en el parque", dijo. "Es más seguro." 
 
    Sara resopló, mostrando su molestia. Presionando el botón para estacionar, bajó la ventanilla lateral. 
 
    Para su sorpresa, Bentley se desabrochó el cinturón de seguridad. Estiró su enorme cuerpo sobre el asiento para asomarse por la ventanilla. 
 
    No pasó por alto el hecho de que su hombro estaba rozando con fuerza contra ella.   
 
    "Gracias por su paciencia. ¿Qué puedo ofrecerle hoy?" preguntó el cajero por el altavoz. 
 
    Bentley empujó aún más fuerte contra Sara. Se golpeó la barbilla con los dedos, pensando. 
 
    

  

 
   
    "¡Me estás aplastando!" Sara dijo. 
 
    Él la ignoró. "Conseguiremos dos batidos grandes de avalancha. ¡Sirope de chocolate extra, por favor!" llamó por el altavoz. 
 
    "¡No quiero un batido!" Sara gruñó. Él era un dolor. 
 
    "Por favor, conduzca hasta la siguiente ventana", dijo la voz de la niña desde el altavoz. 
 
    Bentley exageró la lentitud con la que se apartó de Sara, alejándose de la ventana. 
 
    Cuando finalmente se acomodó en su silla, Sara volvió a poner el Jeep en marcha y condujo hasta la siguiente ventana. 
 
    Mientras estacionaba el Jeep, le apartó la mano que le tendía la tarjeta de crédito. 
 
    "¡De ninguna manera voy a dejar que pagues por mi batido!" ella siseó. "Ya compraste mi hamburguesa antes". Ella se zambulló en busca de su bolso de cuero, pero él la agarró por las muñecas. 
 
    "Pruébalo de nuevo y pondré tus manos donde realmente pueda disfrutarlas", se río. 
 
    Sara dio un ligero grito ahogado y se tambaleó hacia atrás contra su silla. "No te atreverías", dijo ella. Su rostro se puso rojo brillante. 
 
    Bentley se desabrochó el cinturón de seguridad. Volvió a inclinarse sobre ella, esta vez con el doble de presión. 
 
    Sara estaba atrapada contra su asiento. Pero ella estaba demasiado avergonzada por su comentario para tratar de alejarlo. No es que ella pudiera de todos modos. Su cuerpo era como un camión de cemento. 
 
    Asomado a la ventanilla del Jeep, entregó su tarjeta de crédito a la chica de la caja registradora. 
 
    

  

 
   
    Cuando la chica vio su hermoso rostro, sus ojos se abrieron de sorpresa. Casi dejó caer la tarjeta de crédito que él le entregó. Temblando, la chica deslizó su tarjeta y se la devolvió. "G-gracias", balbuceó ella. Corrió a buscar sus bebidas. 
 
    "Esto es tan cómodo", dijo Bentley. Le guiñó un ojo a Sara mientras apoyaba la barbilla en su brazo. Su cabeza todavía estaba algo fuera de la ventana. 
 
    "Tal vez para ti", se quejó Sara. 
 
    La niña regresó rápidamente con sus batidos. "Aquí tienes. Los hiciste frescos", dijo, riendo incontrolablemente. 
 
    "Que tengas una buena noche", le dijo Bentley. Se deslizó hacia atrás en su silla, colocando el batido de Sara entre sus rodillas. 
 
    "¡Eek! ¡Hace FRÍO!" Sara dijo. Se quitó el batido de las piernas. 
 
    Bentley tomó un sorbo del batido con la pajita. "De ninguna manera puedes sentir esa bebida. Estás usando mis pantalones de chándal". 
 
    Bien. Así que tal vez el batido no estaba realmente frío. Tal vez la había tomado completamente por sorpresa. De nuevo. Realmente no tenía sentido del espacio personal. 
 
    "Lo que sea", dijo Sara. Volvió a la carretera. 
 
    Bentley se río entre dientes, como si hubiera obtenido una pequeña victoria de la que ella no supiera nada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 142 
 
    Cuando llegaron a un semáforo, notó que su calle era la siguiente. 
 
    "¿Estaría bien si paso por mi casa por dos segundos? Solo quiero deshacerme de mis cosas y luego puedo llevarte a casa". 
 
    Bentley se encogió de hombros. "Tranquilo por mí". 
 
    Sara giró el Jeep por su calle y se dirigió a su casa. Estacionando el Jeep en su camino de entrada, rápidamente tomó las llaves del encendido y saltó por la puerta. "No tardaré mucho". Ella agarró su bolso y echó a correr levemente. 
 
    Dejándose entrar, aceleró las escaleras hasta su habitación. 
 
    Arrojando su bolso al suelo, se giró para bajar las escaleras. 
 
    Pero Bentley pasó junto a ella. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" ella dijo. 
 
    Él le dio una sonrisa traviesa mientras miraba alrededor de su habitación. 
 
    "Así que este es tu lugar especial", dijo. Sonaba como si estuviera hablando más consigo mismo que con ella. 
 
    "Supongo", dijo Sara. Se dio cuenta, ahora mortificada, de que había dejado la cama sin hacer. Y, para su consternación aún más inimaginable, había ropa interior en el suelo cerca de su armario. 
 
    Trató de esquivarlo para agarrar la ropa interior antes de que él lo notara. Para su increíble suerte, él estaba distraído por otra cosa. 
 
    Se las arregló para patear su ropa interior debajo de su bolso en el suelo. 
 
    Bentley dejó su batido sobre la mesa. "Casi olvidas esto", dijo. 
 
    Sara frunció el ceño. Ella no lo había olvidado. Ella no lo quería. 
 
    Se zambulló en su cama y rodó sobre el colchón. "Sábanas sucias para hechos sucios", dijo.  
 
    

  

 
   
    "¡Fuera de ahí!" Sara dijo, riéndose a carcajadas. Agarró una almohada y lo golpeó en la cabeza.  
 
    "Está bien, está bien. Detén el fuego", dijo. Se levantó de la cama.  
 
    Empezó a hurgar en los artículos de su tocador. Él olió un perfume nuevo que ella acababa de comprar. "Holy F. Esto huele como mis sueños más salvajes ", dijo. 
 
    Sara se dejó caer en su cama, echando humo. 
 
    Sabía tan bien como ella que le sería imposible echarlo. Él se rió de su mirada de reproche. "Ahora, ¿qué tenemos aquí?" Abrió su joyero. Pero cuando vio el collar de diamantes azules de Kurt, una profunda línea de ceño arrugó su frente. Cerró la caja de golpe. 
 
    Sus ojos escanearon las imágenes metidas en los lados de su espejo. Estudió el de ella y Charles. "Tu hermano es un buen tipo", dijo en voz baja. 
 
    Sara levantó una ceja. "Si, él es." 
 
    Bentley se volvió hacia ella. "Me contó todo sobre Yale en tu fiesta el domingo. Me dio información privilegiada sobre algunos de los lugares ultrasecretos que tengo que ver". 
 
    Sara tomó una de sus almohadas y la apretó con fuerza. Era súper desconcertante tenerlo husmeando en todas sus cosas personales. "Me alegro de que ambos pudieran hablar sobre la universidad", dijo Sara. 
 
    Bentley fue a su armario y abrió las puertas. "¡Mira la mercancía sexy aquí !" dijo, riendo. Cogió uno de sus camisones de seda de una percha. Él lo sostuvo. "Por favor, ponte esto en la cama esta noche. Te lo ruego". Él le arrojó el camisón. 
 
    Con un leve grito, lo atrapó y lo metió rápidamente debajo de la sábana. "No lo creo," siseó ella. 
 
    Hizo su risa de campana y se dio la vuelta. "¿Qué tal si elijo un atuendo para ti mañana? Y tienes que usarlo". 
 
    

  

 
   
    Antes de que Sara pudiera detenerlo, comenzó a revisar sus perchas. "Ah, esto está bien. Ooh, esto también". 
 
    Mostró una blusa roja sin mangas y una falda negra ajustada. 
 
    "Um", dijo Sara, como si fuera obvio. "Esa falda es DEMASIADO corta para la escuela y esa blusa no tiene mangas". 
 
    Bentley pensó por un momento. Se dio la vuelta y sacó una chaqueta de cuero negro. Lo escuchó tragar saliva mientras recogía un par de sus medias negras. "Oh, sí. Esto es todo". 
 
    Colgó la ropa en el respaldo de la silla del tocador. 
 
    Sara miró la hora en su mesita de noche. Se estaba haciendo muy tarde. "Mira, eh, Bentley. Probablemente deberíamos llevarte a casa, ¿no crees?" 
 
    En lugar de responder, se dirigió al baño y desapareció adentro. 
 
    "¡ESPERAR!" Sara chilló. Ella se zambulló en la puerta del baño, pero él se la cerró en la cara. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 143 
 
    "¡Será mejor que abras esta puerta AHORA MISMO!" Sara gruñó. 
 
    Bentley se reía histéricamente del otro lado mientras abría y cerraba gabinetes. 
 
    "¡Mantente fuera de mis cosas!" ella gruñó, golpeando sus puños contra la puerta. 
 
    Escuchó el sonido inconfundible de la ducha. 
 
    ¡Esto NO podría estar pasando! 
 
    "¿Te estás DUCHANDO EN SERIO?" ella siseó. Continuó golpeando con fuerza los puños contra la puerta. Pero no tenía sentido. No saldría pronto. 
 
    ¡Comenzó a regresar a su cama cuando, para su absoluto horror, Bentley comenzó a CANTAR en la ducha! 
 
    Un ligero golpe sonó en la puerta de su dormitorio. 
 
    "¿Sara, cariño?" su mamá llamó desde el pasillo. 
 
    ¡Oh por Dios! Sara pensó. La noche NO podía empeorar. 
 
    Abrió la puerta con cautela, mirando a su madre. "Mamá, hola". 
 
    La señora Smith parecía como si la hubieran despertado de un sueño profundo. "Sara, es muy tarde. Tienes escuela mañana. Te sugiero que apagues la ducha y la música. Tienes que irte a la cama". 
 
    Sara hizo su rostro lo más neutral posible. Gracias a Dios que su madre estaba medio dormida. Si hubiera tomado su taza de café, habría olfateado exactamente lo que estaba pasando en la habitación de Sara. 
 
    "¿Apagar la música?" Sara susurró. 
 
    La voz fuerte pero muy musical de Bentley resonó desde la ducha. "Todas las chicas, en todas partes, piensan que soy travieso. Todas las chicas, en todas partes, quieren mi cuerpo". 
 
    

  

 
   
    El rostro de Sara se puso rojo. "Por supuesto, mamá. Apagaré la música pronto. Resulta que esta es mi canción favorita ". 
 
    Su madre bostezó. "Bien, te quiero." Se dirigió de nuevo a su habitación. 
 
    Sara, con un profundo suspiro de alivio, cerró la puerta. 
 
    Afortunadamente, parecía que Bentley había terminado con su ducha. 
 
    La puerta del baño se abrió de golpe. Se secó con una de sus lindas toallas blancas. 
 
    "No tienes ningún producto para hombres allí. ¡Huelo a CHICA!" Levantó el brazo e hizo una mueca de disgusto. "Bubblegum and Sunshine. ¿Es lo MEJOR que puedes hacer?" preguntó. Sus ojos ardían con irritación jocosa. 
 
    Sara resopló, llevándose las manos a la boca para tratar de ahogar la risa. Pero tenía que admitirlo, él olía absolutamente divino. 
 
    Cuando miró hacia abajo, se dio cuenta de que solo usaba calzoncillos bóxeres. 
 
    "Olvidé mencionar esto. Pero en realidad necesito que me devuelvan los pantalones. Mis pantalones cortos de fútbol están demasiado sudados". Él la empujó hacia abajo sobre la cama. Agarrando sus tobillos, hábilmente tiró de los pantalones de chándal para limpiar sus piernas. 
 
    Sorprendida, Sara se alejó de él para agarrar un par de pantalones cortos. Cuando logró ponérselos, se dio la vuelta con furia. "¡Eres imposible!" ella dijo. "¡Tu CANTO despertó a mi madre! ¡Tienes suerte de que no estaba lo suficientemente despierta como para darse cuenta de que tenía un NIÑO en mi habitación!" 
 
    Bentley le dirigió una mirada de suficiencia. "Estoy seguro de que a tu mamá no le importaría. Después de todo, soy yo de quien estamos hablando", dijo. Flexionó los bíceps. Su camisa azul marino apretada contra sus músculos. 
 
    Sara cerró los ojos y los abrió lentamente. Era realmente difícil discutir con él. Sobre todo, porque olía tan bien. 
 
    

  

 
   
    Se colgó la bolsa de fútbol del hombro y se acercó a la puerta de su dormitorio. "Después de ti", dijo. 
 
    Sara lo fulminó con la mirada mientras pasaba junto a él hacia el pasillo. Sintió sus ojos recorrer su cuerpo mientras bajaba las escaleras. 
 
    Una vez fuera, se detuvo. 
 
    El auto deportivo negro de Bentley estaba estacionado en su entrada. 
 
    Cuando Bentley vio su auto, sus ojos se iluminaron. "Bueno, ¿qué sabes? ¡Ha vuelto! Y probablemente cubierto de lápiz labial convertible". 
 
    Bentley agarró su batido del capó del Jeep de Sara. Se acercó a su coche. 
 
    La puerta lateral se abrió de inmediato para que pudiera arrojar su bolsa de fútbol. 
 
    Mantuvo la cabeza dentro del coche durante varios segundos. Cuando volvió a mirar a Sara, fruncía el ceño. "Uh, Bad Boy, aquí, quiere conocerte", dijo. Se veía realmente incómodo ahora. 
 
    El corazón de Sara dio un vuelco. "¿Ah, de verdad?" Sintió un poco de frío en la brisa de octubre, ahora que solo vestía pantalones cortos. 
 
    Nerviosa, se acercó y se inclinó dentro de la puerta abierta del pasajero. "Hola", dijo ella. No creía que pudiera acostumbrarse a hablar con los coches. 
 
    El motor de Bad Boy retumbó. "Siéntate, Sara", dijo. 
 
    Le dirigió a Bentley una mirada inquisitiva. 
 
    Él gimió. 
 
    Sara se sentó con cautela en el asiento de cuero. Oyó el motor del coche rugir de nuevo. 
 
    "Sar-Ahhhh", dijo el coche. 
 
    Bentley tiró de su mano y la sacó del asiento. "Está bien. ¡Ahora estás siendo realmente MALO!" le gruñó al coche. 
 
    

  

 
   
    El coche encendía y apagaba las luces. 
 
    "Me disculpo por su comportamiento extremadamente GROSERO", dijo Bentley. "Desafortunadamente, él es el peor del grupo". 
 
    Sara se río. 
 
    "Y no creas que me olvidé de nuestra pequeña apuesta", le dijo, mirando sus pantalones súper cortos. 
 
    Sara sacó la lengua. "Ya veremos eso", dijo. 
 
    Su risa se desvaneció cuando subió al asiento delantero. El motor rugió y el coche se alejó a toda velocidad en la oscuridad de la noche.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 144 
 
    Sara respiró hondo mientras se examinaba en el espejo el viernes por la mañana.  
 
    El conjunto que Bentley había elegido para ella le sentaba muy bien, aunque un poco atrevido. 
 
    "Aquí va nada", se dijo Sara a sí misma.  
 
    Oyó que la puerta de su dormitorio se abría.  
 
    La cabeza esponjosa de Basura asomó. Él la miró felizmente, su cola golpeando ruidosamente contra la puerta. 
 
    "¿Qué piensas de mi atuendo, Trash?" le preguntó al perro.  
 
    Dejó escapar un fuerte ladrido. 
 
    "Excelente respuesta", dijo ella, riéndose. Dio una última vuelta frente al espejo para asegurarse de que sus medias negras no tuvieran rasgaduras. Detestaba encontrar esas lágrimas después de que ya había salido de la casa. Pero hasta ahora, muy bien.  
 
    Cuando salió, se detuvo repentinamente.  
 
    Un enorme HUMMER esperaba en silencio junto a la acera.  
 
    ¡OH DIOS MÍO! pensó con alegría.  
 
    Levantando su bolso para evitar que se le resbalara por el brazo, se apresuró hacia él.  
 
    Lanzó sus brazos alrededor de su lado de metal. "¡HUMMER, te extrañé!" 
 
    La ventana lateral del vehículo grande se bajó automáticamente. "Hola, Sara. Te. Llevaré. A. La. Escuela. Hoy", dijo la voz electrónica del HUMMER.  
 
    Sara estaba demasiado emocionada para las palabras. Supuso que Bentley había pedido el vehículo. Tendría que darle las gracias cuando lo viera.  
 
    Sara saltó al asiento trasero y metió las piernas debajo de ella mientras la puerta se cerraba.  
 
    

  

 
   
    "¿Cómo estás, HUMMER?" preguntó, dejando su bolso de cuero en el asiento. 
 
    La voz electrónica del HUMMER reverberó a su alrededor. "Me. Siento. Superbuloso. Gracias. Sara".  
 
    El vehículo arrancó su enorme carrocería de tanque de guerra del bordillo y aceleró calle abajo.  
 
    "¿Qué? canción. quieres. escuchar?" preguntó la voz electrónica.  
 
    Sara pensó un momento. Le encantaba una canción en la pista de calentamiento de su equipo de hockey sobre césped. "Everyone's A Winner es probablemente mi canción favorita", dijo. 
 
    La tecnología de alta potencia del HUMMER clasificó rápidamente a través de su pista de satélite para localizar la canción. 
 
    Tan pronto como lo encontró, la música estalló inmediatamente a través de los altavoces. 
 
    Sara echó la cabeza hacia atrás, riendo histéricamente. "¡HUMMER ROCAS... ¡Y RUEDAS!" 
 
    El vehículo aceleró a lo largo de las carreteras y finalmente entró en el estacionamiento de la escuela. Se detuvo con un chirrido.  
 
    "¡Gracias por el aventón!" llamó, palmeando la silla de cuero antes de deslizarse hasta el suelo.  
 
    Mientras el HUMMER se alejaba, un grupo de estudiantes observó a Sara con expresión de asombro.  
 
    "Ese fue EL HUMMER más genial que he visto en mi vida. ¿Ese es de tu papá?" preguntó un chico que parecía un estudiante de primer año.  
 
    Sara se sacudió el pelo. "Ojalá el auto de mi papá fuera tan genial", dijo riéndose. "En realidad, el HUMMER pertenece a un amigo".  
 
    "Bien", dijo el tipo.  
 
    

  

 
   
    Pam se acercó corriendo a Sara, con el bolso de cuero golpeando contra su cadera.  
 
    "Vaya, Sara. ¿Quién era ese?" preguntó con curiosidad. Sus ojos siguieron al HUMMER mientras desaparecía en un recodo de la calle. 
 
    Sara se inclinó para susurrarle al oído. "Ese es uno de los vehículos de Bentley ", dijo.  
 
    Pam levantó una ceja. "Oh, ¿quién lo conduce?" 
 
    Sara se olvidó de ese pequeño secreto que tenía que guardar. "Uh, uno de sus choferes. Tiene muchos de ellos". Dejó escapar un suspiro de alivio cuando Pam pareció aceptar esa respuesta.  
 
    "Wow, es muy amable de su parte conseguir que alguien te lleve a la escuela. ¿Le pasa algo a tu Jeep?" preguntó Pam.  
 
    Sara negó con la cabeza. "No. Mi Jeep está bien".  
 
    Pam le dedicó una sonrisa burlona y cómplice. "Oh, ya veo", dijo.  
 
    Sara se bajó la falda ajustada y se dio cuenta, con un sobresalto, que se le subía más cuando caminaba. Bentley es una buena persona. Quiero decir, lo llevé a casa...  
 
    Bueno, a SU casa, se dio cuenta. Pero ella no podía decir eso en voz alta.  
 
    "-anoche, y bueno, probablemente solo me esté agradeciendo", dijo Sara.  
 
    Las chicas cruzaron el estacionamiento hacia la escuela. 
 
    Sara no se perdió el muy obvio destello de los faros cuando pasó por el auto deportivo de Bentley, Bad Boy Bentley. Creyó escuchar su motor retumbar levemente cuando la reconoció. Ella le dio una rápida mirada de advertencia para silenciarlo antes de que Pam notara que su auto estaba retumbando en voz alta por sí solo.  
 
    Pam se giró para mirarla, comprobando primero que nadie estaba al alcance del oído. "¿Qué es esto? ¿Condujiste Bentley Prince a casa anoche?" Ella estaba sonriendo furiosamente ahora. 
 
    

  

 
   
    Sara suspiró. "Mira, no fue nada. Somos amigos. Necesitaba un aventón. Eso fue todo".  
 
    La sonrisa de Pam no se desvaneció. " Sé que estás ocultando detalles muy importantes", dijo. "Hablaremos más tarde y puedes contarnos a mí ya Erin todo al respecto". Pam se frotó las manos, entrecerró los ojos y le dio a Sara una sonrisa maliciosa.  
 
    Sara se echó a reír. Era obvio que Pam vio a través de ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 145 
 
    Sara no pudo encontrar a Bentley. Toda la semana había estado cerca de ella. Era como si hubiera estado tratando de enviarle un mensaje sutil. Que él la estaba observando tanto si ella podía verlo como si no.  
 
    Bueno, definitivamente no estaba por aquí hoy. E incluso se había puesto el conjunto que él había elegido para ella.  
 
    Sintiéndose trágicamente decepcionada por el tercer período, barajó de mala gana a Cálculo AP.  
 
    Una rápida mirada al reloj de pared mostró que casi llegaba tarde. Y NO querías llegar tarde a la clase del Dr. Frost.  
 
    Sara, afortunadamente, nunca supo cuál sería el castigo por llegar tarde, ya que casi todos los estudiantes avanzados llegaban a tiempo.  
 
    Mientras se desplomaba en su asiento, Trevor la pinchó con su lápiz. 
 
    "¿Puedes sentir el calor?" preguntó. 
 
    Sara giró de lado en su silla. "¿Indulto?" 
 
    Puso los ojos en blanco como si su declaración debería haber sido clara. "¿Puedes sentir el calor... de MIAMI? Yo puedo. ¡Ya casi está aquí!" Empezó a tamborilear con los nudillos sobre su escritorio como solía hacer.  
 
    "Miami, cierto. Sí, ¿quién no estaría emocionado? En realidad, ¿dónde nos reuniremos para volar allí?" Sara preguntó.  
 
    Trevor la miró con incredulidad. "¿Hablas en serio? El itinerario fue enviado hace un tiempo".  
 
    Sara frunció el ceño. "No lo entendí".  
 
    Trevor hizo rodar el lápiz hacia arriba y hacia abajo por la nariz. "Sabes... Ella estaba a cargo de enviar el itinerario".  
 
    ¿Por qué eso no la sorprendió? Ella probablemente había estado enojada con ella en ese momento.  
 
    

  

 
   
    "Oh, bueno. Debes haberte caído", dijo Trevor. "Aquí, déjame reenviártelo". Hojeó su teléfono hasta que encontró el mensaje que estaba buscando. "Está bien, acaba de enviar", dijo. 
 
    Sara escuchó el pitido de su teléfono.  
 
    La Dra. Frost estaba hablando con un estudiante junto a su escritorio. 
 
    Sara razonó que todavía tenía tiempo para distracciones.  
 
    Sacó su teléfono de su bolso y hojeó el correo electrónico. "Espera, ¿nos encontraremos en el aeropuerto Private Club? ¿Pensé que tomaríamos un vuelo comercial desde Newark o JFK?"  
 
    Trevor negó con la cabeza. "El avión de Bentley está en el aeropuerto del club. De hecho, prácticamente ha cubierto todo el viaje para todos. Solo estoy a cargo de llevarnos a todos al concierto de mi tío. Va a ser SLAMMIN' JAMMIN', Sara Sweet", Trevor. dicho. Él le dio un golpe en la cabeza con su lápiz.  
 
    Estaba tan absorta en sus pensamientos que apenas sintió el golpe. Sabía que no podía dejar que Bentley pagara por ella. No importaba lo rico que fuera, ella no lo aceptaría. Ella pagaría su parte. 
 
    La Dra. Frost comenzó su conferencia.  
 
    Sara se había cansado de las funciones. Parecía que las funciones nunca terminaban en Cálculo. O tal vez al Dr. Frost realmente le encantaba crear gráficos en calculadoras gráficas. 
 
    "Está bien, todos", dijo el Dr. Frost. "Hoy vamos a probar algo un poco diferente".  
 
    Escribió una serie de seis ecuaciones diferentes.  
 
    "Por favor, resuelve esto. La primera persona que me diga la respuesta correcta recibirá un premio especial". Rebuscó en una bolsa de cuero en su escritorio. Sacó una tarjeta.  
 
    "¿Qué tiene eso de interesante?" preguntó Trevor.  
 
    

  

 
   
    El Dr. Frost se río. Hizo girar la carta. "Esta tarjeta de notas resulta ser un Salto gratuito en el próximo examen sorpresa".  
 
    La clase inmediatamente comenzó a trabajar en los problemas. Vale la pena omitir los cuestionarios del Dr. Frost si puedes evitarlo. 
 
    Las ecuaciones eran difíciles. Sara todavía estaba en el primer problema cuando una voz profunda resonó por la habitación.  
 
    "La ecuación da como resultado la representación gráfica de una doble hélice".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 146 
 
    Sus ojos recorrieron la habitación. Efectivamente, Bentley se recostó en su silla. Tenía una mirada de suficiencia en su rostro mientras agitaba su periódico en el aire. 
 
    ¡Ciertamente sabía cómo entrar sigilosamente en el salón de clases! Sara estaba bastante segura de que había llegado tarde. Pero no era como si la Dra. Frost NUNCA fuera a criticar a su estudiante favorito. 
 
    "Excelente trabajo, Bentley", dijo el Dr. Frost, radiante. Ella le entregó la tarjeta. 
 
    Sara notó que Ella no estaba en su asiento. Eso fue inusual. ¿Quizás se había saltado la clase y estaba comprando un vestuario nuevo y extravagante antes de la escapada de fin de semana a Miami? Pero era raro que Ella se saltara. Si y cuando se saltó la clase, NUNCA fue una clase de Dr. Frost. 
 
    Cuando la Dra. Frost se dio la vuelta para regresar a la pizarra, Bentley la llamó. 
 
    "Disculpe, Dr. Frost. ¿Sería posible que le diera esta tarjeta a otra persona?" Enfocó su seductora e intensa mirada en el maestro. 
 
    El Dr. Frost parecía sorprendido y algo nervioso bajo el calor de su mirada. "Por supuesto, Bentley. Puedes optar por darle la tarjeta a quien quieras". 
 
    Bentley asintió con la cabeza. "Gracias", dijo cortésmente. Apartó sus ojos intimidatorios del profesor. 
 
    El Dr. Frost pareció relajarse de nuevo, como si estar bajo su poderosa mirada fuera demasiado para soportar, incluso para ella. Ella comenzó a escribir rápidamente las respuestas a las ecuaciones. Rápidamente dibujó el intrincado diseño del gráfico en la pizarra. "Ahí está, la doble hélice", dijo alegremente, como si un problema de matemáticas pudiera mejorar su día entero. 
 
    La clase completó varias rondas más de ecuaciones. Finalmente, sonó el timbre. 
 
    

  

 
   
    Sara agarró sus libros y los metió en su bolso de cuero. Tomando una respiración profunda, lo que necesitaba hacer casi cada vez que se acercaba a él, caminó hacia donde estaba Bentley junto a su escritorio. 
 
    Se había metido la libreta bajo el brazo y estaba a punto de salir. 
 
    "Oye", dijo Sara en voz baja. No quería llamar demasiado la atención con los otros estudiantes. "Yo, bueno, quería agradecerte por hacer que el HUMMER me recogiera esta mañana". 
 
    Bentley le dirigió una mirada extraña. "¿Qué?" preguntó. Casi sonaba enojado. 
 
    Sara palideció, confundida por su expresión. "T-tu HUMMER. Me recogió esta mañana. Quería agradecerte. Fue muy agradable que me llevaran a la escuela". 
 
    Bentley finalmente entendió. "Oh. Cierto. Genial. Uh, no solicité que te recogieran". 
 
    Sara se mordió el labio inferior. "Está bien. Entonces, ¿quién lo hizo?" 
 
    El rostro de Bentley permaneció pétreo. Estaba actuando realmente raro. "El HUMMER hizo eso solo. Como dije, no puedo controlarlos. Es su tecnología avanzada. De vez en cuando hacen lo que les da la gana". 
 
    "Interesante", dijo Sara. Ella notó que sus ojos estaban en su blusa roja. Bajaron para examinar su falda negra corta y sus medias. 
 
    "Tal vez no deberías haberte puesto eso", dijo. Su voz tenía un deje de desaprobación. 
 
    Sara sintió que su estómago se desplomaba a sus pies. "Pero me pediste que usara esto", le recordó. 
 
    Bentley se aflojó la corbata azul oscuro. "Ese atuendo te hace ver vulgar. Aprende a pensar por ti mismo la próxima vez". 
 
    Sara se quedó congelada en el lugar. ¿Lo estaba escuchando correctamente? ¿O sus oídos habían inventado esas palabras mordaces? 
 
    

  

 
   
    Apretó la mandíbula, frunciendo el ceño. "Por cierto, deberías tomar esto. Lo necesitas más que yo “. Él metió la tarjeta del Dr. Frost en su mano. 
 
    Con eso, la empujó para salir de la habitación. 
 
    Bueno, pensó Sara con exasperada frustración. El viaje a Miami definitivamente sería un balde de sol con SUS cambios de humor extremos. Se preguntó cómo se adaptaría alguna vez a alguien que pudiera ser tan increíblemente caliente y frío. Era agotador. Pero ella no lo dejaría ganar. No, ella no lo haría. No sin una pelea, de todos modos. Y él le había enseñado a dar puñetazos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 147 
 
    Erin y Pam ya estaban sentadas en la mesa del almuerzo. 
 
    Afortunadamente, Sara les había dicho antes lo que había sucedido la noche anterior cuando llevó a Bentley de vuelta del partido de fútbol.  
 
    No había manera de que hubiera podido decírselo ahora. No después de la forma en que había actuado con ella.  
 
    Se dejó caer en una silla de plástico, frente a sus amigos. Hizo girar la cuchara distraídamente alrededor del tazón de sopa de fideos con pollo frente a ella.  
 
    Pam y Erin intercambiaron miradas inquisitivas. 
 
    "Niña, ¿cuál es el problema?" Erín preguntó. Le arrebató la cuchara de la mano a Sara y fingió golpearla en la cabeza con ella. 
 
    Irónicamente, ese gesto fue muy similar al de Trevor golpeando a Sara con su lápiz en la clase de matemáticas. Erin y Trevor eran, de hecho, extremadamente parecidos en ese aspecto.  
 
    Sara recuperó su cuchara. Se obligó a sorber una cucharada de sopa. Apenas lo probó.  
 
    "No tengo ganas de hablar... o pensar en este momento", dijo Sara. Dejó la cuchara y apoyó la barbilla en los codos. Se quedó mirando una bolsa de patatas fritas vacía que estaba en el suelo, debajo de la mesa.  
 
    Pam negó con la cabeza. "Vamos, Sara. Estabas radiante esta mañana. Parecía que tú y Bentley realmente se llevaban bien. Como mucho más que amigos".  
 
    Sara tomó su lata de refresco para tomar un trago. Pero decidió que no tenía sed. "Por favor, no hables de él. ¡Estoy saliendo con KURT! ¿Por qué TODOS parecen olvidar eso?"  
 
    "En realidad, parece que eres tú quien sigue olvidando que estás saliendo con Kurt", resopló Erin por lo bajo.  
 
    Pam le dio un codazo a Erin en el costado.  
 
    

  

 
   
    Sara gimió. Se pasó las manos por la cara. "¿Pero por qué? ¿Por qué no me puede gustar Kurt tanto como me gusta... el otro?"  
 
    Pam frunció el ceño con tristeza. "No siempre funciona así, Sara. Pero, sinceramente, no creo que realmente le estés dando una oportunidad a Kurt. Quiero decir, solo has tenido... qué... dos citas con él".?" 
 
    Sara miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba escuchando. El nombre de Bentley era una palabra desencadenante para todas las niñas de la escuela. Todos sabían quién era.  
 
    Se inclinó más cerca de sus amigos. "Él fue malo conmigo hoy", confesó. 
 
    Erin dejó su recipiente de leche tan rápido que se le cayó la pajilla. "¿Qué?" preguntó ella, entrecerrando los ojos.  
 
    La boca de Pam formó una 'O' de sorpresa. "¿Por qué sería malo? Y después de que ayer estaba tan feliz contigo".  
 
    Antes de que Sara pudiera responder, Erin chasqueó los dedos.  
 
    "Sé lo que necesitamos. Necesitamos consejo. Consejo de un profesional", dijo Erin. 
 
    Pam dejó caer su tenedor de ensalada en su plato de papel. "Bueno, ¿podría preguntarle a Patrick?" 
 
    Erin negó con la cabeza. "No. El corazón de tu Patrick está demasiado dentro de tu bolsillo, hermana. Es probable que ni siquiera recuerde cómo ser un idiota".  
 
    Pam sonrió ante eso. —¿Trevor entonces? ella preguntó. Se metió un tomate en la boca y lo masticó pensativamente.  
 
    Las chicas miraron la mesa de los jugadores de fútbol al otro lado de la habitación.  
 
    Trevor estaba balanceando una cuchara en la punta de su nariz, causando que los chicos a su alrededor se rieran histéricamente.  
 
    

  

 
   
    "Sí, no lo creo", dijo Erin, riéndose a carcajadas.  
 
    Sara consiguió otra cucharada de sopa blanda. "Lástima que no puedo preguntarle a mi hermano. Cree que Bentley es un gran tipo. Se pondrá furioso si se entera de que Bentley ha sido grosero conmigo". 
 
    "No tienes que decirle a Charles quién es el tipo en cuestión", dijo Erin. 
 
    Sara suspiró. "Charles lo sabrá. Nos vio a mí ya Bentley juntos en mi cumpleaños". 
 
    Pam asintió, todavía pensando. 
 
    Sara se echó el pelo hacia atrás. "Kurt es un idiota", ofreció. "¿Podríamos preguntarle?" 
 
    Erin le dio la sonrisa más amplia que pudo reunir. "¿Quieres preguntarle a Kurt por qué Bentley no está interesado en ti? Sé mi invitado".  
 
    Sara se echó a reír. "Wow. Totalmente no pensé eso primero, ¿verdad?"  
 
    Los ojos de Erin inspeccionaron el comedor. "Lo que necesitamos es alguien que no esté cerca del equipo de fútbol. Alguien que sea sincero, honesto y que sea inteligente".  
 
    "¿Qué pasa con ese tipo?" preguntó Pam, señalando.  
 
    Sara siguió su mirada.  
 
    Un tipo senior flaco estaba sentado solo en una mesa cerca de ellos. Estaba leyendo lo que parecía un libro de ciencia ficción.  
 
    "¡Disculpe! ¡Yoo-hoo!" Erín llamó. Agitó los brazos en el aire para llamar la atención del chico.  
 
    Pam frunció el ceño. "Está bastante absorto en ese libro", dijo. "Dudo que el pobre chico interactúe alguna vez con alguien en el almuerzo".  
 
    El tipo pasó una página en su libro. Ajustó sus grandes anteojos para evitar que se le resbalaran por la nariz.  
 
    "¡MIRA! ¡UN EXTRANJERO DEL ESPACIO!" Sara gritó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 148 
 
    Algunas personas cerca de su mesa se dieron la vuelta en sus asientos para mirarla con curiosidad. 
 
    Sara se encogió de hombros como si lo que había dicho no fuera gran cosa. Volvió la cabeza hacia el estudiante de último curso de ciencia ficción. 
 
    Sus ojos estaban en su mesa ahora. Aunque parecía escéptico, TENÍAN su atención. 
 
    "Buen trabajo", murmuró Erin a Sara. 
 
    "No hay problema", susurró Sara. 
 
    El comedor era ruidoso. 
 
    Erin se tapó la boca con las manos. "Disculpe", le dijo al chico. 
 
    Dejó su libro sobre la mesa. "¿Qué quieres? No estoy interesado en contribuir con dinero para lavados de autos o clubes de cuidado de niños", dijo. 
 
    Erin le hizo un gesto. "Ven aquí. Tenemos una pregunta para ti". 
 
    Sus ojos literalmente se salieron de su cabeza. "¿Por qué no puedes preguntarme desde aquí?" él dijo. 
 
    El tipo tenía razón. No estaba tan lejos de ellos. 
 
    "No es una pregunta que desee transmitir a todos aquí", dijo Erin. 
 
    A regañadientes, el chico se levantó de su asiento y caminó torpemente hacia su mesa. Mantuvo su libro escondido protectoramente bajo su brazo. 
 
    "¿Qué?" preguntó. Parecía molesto. Pero era probable que solo estuviera realmente nervioso. 
 
    Sara notó que su ropa, mientras que la marca del diseñador, colgaba suelta sobre su cuerpo delgado. Sorprendentemente, su cabello estaba cuidadosamente cortado y caía juvenilmente alrededor de sus orejas. Si no hubiera sido tan nerd, podría haber sido realmente lindo. 
 
    

  

 
   
    "Eres un chico. Tenemos una pregunta de chicos que hacerte", dijo Erin. Ella se hizo parecer muy profesional y profesional. 
 
    "¿Bueno?" dijo el chico. 
 
    "Primero, ¿cómo te llamas?" Sara preguntó. Tomó un sorbo de su lata de refresco. 
 
    "Lewiston Oddsmore", respondió. Estudió cada uno de sus rostros como si esperara que comenzaran a burlarse de él. 
 
    "Buen nombre", dijo Erin. "Está bien, Lewiston. ¿Por qué los chicos son súper coquetos y luego quieren decir al día siguiente?" 
 
    El tipo frunció el ceño. "¿Esa es tu pregunta?" preguntó. Parecía realmente molesto porque lo habían traído a la conversación. 
 
    "Te daremos veinte dólares por la verdad", dijo Erin, dándose cuenta de que el tipo podría irse. 
 
    Lewiston se enderezó. "Ahora estamos hablando", dijo. Extendió la mano. 
 
    Erin sacó un billete de veinte de su bolso y se lo dio. 
 
    Deslizó los veinte en su libro como un marcador. "En términos generales, la mayoría de los chicos son idiotas. Así son las cosas. Si a un chico le gusta una chica y es lo suficientemente valiente como para hablar con ella, coqueteará con ella". 
 
    Sus ojos adquirieron una mirada lejana. Parecía estar recordando viejos tiempos. "Si el chico sospecha que ella también le gusta, normalmente hará una de dos cosas. A, se acercará más a ella y tratará de entablar una relación. O B, se asustará e inmediatamente se refugiará en su hombre. cueva."   
 
    Sara levantó una ceja. "¿Hombre de las cavernas?" ella preguntó. 
 
    

  

 
   
    "Sí", dijo Lewiston. "La cueva masculina de un hombre puede estar en su mente o en un lugar real, como su habitación. Es donde va para sentirse seguro y para 'pensar'". Lewiston realmente parecía feliz ahora. Y seguro que podía hablar cuando estaba emocionado por algo. "Antes de volver a salir de su cueva de hombres, el chico tiene que decidir si lo que realmente quiere es dar el siguiente paso hacia la zona de relaciones con la chica. Si la chica trata de molestarlo mientras está en su estado de 'cueva de hombres'". mente, probablemente será frío, incluso grosero con la chica. Pero es solo porque aún no se ha decidido. Todavía está indeciso". 
 
    "Los fenómenos del frío y el calor", dijo Pam a sabiendas. 
 
    "¿Cómo sacas a un tipo de su cueva de hombres?" Sara preguntó tímidamente. No estaba segura de querer escuchar la respuesta. 
 
    Lewiston suspiró. "No puedes hacer nada. El tipo en cuestión tiene que resolverlo por sí mismo. Y para empeorar las cosas, puede ir y venir de A a B constantemente hasta que se decida". 
 
    Sara bajó los ojos a sus manos. Vio que estaban temblando. 
 
    "Finalmente", dijo Lewiston. "Ahí está el lado oscuro. Puede pasar a la categoría C". 
 
    "¿Qué es C?" preguntó Pam, con la boca llena de ensalada. 
 
    Lewiston se quedó en silencio por un momento. "C es lo peor. Si se pasa a C, ha determinado que la chica no es lo suficientemente interesante para él". 
 
    La campana sonó, indicando que el almuerzo había terminado. 
 
    "Si te gusta el tipo, espera a que descubra lo que quiere", dijo Lewiston. "Pero no espere demasiado. Esperar a menudo conduce a la decepción". Miró a las chicas con dolor, como si lo que había dicho lo afectara personalmente. "Buena suerte", dijo. 
 
    Mientras se alejaba, los pensamientos de Sara se mezclaron en su mente. 
 
    ¿Qué elegiría Bentley?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 149 
 
    El entrenador Mars canceló la práctica de hockey sobre césped el viernes por la noche. Le dijo al equipo que, dado que habían tenido una gran semana (habían vencido a una escuela rival el martes), los estaba dejando libres. Además, era el fin de semana de Halloween.   
 
    El teléfono de Sara sonó mientras se dirigía al estacionamiento. Como ya no tenía práctica, había trabajado un par de horas extra después de la escuela para completar la abrumadora cantidad de tareas que tenía. Eso la salvó de tener que exprimirlo todo durante su viaje a Miami.  
 
    Ella revisó su teléfono. El mensaje era de Kurt. 
 
    - ¡Conejito! Hop-Hop-con suerte conseguiré un montón de fotos tuyas desde Miami. Estoy atrapado en un evento atlético este fin de semana para Columbia, de lo contrario, con mucho gusto me habría unido a ti allí. Te extraño. ~K 
 
    Deseaba que Kurt se fuera de viaje. Ahora que se había enterado de que Bentley estaba atrapado en su estado mental de 'cueva de hombre', probablemente no sería muy amable con ella durante todo el fin de semana. 
 
    Al menos sigue yendo y viniendo de A a B, pensó. Fácilmente podría pasar a la categoría C y desaparecer para siempre.  
 
    Ella se puso rígida. ¿Y si ya HABÍA llegado a C? ¿Quizás por eso estaba tan horrible hoy? ¿Quizás perdió interés en ella y no supo cómo decírselo?  
 
    Pero una parte de ella no podía creerlo. Ella recordó cómo había actuado tan molesto cuando no pudo encontrarla en las gradas en su partido de fútbol. Y lo divertido que había estado saliendo con ella después. ¿Podría realmente haber cambiado tan rápidamente a no quererla más en su vida?  
 
    Mejor no pensar en ello, se regañó a sí misma. Hasta que te diga que no quiere volver a verte, no puedes sacar conclusiones precipitadas.  
 
    

  

 
   
    Ahora se sentía un poco mejor. Sacando las llaves de su bolso, miró hacia su lugar de estacionamiento habitual. Y se detuvo en seco.  
 
    Su Jeep no estaba allí. Todavía estaba en casa en su camino de entrada. El HUMMER la había dejado en la escuela esa mañana.  
 
    "Dios mío", murmuró Sara. Si bien ella no vivía tan lejos de la escuela, era una caminata lo suficientemente larga como para ser molesta.  
 
    "Gracias a Dios que ya empaqué para Miami", murmuró mientras comenzaba el lento viaje a pie a casa. Había dejado caer su bolsa de viaje junto a las escaleras esa mañana antes de irse. Y antes de darse cuenta de lo ridículo que era usar este atuendo.  
 
    Dejó que sus ojos recorrieran su reveladora blusa roja y su corta falda negra. Todavía no podía creer que Bentley la hubiera criticado. ¿Por qué asumiría que ella no usaría la ropa que él había elegido para ella? Casi podría entender su enfado si no se los hubiera puesto.  
 
    Claramente los chicos no pensaron las cosas en absoluto.  
 
    Sara tropezó de repente en un hueco en la acera.  
 
    Dejó escapar un leve grito, pero se contuvo justo a tiempo.  
 
    "¡Uf!" se río para sí misma. Al menos nadie estaba cerca para presenciar eso. Se habría sentido como una idiota si se hubiera plantado de cara en el duro cemento.  
 
    ¿Imaginas ir a Miami sin tus dos dientes frontales? pensó. Eso la hizo reír para sí misma. ¿A Kurt le gustaría aún más si hubiera perdido sus dos dientes frontales? Probablemente, aunque se burlaría de ella durante semanas. ¿Pero lo haría Bentley? Teniendo en cuenta que le gustaban las modelos impecables y mocosas.  
 
    ¿Qué importa lo que piense el Sr. Perfecto? ella decidió. ¡Es posible que ya NO le gustes! Por otra parte, ¿quizás lo hizo? 
 
    

  

 
   
    Ella sacudió la cabeza para despejarse. De todos modos, ella no se permitiría estar triste. Ella era fuerte. Bueno, lo suficientemente fuerte por su propio bien. Pase lo que pase en su futuro, bueno, eso es lo que pasaría. ¿Quizás se casaría con Kurt? ¿O un tipo como él? Si no funcionaba exactamente como ella esperaba... y no pensaba en lo que secretamente esperaba... entonces bien, no lo haría. Y ella sabía que todavía estaría bien. Ella seguiría diciéndose eso a sí misma.  
 
    Un rayo de sol amistoso se asomó desde detrás de una nube. Su cálida y maravillosa luz parecía fluir a través de ella, animándola a sacudirse el estrés y la ansiedad que mantenía reprimida.  
 
    "Hola, Sr. Sun", se río. "No puedo estar contigo cerca. Gracias por estar pendiente de mí". 
 
    Mientras paseaba por la acera, felizmente balanceando su bolsa de hockey sobre césped en una mano y su bolso de cuero en la otra, un elegante auto deportivo negro se deslizó en silencio hacia un lado de la carretera. Se detuvo varios metros por delante de ella.   
 
    La puerta del pasajero del auto se abrió.  
 
    "¡Sara!" Bentley llamó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 150 
 
    "Uf", murmuró Sara. Realmente no estaba de humor para verlo en este momento. No después de la forma en que la había tratado.   
 
    "¡Sara!" gritó de nuevo.  
 
    Ella gimió y caminó hacia el auto deportivo.  
 
    Su cuerpo de metal brillaba bajo la brillante luz del sol.  
 
    Dejó caer sus bolsas al suelo y se puso las manos en las caderas. "Bentley, realmente no quiero hablar contigo, ¿verdad?" 
 
    Ella parpadeó.  
 
    ¡El coche estaba vacío! 
 
    "Oh, Dios mío", dijo. Miró al auto deportivo. " Tú eres el que me habla, ¿es eso?"  
 
    El motor del coche deportivo rugió. "Entra, Sara", exigió su voz electrónica.  
 
    Sara resopló. "De ninguna manera. ¡Tu dueño es un Idiota total! Además, claramente NO TIENE IDEA de que estás tratando de recogerme. ¿Dónde está el de todos modos?" Sara fingió mirar calle abajo. "Lo abandonaste de nuevo, ¿verdad?" Ella se río para sí misma.  
 
    "¡ENTRA, SARA!" el coche gruñó. 
 
    Sara saltó hacia atrás. Vaya, este auto SÍ tenía actitud. "¿Qué vas a hacer al respecto si me niego?" ella bromeó.  
 
    El coche inmediatamente hizo sonar su alarma de coche.  
 
    ¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! 
 
    "¡AHHHH!" Sara chilló. Se tapó los oídos con las manos. Fue TAN ruidoso. Y odioso. 
 
    

  

 
   
    "¡Está bien! ¡Está bien! ¡ME RINDO!" Sara gritó. Tiró sus maletas en el maletero del coche.  
 
    Ella se deslizó enfadada en el asiento del pasajero. 
 
    La puerta lateral del auto deportivo se cerró.  
 
    Claramente lo escuchó cerrarse. "¿Así que ahora soy tu prisionera?" ella preguntó.  
 
    El coche no respondió. Los neumáticos chirriaron contra el pavimento y se desprendió del bordillo. 
 
    Sara se aseguró de que su cinturón de seguridad estuviera abrochado.  
 
    Por alguna razón, viajar sola en el HUMMER esa mañana realmente no la había molestado. Ella supuso que era porque al tanque de guerra de una máquina en realidad parecía gustarle.  
 
    Pero conducir sola en el auto deportivo favorito de Bentley la ponía muy nerviosa. Especialmente porque probablemente no sabía nada al respecto.  
 
    "Quiero irme a casa, por favor", dijo Sara. Movió los dedos en el asiento.  
 
    "Eso hace cosquillas", dijo el coche.  
 
    Sara dejó escapar un leve grito de humillación. Rápidamente quitó la mano del asiento. "Increíble", siseó ella. Dobló las manos con fuerza sobre su regazo, tratando de no tocar nada más. 
 
    Se dio cuenta de que estaban conduciendo a través de la ciudad. "¡Te dije que quiero irme a CASA!" No pretendía sonar tan mandona. Pero estaba realmente, MUY incómoda estando sola con este auto.  
 
    "Cambio de planes", dijo el auto deportivo.  
 
    "¿Qué planes?" Sara preguntó. Trató de ignorar el olor embriagador de la colonia sexy como basura de Bentley que estaba profundamente incrustada en los asientos de cuero.  
 
    

  

 
   
    Sus ojos se posaron en la pantalla en el centro del tablero. Mostraba un mapa de la ciudad. Vio que su destino original, la dirección de su casa, se había cambiado a una ubicación diferente. Y aparentemente hacia allí se dirigían ahora. 
 
    Entrecerró los ojos, tratando de ver la pequeña fuente digital de la nueva ubicación.  
 
    Las palabras dicen: Krav Maga.  
 
    ¿Qué en el mundo es eso? Ella se preguntó.  
 
    El auto se detuvo rápidamente frente a lo que parecía un edificio desierto en un estacionamiento vacío.  
 
    Solo había otro vehículo en el estacionamiento. Era un todoterreno negro oscuro.  
 
    Sara se mordió el interior de la mejilla mientras esperaba con impaciencia.  
 
    "Esta área es un poco sórdida, ¿no crees?" preguntó en voz alta.  
 
    Antes de que pudiera decir algo más, una voz profunda resonó por los altavoces.  
 
    "¡Chico malo! Confirma la ubicación".  
 
    ¡Oh por Dios! ¡Bentley estaba llamando por su coche!  
 
    El motor del coche deportivo rugió. "Krav Maga", dijo su voz electrónica.  
 
    Todo el cuerpo de Sara se puso rígido cuando vio a Bentley saliendo del desolado edificio. 
 
    Llevaba su familiar sudadera negra y pantalones de chándal. Llevaba una bolsa de lona colgada del hombro. Parecía que acababa de darse una ducha. Su cabello color chocolate con leche brillaba bajo el sol poniente. Sus ojos, sin embargo, eran oscuros y tormentosos. No parecía estar de muy buen humor.  
 
    

  

 
   
    De ninguna manera. De ninguna manera. ¡DE NINGUNA MANERA! Sara pensó. Ella no podía... NO LO ENFRENTARÍA en este momento.  
 
    Sin pensarlo realmente, se zambulló en el diminuto asiento trasero del auto y se dejó caer para esconderse.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 151 
 
    El asiento del conductor golpeó con fuerza la cabeza de Sara cuando el enorme cuerpo de Bentley cayó sobre la silla. Se bajó la capucha de su sudadera.  
 
    Se tapó la nariz y la boca con las manos para no emitir ningún sonido. Aunque ella realmente quería empezar a gritar.  
 
    ¿Qué hiciste? ¿QUÉ HICISTE? pensó salvajemente. Esto fue. Así es como moriría, decidió. Si él no le arrancaba el alma de su cuerpo primero, definitivamente la pondría en la categoría C y seguiría adelante.  
 
    Sara trató de no llorar por su estupidez. Pero ya no servía de nada. Ella era una cobarde escondida. Debería haberse quedado donde estaba y enfrentarse a él.  
 
    Aun así, ¡era SU auto el que prácticamente la había secuestrado en primer lugar! Ella era inocente.  
 
    Bentley bajó la ventanilla.  
 
    Lo escuchó gritarle a alguien.  
 
    "Mi nariz dejó de sangrar, Akio. ¡Me tienes bien!"  
 
    Un hombre mayor con acento japonés se río entre dientes. "Creo que me rompió el hombro otra vez, Sr. Prince".  
 
    La risa de campana de Bentley llenó el auto. "Nada que no puedas arreglar, amigo".  
 
    "Ahora tienes el pacto de estrangulamiento", dijo el hombre llamado Akio. "Trata de no matar a nadie cuando lo uses".  
 
    Sara parpadeó rápidamente. ¿Ese hombre tan simpático tuvo que darle ideas a Bentley? Seguro que ella sería su primera víctima. 
 
    "Lo tendré en cuenta", le dijo Bentley. 
 
    

  

 
   
    El hombre se aclaró la garganta como si no le creyera. "Krav Maga, como bien sabes, solo se usa en escenarios de vida o muerte. Las artes marciales son un poder. No abuses de él". 
 
    "Por supuesto, señor", dijo Bentley. Se abrochó el cinturón de seguridad.  
 
    "Genial. Ahora disfruta de tu tiempo en Miami con tu amiga", dijo Akio.  
 
    Bentley sonaba como si hubiera saludado cuando ahora presionó el botón para subir la ventana.  
 
    El motor cobró vida. La música rock bombeaba a través del coche.  
 
    Sara agradeció en silencio a las estrellas de rock por bendecirla en ese momento. No había forma de que Bentley la escuchara por ese escándalo.  
 
    El coche aceleró rápidamente por la carretera.  
 
    Sara podía sentir lo rápido que iban ahora que no estaba abrochada de manera segura en una silla. Se sentía como más de cien millas por hora. Y ella sabía que él no se detuvo ante ningún semáforo en rojo.  
 
    "Bad Boy. Las damas me amaron hoy", dijo Bentley en voz alta.  
 
    Sara trató de taparse los oídos con los dedos. No quería escuchar accidentalmente algo de lo que estaba segura que se arrepentiría.  
 
    "Todas esas faldas, hombre. No puedo tener suficiente", continuó.  
 
    Sara realmente comenzó a sudar ahora. Ella le pidió con todas sus fuerzas que cambiara el tema de las chicas. 
 
    La voz electrónica del coche habló. "Lamento escuchar que las cosas siguen igual".  
 
    Bentley estaba en silencio, aunque la música atronaba con fuerza alrededor de la cabeza de Sara, que estaba situada demasiado cerca del altavoz del asiento trasero.  
 
    

  

 
   
    Finalmente, suspiró. "Me conoces muy bien. Sí, ella TODAVÍA es una PÍLDORA".  
 
    Sara no estaba segura de sí se refería a ella o a Ella. O posiblemente otra de sus cincuenta damas en su alineación en constante rotación.  
 
    "El avión está lleno de energía. Será un comienzo temprano para nosotros mañana", dijo Bentley.  
 
    "Muy bien, Sr. Prince", dijo la voz electrónica del auto deportivo.  
 
    Bentley gimió. "Mierda, mi nariz está sangrando de nuevo. Akio realmente me golpeó fuerte. Esos movimientos de Krav Maga están empezando a pasar factura".  
 
    Para horror de Sara, Bentley metió una mano en el asiento trasero.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 152 
 
    Sara vio que había un pañuelo, quién sabe CUÁNTO tiempo había estado allí, descansando en el suelo cerca de su pie. 
 
    La mano de Bentley arañó ciegamente el asiento trasero de cuero antes de dejar caer la mano al suelo. Afortunadamente, sus dedos encontraron el pañuelo y no el pie de Sara, que estaba apenas a una pulgada de su mano. 
 
    Bentley se secó la nariz con el pañuelo. "Asqueroso. Qué desastre. Maldición, duele como una madre", gimió.  
 
    Para su incredulidad, arrojó el pañuelo ensangrentado sobre su hombro. La golpeó en la cara y rodó por algún lugar debajo de ella. 
 
    Sara luchó contra todos los impulsos que tenía de no arrojar su increíblemente repugnante pañuelo ensangrentado al asiento delantero. 
 
    Chico, se sorprendería si el pañuelo apareciera de repente, justo a su lado. Ella casi lo hizo también, solo para ver su reacción. Pero luego decidió que la ira de él al descubrirla dentro de su coche, de polizón como un convicto fugitivo, sería mucho peor. 
 
    Sonó el teléfono de Bentley. Debe haber estado conectado a los parlantes dentro de su auto. 
 
    "¿Qué pasa, amigo?" Bentley dijo felizmente.  
 
    Sonaba como Dan, uno de los mayores de su equipo de fútbol.  
 
    "El entrenador quiere que corramos sprints este fin de semana. Dijo que Halloween nos hará engordar a todos", dijo Dan. 
 
    Bentley golpeó el volante de su auto. "Pero quiero engordar", bromeó. "Si el entrenador está tan preocupado, no debería haber cancelado la práctica de esta noche".  
 
    Dan escupió algo absolutamente repugnante de su boca. Ni siquiera se molestó en silenciarse primero.  
 
    

  

 
   
    A Bentley no parecía importarle. Aparentemente los chicos eran ASÍ de raros.  
 
    "No, el entrenador sabe que necesitamos un descanso. Creo que todos los equipos también lo hicieron esta noche", dijo Dan. "De todos modos, nuestro viaje a Miami va a ser increíble. ¿Vas a encontrarte con Carmen y Alicia de nuevo mientras estás allí?" preguntó Dan. 
 
    Sara se sintió erizarse. 
 
    "Tal vez... todos tenemos las manos ocupadas este fin de semana. El concierto del tío de Trevor es el sábado por la noche. Con todo lo que sucede ese día, es posible que no pueda escapar", dijo Bentley. 
 
    Sara estaba casi segura de que su cara estaba morada de celos furiosos. Carmen y Alicia, ¿eh? ¿Quizás solo querían discutir los elementos de la tabla periódica con él? Bueno, si les gustaba tanto Oxygen, ciertamente sabía cómo estrangularlos.  
 
    Hizo una pausa, pensando. 
 
    Guau. Esa fue una idea un poco violenta, pensó preocupada. ¿Se sentiría tan estresada si Kurt dijera que se reuniría con otras damas? Honestamente, no estaba segura. De acuerdo, tal vez a ella le importaría. Tal vez era egoísta y quería que dos lindos chicos estuvieran locamente enamorados de ella. Y SOLO ella. ¿Qué chica no lo haría?  
 
    Se dio cuenta de que Dan había colgado.  
 
    Pronto, el teléfono de Bentley volvió a sonar. 
 
    Esta vez, la persona que llamó fue Ella. 
 
    "¡Pastel de Bentley!" ella arrulló. 
 
    Sara quería vomitar. 
 
    "Oye, no estabas en la escuela. ¿Cómo te sientes?" preguntó. 
 
    

  

 
   
    Ella tosió. "No es bueno. Tengo gripe". 
 
    Los ojos de Sara se desorbitaron. 
 
    ¿Ella estaba enferma? Eso solo podría significar-- 
 
    "No puedo ir a Miami", dijo Ella con amargura.  
 
    "Aww, busto", dijo. 
 
    Ella se burló. Sonaba como si hubiera arrojado algo al otro lado de la habitación. "¡Te estas burlando de mí!" ella dijo. 
 
    Bentley se río. "Suenas como si tuvieras un pañuelo metido en la nariz. Pero por lo demás, tu voz es increíblemente sexy". 
 
    Ella se río. "Te quiero, Bwentley Pwie", dijo. 
 
    A Sara se le heló el interior. ¿Lo diría de vuelta?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 153 
 
    "Descansa un poco. Te veré después del viaje", respondió Bentley. 
 
    El alivio explotó en cada miembro del cuerpo de Sara. Si le hubiera dicho esas tres pequeñas palabras a Ella, bueno, ella no pensaría en eso. 
 
    Cuando escuchó a Ella nuevamente, la decepción de la niña fue dolorosamente obvia en su tono. 
 
    "Oh, está bien. Llámame cuando llegues allí", dijo Ella con dulzura. Cuando colgó, casi sonó como si Ella hubiera golpeado el teléfono con el puño. 
 
    Bentley, siendo un niño y todo eso, no pareció notar el portazo del teléfono. Empezó a cantar la música rock que había vuelto a sonar después de que terminara la llamada de Ella. 
 
    Sus palabras acariciaron todos los lugares suaves de Sara, haciendo que su cuerpo comenzara a relajarse. 
 
    "Mi corazón está hecho trizas. Mi alma casi ha sangrado. Estoy goteando en tu gracia. Oh, tu hermoso, hermoso rostro". 
 
    Sara cerró los ojos con fuerza, acurrucándose en una bola. Sus palabras literalmente la tenían flotando ahora. Estaba segura de que se levantaría del asiento trasero y saldría directamente de su auto. 
 
    "Bebé, ábrete a mí. Tengo todo lo que necesitas", cantó Bentley. "Acércate un poco, niña, te mostraré lo que quiero decir. ¡Oh, SARA!" 
 
    Sara sintió que se ahogaba. Espera, ¿eso acaba de suceder? 
 
    Aguzó el oído, esperando que el coro volviera a sonar. Cuando la estrella de rock volvió a cantar la frase, y esta vez sin que Bentley interfiriera, el cantante dijo: "...Te mostraré lo que quiero decir. ¡Oh, Lara!". 
 
    Maldito. El nombre estaba demasiado cerca del suyo. Si hubiera sido Franny-Bo-Banny, tendría su respuesta. Pero ella podría haberlo malinterpretado fácilmente. 
 
    

  

 
   
    Fuera de la ventana, podía ver las luces de la calle pasar junto al auto a una velocidad extremadamente rápida. 
 
    Y luego el auto pasó rodando por la puerta y serpenteando por su largo camino de entrada. 
 
    Aparcó frente a la fuente de agua. Hizo su estiramiento lento y sensual, gimiendo en el proceso. 
 
    "Hombre, qué día", respiró. Sonaba como si estuviera a punto de abrir la puerta de su auto, pero luego se detuvo. 
 
    Sara esperó con impaciencia a que Bentley se fuera. Si bien el camino era aún más lejos ahora hasta su casa, pensó que podría pedirle a Pam o Erin que la recogieran. Pero luego recordó que su teléfono estaba en su bolso, encerrado en el maletero. Supongo que estaría caminando de nuevo. ¿A menos que su auto considerara abrir el maletero para ella? ¿O incluso llevarla a casa? 
 
    Para su disgusto, Bentley permaneció en su silla. Permaneció inmóvil, como perdido en sus pensamientos. Pasaron varios minutos. Pero para Sara, todavía incómodamente agachada en el piso del asiento trasero, esos minutos se sintieron como horas. 
 
    Oyó suspirar a Bentley. 
 
    "Ya puedes salir, Sara". 
 
    "¡Oh por Dios!" ella articuló sin palabras. 
 
    Su cuerpo estaba demasiado congelado para moverse, incluso si hubiera querido. La vergüenza y la humillación total la pegaron al suelo blando. 
 
    Lo escuchó girarse. Dejó escapar un gruñido enojado. Inclinándose sobre la silla, clavó los dedos debajo de su cuerpo.  
 
    Trató de alejarse de él, pero no había adónde ir.  
 
    Ella gimió cuando él la levantó suave y fácilmente del asiento trasero. 
 
    

  

 
   
    Al principio, pensó que él la había puesto en la silla del pasajero a su lado. ¡En cambio, la dejó caer sobre su regazo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 154 
 
    Sara nunca había estado tan avergonzada en toda su vida. 
 
    Por favor, no me odies. POR FAVOR NO ME ODIAN, rogó en silencio. 
 
    No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos. Abrió un ojo lentamente para mirarlo. 
 
    Sus propios ojos brillaban con furia al rojo vivo. Apretó sus muslos con fuerza alrededor de sus caderas, cementando su cuerpo encima del suyo. 
 
    Para su asombro, ¡él no dijo nada! Él simplemente se sentó allí mirándola. 
 
    Sara apartó la mirada de él. Sintió que sus ojos comenzaban a lagrimear. Así NO era como ella quería terminar su día. 
 
    "Tus labios se llenan y se hinchan cuando lloras", dijo en voz baja. 
 
    Sara dejó de respirar, la confusión la abrumaba. Se obligó a mirarlo. 
 
    "¿N-no estás enojado?" ella preguntó. 
 
    Bentley dejó que sus manos se deslizaran arriba y abajo por su espalda. 
 
    Sara se dio cuenta, alarmada, de que su ya muy corta falda estaba levantada aún más arriba de sus piernas. Y en realidad era peor ya que ella estaba sentada a horcajadas sobre él. 
 
    "Lo admito, me sorprendió", dijo. Su voz era más profunda ahora, como si lo que estaba diciendo requiriera una cantidad extrema de esfuerzo. 
 
    "Si no hubiera estado tan perdido en mi propia cabeza, o distraído por mi punzante nariz ensangrentada, habría notado su simulación de calor corporal en la pantalla de mi tablero. Quiero decir, su simulación de calor corporal literalmente ha estado parpadeando en rojo brillante el todo el tiempo." 
 
    Bentley esbozó una sonrisa. "Y pensar que mi fiel auto ni siquiera te delató. Ahora eso es interesante “. 
 
    

  

 
   
    Sara se movió incómoda. "Lo siento. No debería estar aquí. Te prometo que todo fue un accidente. En realidad, ¡fue SU culpa!" Golpeó el lateral del coche con la mano. 
 
    El motor de Bad Boy retumbó en respuesta. 
 
    Los ojos oscuros y melancólicos de Bentley parecieron iluminarse con humor. "¿Mi chico ha sido malo? Oh no. Vamos a castigarlo", dijo. Sus cálidos dedos se deslizaron a lo largo de sus piernas ahora, enviando insoportablemente deliciosas oleadas de éxtasis a través de ella. 
 
    Trató de no jadear en voz alta. Solo revelaría lo mucho que estaba disfrutando de sus provocaciones sensuales. Y ella NO quería que él lo supiera. 
 
    Al menos ahora lo sabía con certeza, él todavía la quería cerca. Pero ella no deseaba tentar su suerte. 
 
    "Creo que mejor me voy", dijo. Ella trató de zafarse de él, pero eso solo hizo que él apretara más su agarre. 
 
    "Shh, nos estamos divirtiendo", dijo. Su voz era peligrosamente baja. Tomó su rostro entre sus manos y la obligó a mirarlo fijamente. 
 
    Necesitó todo lo que tenía para no permitirse fundirse en las interminables profundidades de sus ojos. Si bien eran chocolate con leche, ahora vio que había rastros muy débiles de motas doradas en ellos. Los colores de sus ojos, ahora descubrió, se parecían a un cielo de medianoche lleno de estrellas. 
 
    "Estás temblando", dijo. Su voz susurra tranquila. 
 
    Sara se echó hacia atrás. Se sentía como si hubiera sido liberada de un hechizo. "Um... yo... tengo que llegar a casa. Tenemos nuestro viaje mañana". Ella comenzó a moverse de nuevo, empujando sus manos contra su pecho para tratar de liberarse de su agarre de hierro. 
 
    "Duerme aquí... conmigo", se río. 
 
    Si bien ella sabía que él tenía buenas intenciones, no se podía negar la sonrisa malvada que se extendía por su rostro. 
 
    

  

 
   
    Su comentario hizo que ella se alejara aún más de él. "Déjame ir", dijo con una risita involuntaria. 
 
    Pasó los dedos por su cabello. "Es posible que desee reconsiderar cuánto está luchando". Su voz sonaba tensa. "Estás sentado en un lugar muy... eh... especial ".  ". 
 
    Sara se quedó helada, horrorizada. Mantuvo los ojos fijos en la fuente de agua de afuera. Intentó no pensar en lo que acababa de decir. O lo increíble que olía en este momento. El fuerte olor a almizcle de su loción para después del afeitado y jabón fresco la estaba mareando. 
 
    "Diría que esta es una gran oportunidad para sacar un poco de esa apuesta", bromeó, sus palabras mezcladas con hambre. 
 
    Sara sabía que era impotente contra él. No importaba cuánto rogara o suplicara, él no la soltaría. Era así de terco... sin mencionar que era extremadamente exigente. 
 
    "Bien entonces," dijo ella. Deslizó sus caderas más cerca de su cintura y presionó su pecho firmemente contra el de él. 
 
    Él la estudió con curiosidad, medio divertido y medio perplejo. 
 
    Con un estallido de confianza, le rodeó el cuello con los brazos. Pero en lugar de ir a por su boca como esperaba, ella inclinó la cabeza y colocó sus labios contra su oído. 
 
    "Ooooh, cómo me gustaría que abriera la puerta", dijo con un largo suspiro. "Me estoy poniendo taaaaan caliente. Hace taaaaan hooooot aquí". 
 
    Un hilo de sudor brillaba en su frente. Ella REALMENTE estaba llegando a él. 
 
    "Muuuuy hooooot. Buuuurning. Estoy ardiendo", gimió. 
 
    Parecía que cuanto más exageraba los sonidos, más sentía su cuerpo temblar debajo de ella.  
 
    Ella se río para sí misma. No tenía idea de que era capaz de influir en ese tipo de poder sobre él. 
 
    

  

 
   
    "Oooabre la puerta, guapo. Eres taaaaaan hermosooooo", ronroneó. 
 
    Y eso lo hizo. Con un gruñido depredador, abrió la puerta del lado del conductor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 155 
 
    Sara saltó al camino de entrada.  
 
    Se tapó la cara con las manos y se río a carcajadas.  
 
    Bentley, siendo demasiado orgulloso y todo, se sentó inmóvil en el asiento del conductor. Miró más allá furioso... con ella y consigo mismo. Su expresión era una mezcla de resentimiento e incredulidad.  
 
    Ambos supieron, al menos en ese momento, que ella había ganado. Usando solo sus encantos, lo había manipulado y dominado por completo, dejándolo expuesto y vulnerable. Y no pudo soportarlo.  
 
    Sin embargo, Bentley nunca admitiría que ella lo había golpeado. El Sr. Perfecto nunca podría estar equivocado. No estaba en su naturaleza.  
 
    Finalmente se arrastró fuera de su auto deportivo, arrastrando su bolsa de lona sobre su hombro. Ignorándola por completo, cruzó rápidamente el camino de entrada hacia las puertas delanteras dobles.  
 
    Cuando Sara se dio cuenta de a dónde iba, dejó de reírse. Ella cruzó los brazos sobre su pecho, golpeando su pie. "Um, disculpe, Sr. Prince?" Ella SIEMPRE había querido dirigirse a él de esa manera sin parecer ridícula. Y ahora era la oportunidad perfecta.  
 
    "Necesito ir a casa... a MI casa", dijo. Ella fulminó con la mirada a su increíblemente musculosa espalda. Sabía que él podía sentir sus ojos observándolo.   
 
    Bentley se detuvo en el umbral. Después de un momento, sin siquiera darse la vuelta, le gritó. "Te vas a quedar aquí".  
 
    Sara lo miró boquiabierta, perpleja. "¿Pero, pero?" Miró por encima del hombro a su auto deportivo negro, y luego de nuevo a él.  
 
    Para su sorpresa, Bentley ya había desaparecido dentro de la casa.  
 
    Sara, ahora algo aturdida, caminó como un zombi hasta la parte trasera de su auto deportivo para recuperar sus bolsas.  
 
    

  

 
   
    Vio que Bad Boy ya le había abierto el maletero. Instintivamente, supo que el auto deportivo no se atrevería a llevarla a casa en contra de las órdenes de Bentley. Definitivamente estaba atrapada aquí ahora... con el chico con el hermoso nombre.   
 
    Agarrando sus maletas, comenzó a dirigirse hacia la casa. Pero entonces un pensamiento la golpeó. Se dio la vuelta para quedar de cara al coche.  
 
    "¿Bentley me odia?" ella preguntó.  
 
    El motor del coche deportivo rugió. "No", respondió su voz electrónica.  
 
    Ella respiró aliviada. Comprobando para asegurarse de que Bentley no había decidido volver a salir, se inclinó más cerca del auto y susurró: "¿Le gusto en absoluto?".  
 
    "Sí", respondió rápidamente el auto deportivo.  
 
    El corazón de Sara se sentía como si estuviera a punto de salirse de su pecho. Bad Boy no podría haber dicho NADA más para hacerla más feliz. "¿Cuánto le gusto?" preguntó, sonriendo. Se sentía como si estuviera flotando en una gran nube esponjosa.  
 
    "Eso lo debe decidir el Sr. Prince", dijo el auto deportivo.  
 
    El rostro de Sara cayó. Entonces eso fue todo. El auto deportivo no iba a revelar ninguno de los verdaderos sentimientos de Bentley.  
 
    Sin embargo, es posible que Bentley no sienta nada por ti, pensó con tristeza. Es posible que su auto deportivo solo esté protegiendo tu ego para evitar que estés triste.  
 
    "Gracias por no decirle a Bentley que estaba escondida en el asiento trasero", dijo Sara. "Eso fue... um... realmente genial de tu parte. Eres un tipo genial... quiero decir coche... cosa de la máquina “.  
 
    fue extraño, Pero casi sonaba como si el auto deportivo se riera.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 156 
 
    Sara decidió que probablemente era solo su imaginación. Los autos deportivos no podían reírse.   
 
    "Yo no te ayudé ", dijo la voz electrónica de Bad Boy. "Simplemente me abstuve de revelar su ubicación precisa. Si el Sr. Prince hubiera preguntado sobre su paradero, habría confesado". 
 
    ¡GUAU! ¡Este coche REALMENTE podría hablar mucho! 
 
    Sara lo golpeó de costado. "¡NO lo harías! ¡Eres demasiado bueno para delatarme!" 
 
    El auto deportivo no respondió. Pero definitivamente podía escuchar su maquinaria girando ahora, como si se estuviera agitando. 
 
    “¿Te gusto?" ella preguntó con curiosidad. 
 
    Por alguna razón, Bad Boy tardó mucho tiempo en responder a su pregunta. 
 
    Realmente podía escuchar una ráfaga de diferentes sonidos ahora, desde zumbidos hasta ruidos metálicos y clics dentro de su motor. Parecía como si su pregunta hubiera obligado al auto deportivo a pensar fuera de su rango normal de tecnología. 
 
    "Sí", dijo finalmente el auto deportivo. 
 
    Sara gritó de alegría, saltando arriba y abajo. "Bad Boy, eres el mejor", dijo. Echó los brazos alrededor del costado de metal y lo besó. 
 
    Cuando el auto deportivo se dio cuenta de lo que había hecho, se volvió loco. 
 
    Se activó la alarma del coche, lo que obligó a Sara a taparse los oídos. 
 
    ¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! 
 
    Su cuerpo de metal comenzó a estremecerse y temblar. 
 
    

  

 
   
    Para asombro de Sara, el auto deportivo retrocedió y luego arrancó a lo que parecía un millón de millas por hora. Aceleró en un vertiginoso borrón de círculos sin sentido alrededor de la gran fuente de agua del camino de entrada. 
 
    Sara miró en completo estado de shock, viendo el coche dar vueltas y vueltas en círculo, tocando la bocina como loca. 
 
    Bentley salió disparado por la puerta de su casa. 
 
    "¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ?" gritó enojado. Sus ojos se abrieron alarmados cuando vio su auto acelerando frenéticamente alrededor del camino circular. 
 
    "¡HOOOOLLY CRAAAAP!" gritó. 
 
    Volvió sus feroces ojos ardientes hacia Sara. "¿Qué le hiciste a mi auto?" 
 
    Sara parpadeó rápidamente hacia él, sonrojándose. "Yo... uh... puede que lo haya besado ", dijo dócilmente. 
 
    La furia de Bentley se desvaneció. Parecía confundido. "¿Besaste mi auto?" 
 
    Sara suspiró. "Lo siento. Lo hice sin pensar realmente". 
 
    Bentley se echó a reír. Luego se río aún más fuerte. Se inclinó, poniendo sus manos sobre sus rodillas. Cuando finalmente volvió a mirar a Sara, tenía lágrimas en los ojos. 
 
    "Gracias por eso. Convertiste mi increíble auto en una maldita melodía loca", dijo Bentley, secándose los ojos. Se río suavemente mientras caminaba hacia donde su auto deportivo continuaba con su pitido de locura alrededor del camino de entrada. 
 
    Bentley levantó los brazos en el aire como un general al mando de un ejército. "¡CHICO MALO! ¡QUÉDATE TRANQUILO!" él ordenó. 
 
    El auto deportivo se deslizó de inmediato hasta detenerse con un chirrido ensordecedor. El humo se elevaba de sus neumáticos, donde el caucho se había quemado contra el pavimento. 
 
    

  

 
   
    Bentley se dio la vuelta para mirar a Sara. Su expresión se había vuelto pétrea de nuevo. Pero pudo ver un leve rastro de humor aun brillando en sus ojos. 
 
    "Entra, Sara. Cenaremos", dijo simplemente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 157 
 
    Cuando Sara entró en la cocina de Bentley, lo primero que vio fue a Erna.  
 
    "¡OH!" Sara exclamó. Corrió hacia la mujer androide. Pero antes de que pudiera abrazarla, Sara se detuvo abruptamente. "Wow, lo siento. Casi olvido que no te gustan los abrazos". 
 
    La cabeza de Erna giró sobre su cuerpo de metal para mirar a Sara. El androide hizo una ligera reverencia. "Me han reprogramado. Ahora acepto abrazos".  
 
    La boca de Sara se abrió. Miró con curiosidad a Bentley. 
 
    Se quedó recostado contra la isla de la cocina. Tenía una leve sonrisa en su rostro mientras escribía en su teléfono.  
 
    "¿Q-quién r-reprogramó a Erna?" Sara tartamudeó. Estaba demasiado sorprendida para hablar.  
 
    Bentley la miró a los ojos. "Lo hice", dijo.  
 
    Sara frunció el ceño. "¿Qué? ¿Sabes cómo reprogramar un androide?" 
 
    El asintió. "Te lo dije antes. Estoy bien versado en maquinaria complicada. Resulta que es un talento natural mío".  
 
    Aparte de tu buena apariencia natural, pensó Sara. Sin mencionar la conducta suave, las calificaciones estupendas, las increíbles habilidades futbolísticas, la voz de un ángel... 
 
    Sara parpadeó, dándose cuenta de que se había distraído y, sin saberlo, estaba mirando de nuevo a Bentley.  
 
    Rápidamente desvió la mirada, pero no antes de que él comenzara a reírse de su repentino nerviosismo.   
 
    

  

 
   
    Con cautela, Sara rodeó el cuello de Erna con los brazos. Fue algo incómodo abrazar a un androide. Principalmente por el hecho de que Erna no se inclinó para corresponder el abrazo. Se quedó rígida contra la pared. Su cuerpo de metal también estaba frío. Pero a Sara realmente no le importaba. Estaba demasiado contenta. 
 
    "Gracias, Erna", dijo Sara.  
 
    En ese momento, el otro asistente androide de Bentley, Jay, entró en la habitación. 
 
    "¡ARRENDAJO!" Sara chilló. Corrió hacia el androide macho.  
 
    "¡Espera no!" gritó Bentley.  
 
    Demasiado tarde. 
 
    Sara arrojó sus brazos alrededor de Jay y lo abrazó también.  
 
    "¿Qué es esto?" Jay preguntó en voz alta. Las luces de sus ojos se encendían y apagaban. 
 
    "Es un abrazo, Jay", dijo Sara, riéndose.  
 
    "¿Un abrazo? Qué peculiar." El androide estudió su rostro de cerca. "Ah, tú eres la chica llamada Sara", dijo Jay. Su brazo de metal le dio unas palmaditas en la espalda.  
 
    "¡Sí!" Sara dijo felizmente.  
 
    Bentley agitó la mano en el aire. "¿Puedes cortar eso? Lo vas a romper", dijo. 
 
    Sara miró a Bentley. "¡NO LO SOY! Un abrazo nunca le hace daño a nadie". 
 
    Jay, al escuchar la orden de Bentley, inmediatamente se acercó a él. El androide hizo una ligera reverencia. "Por supuesto, Sr. Prince", dijo. ¡Y luego Jay abrazó a Bentley! 
 
    La cara de Sara probablemente estaba tan sorprendida como la de Bentley.  
 
    Jay lo soltó y fue a pararse contra la pared al lado de Erna.  
 
    

  

 
   
    Bentley se pasó una mano por la cara. "Genial. Gracias por enseñarle a Jay a abrazar. Ahora tendré que reprogramar ese horrible hábito que tiene", dijo. "¡Yo había programado a Erna para que solo te abrazara a ti, Sara!" 
 
    Sara empezó a reírse a carcajadas. "Oh, Dios mío, lo siento mucho", dijo, riéndose histéricamente. "Parece que hoy es mi día de 'romper todas las máquinas de Bentley'".  
 
    Bentley suspiró. "Mira, está bien. Toma asiento. Nos traeré comida, ¿de acuerdo?" Señaló la silla en la que Sara se sentó antes que estaba situada frente a las ventanas del piso al techo.  
 
    Sara obedeció a regañadientes. Se sentía como una idiota. ¡Pero una parte de ella estaba más que complacida de que Bentley realmente se tomara el tiempo de su preciosa e increíble vida para reprogramar a Erna para que pudiera abrazar! 
 
    Bentley dirigió su atención a Jay. "Por favor, sube a mi habitación y empaca mi bolso azul marino para Miami. Cíñete a los bañadores, mi esmoquin, gafas de sol... lo habitual", dijo. Revisó su teléfono.  
 
    Como tenía la cabeza baja, no se dio cuenta de que Jay se le había acercado.  
 
    Para el deleite absoluto de Sara, el androide, OTRA VEZ, abrazó a Bentley.  
 
    "Por supuesto, Sr. Prince. De inmediato. Empacaré su maleta a su entera satisfacción". El androide lo soltó y caminó hacia la sala de estar.  
 
    El chico con el hermoso nombre estaba tan sorprendido por el segundo abrazo que se quedó congelado en su lugar.  
 
    Sara tenía los dedos apretados sobre la nariz. Estaba peligrosamente cerca de estallar en carcajadas. 
 
    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Bentley se mudó. Lentamente dejó su teléfono en la encimera de mármol.  
 
    "Erna, por favor ve a empacar mi bolso en su lugar. Dile a Jay que necesito verlo", dijo suavemente.  
 
    

  

 
   
    La mujer androide hizo una reverencia. "Sí, señor Príncipe". Ella salió de la habitación.  
 
    Bentley estudió a Sara desde el otro lado de la cocina. "Crees que esto es divertido, ¿verdad?" preguntó.  
 
    Sara se quitó las manos de la nariz. Ella se echó a reír. "Oh, Dios mío. Eso fue tan divertido. ¡Deberías haber visto tu cara! ¡Estabas TAN ENOJADO!"  
 
    Bentley se humedeció los labios, observándola con los ojos entrecerrados. "Lo juro, si recibo un abrazo más de Jay, creo que voy a.…", hizo una pausa para pensar. "¿Sabes qué? Olvídalo. JAY ¿DÓNDE ESTÁS?" gritó Bentley.  
 
    El androide macho apareció de nuevo en la cocina. Él hizo una reverencia. "Sr. Prince, por favor hágame saber cómo puedo ser de más ayuda". Por tercera vez, Jay intentó abrazar a Bentley.  
 
    Pero antes de que Jay pudiera rodearlo con sus brazos de metal, Bentley agarró a Jay... y pulsó un botón en su cuello, apagándolo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 158 
 
    Bentley dejó a Jay en uno de los taburetes junto a la encimera de la cocina.  
 
    Sara miró con los ojos muy abiertos en estado de shock. "No estarás planeando dejarlo así, ¿verdad?" ella preguntó.  
 
    Bentley se encogió de hombros. "¿Por qué no? Él no sabe la diferencia".  
 
    Sara puso los ojos en blanco. Ella había aprendido desde el principio que no tenía sentido discutir con él. "Entonces, ¿cuándo es la cena?" No estaba tratando de ser grosera, pero estaba hambrienta.  
 
    Bentley le guiñó un ojo. "Dame cinco minutos. Estará aquí pronto". Sus ojos habían vuelto a ese color rico y juguetón de chocolate con leche. Ella notó que uno de sus suaves y adorables rizos había caído sobre su frente. Casualmente se lo apartó de la cara.  
 
    Sara suspiró para sus adentros. Nunca sabría lo secretamente precioso que era para ella. Trató en vano de mantener sus sentimientos por él escondidos en lo más profundo de su ser. Pero fue en momentos como este que esos sentimientos de mariposa comenzaron a revolotear lentamente de nuevo.  
 
    De repente, un relámpago blanco brillante brilló en el cielo. Sus haces cegadores iluminaron la cocina desde el exterior de las ventanas del piso al techo.  
 
    El trueno retumbó en la distancia.  
 
    Bentley levantó la vista de su teléfono. "Hmm, se acerca una tormenta".  
 
    Sara observó asombrada cómo otro increíble patrón de relámpagos en zig-zag explotaba en las nubes. Fue aterrador pero emocionante al mismo tiempo.  
 
    Bentley se acercó a las ventanas para contemplar la tormenta. "Muy bien, ¿eh?" dijo, mirándola.   
 
    El cielo pareció abrirse y la lluvia comenzó a caer, soplando de costado con el fuerte viento.  
 
    

  

 
   
    "¡GUAU!" Bentley dijo. "¡Mira eso!" Aparentemente le gustaban las tormentas. 
 
    Sara se estremeció. Ella solo disfrutaba de las tormentas desde la distancia. Una distancia muy lejana.  
 
    El timbre sonó. Su sonido fuerte, casi de reloj de pie, DONG DONG, resonó con fuerza por toda la casa.  
 
    "¡Lo conseguiré!" dijo Sara, saltando de su asiento. Cruzó corriendo el vestíbulo hasta las puertas dobles de la entrada.  
 
    Como si la sintiera, una de las puertas se abrió.  
 
    El enorme pórtico sobre las puertas delanteras mantenía seco al repartidor.  
 
    "Hola", dijo Sara, saliendo.  
 
    El repartidor le entregó tres cajas grandes de pizza.  
 
    "Vaya, ¿tres?" preguntó con asombro.  
 
    El tipo revisó el recibo. "Sí, dice aquí mismo. Tres extra grandes, con queso extra".  
 
    Luchando por usar solo una mano, Sara sacó rápidamente un billete de veinte de su billetera.  
 
    "Uh, son cien", dijo el tipo.  
 
    Sara palideció. "¿Cien dólares por solo tres cajas de pizza? ¿De dónde vienen? ¿De la luna?"  
 
    El repartidor se burló. "¿Estás bromeando? ¡Mira dónde vives! Esta tiene que ser la casa más extraña, ENFERMA Y SALVAJE de toda la ciudad". 
 
    ¡Quizás para Bentley! pensó, humillada. Esto ciertamente le enseñaría a ELLA a no correr a ciegas para pagar sus pedidos misteriosos. Claramente no le importaba DÓNDE compraba la pizza.  
 
    Sara sacó una tarjeta de crédito de su billetera y se la entregó.  
 
    

  

 
   
    Pero antes de que el tipo pudiera soportarlo, Bentley empujó bruscamente frente a ella.  
 
    "Perdóneme, pero su tarjeta está rota. Utilice está en su lugar". Le entregó al tipo su tarjeta de crédito.  
 
    "Claro, hombre", dijo el repartidor. Deslizó la tarjeta en su lector de tarjetas y se la devolvió a Bentley.  
 
    "¿Ese también es tu paseo?" preguntó el repartidor. Señaló detrás de él al auto deportivo negro.  
 
    Bentley asintió. "Ese es Bad Boy. Ha sido muy malo. Así que está en tiempo fuera", dijo riendo.  
 
    El repartidor se sacudió la lluvia de la chaqueta. "Demasiado genial, hombre. ¿Tal vez pueda ahorrar lo suficiente para comprarme uno de esos, también, algún día?" 
 
    La sonrisa de suficiencia en el rostro de Bentley se desmoronó al instante. Su coche valía más de un millón. Sacó un enorme fajo de billetes de su bolsillo y se lo entregó al repartidor. "Sigan con el buen trabajo", dijo en voz baja.  
 
    El chico sonrió tan ampliamente que el corazón de Sara quería romperse en mil pedazos.  
 
    "Ah, hombre. No puedo soportar todo esto", dijo el tipo. "Súper increíble de tu parte, pero--" 
 
    "Tómalo", dijo Bentley. "Guárdalo. Y luego, algún día, puedes obtener algo grandioso".  
 
    El repartidor se río. Cogió el dinero y chocó los cinco con Bentley. "Está bien, esta es oficialmente mi casa FAVORITA ahora. Y ustedes dos son mi pareja FAVORITA".  
 
    Sara se puso rígida.  
 
    Bentley le rodeó los hombros con el brazo. "Sí, ella es un puñado, especialmente cuando tiene hambre", dijo, riéndose.  
 
    

  

 
   
    No lo corrigió, se dio cuenta Sara, con el corazón acelerado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 159 
 
    Cuando regresaron a la cocina, Sara recogió los platos y los colocó sobre la mesa. 
 
    Trató de no mirar el cuerpo de metal arrugado de Jay inclinado hacia un lado en la silla del taburete. 
 
    "¡Comamos!" Bentley dijo. Se dejó caer en el asiento frente al de Sara y abrió las tres cajas. 
 
    Cuando ocupó su lugar, vio que dos de las pizzas extra grandes tenían de todo y una pizza era solo queso. 
 
    "Pensé que te gustaba lo simple, ¿verdad?" preguntó. Deslizó dos rebanadas en su plato. 
 
    Sara asintió. "Sí, por lo general. Definitivamente no todos los ingredientes como um, lo que tienes". 
 
    Miró a su alrededor. "¿Dónde están tus perros?"  
 
    Se frotó la cabeza. "Están aquí. Quería mantenerlos fuera de la cocina ya que te atacarían si te vieran", dijo, riéndose.  
 
    Debe haber estado hambriento. No le tomó mucho tiempo acabar con una caja entera de pizza mientras que Sara todavía estaba en su primera rebanada. 
 
    "Entonces, um, ¿por qué les diste sus nombres a Erna y Jay?" Sara preguntó. Pensó que ahora era una buena oportunidad para obtener algunas respuestas de él. 
 
    Bentley se encogió de hombros. "Son los nombres de mis padres". Tomó otro bocado de su pizza. 
 
    Esa no era la respuesta que ella esperaba. Fue un poco dulce. Pero recordó que Erna mencionó que los androides llevaban el nombre de los miembros de su familia. Aun así, no había esperado que él les pusiera el nombre de sus padres. 
 
    

  

 
   
    "¿Por qué no vives con tus padres?" ella preguntó. Le preocupaba un poco que fuera un tema delicado, pero a Bentley no parecía importarle. 
 
    "Soy independiente. Puedo volar y verlos cuando quiera de todos modos", dijo. 
 
    "Sí, pero tus padres todavía están en South Fortland, ¿verdad?" ella preguntó. Erna le había dicho eso. 
 
    Bentley dejó su rebanada de pizza y la estudió. "Sí, lo son. ¿Por qué tanta curiosidad?" bromeó. Se frotó la nariz, que notó que había dejado de sangrar. Aunque parecía ligeramente magullado. 
 
    Sara se limpió la boca con una servilleta. "Simplemente soy."  
 
    Se alegró de no estar tan nerviosa como antes. Pero supuso que tenía algo que ver con lo amable que había sido con el repartidor. "¿Cualquier hermano?"  
 
    Sus ojos parecieron iluminarse. "Espero tener un hermano mayor aún más sexy, ¿eh?" 
 
    Sara sonrió.  
 
    "¿Cuándo podré meterte con las preguntas que tengo?" 
 
    Decidió cambiar de tema. "¿Qué es Krav Maga?" 
 
    Los ojos de Bentley relampaguearon. Sabía que ella lo había escuchado en su auto deportivo. "Artes marciales", dijo, mordiendo otro trozo de pizza. "Entrena a los boxeadores para escenarios del mundo real. No patearías a un tipo en la ingle por deporte a menos que te estuvieran amenazando. La misma idea. Son todas las cosas ilegales". 
 
    "Oh", dijo ella. Recordó haber escuchado quién supuso que era su entrenador, Akio, mencionar eso. "¿Hay alguna razón por la que realmente necesites esos movimientos?" ella preguntó. 
 
    Bentley suspiró. Se apartó los rizos de la cara de nuevo. "Todo el mundo tiene enemigos, Sara. Incluso tú. Lo mejor es estar siempre preparado". 
 
    

  

 
   
    Él disparó su mano para golpearla en la cara. 
 
    Ella instintivamente se protegió con su brazo, bloqueándolo. 
 
    "¡Excelente!" Bentley dijo, mordiendo otra rebanada. "Como te dije, protege tu cara primero, siempre". 
 
    Sara bebió su agua. Miró a Jay en la silla. "¿Por qué no puedes contarle a nadie sobre tus androides?" 
 
    No parecía que quisiera responder a esa pregunta. "Es mejor así", dijo misteriosamente. 
 
    Sara apartó su plato. "¿Por qué puedo verlos entonces?" ella preguntó. Ella contuvo la respiración. ¿Quizás esa pregunta estaba yendo demasiado lejos? 
 
    Bentley arrugó su servilleta. "Confío en ti. Y es raro que confíe en alguien". 
 
    Sara sintió que sus partes blandas se calentaban con esas palabras. "Me alegro de que lo hagas", dijo. 
 
    Su reloj súper sofisticado brillaba intensamente en su muñeca. Varios colores comenzaron a salir disparados de él.  
 
    Sara trató de entrecerrar los ojos para no ser demasiado obvia, pero él metió el brazo debajo de la mesa. Ella pensó que él esquivaría esa pregunta con seguridad.  
 
    Los relámpagos volvieron a iluminar el cielo. El trueno que vino después fue casi ensordecedor. Solo podía imaginar lo FUERTE que habría sido el trueno si hubieran estado afuera. 
 
    "Entonces", dijo Sara, tratando de no mirar fijamente mientras Bentley desgarraba su caja de pizza prácticamente intacta. ¡Era su tercera caja! "¿Alguna vez Cocinas?" 
 
    Su pregunta lo tomó por sorpresa. Él le dio una sonrisa muy cursi, sus ojos brillando. "Aparte de los panqueques, realmente no necesito hacerlo". 
 
    "¿Porque eso?" preguntó Sara, cruzándose de brazos. 
 
    

  

 
   
    Bentley movió la mano sobre la mesa. Parecía estar tratando de tomar una decisión sobre algo. "Uh, está bien. Pero te lo advierto ahora mismo. No te muevas. Tiendes a volverte loco con mis... uh... amigos mecánicos " . 
 
    Sara hizo una mueca. "Oh, por favor. ¿Solo porque tu auto deportivo no puede manejarme? ¿Y cómo se suponía que iba a saber que Jay reaccionaría de esa manera después de que lo abracé inocentemente?" 
 
    Bentley se inclinó y puso sus dedos sobre sus labios. 
 
    Ella se quedó quieta. 
 
    "Solo... mira," dijo, sus ojos ardiendo. Se aclaró la garganta. "Hola, robot de cocina", dijo. 
 
    Sara se dio cuenta de que sus palabras eran en realidad un código. 
 
    Oyó un ruido de raspado. Sus ojos se dirigieron hacia la isla de la cocina. 
 
    El mostrador de mármol se movió lentamente hacia un lado y reveló una abertura oscura. 
 
    "Buenas noches, Sr. Prince", dijo una voz robótica.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 160 
 
    Un diminuto ojo mecánico apareció sobre el mostrador abierto de la cocina.  
 
    Cuando el ojo vio a Sara, instantáneamente retrocedió de nuevo. 
 
    Bentley se levantó de su silla y se acercó para mirar por la abertura del mostrador. "¿Qué te pasa? ¿No quieres venir aquí?"  
 
    Sara no podía oír la conversación desde el otro lado de la habitación.  
 
    Un relámpago afuera atravesó el cielo. Bajos retumbos de truenos resonaron poco después.  
 
    Bentley se volvió hacia Sara. "Cooking Robot es un poco, eh, tímido. Si bien tampoco es un fanático de las tormentas, olvidé que no ha estado con otras personas, además de mí, durante mucho tiempo". 
 
    Sara se hundió más en su silla. "Oh, está bien. Puede quedarse allí si no quiere salir", dijo.  
 
    Bentley se tocó la barbilla, pensando. "Seremos más astutos que él", dijo. "Simplemente le haremos creer que está viendo a dos   de mí".  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "No vas a emborracharlo, ¿verdad?"  
 
    Bentley se echó a reír. "¡Es una máquina!"  
 
    Antes de que Sara pudiera reaccionar, Bentley se quitó la sudadera negra. No llevaba una camiseta debajo. Sara se alegró de estar sentada. Un movimiento sorpresa como ese definitivamente la habría mareado si hubiera estado de pie.  
 
    Sus hombros y músculos del pecho brillaban y se ondulaban maravillosamente bajo las luces fluorescentes. Desafortunadamente, era ridículamente intimidante ahora que estaba sin camisa. Era bastante injusto que él pudiera convertir fácilmente su actitud un tanto confiada en un montón de papilla.   
 
    "Bueno, vamos, levántate. Ponte esto", dijo. Extendió su sudadera, sin darse cuenta de su efecto sobre ella.  
 
    

  

 
   
    Sara trató de mantener su enfoque en su rostro, pero sus ojos la traicionaron, cayendo de nuevo para captar cada centímetro de su piel brillante. Se dio cuenta de que su cuerpo se había congelado en su lugar. Parecía que verlo literalmente la hacía sentir inadecuada. Aunque sabía que no lo era.  
 
    Para su sorpresa, él la levantó de la silla. Levantó sus brazos por encima de su cabeza y tiró de la sudadera por encima de ella.   
 
    La sudadera la envolvió en su increíblemente almizclado aroma a canela y clavo, haciendo que su cabeza diera vueltas más rápido de lo que ya estaba.  
 
    "Ahí está", dijo Bentley riéndose cuando el rostro de Sara reapareció fuera de su sudadera. Suavemente liberó su largo cabello de la capucha. Durante unos segundos, jugó con los mechones de su cabello, frotándolos suavemente entre sus dedos. Luego le ahuecó el cabello para que se derramara sobre sus hombros.  
 
    Dio un paso atrás para mirarla. Su sonrisa juguetona se desvaneció lentamente en una expresión ilegible, casi de dolor. Sus ojos de chocolate con leche permanecieron vivos e intensos, estudiándola. Estuvo en silencio por un rato.   
 
    Bentley de repente negó con la cabeza y se obligó a reír. "Vaya, estuve inconsciente por un momento, lo siento. Deberíamos ponernos esa capucha". Ella sintió que ahora estaba nervioso, lo que la asombró. Nunca estuvo nervioso. Tenía nervios de acero.  
 
    "Toma", dijo, su voz dolorosamente tierna. Envolvió sus manos alrededor de su cabello otra vez, y enroscándolo en una cola de caballo, lo metió dentro de la sudadera. Tiró de la capucha sobre su cabeza.  
 
    "Eres como un pequeño búho. Solo una cara redonda con dos ojos grandes y hermosos", dijo.  
 
    Sara agachó la cabeza, sonrojándose. La había llamado hermosa otra vez.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 161 
 
    "¡Robot de cocina!" gritó Bentley.    
 
    El pequeño ojo de metal emergió de la abertura en el mostrador. Hizo un escaneo rápido de la habitación, como si tratara de localizar a dónde había ido la persona misteriosa que había visto. Satisfecho de que estaba a salvo, la criatura de metal se elevó en toda su altura. 
 
    Sara, metida dentro de la enorme sudadera de Bentley, miraba la máquina. 
 
    Tenía cuatro brazos delgados, una diminuta cabeza en el centro de esos brazos y un ojo de antena pegado a la parte superior de la cabeza. 
 
    "¿No es lindo?" Bentley dijo. Empujó Robot de cocina con el dedo. 
 
    La máquina hizo un zumbido, casi un ronroneo. En cierto modo, era casi como un gato. 
 
    "¿Qué debo servir, Sr. Príncipe?" preguntó Robot de cocina. No pareció notar a Sara en absoluto en la sudadera. 
 
    Bentley la miró. "¿Qué tal el postre?" él dijo. 
 
    Sara asintió. "¿Que tiene el?" preguntó tímidamente. Tenía los ojos fijos en uno de los rizos de su cabello cerca de su frente. Era imposible hablar con él cuando estaba a medio vestir. 
 
    Bentley metió las manos en los bolsillos de los pantalones. Hizo que sus pantalones bajaran un poco más por sus caderas, acercándose a territorio peligroso. 
 
    Sara tragó saliva, apartando los ojos. Enfócate en otra cosa. ¡Algo más! En su lugar, se obligó a mirar a Cooking Robot. 
 
    Sus patitas se movían arriba y abajo en una especie de danza mientras esperaba instrucciones. 
 
    "Cooking Robot puede cocinar cualquier cosa ", dijo Bentley con orgullo. 
 
    Sara se burló. "¿En serio? ¿Algo? ¿Y pediste pizza para la cena?" 
 
    

  

 
   
    Bentley sonrió. "La comida normal también es buena", dijo. "Vamos, ¿qué tipo de postre? Cooking Robot se pone ansioso si sigue esperando". 
 
    El pequeño robot observaba a Bentley con su adorable ojo. 
 
    "¿Qué tal... pastel de nuez?" ella preguntó. Eso sonaba bastante bien. 
 
    Bentley dio la orden a la máquina. 
 
    Inmediatamente, Cooking Robot se sumergió debajo del mostrador. Había una conmoción de ruido allí abajo. Parecía que el robot estaba trabajando a un millón de millas por hora. Pero unos minutos después, volvió a aparecer, como una caja de sorpresas. Sostenía un gran pastel de nuez en uno de sus cuatro brazos delgados. Con un brazo libre, levantó el pastel de nueces por encima de su cabeza y lo incendió con una llama. La corteza y las nueces se volvieron de un color marrón oscuro e intenso. 
 
    Dejó caer el pastel en una bandeja. Añadiendo un par de tenedores, estiró su largo brazo para colocar el pastel en la mesa junto a las cajas de pizza vacías. 
 
    "Buen trabajo, robot de cocina", dijo felizmente Bentley. "Puedes irte ahora." 
 
    La máquina emitió un zumbido y volvió a colapsar dentro del mostrador. La tapa de mármol volvió a colocarse en su lugar. 
 
    "Buen provecho", dijo Bentley. Él tiró del brazo de la sudadera de Sara, empujándola hacia atrás en su silla. "¿Cuántas piezas quieres?" preguntó, radiante. 
 
    "Uno está bien", dijo. 
 
    Bentley le cortó un trozo algo grande y lo dejó caer sobre su plato de pizza. Luego comenzó a devorar el resto del pastel. 
 
    Sara tomó su tenedor y le dio un mordisco. Sus ojos se hincharon. Era la tarta de nuez más cremosa, dulce y crujiente que jamás había probado. "Increíble", dijo ella. 
 
    Bentley echó la cabeza hacia atrás y soltó su carcajada de campana. "Ahora sabes por qué se esconde Cooking Robot", dijo. "Todo el mundo lo querría ". 
 
    

  

 
   
    Todos en el mundo también te querrían a ti, pensó aturdida, viendo sus ojos arrugarse en las esquinas mientras se reía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 162 
 
    Bentley se frotó la nariz. Parecía que todavía le dolía mucho el lugar donde su entrenador de artes marciales lo había golpeado.  
 
    Regresando de la cocina, atravesaron la habitación con el enorme sofá. Yacía tirado debajo de la gran pantalla de televisión que colgaba suspendida en el aire.  
 
    Un relámpago iluminó las luces del cielo sobre ellos, seguido de cerca por el estallido explosivo de un trueno.  
 
    "Storm es bastante impresionante, ¿eh?" Bentley dijo. Miró hacia arriba a través de las luces del cielo, observando los relámpagos. "Si terminamos perdiendo energía, tengo un generador eléctrico monstruoso. Así que no te preocupes".  
 
    Eso fue reconfortante, pero Sara siguió estremeciéndose. El trueno fue realmente intenso. Incluso desde el interior de la enorme fortaleza de una casa de Bentley.  
 
    "¿La princesa estará bien?" preguntó Sara, pensando en su hermoso caballo en el pasto cercano.  
 
    Bentley asintió. "Los caballos tienden a retirarse al establo durante las tormentas. No te preocupes. Están bastante seguros". 
 
    Sara se sintió mejor. Sacó su teléfono de su bolso mientras Bentley continuaba observando los relámpagos. Le escribió un mensaje rápido a su madre para avisarle que pasaría la noche en casa de Erin. Le recordó a su mamá que regresaría a casa el domingo por la noche después de su viaje a Miami. 
 
    Después de enviar ese mensaje de texto, llamó a Erin.  
 
    Erin respondió al primer timbre. "¿Qué pasa, Chica? ¿Estás lista para Miami Beach?"  
 
    Sara se aclaró la garganta. Se alejó de Bentley por un poco más de privacidad, manteniendo la voz baja. "Oye, necesito un favor", dijo. 
 
    

  

 
   
    "¿Por qué estás susurrando?" Erin susurró de vuelta, imitándola y riéndose. 
 
    Sara tiró nerviosamente de la sudadera de Bentley. "Estoy, eh, no estoy en casa. Necesito que tomes mi maleta mañana por la mañana de mi casa. Está en la puerta de mi casa".    
 
    Erin se quedó en silencio por un momento. "Déjame adivinar... tu anfitrión esta noche es poderosamente alto y ancho, tiene cabello oscuro como la medianoche, es excepcionalmente guapo, insoportablemente encantador y está fabulosamente cargado. ¿Sin mencionar que está de muerte? "  
 
    Sara empezó a reírse a carcajadas. Era difícil no hacerlo cuando ella estaba literalmente mirando directamente a Bentley mientras se describían sus atributos físicos dignos de desmayo.   
 
    "Eso es correcto", dijo Sara.  
 
    Escuchó a Erin golpear su pierna. "¡Bien por usted!" ella dijo. "¿Supongo que le dijiste a tus padres que te quedas en mi casa?"  
 
    "Sí", dijo Sara.  
 
    "No hay problema", dijo Erin. "De todos modos, ¿vas a dormir con él? Imagina lo suaves que se sentirán sus manos fuertes contra tu--" 
 
    "¡IRLANDA!" gritó Sara, olvidando momentáneamente dónde estaba. 
 
    Bentley se dio la vuelta. Tenía la expresión más linda en su rostro. Era una combinación de alarma y curiosidad.  
 
    "¿Todo bien?" articuló, viendo que ella estaba en una llamada.  
 
    Sara casi deja caer su teléfono. Leer los labios con él mientras sus músculos estaban al aire libre era simplemente demasiado abrumador.  
 
    Ella sacudió la cabeza con furia hacia él y se dio la vuelta, esperando que su cara no estuviera tan roja como se sentía.  
 
    Podía escuchar a Erin riéndose a carcajadas al otro lado de la línea.  
 
    

  

 
   
    "Bien. Voy a buscar tu maleta mañana", dijo Erin después de recuperar el aliento. "Me quedaré en casa de Trevor esta noche. Vive muy cerca de ti". 
 
    Sara gimió. "Bueno, baja la voz", dijo. "Trevor es el mayor parloteo de la historia".  
 
    Erin chasqueó la lengua. "No duh. ¿Crees que no conozco a mi propio novio?" Ella se río de nuevo.  
 
    "¿Todavía tienes tu llave de repuesto de mi casa?" Sara preguntó. 
 
    "Siiiiii", dijo Erin. "¿Puedo irme ahora, mamá? No querrás hacer esperar a ese mega galán".  
 
    Sara sonrió para sí misma, sacudiendo la cabeza mientras terminaba la llamada.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 163 
 
    Bentley le habló en voz baja a Erna. 
 
    Cuando Sara se acercó, Erna hizo una leve reverencia y regresó a la cocina. 
 
    Bentley se dio la vuelta para mirar a Sara. "Erna dijo que la tormenta podría acabar con la energía pronto. En ese caso, será mejor que no tomemos los ascensores. Incluso con un generador de respaldo, no quiero correr ningún riesgo". 
 
    Sara enarcó las cejas con miedo. 
 
    Bentley resopló. "Oh, wow, lo siento. Estaba jugando contigo. Hombre, realmente le tienes miedo al mal tiempo". 
 
    Sara suspiró. "Prefiero los días más soleados, obviamente". 
 
    Empujó su pecho desnudo contra su espalda, enrollando sus fuertes brazos alrededor de su cintura. "No te preocupes, yo te protegeré", le susurró dulcemente al oído. 
 
    Sara no pudo evitar relajarse contra él. Se sentía tan sólido y seguro. En una tormenta como esta, no desearía estar en ningún otro lugar. 
 
    "Si no te importa", dijo, acariciando el costado de su rostro contra el suyo, "me gustaría tomar un atajo para llegar arriba". 
 
    A Sara le resultaba muy difícil concentrarse con los dedos de él deslizándose por debajo de la sudadera para acariciar su sensible estómago. 
 
    Su cálido aliento le hizo cosquillas en un lado del cuello mientras sus labios apenas rozaban su piel. 
 
    "S-claro. E-eso está bien", se las arregló para ahogarse. Esperaba que él no pudiera sentir cuánto estaba empezando a temblar. Todo lo que tenía que hacer era tocarla ligeramente y su cuerpo se convertiría en plastilina.      
 
    

  

 
   
    "Bien", dijo. Se alejó de ella y se acercó a la chimenea. Era una enorme estructura de piedra que se extendía de un extremo a otro de la pared. 
 
    Pasó la mano de un lado a otro sobre la parte superior del manto, como si buscara algo. Una vez que encontró lo que estaba buscando, dio un paso atrás. 
 
    Sara escuchó un débil sonido retumbante. 
 
    Bentley se dio la vuelta. Extendió la mano. "Sígueme", dijo, con los ojos brillantes. 
 
    Sara tomó su mano, su corazón palpitó por lo suave que se sentía su palma contra la de ella. 
 
    Dio un paso hacia el centro de la chimenea y siguió caminando. 
 
    Sara hizo una pausa, insegura. 
 
    Bentley tiró de su mano, empujándola hacia adelante. "No estés tan nervioso", se río. 
 
    Ella agachó la cabeza, esperando que el pasaje por el que entraron fuera bajo y estrecho. 
 
    En cambio, el túnel al otro lado de la chimenea era algo alto y ancho. Luces tenuemente iluminadas iluminaban el largo túnel. Cada poco metro habría una escalera de caracol de piedra que se enroscaba hacia arriba y se alejaba, desapareciendo en un piso desconocido. 
 
    "¿A dónde van todas estas escaleras?" preguntó ella en voz alta, caminando un tanto torpemente detrás de él mientras él se apresuraba a lo largo del túnel. Parecía que usar pasadizos secretos dentro de su casa era muy común para él. 
 
    "Casi en todas partes", dijo vagamente. 
 
    Sara miró rápidamente hacia arriba de una escalera de caracol que parecía más larga que el resto. 
 
    "Ese conduce al techo", le respondió él. 
 
    

  

 
   
     "¿Cómo no te pierdes aquí? ¡Ninguna de estas escaleras está etiquetada!" Sara dijo. 
 
    Se estremeció ante la idea de quedar atrapada para siempre en lo que parecía un pasillo interminable de escaleras. 
 
    Bentley se reía histéricamente. Todo lo que ella estaba diciendo en ese momento parecía divertirlo. "No hay forma de perderse aquí", dijo. "Todo lo que tienes que hacer es seguir una de las escaleras y te llevará directamente a la casa principal". 
 
    Sara tragó saliva. "¿Estás diciendo... que toda tu casa está llena de estos... varios pasadizos secretos?" 
 
    Bentley la miró. "Claro, ¿por qué no? Puede ser bastante agotador caminar de un extremo a otro de este enorme lugar. Los pasillos son, como dije, simplemente atajos". 
 
    De repente giró a la derecha y tomó una escalera que se curvaba hacia arriba y se alejaba en una aguda diagonal. 
 
    En lo alto de las escaleras había una plataforma de piedra. Una pequeña palanca que parecía una especie de mango sobresalía de la pared. 
 
    "Estamos aquí", dijo. Tenía una enorme sonrisa de color blanco brillante en su rostro. Tiró de la palanca. 
 
    Una sección del muro de piedra se deslizó hacia un lado. 
 
    Recogió sus maletas, incluida su propia bolsa de lona, y las arrojó por la abertura. 
 
    Sara sintió que sus manos rodeaban su cintura.  
 
    Dejó escapar un ligero grito de sorpresa cuando él la levantó en el aire y la atrapó fácilmente en sus brazos.  
 
    Presionando su cuerpo firmemente contra el suyo, corrió con ella hacia la abertura en la pared y saltó al aire libre.  
 
    "¡COWABUNGA!" gritó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 164 
 
    Bentley y Sara aterrizaron en una cama con un ruido sordo.  
 
    Por encima de ellos, Sara pudo ver cerrarse el panel secreto. Si no hubiera caído por esa abertura, nunca habría sabido que estaba allí.  
 
    Se recostó contra las almohadas y miró a su alrededor, sintiéndose ligeramente aturdida. Estaban en la habitación dorada de Bentley en la que se había quedado la primera noche en su casa. 
 
    Solo que ahora, las ventanas estaban oscuras en lugar de estar llenas de un sol abrasador. 
 
    Sara trató de incorporarse, pero Bentley tiró de ella hacia atrás sobre el colchón. 
 
    "¿Acogedor?" preguntó, su voz burlona.  
 
    Sara quería decir que sí, pero por supuesto, nunca lo admitiría.  
 
    Sonó un golpe en la puerta.  
 
    Bentley se incorporó de repente, soltando la cintura de Sara. "¡Ingresar!" él llamó.  
 
    La puerta se abrió.  
 
    Erna se puso de pie como un soldado resuelto, sus ojos iluminados de azul parpadeando. "Los perros están aquí, Sr. Prince", afirmó con naturalidad. 
 
    "Hágalos pasar", dijo Bentley. Se dejó caer de nuevo en su cama. 
 
    Erna dio un paso atrás para revelar cuatro hocicos largos y peludos.  
 
    Los perros empujaron la puerta y se sentaron en fila contra la pared. Cuando vieron a Sara, los perros comenzaron a gemir.  
 
    "Oh, cielos", se quejó Bentley. "Sabes que no se callarán hasta que les digas 'hola'". 
 
    

  

 
   
    Sara se mordió el labio, ocultando una sonrisa, y se levantó de la cama.  
 
    Se dio cuenta de que había una pequeña pastilla roja y un vaso de agua en la mesita de noche.  
 
    Cogió la pastilla y el agua y se los entregó a Bentley. "Creo que Erna dejó esto para ti".  
 
    Rodó sobre su costado y entrecerró los ojos hacia su mano. "¡Hombre, podría haber usado esto hace una hora!" Se tiró la pastilla a la boca y bebió el vaso de agua.  
 
    "¿Para qué es la medicina?" ella preguntó.  
 
    Se estiró en la cama, envolviendo sus manos alrededor de la parte superior de la cabecera dorada. "Mi maldita nariz adolorida", dijo. Debería sanar en unos minutos.  
 
    Sara levantó una ceja. "Creo que podría tomar más tiempo que eso", dijo. 
 
    Bentley no dijo nada. Dejó su vaso vacío en la mesita de noche cerca de él, cerrando los ojos. Parecía que estaba a punto de quedarse dormido.  
 
    Sara se acercó a los perros. Podía ver que había cuatro camas separadas para perros esparcidas por el suelo. A lo largo de la pared opuesta había varios juguetes para perros, la mayoría de los cuales parecían bastante masticados.   
 
    Los perros aullaron más fuerte cuando Sara se inclinó para acariciarlos. Frotó cada una de sus caras peludas y besó a cada uno de ellos en sus suaves cabezas. "Qué buenos muchachos", dijo. 
 
    "¿Duermen en la cama contigo?" ella llamó. Estiró el cuello y vio que Bentley la miraba desde debajo de la almohada sobre su cabeza.  
 
    "Oh, sí". 
 
    

  

 
   
    Sara se levantó del suelo. "Eso es tan lindo." Ella revisó su teléfono. "Se está haciendo tarde. ¿A qué hora tengo que levantarme mañana para ir al aeropuerto?" 
 
    Bentley miró su reloj intermitente. "Ridículamente temprano. Deberías irte a dormir pronto".  
 
    Las entrañas de Sara se sentían como si estuvieran enredadas. No podía creer que él realmente dormiría en la misma cama con ella. ¿O lo haría?  
 
    Bentley se levantó de la cama y se dirigió al baño. "Vamos, tengo cosas para que puedas cepillarte los dientes". 
 
    Sara apartó los pensamientos nerviosos de su mente y se obligó a ser valiente. Ella lo siguió hasta el reluciente e inmaculado baño.  
 
    Metió la mano dentro del gabinete con espejo y le entregó un cepillo de dientes nuevo que todavía estaba en su empaque.  
 
    Ella lo abrió y se lo tendió para que él agregara pasta de dientes.  
 
    También agregó pasta de dientes a su propio cepillo de dientes. Luego se puso a trabajar en sus dientes.  
 
    Sara tuvo que concentrarse muy, muy, MUY duro para no estudiar sus reflejos en el espejo.  
 
    Todavía no llevaba puesto casi nada y si ella se sonrojara ahora, se vería como un cobarde total.  
 
    Trató de imaginar que tenía la cabeza de un dinosaurio T-Rex. Verlo realizar una rutina tan inocente e infantil fue casi suficiente para que se le atragantara.  
 
    Afortunadamente, su baño tenía dos lavabos, por lo que no se vio obligada a escupir la pasta de dientes en el mismo lavabo.  
 
    Pero tan pronto como ella se enjuagó la boca, él se inclinó y escupió su desagradable pasta de dientes en el fregadero.  
 
    

  

 
   
    Ella lo miró fijamente, algo estupefacta. "¡Eso es asqueroso!" dijo, tapándose la nariz para no resoplar.  
 
    Bentley se acercó a ella. Utilizó su pulgar para frotar una mancha de pasta de dientes de su barbilla. "Te perdiste un lugar", dijo. Sus ojos eran ahora de un profundo chocolate con leche, y las luces sobre ellos los hacían parecer ligeramente dorados.   
 
    Sara tuvo que cerrar los ojos cuando él la tocó para mantenerse serena. ¡Él es T-Rex! ¡Él es T-Rex! ¡Él es T-Rex!   
 
    Lo sintió alejarse de ella para tomar un sorbo del agua del grifo.  
 
    "¿Dónde estoy durmiendo?" Sara preguntó en voz baja. Ella contuvo la respiración, esperando su respuesta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 165 
 
    Bentley cerró el gabinete. Su nariz en realidad parecía curada. "Estarás en la cama", dijo. "Yo..." miró rápidamente por la puerta del baño a su habitación. "Estaré al final del pasillo". 
 
    —Oh —dijo Sara—. ¡La estaba dejando dormir en su cama otra vez! 
 
    "Espero que no te molesten los perros. Desafortunadamente, ocupan mucho espacio", dijo. 
 
    Ella siguió su mirada. 
 
    Efectivamente, los cuatro perros esquimales estaban todos esparcidos en su enorme cama. 
 
    "Seré muy feliz con ellos", dijo. 
 
    Él la estudió en silencio por un momento. "Bien", dijo finalmente. Te despertaré por la mañana para que tengas suficiente tiempo para ducharte antes de que nos vayamos. 
 
    Sus ojos se fijaron en su falda negra corta y sus medias. Todavía vestía el atuendo que él había elegido para ella la noche anterior. "Yo... eh... me aseguraré de que tengas algo más apropiado para usar en el avión". 
 
    Entonces, ¿¿todavía iba a jugar ese juego en el que el atuendo que ÉL había seleccionado no era lo suficientemente bueno? Increíble. 
 
    Se aclaró la garganta extrañamente y, sin otra palabra, salió por la puerta. 
 
    Sara se sintió extremadamente incómoda al estar sola en su enorme habitación. Cuando salió del baño, las luces, que se activaban con el movimiento, se apagaron automáticamente detrás de ella. 
 
    

  

 
   
    Quitándose la sudadera y las medias, debatió cuánta ropa dejarse puesta. Sintiéndose tímida, decidió permanecer completamente vestida. Su habitación estaba fría de todos modos. 
 
    Ella se metió tímidamente en su cama gigante. Tuvo que apartar una de las patas del perro (parecía la de Grumpy) de la almohada para poder acostarse sobre ella. Pero el enorme perro, siendo más egoísta que los demás, se quedó con la mayor parte de la almohada. Se decidió por dormir en el rincón más alejado de la almohada. 
 
    Otro perro estaba tirado en el lugar exacto en el que normalmente ponía las piernas. Tuvo que maniobrar su pierna izquierda sobre un lado del perro y balanceó su pie derecho sobre el cuello del perro. Por suerte, ese perro era Happy. No le importaba en absoluto. 
 
    Mientras se acostaba, Grumpy se acurrucó más cerca de ella, calentándola instantáneamente con su pelaje extremadamente suave. En realidad, era bastante tierno por ser un animal tan malhumorado. 
 
    Sara cerró los ojos y se obligó a relajarse. 
 
    De repente, un fuerte trueno hizo temblar las ventanas. La lluvia sonaba como si se hubiera convertido en granizo. El hielo golpeaba contra la ventana como un tambor fuerte e implacable. 
 
    Incluso los perros levantaron la cabeza alarmada, como molestos por el ruido. 
 
    Sara intentó taparse las orejas con la almohada para ahogar el granizo. Pero fue inútil. El granizo, mezclado con los incesantes retumbos de los truenos, imposibilitaba conciliar el sueño. Sin mencionar lo aterrador que fue escucharlo. 
 
    Pasó una hora. Sara aún no había dormido. Mientras pensaba en qué tipo de protector solar quería conseguir en Miami, escuchó el sonido de la puerta del dormitorio abriéndose. 
 
    Ella se sentó rápidamente. "¿Hola?" ella llamó. 
 
    

  

 
   
    "Soy solo yo", dijo Bentley. Su voz sonaba cansada. Hizo una pausa, escuchando el granizo. "¿Por qué no cerraste las persianas?" preguntó. Sonaba tan gruñón como el perro. "Lo siento, no importa. No lo sabrías". Pulsó un botón en la pared. 
 
    Una gran persiana de metal se deslizó sobre las ventanas. Los sonidos del trueno y el granizo se desvanecieron instantáneamente. 
 
    "¡Vaya, nunca sabrías que estaba lloviendo!" dijo Sara, aliviada. 
 
    Bentley no respondió. 
 
    Vio que tenía una almohada y una manta debajo del brazo. Los arrojó sobre el sofá dorado y se tumbó en él. Enterró la cara en la almohada y apoyó los brazos a un lado del sofá. 
 
    Su cuerpo musculoso era demasiado largo. Parecía realmente incómodo. 
 
    Al principio se preguntó por qué se dejaría caer en ese pequeño sofá cuando tenía otras habitaciones y camas para elegir. 
 
    Pero luego se dio cuenta. Estaba solo. 
 
    Sara se sintió mal. "No me importará si prefieres dormir aquí arriba", ofreció. Palmeó el colchón. 
 
    Bentley levantó la cabeza. Él la estudió con curiosidad. Parecía que el cansancio lo dominaba. Saltó, probablemente demasiado rápido, y se zambulló en su cama. Hubo algunos gruñidos leves de los perros sobre los que aterrizó, pero los animales obviamente estaban acostumbrados a él. 
 
    Cuando Sara comenzó a quedarse dormida lentamente, escuchó a Bentley empujar a Grumpy más hacia abajo en la cama. Luego se deslizó más cerca de ella. 
 
    Bentley probablemente asumió que ya estaba dormida. Él tiró de ella muy suavemente sobre el colchón para que su espalda quedara al ras contra su pecho. Deslizando sus brazos con cuidado alrededor de su cintura, apoyó la barbilla en su cabeza. Con un profundo suspiro de satisfacción que envió dulces escalofríos por su cuello, se quedó dormido.    
 
    

  

 
   
    Capítulo 166 
 
    Cuando Sara abrió los ojos, todavía era tarde en la noche. Era consciente de que un gran peso la presionaba. Intentó orientarse, momentáneamente desorientada por el entorno desconocido.  
 
    Parpadeó varias veces, esperando que su visión se aclarara. Mirando hacia abajo, notó que el chico con el hermoso nombre se había quedado dormido con la cabeza apoyada en su pecho. Su barbilla estaba inclinada hacia su rostro. Su cálido aliento le hizo cosquillas en el cuello, disparando placenteros, casi vergonzosamente maravillosos escalofríos a lo largo de su piel.  
 
    Se veía tan tranquilo cuando dormía. Sus mejillas estaban bronceadas y suaves, del tipo angelical que quieres pellizcar entre tus dedos. Los delicados rizos de su cabello habían crecido un poco más ahora y caían descuidadamente sobre sus ojos cerrados. Su pequeña nariz realmente era tan linda como un botón. Incluso sus pestañas oscuras lo hacían parecer dulce e inocente. 
 
    Sara dijo.  
 
    Me pregunto qué estará soñando. pensó. O, más importante, ¿CON QUIÉN está soñando?  
 
    Aunque esperaba que fuera ella, probablemente nunca lo sabría. Era imposible de leer. Y lo que es peor, se negaba a sincerarse con ella. No tenía idea de cuáles eran sus esperanzas. Sus ambiciones. O incluso sus miedos.  
 
    Al mirar su hermoso rostro, sintió el dolor asfixiante de la desesperación. ¿Por qué más chicos no podrían ser tan guapos? ¿Por qué no había más chicos tan increíbles como Bentley-Mr. ¿Príncipe perfecto? 
 
    Sus labios se movieron la más mínima fracción de pulgada. Podía ver que estaba en un sueño muy profundo. 
 
    

  

 
   
    Mientras lo observaba, se le ocurrió que no era la primera chica que lo veía así. Sin duda, Ella también lo había hecho. Y sus dos modelos gemelos maravillosos. Sin mencionar las innumerables bellezas de las aventuras de una noche y las diversas aventuras que había tenido a lo largo de los años.  
 
    Aun así, la forma en que dormía acurrucado contra su pecho se sentía extremadamente íntima y personal. Ella no podía negar ese hecho. ¿Era posible que durmiera así con todas sus chicas? Se devanó los sesos tratando de recordar algo que su hermano Charles había dicho. Había estado alardeando por teléfono con uno de sus amigos sobre una chica con la que se había liado.  
 
    Cerró los ojos, tratando de recordar la conversación.  
 
    "... Sí, hombre", se había reído Charles. "Cuando terminé con esa chica fácil, empapado en mi increíble sudor, simplemente me alejé y marqué el reloj. No abrazo lo que no siento. ¿Me entiendes, hermano?"   
 
    Afortunadamente, los ojos de Sara todavía estaban cerrados. No se había dado cuenta de que Bentley se había despertado. Ella lo escuchó maldecir por lo bajo. ¿Estaba enojado porque se había quedado dormido encima de ella? Manteniendo los ojos bien cerrados, rezó para que él no pudiera oír los latidos de su corazón.  
 
    Cuando ella no se movió, probablemente asumió nuevamente que no estaba despierta.  
 
    Para ella, era súper agotador estar absolutamente quieta, fingiendo estar dormida. Con él tan cerca de ella, temía delatarse. Y eso sería más que humillante.   
 
    Por los diminutos escalofríos que le subían y bajaban por los lados del cuello y la cara, supo que él la estaba mirando. Todo su cuerpo literalmente podía sentir sus ojos vagando sobre ella. El aire acondicionado frío soplaba sobre sus muslos y estómago. Solo podía adivinar que su falda corta se había arremangado para exponer quién sabe qué. Y su blusa ya suelta, sin duda, probablemente estaba revelando más de lo que había planeado compartir.  
 
    

  

 
   
    El solo pensamiento de que podría estar allí expuesta casi la hizo sentarse en ese mismo lugar y ajustarse la ropa.  
 
    Su respiración era más rápida ahora, como pequeños jadeos rápidos.  
 
    Escuchó la cama crujir levemente cuando él se colocó sobre ella.  
 
    Su cálida boca se cernía sobre su vientre expuesto. Su aliento haciéndole cosquillas en la piel. Uno de sus dedos trazó un rastro caliente y ardiente a lo largo del costado de su cadera.  
 
    Su cuerpo de repente se estremeció, reaccionando a su toque.  
 
    Sobresaltado, Bentley apartó la mano.  
 
    Se obligó a rodar sobre su costado. Ahora que no estaba frente a él, era mucho más fácil fingir estar dormida. No tuvo que esforzarse tanto para mantener su rostro neutral.  
 
    Permaneció inmóvil durante algún tiempo, mirándola en silencio.  
 
    Después de un rato, decidió que tal vez se había vuelto a dormir. Pero luego lo escuchó moverse hacia ella de nuevo.  
 
    Él besó suavemente su hombro antes de volver a acomodarse en sus almohadas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 167 
 
    Una mano cálida acarició la mejilla de Sara. Sus párpados se abrieron, observando la habitación tenuemente iluminada.  
 
    "Buenos días. Estaré abajo preparándolo todo", dijo Bentley en voz baja.   
 
    Sara se incorporó lentamente. Bentley estaba junto a la cama, completamente vestido con una sudadera negra y pantalones de chándal. Parecía ser su atuendo favorito para la mayoría de sus ocasiones informales. Vio que su cabello estaba ligeramente húmedo por la ducha.  
 
    "Oh, está bien", dijo Sara, frotándose la cara. Sus manos inmediatamente volaron a su cabeza. Estaba casi segura de que su cabello estaba recogido en una horrible maraña. 
 
    ¡¡¡Oh por Dios!!! Sara pensó alarmada. ¡Debería haberse acordado de trenzar su cabello para que él no tuviera que verla así! 
 
    Afortunadamente, la habitación probablemente todavía estaba demasiado oscura para que él notara el rubor en sus mejillas. No quería pensar en lo temprano que era. Especialmente para un sábado.  
 
    Cuando sus ojos se acostumbraron, vio que el rostro de Bentley se veía tenso. Casi molesto.  
 
    Ella se encogió por dentro. ¿Quizás se veía mucho peor de lo que temía?  
 
    "Erna te dejó ropa allí". Señaló el sofá de color dorado donde casi había pasado la noche.  
 
    ¡Con qué facilidad olvidó lo complaciente que era ella! 
 
    Vio que su ropa era una camiseta blanca y pantalones de chándal azul marino. "¿Estoy usando más de tu ropa otra vez?" preguntó, levantando una ceja. 
 
    Bentley frunció el ceño. "¿Si lo?"   
 
    Guau. Estaba malhumorado por la mañana.  
 
    

  

 
   
    "Tú, um, ¿no crees que todos pensarán que eso es raro?" preguntó ella, caminando con el mayor cuidado posible.  
 
    "Nadie lo sabrá “, gruñó. Presionó un botón de un intercomunicador que estaba en la pared al lado de la cama. Parecía que había botones por TODAS PARTES en su casa.  
 
    "Hola, robot de cocina. Por favor, prepare los artículos para el desayuno que se describen en su base de datos matutina. Los necesito listos en media hora. Sirviendo tamaño diez". Apagó el intercomunicador. 
 
    "¿Cuánto tiempo tengo hasta que nos vayamos?" preguntó Sara, saltando torpemente de su cama. Se sintió cohibida bajo su fría mirada.  
 
    Bentley comenzó a caminar hacia el sofá dorado. "Le acabo de decir a Cooking Robot media hora. Eso también se aplica a ti".  
 
    ¿Solo media hora? Por lo general, necesitaba al menos una hora como mínimo para prepararse.  
 
    Ella trató de ignorar su mal humor. Claramente no era una persona mañanera, aunque parecía completamente despierto.  
 
    Al principio pensó que Bentley iba a recoger la almohada y la manta que había dejado en el sofá. En cambio, levantó un extremo del sofá y lo arrastró hacia un lado. Un panel en el suelo al lado del sofá se abrió.  
 
    ¡Guau! Otro pasadizo secreto.  
 
    Bentley, sin siquiera darse cuenta de lo absolutamente salvaje que era para él tomar formas alternativas de existencia de su habitación, emitió un silbido bajo.  
 
    Inmediatamente, los cuatro perros esquimales saltaron de la cama y se despertaron al instante. Corrieron hacia Bentley y lo siguieron por las escaleras hasta el túnel de abajo.  
 
    

  

 
   
    Sara, inmensamente curiosa, se apresuró a mirar escaleras abajo tras ellos. Pero antes de que lo alcanzara, el panel se cerró con un fuerte clic.  
 
    "Dios mío", murmuró. Se dirigió a su glorioso baño de mármol y oro. Perdida en sus pensamientos, se preguntó si acababa de soñar que él la vigilaba hacía solo unas horas y la besaba en el hombro. ¿Podría el Bentley de anoche ser realmente el MISMO Bentley gruñón de esta mañana?  
 
    Deseaba que la hubiera despertado antes. Habría disfrutado de un largo y lujoso baño de burbujas en su bañera de perlas. Pero, dado que solo tenía poco tiempo, recurrió a tomar una ducha.  
 
    Cuando entró en el enorme cuarto de baño (de hecho, era más un cuarto que una ducha real), notó que todavía estaba húmedo por el enjuague anterior de Bentley.  
 
    Ella sonrió maliciosamente. No pudo evitar sentirse un poco traviesa por estar a punto de estar completamente desnuda en su ducha. Era algo emocionante ser malo. Aunque ella no era mala según los estándares reales, este era definitivamente un paso que nunca antes había dado con un chico.  
 
    La ducha era celestial por decir lo menos. Era una combinación de baño de vapor y ducha, aunque la ducha en sí se sentía más como una cascada de selva tropical. La presión del agua era tan buena. Cuando finalmente salió, relajada y humeante, sintió como si pudiera flotar por la habitación.  
 
    Rápidamente se cepilló los dientes y luego, envolviéndose la toalla alrededor de su pecho, encontró el secador de pelo incorporado en el costado de la pared del baño. También hubo una increíble variedad de productos para alisar, peinar y maquillar el cabello. La mayoría de los cuales eran de color rosa brillante. Se imaginó que Erna se los había traído. 
 
    Volteando la cabeza hacia abajo, puso en marcha el secador de pelo. A diferencia del suyo, este secador de cabello parecía absorber el agua de su cabello en lugar de simplemente evaporarla. ¡En menos de un minuto, su cabello largo y grueso estaba seco!  
 
    

  

 
   
    Mientras se enderezaba y volvía a colocar el secador de pelo en la pared, se dio cuenta de que se le había resbalado la toalla. Ella se inclinó para recogerlo de nuevo. 
 
    Mientras lo hacía, escuchó un fuerte golpe. ¡Antes de que pudiera reaccionar, la puerta del baño se abrió de repente!  
 
    Sara gritó sorprendida, mirando fijamente a Bentley.  
 
    Él se congeló, mirando con los ojos muy abiertos su cuerpo, su rostro en absoluto shock. 
 
    "¿POR QUÉ NO ESTÁS VESTIDO?" el grito.  
 
    Como si todo fuera su culpa. 
 
    Bentley se tapó los ojos con una mano y se dio la vuelta... ¡y se estrelló contra la pared del baño! Cayó hacia atrás, aterrizando con fuerza sobre su costado.  
 
    Sara agarró su toalla y se la envolvió febrilmente. Se preparó para que él explotara de ira. Esa pared tenía que doler.  
 
    Pero para su asombro, él comenzó a reírse a carcajadas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 168 
 
    La risa de Bentley no duró mucho. Una vez que se recompuso, rodó las piernas hacia atrás y luego las empujó hacia adelante, lanzando su cuerpo hacia arriba del suelo, de vuelta a una posición de pie.  
 
    "Lo siento", murmuró, dándole la espalda. Salió del baño, cerrando la puerta detrás de él.  
 
    Sara no estaba segura de cuánto tiempo permaneció congelada contra el fregadero. Se volvió y miró su reflejo en el espejo. Una parte de ella quería estallar en lágrimas. Ser atrapado desnudo literalmente tenía que ser el epítome absoluto de la humillación.  
 
    Pero no pudo obligarse a llorar. Por alguna razón, las lágrimas no saldrían. Decidió que estaba demasiado aturdida. Movió su toalla a un lado, dando un paso atrás para examinar su cuerpo en el espejo.  
 
    Bueno... no me veo TAN mal, decidió. Su figura no era perfecta de ninguna manera, y probablemente podría haber usado un poco de bronceador y loción.  
 
    Se llevó las manos a la cara y empezó a reírse. 
 
    Al menos fue BENTLEY quien te vio, pensó, tratando de recuperar el aliento. Estás compartiendo SU baño. Probablemente estaba obligado a verte sin ropa EN ALGÚN MOMENTO, de todos modos. Así que al menos se acabó ahora.  
 
    Ella respiró hondo. "Tiene que estar más avergonzado que yo", murmuró. Eso la hizo sentir inmensamente mejor.  
 
    Pase lo que pase, no puedes dejar que te atrape, se dijo a sí misma. Solo trata de actuar como si NO TE IMPORTA. 
 
    Abrió la puerta del baño y asomó la cabeza.  
 
    La costa estaba despejada. Su habitación estaba vacía.   
 
    

  

 
   
    ¡Uf, y pensar que tengo que pasar TODO el fin de semana con él!  Honestamente, fue bastante divertido. Parecía tan sorprendido de verla. 
 
    Recogió la camiseta y los pantalones de chándal del sofá dorado. Revisó la habitación de nuevo, solo para asegurarse de que todavía estaba sola.  
 
    "No, no puedo correr más riesgos", se quejó Sara. Se arrastró de vuelta al baño para cambiarse.  
 
    Cuando estuvo vestida, salió del baño y recogió sus bolsos, colocándolos alrededor de su hombro. Al revisar su teléfono, vio que era mucho más temprano en la mañana de lo que había imaginado.  
 
    Sus ojos se posaron en el sofá dorado. ¿Por qué no tomar ese pasadizo secreto? Se acercó al sofá y, copiando lo que había hecho Bentley, lo agarró por un lado y trató de deslizarlo.  
 
    Pero el sofá... ¡no se movía! 
 
    Molesta, Sara dejó sus maletas y apoyó su peso contra el sofá, tratando de forzarlo a moverse. Después de tres intentos fallidos, se dio por vencida.  
 
    "Dudo que puedas levantar eso", dijo Bentley detrás de ella. 
 
    Sara gritó y se dio la vuelta. "¡No me acerques sigilosamente de esa manera!" ella dijo.  
 
    Él se burló de ella. De alguna manera se veía aún más guapo que nunca. "Es mi casa. Puedo hacer lo que quiera", espetó.  
 
    "Como verme desnuda", siseó Sara.  
 
    Los ojos de Bentley brillaron de rabia. "Dije que lo sentía “.  
 
    Sara se cruzó de brazos. "Olvídalo. Entonces... ¿cómo es que tú puedes levantar este sofá y yo no?" ella preguntó.   
 
    "No eres lo suficientemente fuerte para levantarlo", dijo con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Sara fulminó con la mirada. "Vamos. Tiene que haber una trampa". Le dio al sofá una ligera patada con el pie. Ella estaba tan frustrada.  
 
    "Sin trampa. Este sofá pesa varios cientos de libras. Está hecho de oro, ¿sabes?", Dijo, con los ojos brillantes.  
 
    Sara frunció el ceño. "Bueno, resulta que soy muy fuerte. También hago mucho ejercicio".   
 
    Bentley se pasó los dedos por el cabello sedoso. "Comparado conmigo, eres débil". Para probar su punto, caminó casualmente hacia el sofá dorado y levantó el extremo con una mano.  
 
    El panel secreto del suelo se abrió. 
 
    "Ahora solo estás presumiendo", dijo Sara, recogiendo sus maletas.  
 
    Bentley se río de su molestia. Se hizo a un lado para permitirle pasar a su lado y bajar las escaleras.  
 
    Hacía frío en el túnel. y oscuro Diminutas luces, incrustadas en las paredes, parpadearon mientras bajaba las escaleras.  
 
    Cuando llegó al suelo, se volvió hacia Bentley.  
 
    Sus ojos aún brillaban, lo que indicaba que estaba de humor para jugar. "¿Estás perdido?" preguntó, dando un paso más cerca de ella.  
 
    Sara sintió que su corazón comenzaba a latir con fuerza en su pecho. Era demasiado delicioso en la oscuridad cuando estaba tan cerca. Ella se alejó de él. "No, no estoy perdida. Puedo averiguar cómo salir de aquí", dijo. "¿Qué tal si nos dirigimos a la cocina?" 
 
    Bentley se humedeció los labios, estudiándola. "Muy bien entonces. Muestra el camino, explorador", bromeó.  
 
    Sara resopló. No podría ser tan difícil sortear este pasadizo. Dejó que sus ojos captaran la vertiginosa cantidad de escaleras que subían en espiral y se alejaban en la oscuridad. ¿Ahora qué? pensó. Caminó lentamente, examinando cada escalera que pasaba.  
 
    

  

 
   
    Todos se ven EXACTAMENTE IGUALES, pronto se dio cuenta con extrema agitación. Sus ojos se lanzaron en todas direcciones mientras trataba de decidir qué camino tomar.  
 
    Para empeorar las cosas, podía escuchar a Bentley riéndose en voz baja a su costa mientras caminaba detrás de ella. 
 
    Una de las escaleras tenía una luz que brillaba en la parte superior. Ella supuso que, en una casa tan grande, él no dejaría las luces encendidas a menos que hubiera una razón para regresar a esa habitación.  
 
    Ella señaló hacia arriba. "Apuesto a que la cocina está ahí arriba. Es claramente por eso que la luz todavía está encendida". 
 
    La sonrisa de Bentley vaciló por un momento. Él no respondió.  
 
    ¡¡¡Madre mía, acerté!!! Sara se dio cuenta, con el corazón acelerado. Subió corriendo las escaleras y abrió la puerta. Una luz brillante la cegó. Aturdida, perdió el equilibrio. Dejando escapar un grito suave, comenzó a caer.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 169 
 
    Bentley atrapó a Sara antes de que cayera.  
 
    Levantándola en sus brazos, pateó el panel deslizante para cerrarlo.  
 
    La luz brillante se desvaneció, dejándolos casi en la oscuridad.  
 
    "¡Oh Dios mío!" dijo Sara, agarrando fuertemente a Bentley alrededor de su cuello.  
 
    "No te hubiera gustado adónde conducía eso", dijo sonriendo. "Realmente tuve que pensarlo. Hubiera disfrutado verte bajar por ese tobogán". 
 
    Sara parpadeó, todavía tratando de adaptarse a la oscuridad. "¿Hubo un tobogán? ¿A dónde va?" 
 
    La sonrisa de Bentley se ensanchó. "Esa luz que viste es la luz del patio exterior. Y el tobogán del que te salvé... conduce directamente a la piscina".  
 
    Sara jadeó. "¿Por qué no me dijiste?" 
 
    Le apartó el pelo de la cara, enviando dulces escalofríos por su espalda. "Estabas tan seguro de que conocías la salida de este túnel. Pensé que un pequeño chapuzón en la piscina te haría bien". 
 
    Ella dejó caer la cabeza sobre su pecho. "Quiero enojarme contigo. Pero como me salvaste de la piscina, supongo que debería estar agradeciéndote en su lugar". 
 
    "De nada", respondió Bentley. 
 
    Acunándola en sus brazos, se inclinó para recuperar sus bolsas y se las echó al hombro. Luego volvió a bajar las escaleras. 
 
    "En realidad estabas bastante cerca de las escaleras que conducen a la cocina", dijo. Parecía que estaba tratando de tranquilizarla. "De hecho, solo estabas a una escalera de distancia de la correcta".  
 
    

  

 
   
    Habían llegado al suelo. Sara pensó que él la bajaría de nuevo, pero él continuó llevándola.  
 
    "Aquí vamos", dijo en voz baja. Subió los escalones de la nueva escalera de dos en dos, todavía cargándola. La dejó en el suelo una vez que llegaron a la cima. La puerta del panel se abrió automáticamente.  
 
    Cuando Sara entró en la cocina, vio que el pasadizo secreto del que habían salido estaba ubicado detrás de uno de los cuatro frigoríficos.  
 
    "¿Sabes lo genial que es que tu casa tenga todas estas aberturas secretas?" La pregunta se le escapó de la boca. Realmente había estado pensando en voz alta para sí misma.  
 
    "Es genial", dijo Bentley, aunque sonaba como si no le importara menos.  
 
    "Hola Sara". Erna apareció frente a ella y se inclinó. "Espero que haya disfrutado de su estadía con nosotros".  
 
    Sara sintió que se sonrojaba a pesar de que Erna era solo un androide. "Uh, sí. Ha sido genial". Excepto por exponerme completamente a Bentley, pensó.  
 
    Detrás de Erna, Sara vio que Cooking Robot estaba trabajando rápidamente para preparar una variedad de sándwiches para el desayuno. Había varias sartenes chisporroteando en la estufa. Algunas de las sartenes contenían huevos revueltos, tocino, salchichas y verduras al vapor.  
 
    Junto a Cooking Robot había montones de croissants que la máquina untaba con mantequilla antes de colocarlos en un gigantesco horno de ladrillos.  
 
    Un plato en el mostrador contenía una hermosa exhibición de frutas cortadas, desde kiwis hasta manzanas, naranjas y plátanos.  
 
    "Vaya, todo huele increíble", dijo Sara.  
 
    Vio que el ojo de Cooking Robot giraba para verla. Ella asumió que inmediatamente se retiraría dentro del mostrador de la isla abierta. En cambio, la pequeña máquina le habló. 
 
    

  

 
   
    "Buenos días, señorita Sara. Por favor, háganos saber si hay algo en particular que solicite. Puedo tenerlo listo antes de su partida".  
 
    Los ojos de Sara casi se salen de su cabeza. "Estoy bien", respondió ella.  
 
    Se volvió hacia Bentley. "Ya no me tiene miedo", dijo.  
 
    Bentley agarró una rodaja de manzana del plato de frutas y se la echó a la boca. "Reprogramé Cooking Robot esta mañana. No podría distraerlo contigo cuando tiene trabajo que hacer".  
 
    Sara se llevó las manos a la boca. "Oh", dijo ella. Una parte de ella se preguntaba si había algo más que eso. Bentley no tuvo que llevarla a la cocina.   
 
    Sus ojos se posaron en Jay. Desafortunadamente, el pobre androide todavía estaba hecho un bulto en la silla del taburete. Miró a Bentley, señalando a Jay.  
 
    Bentley hizo una mueca. "¿Qué? No tuve tiempo de trabajar en Jay Y Robot de cocina esta mañana. La comida era la prioridad. Jay tendrá que esperar".   
 
    Sara gimió. "Eso es simplemente cruel", dijo. "¿Puedes al menos volver a ponerlo en marcha? No puedes dejarlo así todo el fin de semana". 
 
    "Claro que puedo", dijo Bentley.  
 
    Sara se cruzó de brazos, mirándolo de nuevo.  
 
    "¡BIEN!" gruñó Bentley. "Pero te lo advierto. Si Jay me abraza, aunque sea una vez..." 
 
    "No lo dejaré", interrumpió Sara. Ella no pudo evitar sonreírle ahora.  
 
    La expresión severa de Bentley vaciló un poco mientras miraba su rostro sonriente. Con un gruñido incómodo, se acercó a Jay y lo encendió de nuevo.  
 
    Los ojos de máquina de Jay parpadearon varias veces. Su cuerpo de metal giró fuera de la silla y se puso de pie.  
 
    

  

 
   
    "Saludos, Sr. Prince y la niña llamada Sara". Hizo una reverencia y luego extendió los brazos para abrazar a Bentley. 
 
    Sara saltó hacia adelante y abrazó a Jay en su lugar. "¡Buenos días a ti también, Jay!" dijo ella, su respiración acelerada. ¡Eso había estado demasiado cerca para su comodidad! 
 
    " Um, Jay", dijo Sara apresuradamente. "El Sr. Prince te pidió que fueras a limpiar la chimenea en la sala de estar. ¡Ve ahora! Está terriblemente sucia".  
 
    Los ojos de máquina de Jay parpadearon confundidos. "¿La chimenea está sucia? Iré e informaré a Robot de limpieza en este mismo instante". Dio media vuelta y se alejó, de vuelta a través del vestíbulo.  
 
    "Uf", dijo Sara, inclinándose. Se dio cuenta de que Bentley la observaba en silencio desde un lado del mostrador.  
 
    "¿Qué?" ella preguntó. 
 
    Bentley negó con la cabeza, como si volviera a concentrarse. "Uh, nada. En realidad, ven aquí un minuto". Él le hizo un gesto con la mano.  
 
    "Esto no es una broma ni nada, ¿verdad?" preguntó sospechosamente.  
 
    "¿Podrías venir aquí?" dijo, sus ojos brillando de nuevo.  
 
    Sara suspiró y se acercó a él. "Está bien, ¿qué?" 
 
    "Cierra los ojos", dijo. 
 
    Sara frunció el ceño. "De ninguna manera."  
 
    "Sólo hazlo", dijo.  
 
    Podía oír el humor en sus palabras.  
 
    A regañadientes, cerró los ojos.  
 
    Puso su mano alrededor de sus mejillas y apretó, obligándola a abrir la boca. Con la otra mano, roció algo azucarado en su boca.  
 
    

  

 
   
    Sara retrocedió sorprendida. "¡Whippphhhed Creeeeam!" dijo ella, con la boca llena.  
 
    Bentley hizo su risa de campana. "Delicioso, ¿verdad?" 
 
    Sara lamió la crema de sus labios. "Ja, no esperaba eso".  
 
    Él la miró fijamente, con los ojos ardiendo de ternura. Parecía que quería besarla. Pero pareció cambiar de opinión.  
 
    En cambio, miró la hora en su colorido y brillante reloj. "Será mejor que nos movamos. Aunque soy dueño del avión, no me gusta llegar tarde cuando les digo a todos que lleguen temprano al aeropuerto".  
 
    Volvió a dejar la lata de nata montada sobre la encimera.  
 
    "Erna, por favor, lleva los artículos del desayuno al auto", instruyó Bentley. "Y Robot de cocina, puedes irte ahora".  
 
    La pequeña máquina hizo su zumbido y volvió a caer dentro del mostrador. La tapa de mármol se deslizó de nuevo en su lugar. 
 
    "Vamos", dijo Bentley. La tomó de la mano y la condujo a través del vestíbulo y hacia las puertas delanteras.  
 
    Un coche diferente estaba en el camino de entrada. Era uno de los autos deportivos que tenía un nombre súper extraño.  
 
    "¿Bad Boy no nos está conduciendo?" Sara preguntó. Trató de no revelar cuánto disfrutaba que él le apretara la mano.  
 
    "Nop. Él, eh, está fuera de servicio", dijo Bentley en voz baja.  
 
    Sabía que él todavía la culpaba.  
 
    "Entonces, ¿qué auto es este?" ella preguntó.  
 
    Bentley la ayudó a entrar por la puerta abierta del pasajero. "Este es el Pagani Huayra. Yo lo llamo Rabia".   
 
    "Este auto deportivo parece un insecto", dijo Sara, riéndose. Sus espejos laterales tenían forma de antenas.  
 
    

  

 
   
    Bentley se aclaró la garganta. "Si yo fuera tú, no criticaría un auto deportivo llamado Rage “, dijo con seriedad. 
 
    Sara sintió el ruido del motor del auto deportivo. Ella captó la indirecta.  
 
    Bentley esperó a que Erna colocara los artículos del desayuno y sus maletas en el maletero. Tan pronto como terminó, pisó el acelerador.  
 
    El auto deportivo cobró vida a gritos, disparado hacia adelante como un relámpago.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 170 
 
    Sara no se sorprendió al descubrir que ella y Bentley fueron los primeros en llegar al Private Club Airport.  
 
    No era un gran aeropuerto. Pero los aviones eran enormes y mucho más sofisticados que los típicos aviones comerciales a los que Sara estaba acostumbrada.  
 
    La mayoría de los aviones, razonó, eran propiedad privada de socios de fondos de cobertura de Connecticut, abogados, directores ejecutivos y celebridades locales. 
 
    Sus padres a menudo se reunían con sus clientes en este aeropuerto, antes de dirigirse al centro de la ciudad de Nueva York. 
 
    Bentley detuvo el auto deportivo en un estacionamiento aislado cerca de la pista.  
 
    El auto deportivo abrió la puerta del lado del conductor de Bentley.  
 
    Sara esperó a que se abriera la puerta. Pero no fue así. Confundida, probó la manija de la puerta, pensando que tenía que abrirla ella misma. Para su asombro, estaba cerrada. 
 
    "¡Furia!" gruñó Bentley. "Ábrele la puerta a Sara".  
 
    El motor del auto deportivo retumbó ruidosamente en respuesta.  
 
    "¡RAGE! ¡ÁBRALO AHORA!" Bentley dijo. Golpeó con el puño el capó del coche deportivo.  
 
    La puerta del pasajero de Sara se abrió de inmediato. Cuando trató de salir, vio que su cinturón de seguridad se había vuelto a abrochar alrededor de su cintura.  
 
    Presionó el botón para soltar la hebilla. Pero nada pasó.  
 
    

  

 
   
    Bentley acababa de dejar sus maletas y el recipiente con los productos del desayuno en el suelo cuando se dio cuenta de la difícil situación de Sara.  
 
    Sus ojos se entrecerraron con furia. En cuestión de segundos estaba al lado de Sara y le desabrochaba el cinturón de seguridad. Él la levantó suavemente del auto deportivo y la tomó en sus brazos.  
 
    "¡Vete, Rage! ¡No toleraré esto!" gritó Bentley.  
 
    El auto deportivo aceleró su motor antes de alejarse a toda velocidad en la oscuridad.  
 
    Bentley exhaló ruidosamente, aun abrazándola.   
 
    Sara podía sentir que su cuerpo comenzaba a relajarse.  
 
    Bentley le tomó la barbilla. "Él es un trabajo, ese. Probablemente te guardará rencor durante mucho tiempo por llamarlo insecto".  
 
    "Lo siento, no sabía que Rage era tan sensible... o tan protector contigo", dijo Sara.  
 
    "No te preocupes por eso", respondió Bentley. "Debería haberte advertido sobre Rage. Es engañoso".  
 
    Sara se inclinó para recoger el recipiente del desayuno, pero Bentley se paró frente a ella.  
 
    "Ni siquiera pienses en eso", se río. Agarró todas sus maletas y el recipiente del desayuno y se dirigió al mini aeropuerto.  
 
    "Todos deberían llegar pronto", dijo mientras entraban en la sala de espera. 
 
    La habitación estaba helada. El aire acondicionado lo hacía sentir como si fuera a mediados de enero en lugar de finales de octubre. Se alegró de estar en pantalones de chándal. 
 
    Se dejó caer en un sofá rígido e incómodo en medio de la habitación. 
 
    Bentley se dirigió a la recepción para hablar con el asistente.  
 
    

  

 
   
    Sara podía escuchar la risita desagradablemente alta y muy coqueta de la joven. La mujer tomó las maletas de Bentley y las dejó en un carrito rodante a su lado.  
 
    Bentley se sentó en una de las sillas frente a Sara. "Vaya, esta silla es una mierda", se río, tratando de ponerse cómodo.  
 
    Sara sonrió. "Este sofá es probablemente peor. Es como plástico sólido. No creo que nadie se haya sentado nunca aquí".  
 
    Bentley hojeó una revista para hombres que había recogido de una mesa de cristal cerca de su silla. Después de un minuto, miró su reloj. "Nuestros amigos deberían estar llegando ahora mismo". 
 
    Como si fuera una señal, las puertas automáticas del mini aeropuerto se abrieron.  
 
    Erin, Trevor y los dos capitanes de fútbol, Dan y Chad, entraron clamando, hablando y riendo a carcajadas.  
 
    "¡SARA!" Erín llamó. Le arrojó su bolso a Trevor y corrió por la habitación.  
 
    Sara saltó y la abrazó.  
 
    "¿No estás TAN emocionado?" Erín preguntó. Su voz resonó con fuerza en la habitación con suelo de baldosas.  
 
    Sara asintió.  
 
    Bentley se había acercado para charlar con los otros chicos.   
 
    "Te acordaste de traer mi maleta, ¿verdad?" Sara preguntó.  
 
    El rostro de Erin cayó. "Oh, oh", dijo lentamente. 
 
    Sara se puso las manos en las caderas.  
 
    "¡Estoy bromeando!" Erin dijo, agitando los brazos en el aire. "Tu bolso está allí".  
 
    Sara vio a Chad acarreando su maleta sobre el mostrador hacia el sobrecargo entusiasta del aeropuerto.  
 
    

  

 
   
    "Gracias, te debo una", dijo Sara. Miró a su alrededor. "¿Dónde están todos los demás?"  
 
    Erin había tomado la desafortunada decisión de sentarse en el sofá de plástico. "¡Buena maldita nación! ¡Este sofá apesta!" Inmediatamente se levantó de nuevo. "¿Qué dirías?" ella preguntó.  
 
    "¿Viene alguien más?" Sara preguntó. Trató de entrecerrar los ojos a través de las puertas del aeropuerto hacia el estacionamiento.  
 
    "No, no lo creo", dijo Erin. "¿Escuchaste que Ella contrajo la gripe?" Le guiñó un ojo a Sara como si eso fuera una bendición para ambos. “Aparentemente, si Ella no puede ir al viaje a Miami, ninguno de sus amigos puede ir tampoco”.  
 
    Sara enarcó las cejas. "¿En serio? ¿Por qué no? Ella no es dueña de Trish, Dalia o Kimber". Ni siquiera mencionaría a Layla. Detestaba a esa niña malcriada incluso más que Ella. Al menos Ella fingió ser agradable.  
 
    Erin levantó el pie para volver a atarse el cordón de la zapatilla. "Ese grupo de chicas tiene una lealtad feroz o algo así", dijo Erin. "Creo que los amigos de Ella se sienten mal por ella". Se inclinó más cerca de Sara. "Entre tú y yo, Trevor dijo que Ella está MÁS QUE ENOJADA porque se está perdiendo este viaje". 
 
    Sara hizo una mueca. "Supongo que yo también lo estaría. Va a ser muy divertido".  
 
    "¡La palabra es INCREÍBLE, chica!" dijo Erin, dándole una palmada en la espalda.  
 
    El asistente les indicó a todos que la siguieran afuera. 
 
    El grupo salió de la sala de espera a través de otro conjunto de amplias puertas corredizas.   
 
    El enorme jet blanco de Bentley brillaba bajo las luces del aeropuerto. Era tan espectacular como su tren subterráneo de alta velocidad.  
 
    

  

 
   
    "¡Échale un vistazo!" llamó Dan, aplaudiendo. "¡Príncipe, hombre, este avión es SALVAJE!"  
 
    Bentley, tratando de parecer humilde, simplemente asintió.  
 
    El grupo subió un corto tramo de escaleras. Un piloto y una azafata esperaban para saludarlos en la parte superior. 
 
    "Bienvenido a bordo. Estaremos en camino en breve", dijo el piloto, apretando la mano de Sara.  
 
    Ella le sonrió amablemente, le gustaban sus brillantes ojos azules y su rostro paternal. 
 
    "¿Tienes algún paracaídas en esta cosa?" Trevor bromeó mientras estrechaba la mano de la azafata.  
 
    La azafata sonrió. Parecía tener cincuenta y tantos años. "Por supuesto lo hacemos."  
 
    Chad empujó el brazo de Trevor. "No tienes miedo de una pequeña turbulencia, ¿verdad Trevor?" Empezó a sacudir los hombros de Trevor, causando que Trevor casi perdiera el equilibrio.  
 
    "¡No!" dijo Trevor, aunque parecía nervioso. Se inclinó hacia el piloto. "Mantennos sobre el Atlántico, ¿de acuerdo?"  
 
    El piloto se río, asintiendo con la cabeza. "Tal vez si estuviéramos en un vuelo internacional. Pero haré lo que pueda, chico".  
 
    Erin resopló. "Si insistes en que este avión vuele más cerca del océano, Trevor, ¿no deberías pedir un chaleco salvavidas?"  
 
    Los ojos de Trevor se desorbitaron. Se volvió hacia la azafata. Antes de que tuviera que preguntar, la mujer sonrió. "No te preocupes. También tenemos muchos chalecos salvavidas".  
 
    Trevor sonrió ampliamente. "¡El mejor avión de todos!"  
 
    Cuando Sara abordó el avión, echó un último vistazo al exterior.  
 
    

  

 
   
    El sol apenas empezaba a asomarse por el horizonte. Iba a ser un hermoso día. 
 
    Cuando Sara se dio la vuelta para ver el interior del avión, jadeó.  
 
    No se parecía en nada a un avión normal. ¡Parecía el interior de una casa! 
 
    Había varias habitaciones diferentes. La sala principal parecía un salón con sofás y sillones estilo ejecutivo.  
 
    Un gran bar estaba al lado del salón y más allá había varias habitaciones más.  
 
    Mientras Bentley le daba un recorrido al grupo, recorrieron un gimnasio completo, un spa, una sala de juegos que estaba llena con la tecnología más compleja que Sara había visto en su vida e incluso una sala de cine.  
 
    En la parte de atrás había seis habitaciones diferentes, cada una con camas tamaño king.   
 
    "Príncipe, hombre. Esto NO es un avión. ¡Esta es una mansión con alas!" dijo Trevor, riendo a carcajadas.  
 
    La azafata les dio a los niños sus pedidos de bebidas, obviamente del bar, y luego los niños se dirigieron a la sala de juegos.  
 
    "Pasemos el rato en el salón", sugirió Erin. "Entonces tal vez podamos ir a ver una película en el cine".  
 
    Sara apenas podía respirar. Tenía que seguir recordándose a sí misma que Bentley no era normal. Solo un puñado de personas en todo el mundo podría poseer un avión tan grandioso. La hizo sentirse pequeña de nuevo.  
 
    "Sí, claro", dijo Sara. Se acomodó en el sofá del salón... y sonrió. "Wow. Ahora esto es un sofá", dijo.  
 
    Erin se dejó caer en el sofá de la pared opuesta. "Santo cielo, tienes razón. ¡Este sofá es mejor que mi cama!"  
 
    Las chicas se rieron juntas. 
 
    

  

 
   
    "¿Puedo traerles algo para comer o beber, señoras?" preguntó la azafata.  
 
    Erin miró a Sara. "¿Qué tienes?" le preguntó cortésmente a la mujer.  
 
    La azafata recitó varias bebidas y comidas diferentes.  
 
    "El señor Prince también subió a bordo croissants de huevos revueltos", dijo la mujer.  
 
    Erin se frotó las manos. "¡Los croissants seguros! ¡Si Bentley los trajo, eso es lo que quiero primero!"  
 
    La mujer regresó momentos después con sus comidas.  
 
    Sara notó que había dulces de chocolate de colores en su plato. "¿Para qué son los dulces?" preguntó, tomando un sorbo de su maravillosamente deliciosa limonada de fresa.  
 
    Erin se recostó contra los cojines del sofá, suspirando profundamente. "¡Niña! ¿Dónde has estado? ¡Es HALLOWEEN! Y eso significa que una vez que lleguemos a Miami, ¡nos iremos de COMPRAS DE DISFRACES!"   
 
    

  

 
   
    Capítulo 171 
 
    Erin y Sara charlaron juntas durante más de una hora en el salón. Eventualmente, las chicas decidieron ir a ver qué estaban haciendo los chicos.  
 
    "¡Este avión sigue para siempre!" Erin dijo mientras se abrían paso a través de varias habitaciones lujosas.  
 
    ¡Ni siquiera has visto toda la casa de Bentley! Sara pensó en silencio para sí misma. Y luego se estremeció, pensando que probablemente era dueño de más de esa casa.  
 
    Una vez que pasaron el gimnasio y el spa, las chicas llegaron a una puerta cerrada que Sara recordó era la sala de juegos.  
 
    Erin llamó fuerte a la puerta. "¡Hola, chicos!" 
 
    No reply.  
 
    "¡TIPO!" Erín llamó. Empezó a golpear la puerta con los nudillos, pero no se abrió. "¿Dónde diablos están?" ella se quejó.  
 
    Sara le dirigió una sonrisa con la boca cerrada. "Estamos en un avión. No es que los chicos puedan ir a ninguna parte".  
 
    Erin se subió las mangas de la camisa. "Vamos. Vamos a arruinar su fiesta", dijo, agarrando el brazo de Sara.  
 
    Erin abrió la puerta y las chicas entraron.  
 
    Al principio, la habitación parecía nebulosa, como si la niebla se hubiera asentado.  
 
    Pero tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, la confusión se disipó.  
 
    Estaban parados en lo que parecía ser una jungla viva real.  
 
    

  

 
   
    "Hooooly craaaap", dijo Erin lentamente. Miró salvajemente a su alrededor. "¡Hombre, esto es GENIAL!"  
 
    Sara extendió su mano para tocar un gran helecho tropical cerca de su pie. Para su asombro, su mano lo atravesó.  
 
    "Vaya, nada de esto es real", dijo Sara. "Todo es una especie de ilusión".  
 
    Erin metió su dedo a través de uno de los grandes árboles a su lado. "¡COMPLETAMENTE ASOMBROSO!" dijo, riéndose a carcajadas.  
 
    Sara observó la ilusión de un halcón que volaba muy por encima de ella en el cielo.  
 
    Cuando volvió a mirar hacia abajo, vio que Erin ya no estaba a su lado.  
 
    "¿Irlanda?" Sara dijo. Ella dio vueltas en círculos.   
 
    "¡Eres muy graciosa, Erin!" llamó Sara, cruzando los brazos. "¿Crees que puedes esconderte de mí aquí?"  
 
    El silencio se hizo ensordecedor.  
 
    ¡PUAJ! Sara pensó, echando humo. Lo último que quería era estar ATRAPADA aquí sola.  
 
    "¡BIEN! ¡VOY A VOLVER!" Sara gritó enojada. Ella probó la manija de la puerta. Estaba bloqueado. 
 
    No entrar en pánico. No entrar en pánico.  
 
    Sara se obligó a mantener la calma. Pero la jungla parecía tan increíblemente real. Incluso tenía efectos de sonido. Podía oír el viento soplando a través de los árboles. Los pájaros chillaban entre sí a su alrededor.  
 
    Mientras escuchaba, escuchó una cascada que fluía cerca.  
 
    Una cascada podría ser agradable, decidió Sara. Se maldijo en silencio por seguir a Erin hasta aquí. Erin tenía un poco de un lado oscuro. Le gustaba gastarle bromas a Sara de vez en cuando. Y salir con Trevor obviamente había hecho que el lado oscuro de Erin fuera diez veces peor.  
 
    

  

 
   
    Sara pasó con cautela por encima de más helechos. Se agachó para evitar las enredaderas desaliñadas que parecían estar en todas partes donde miraba. Si bien técnicamente podía caminar directamente a través de la ilusión, era algo difícil. Parecía demasiado real.  
 
    Le tomó más tiempo de lo que pensaba encontrar la cascada. Estaba escondido detrás de grandes rocas. De hecho, tuvo que caminar a través de las rocas digitales, como un fantasma, en lugar de tratar de rodearlas. 
 
    Con un suspiro, se sentó junto a la majestuosa cascada. Era relajante escuchar el agua caer en cascada en un estanque debajo de ella.  
 
    Esto es realmente maravilloso, pensó. Podría quedarme aquí para siempre y solo mirar esta cascada.  
 
    Mientras estaba sentada, perdida en sus pensamientos, soñando despierta con lo cálido y soleado que sería en Miami, escuchó un gruñido bajo y terrible detrás de ella.  
 
    Su sangre se heló. "Tienes que estar bromeando", murmuró. Se dio la vuelta con cautela.  
 
    Un enorme y temible tigre EFF estaba agazapado a varios metros de ella.  
 
    Mientras se quedaba boquiabierta de horror, pudo ver que el tigre era aproximadamente el doble de grande que un tigre normal. Sus ojos brillaban de color rojo brillante.  
 
    Es falso. Es falso. Es falso.  
 
    El corazón de Sara latía tan fuerte dentro de su pecho que le dolía.  
 
    Los labios del tigre se retiraron para revelar sus largos y puntiagudos colmillos. Gruñó aún más fuerte.  
 
    Sara se levantó lentamente. Dio un paso atrás... y luego echó a correr.  
 
    Gritó mientras corría a ciegas por la jungla, chocando contra árboles gruesos y follaje denso. 
 
    

  

 
   
    El tigre, siendo parte de la ilusión, tuvo que maniobrar alrededor de las enormes rocas y árboles para alcanzarla. Como Sara había corrido a través de las rocas digitales, pudo ganar algo de distancia.  
 
    Pero ella no fue lo suficientemente rápida.  
 
    Mientras trataba de evitar una telaraña particularmente repugnante con una araña peluda gigante, el tigre la alcanzó.  
 
    Le azotó la cara con sus afiladas garras, gruñendo salvajemente.  
 
    Sara podía sentir el viento silbando junto a su mejilla mientras se agachaba para evitar el golpe.  
 
    Notó que había aparecido un charco de sangre digital alrededor de sus pies. "¡De ninguna manera! ¡Este tonto juego hace que parezca que el tigre me está lastimando!"  
 
    El tigre volvió a levantar la pata. Dejó escapar un rugido ensordecedor.  
 
    Sara gritó estridentemente, olvidando momentáneamente que solo era una ilusión. Se encogió y se cubrió la cara con las manos.  
 
    De repente, alguien atravesó los espesos árboles detrás de ella.  
 
    "¡ALÉJATE DE ELLA, BESTIA!"  
 
    Sara reconoció la voz de Bentley. Pero nunca habría sabido que era él si él no hubiera hablado.  
 
    Iba vestido de camuflaje de pies a cabeza, con casco y cubrebocas. Apuntó una gran pistola de plástico al tigre.   
 
    "¡Da un paso más y te vuelo la cabeza!" Bentley le gritó. 
 
    Sara pudo ver que un diminuto punto láser rojo de la pistola de plástico de Bentley estaba centrado entre los ojos del tigre.  
 
    Bentley se agachó frente a Sara, manteniendo su arma fija en la criatura.  
 
    El tigre levantó ambas patas y saltó hacia Bentley, gruñendo amenazadoramente.  
 
    

  

 
   
    Bentley apretó el gatillo de la pistola de plástico.  
 
    ¡La cabeza de la criatura explotó! Sangre digital y tripas salieron disparadas en todas direcciones.  
 
    Su enorme cuerpo cayó sin vida al suelo.  
 
    Bentley golpeó el aire con el puño. "¡DOSCIENTOS PUNTOS, CHICOS!" el grito. Golpeó una mano contra su pecho. Luego se dio la vuelta para mirar a Sara.  
 
    Fue un tanto espeluznante tratar de mirarlo a través de sus gafas.  
 
    "Diría que nuestra pequeña apuesta ahora se ha DOBLADO. Fácilmente podría haber permitido que ese tigre hambriento te devorara", dijo Bentley, riéndose.  
 
    Sara permaneció en el suelo. Ella lo miró con frialdad. "¿Qué clase de locura enfermiza y retorcida es esta?" exigió.  
 
    Bentley se levantó las gafas para que solo se vieran sus soñadores ojos color chocolate. "Estás en la sala de juegos, cariño. Aquí no hay reglas".  
 
    Ella se burló, metiendo su dedo en una mariposa azul que flotaba cerca de su cara. "¿Esperas que crea que todo esto de la ilusión es genial? Estás loco", dijo. Rápidamente apartó la mano de una serpiente viscosa que se había deslizado fuera del árbol.  
 
    Bentley apuntó con su pistola de plástico a la serpiente y la disparó.  
 
    La serpiente EXPLOTÓ justo al lado de la cabeza de Sara. Ella chilló, poniéndose de pie de un salto. "¡Puedes DETENER eso!"   
 
    "¿Qué?" Bentley dijo. "Estás en medio de nuestro juego. Y resulta que yo estoy ganando".  
 
    Tan pronto como dijo eso, los otros tres niños, incluida Erin, se acercaron corriendo a ellos. 
 
    "¡Príncipe! Escuché un disparo. ¿Conseguiste el tigre?" Esa voz sonaba como la de Chad.  
 
    

  

 
   
     Todos los chicos estaban vestidos con los mismos trajes de camuflaje. Cada uno llevaba una pistola de plástico. 
 
    "Sí, lo tengo", dijo Bentley con orgullo. "El tigre casi se come a Sara en el desayuno, pero la rescaté justo a tiempo". Le guiñó un ojo a Sara con uno de sus adorables ojos centelleantes.  
 
    Sara sacó la lengua. "No tenía miedo", mintió. "Esta sala de juegos es patética".  
 
    Erin resopló.  
 
    Ella fulminó con la mirada a su amiga. "¿Por qué te escapaste sin mí?" 
 
    Erin se encogió de hombros. "Trevor me encontró. Pensó que sería histérico dejar que te aventuraras por aquí sola".  
 
    Sara trató de averiguar cuál de los otros dos chicos con ropa de camuflaje era Trevor. Ella quería aplastarlo. Pero desafortunadamente, parecía que Dan y Trevor adivinaron lo que estaba pensando y se quedaron callados.  
 
    "Lo que sea. ¿Puedo irme ahora?" Sara preguntó. "Me levanté demasiado temprano y me gustaría tomar una siesta antes de que aterrice el avión".  
 
    "Adelante", dijo Bentley, el humor evidente en su voz. Hizo un gesto hacia la densa jungla que los rodeaba. "Estoy seguro de que serás capaz de encontrar el camino de regreso".  
 
    Sara exhaló ruidosamente. "No sé el camino, obviamente. Además, ¡la puerta probablemente todavía esté cerrada con llave!"  
 
    Los ojos de Bentley se agrandaron. "Oh, claro. Lo siento. Una vez que estás dentro de esta habitación mientras se desarrolla un juego, esa puerta se cierra". Él le ofreció su brazo, apoyando su pistola de plástico en el otro hombro.  
 
    Sara ignoró su brazo. Pasó a través de un charco fangoso digital. 
 
    "¡Ve a la izquierda!" Bentley llamó. Ahora ve a la derecha. Mantuvo el paso cerca de ella mientras ella trataba de alejarse rápidamente.  
 
    

  

 
   
    Cuando finalmente llegó a la puerta, tiró de la manija. Todavía estaba cerrado.  
 
    —Ábrelo —exigió ella. No pudo evitar enfadarse. Ese estúpido tigre realmente la había asustado. 
 
    Bentley dejó su pistola de plástico. Se quitó la máscara y el casco y los apoyó contra la pared cerca de un helecho.  
 
    "Lo primero es lo primero. El héroe debería recibir una recompensa por rescatar a la damisela en apuros". Él le dedicó una sonrisa muy cautivadora.  
 
    Sara sintió que se le derretían las entrañas. "Um, mira. Ese tigre no era real. No creo que eso cuente".  
 
    Bentley se acercó a ella. "Admítelo. Te salvé la vida ".  
 
    Era imposible resistirse a esta proximidad. Podía ver las pequeñas motas doradas en sus magníficos ojos infinitamente oscuros.  
 
    Sin previo aviso, Bentley hundió los dedos en la parte superior de sus pantalones de chándal y la atrajo bruscamente contra su pecho. Pero antes de que pudiera besarla, un gruñido feroz resonó a su alrededor.  
 
    Sara, alarmada, se apartó de Bentley. Vio a un simio gigante balanceándose hacia ellos en una enredadera. 
 
    "La puerta está abierta ahora", dijo Bentley, sonriendo como un loco. Se dio la vuelta para recuperar su pistola de plástico.  
 
    "Será mejor que te vayas", llamó. "Tengo otra bestia contra la que luchar".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 172 
 
    "Despierta, Sara", dijo Erin. La sacudió por el hombro. 
 
    Sara se dio la vuelta. La cama en el avión era MÁS QUE maravillosa. Al principio le preocupaba no poder conciliar el sueño nunca. Pero tan pronto como su cabeza tocó la almohada, se fue.  
 
    Sara se frotó la cara. "¿Aterrizamos?" preguntó, bostezando. 
 
    "Sí", dijo Erin. Arrojó algo sobre la cama. 
 
    "¿Qué es eso?" preguntó Sara parpadeando. "Oh."  
 
    Erin le había lanzado un gran par de gafas de sol. "Querrás ponértelos cuando bajes del avión. Está más soleado de lo que puedas imaginar".  
 
    "Gracias a Dios. Necesito la luz del sol", dijo Sara. Saltó de la cama. "¿Por qué se molestó Bentley en reservar un hotel? Este avión es tan grande que podríamos haber dormido aquí".  
 
    Erin hizo una mueca. "Por favor. Como si fuera a hacer eso". Metió la mano en el armario al lado de la cama. "Quiero decir, ¿has mirado este avión? Esta percha, por sí sola, está hecha de algún tipo de oro precioso. Este tipo no solo tiene dinero para gastar. Se lo está saliendo por las orejas". Erin fingió guardarse la percha en el bolsillo. 
 
    "Te apuesto que esa percha está etiquetada con algún tipo de dispositivo de rastreo", dijo Sara. "Hay tanta tecnología en este avión, Bentley lo sabría la tomaste".  
 
    Erin gimió en voz alta. Volvió a poner la percha en el armario. "¡Es tan injusto! Esa percha podría alimentar a tantos niños hambrientos". 
 
    Sara le arrojó una almohada. 
 
    

  

 
   
    Erin se agachó, agarrando la almohada. "Lo que sea. Trevor me dijo que Bentley tiene un montón de organizaciones benéficas que alimentan a niños pequeños y sus familias en todo el mundo. Supongo que Bentley puede derrochar de vez en cuando en sí mismo". 
 
    "Correcto", dijo Sara. "Como comprar perchas de oro para el invitado en su avión privado!"  
 
    "Seguro", dijo Erin. "Aun así, esa percha se habría visto tan bien en mi propio armario".  
 
    Sara se río. "¿Y qué exactamente le colgarías?"  
 
    Erin entrecerró los ojos. "Mi mejor lencería, por supuesto".  
 
    Las chicas se rieron juntas mientras salían de la habitación.  
 
    Los chicos los esperaban en el salón.  
 
    "Os ha costado bastante, chicas", dijo Trevor. "Sara Sweet, ¿cómo estuvo tu siesta?"  
 
    Sara frunció los labios. No había manera de que pudiera convencerlo de que se deshiciera de ese apodo. "Ya que estamos volando a quinientas millas por hora, diría que me quedé profundamente dormido".  
 
    Los labios de Bentley se torcieron, pero los otros chicos de fútbol se echaron a reír.  
 
    "¡Ella hizo una broma!" dijo Trevor, aplaudiendo.  
 
    La azafata entró en el salón. "¿Hay algo más que necesite, Sr. Prince?"  
 
    Bentley se dio la vuelta. "Estamos bien, gracias. Los veré a usted y al capitán el domingo por la noche para el vuelo de regreso". 
 
    "Por supuesto. Disfruten su fin de semana, todos. Es hermoso aquí", dijo la azafata. Ella salió de la habitación.  
 
    "¿Nos vamos?" preguntó Bentley.  
 
    

  

 
   
    "¡SÍ!" Erín gritó. Ella corrió delante de él, casi corriendo hacia la parte delantera del avión.  
 
    Cuando Sara salió, inmediatamente se puso las gafas de sol de Erin. Desafortunadamente, estaban un poco borrosos. Quería quitárselos, pero no quería ofender a su amiga. 
 
    Era TAN deslumbrantemente brillante que parecía casi mágico afuera.  
 
    Las palmeras se mecían con el cálido viento tropical.  
 
    Los pájaros se deslizaron por el cielo azul aguamarina.  
 
    "Esto sigue siendo la Tierra, ¿verdad? ¿No volamos accidentalmente al cielo?" preguntó Erin mientras Sara se unía a ella en el suelo fuera del avión.  
 
    Sara se rio. "Definitivamente es el paraíso".  
 
    Un asistente de aeropuerto masculino estaba ocupado descargando su equipaje del avión. Dos asistentes más llegaron para escoltar al grupo a una gran camioneta negra con vidrios polarizados. 
 
    "Sus autos personales ya están en el hotel", dijo uno de los asistentes 
 
    Bentley asintió. "Gracias."  
 
    Chad se puso una gorra de béisbol. “¿Trajiste autos contigo a Miami?" 
 
    Dan golpeó a Chad en un lado de la cabeza. "Amigo, ese avión puede contener un concesionario de autos completo. Prince puede traer lo que quiera". 
 
    Bentley se puso unas gafas de sol de aspecto sofisticado. "Prefiero mis propios autos", dijo simplemente. 
 
    Sara nunca había visto esas gafas de sol en él antes. Eran súper oscuros y con ángulos agudos. Lo hicieron parecer un agente del servicio secreto.  
 
    Mientras los demás se dirigían a la camioneta, Bentley se contuvo. 
 
    

  

 
   
    Cuando Sara pasó junto a Bentley, se dio cuenta de que él estaba estudiando sus gafas de sol. Su expresión parecía preocupada.  
 
    Sin previo aviso, de repente le quitó las gafas de sol de la cara. Rápidamente los reemplazó con sus propias gafas de sol.   
 
    Su visión inmediatamente se volvió más clara. Todo a su alrededor estaba muy nítido.  
 
    "Usa mis gafas de sol en su lugar", dijo en voz baja. Dejó caer sus gafas de sol al suelo y las pisó.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Sara chilló. 
 
    "Estas gafas de sol son chatarra", dijo. "El sol en Miami es intenso. Sus anteojos de sol deben proteger adecuadamente sus ojos".  
 
    Sacó un par idéntico de gafas de sol estilo servicio secreto y se las puso.  
 
    "Bueno, la próxima vez pregúntame primero", siseó Sara. "Esas gafas de sol eran de Erin “. 
 
    Bentley se encogió de hombros. "Lástima. Además, habrías seguido usando esos asquerosos anteojos de sol de todos modos".  
 
    "Esa es MI decisión", dijo Sara. "Se veían geniales".  
 
    Bentley la ignoró y caminó hacia la camioneta. Él sostuvo la puerta abierta para ella.  
 
    Sara se puso furiosa. ¡Cómo se atreve! Él no era dueño de ella. ¡Él no podía decirle lo que podía y no podía hacer! Si quería quemarse los ojos con unas gafas de sol horribles, ¡entonces podía hacerlo!  
 
    Afortunadamente, Erin no pareció notar las nuevas gafas de sol de Sara. Su amiga estaba demasiado ocupada tratando de decirle al conductor qué estación de radio poner para su viaje al hotel.  
 
    Sara subió a la parte trasera de la camioneta, manteniéndose lo más lejos posible del frente.  
 
    

  

 
   
    Para su incredulidad, el chico con el hermoso nombre la siguió hasta el asiento trasero y se sentó junto a ella.  
 
    "¿Por qué no estás montando al frente?" siseó mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.  
 
    "Porque tu pequeña actitud atrevida me está excitando seriamente ", respondió.  
 
    Sara inhaló su aliento.  
 
    Mientras el todoterreno aceleraba por la calle, no podía concentrarse en la majestuosa vista al mar a través de la ventana. Sentado a solas con Bentley en el asiento trasero más alejado, su cuerpo era demasiado consciente de su aura embriagadora y sensual.   
 
    Cuando el todoterreno dobló una esquina, mostrando otra vista asombrosa del océano reluciente, Sara sintió los dedos de Bentley deslizarse por la parte posterior de su cabeza.  
 
    Con un movimiento rápido, le tapó la boca con la mano, presionando con fuerza para evitar que gritara.  
 
    Le dio la vuelta a una de sus manos, llevó la palma de ella a su boca y la apoyó contra su rostro. 
 
    Sus labios comenzaron a moverse muy lentamente sobre su palma, besando tiernamente su piel sensible. Acariciando su nariz contra sus dedos, sintió que él abría los labios. Él hundió sus dientes suavemente en su mano.  
 
    Sara cerró los ojos. La sensación en su palma fue más que placentera.  
 
    Presionó su boca con más fuerza sobre su mano, chupando silenciosamente la piel, mordisqueándola con fuerza con los dientes.  
 
    El contacto electrizante de su boca le provocó escalofríos en los brazos.  
 
    

  

 
   
    Separando cada uno de sus dedos, pasó su cálida y húmeda lengua arriba y abajo de cada dedo.  
 
    Su respiración era rápida ahora, saliendo en silenciosos jadeos. Solo podía mirar impotente cómo Bentley casi devoraba su mano con su boca abrasadora.  
 
    Su lengua rodó expertamente sobre su carne. Continuó presionando con fuerza su palma, chupando y besando un rastro de vapor sobre su piel.  
 
    Finalmente soltó su mano y quitó su agarre sobre su boca. 
 
    Su corazón siguió latiendo violentamente.  
 
    Él la miró, sonriendo.  
 
    Vio que sus ojos se habían vuelto de un oscuro tono negro carbón, brillando con maldad.  
 
    Se humedeció los labios con la lengua. "Para que lo sepas, eso no cuenta para nuestra apuesta". Él le dio una sonrisa peligrosa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 173 
 
    Bentley trató de tomar la mano de Sara para ayudarla a salir de la camioneta, pero ella mantuvo sus manos metidas dentro de los bolsillos de sus pantalones de chándal.  
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Bentley, estudiándola con curiosidad. 
 
    "Nada", dijo Sara, tratando de pensar rápidamente. "Puedo arreglármelas solo". Saltó de la camioneta, casi cayendo, pero se contuvo.  
 
    "¿Estás enojado conmigo?" preguntó. Trató de tomar su mano de nuevo, pero ella se encogió de hombros.  
 
    "Mira, lo siento. Me puse un poco manos a la obra", dijo. Volvió a ponerse las gafas de sol y pasó junto a ella, subiendo los escalones hasta la entrada del hotel.  
 
    Era un hotel muy grande. Sus muchas ventanas reflejaban brillantemente la brillante luz del sol. Cuatro grandes columnas flanqueaban un camino de entrada circular, atendido por atareados ayudas de cámara.  
 
    Erin alcanzó a Sara. "Oye, ¿qué te pasa?" ella preguntó.  
 
    "Estoy enojada con Bentley", dijo Sara.  
 
    "¿Qué? ¿Por qué?" Erín preguntó. Miró las gafas de sol de Sara. "¿De quién son esas gafas de sol? "  
 
    Sara suspiró. Le contó a Erin que Bentley había pisado el par original que Erin le había dado.  
 
    Erín se rio. "Chica, no te preocupes por esos tontos anteojos de sol. Eran baratos. Es interesante que a Bentley incluso le importaran los anteojos de sol que usabas. No es como si se molestara en reemplazar los míos".  
 
    Sara vio que Erin todavía llevaba un par de gafas de sol casi idénticas a las que Bentley había pisado. Hizo que su corazón diera un divertido tañido dentro de su pecho.  
 
    

  

 
   
    "Eso todavía no responde a mi pregunta sobre lo que te molesta", dijo Erin.  
 
    Sara respiró hondo y contó el pequeño episodio en la camioneta.  
 
    El rostro de Erin había sido todo sonrisas. Pero ahora cayó en una especie de ceño fruncido. "¿Qué diablos? ¿Estás molesta porque el hermoso Bentley Freakin' Prince babea sobre tu preciosa mano? Chica, ¿qué te pasa?"  
 
    Erin se dio la vuelta y salió corriendo.  
 
    Sara se quedó mirando a su amiga con una expresión en blanco. No era así como esperaba que reaccionara Erin. Ella esperaba simpatía y un aliado que la respaldara de que Bentley había sido demasiado agresivo.  
 
    Tiene envidia, pensó Sara con disgusto. ¿Cómo podía Erin, que tenía mucha más experiencia con chicos que cualquiera que conociera, tener envidia de ella? Pero luego la golpeó.  
 
    Bentley no vio a Erin de esa manera.  
 
    "Dios mío", dijo Sara. La próxima vez mantendría su bocota cerrada. Había olvidado lo afectada que aún estaba Erin por Bentley.  
 
    El hotel estaba repleto de turistas. Una mujer con un largo collar de perlas alrededor de su cuello murmuró a otra mujer a su lado. "¿Cómo es posible que los niños puedan permitirse el lujo de quedarse en este hotel?" La mujer miró a Sara cuando pasó corriendo junto a ella.  
 
    Ay, pensó Sara.  
 
    Afortunadamente, el hotel tenía aire acondicionado. Si hubiera tenido que esperar afuera en las altas temperaturas en sus pantalones de chándal, se habría derretido en un charco.  
 
    Sara se quedó atrás del grupo mientras Bentley y los otros chicos conversaban con un hombre de aspecto gruñón en la recepción.  
 
    Ahora que tanto Bentley como Erin estaban enojados con ella, pensó que este sería un fin de semana muy largo.  
 
    

  

 
   
    "Lo siento, señor. Pero creo que ha habido un error. Tenemos un Sr. Príncipe para la suite Elite Ocean". El recepcionista parecía preocupado.  
 
    Era difícil escuchar lo que se decía con las voces de todas las personas a su alrededor y la música exótica flotando como el viento en todo el vestíbulo.  
 
    Bentley parecía enojado, lo que probablemente era en parte su culpa, y había provocado que el hombrecito detrás de la recepción tomara el teléfono.  
 
    Segundos después, un caballero alto vestido con un traje de negocios se dirigió al frente del escritorio.  
 
    Sara vio que en la etiqueta con el nombre del hombre se leía que era el gerente del hotel.  
 
    Bentley conversó con el gerente durante unos minutos.  
 
    El gerente comenzó a escribir información en la computadora. Entrecerró los ojos hacia la pantalla digital como si no pudiera creer lo que estaba leyendo. Su expresión severa se transformó en lo que parecía ser una combinación de incredulidad y humillación.  
 
    "Este es el Sr. Prince de la Elite Ocean Suite", le dijo el gerente al recepcionista. "Le pedimos disculpas sinceras, señor Prince. Como muestra de nuestro aprecio y por las molestias, le descontaremos un diez por ciento". 
 
    Bentley asintió. "Gracias", dijo. 
 
    "Haz que los escolten de inmediato", espetó el gerente al recepcionista.  
 
    "Sí, señor, de inmediato", murmuró el recepcionista.  
 
    Antes de que el grupo pudiera partir, un hombre rodeado por una multitud de personas bien vestidas se acercó a toda prisa.  
 
    "¡Bentley! ¡Mi muchacho!" el hombre dijo.  
 
    Bentley se volvió y sonrió al hombre. "¡Jeque Abdul Ali Al Gazeem! Salam Alaikum".  
 
    Los dos se saludaron y hablaron en voz baja.  
 
    

  

 
   
    A Sara se le salieron los ojos de las órbitas. Era un verdadero jeque, un líder árabe. ¡Y Bentley lo conocía! 
 
    Bentley pasó el brazo por los hombros del hombre. "Jeque Abdul Ali Al Gazeem, me gustaría presentarte a mis amigos. Estamos aquí para el concierto de Jack Lake. Trevor, aquí, es su sobrino".  
 
    El jeque saludó con la cabeza a cada uno de ellos. Tenía la sonrisa blanca más asombrosa. Le susurró algo al oído a Bentley cuando sus ojos se posaron en Sara.  
 
    Bentley se rio y le susurró algo.  
 
    ¿Me pregunto de qué se trataba? Sara pensó.  
 
    "Disfruta de tu estadía. Nos pondremos al día mañana antes de que regreses, amigo mío", dijo el jeque.   
 
    El pobre gerente del hotel y el recepcionista parecían estar a punto de colapsar ahora.  
 
    El gerente llegó corriendo por un lado del escritorio. "Por favor, permítame ahora escoltar personalmente a su grupo a su suite, señor". Aparentemente, el gerente ahora se estaba haciendo cargo.  
 
    Sara notó que Chad, Dan y Trevor se quedaron sin palabras mientras sus ojos se movían del jeque, que ahora se alejaba, de regreso a Bentley.   
 
    Erin se esforzaba por mantener la calma. Seguía moviendo las manos de forma extraña como si tuviera una tonelada de energía para expulsar, pero estuviera tratando de contenerla.  
 
    Las manos del gerente temblaban mientras conducía al grupo fuera del vestíbulo. Entraron en una habitación que había sido acordonada con un letrero que decía "Privado". En la parte trasera del salón y el área del bar de la sala privada, había un ascensor reluciente.  
 
    

  

 
   
    El gerente deslizó su tarjeta en un panel de seguridad. Las puertas del ascensor se abrieron.  
 
    El grupo entró.  
 
    Sara notó que Bentley se negaba a mirarla a los ojos. Su estómago se sentía un poco enfermo ahora. ¿Quizás se había equivocado con él? Él no haría nada para hacerla sentir incómoda, después de todo. ¡Y el hecho de que conocía a un jeque vivo de verdad!  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron, revelando una larga pasarela de madera al aire libre que conducía directamente a una villa privada rodeada por nada más que océano.  
 
    Parecía que Erin había olvidado que se suponía que estaba enojada con Sara. Agarró el brazo de Sara. Sara podía sentirla temblar. 
 
    "¿Puedes creer esto? Esperaba, ya sabes, varias habitaciones en un pasillo o algo así". Señaló con el dedo la villa a la que se acercaban. "¡Pero parece que Bentley ha alquilado un mini castillo!"  
 
    El propio corazón de Sara latía con fuerza. Y pensar que esperaba pagar su parte del viaje. 
 
    Chad se inclinó hacia Sara mientras caminaban por el paseo marítimo. "Le pregunté al recepcionista el precio de la almohadilla que estábamos comprando. Adivina cuánto cuesta esta villa por noche ". El rostro de Chad estaba ligeramente ceniciento.  
 
    "Supongo que cinco mil por noche", dijo Erin. "Eso es bastante típico de lo que escuché que los súper ricos pueden pagar".  
 
    Dan se rio a su otro lado. "¿De verdad quieres decírselo, Chad? Nunca te creerán".  
 
    "¡Dinos!" espetó Erin. Ella sacudió la cabeza hacia adelante para asegurarse de que Bentley no pudiera escuchar.  
 
    Iba caminando adelante con Trevor y el gerente.  
 
    

  

 
   
    Trevor en realidad se veía bastante relajado. Sara supuso que tal vez se había alojado en este hotel antes con su famoso tío. Sin embargo, se preguntó si se habrían alojado en esta villa en particular.  
 
    Chad tragó con fuerza. "Son treinta y cinco de los grandes por noche “ . 
 
    Erin y Sara se detuvieron en seco.  
 
    "Fuera de aquí", dijo Erin.  
 
    Después de eso, nadie dijo nada. 
 
    El grupo siguió al gerente a la villa.  
 
    Había una amplia sala de estar con varios sillones y sofás diferentes. Toda la pared estaba abierta y mostraba una vista infinita del cielo y el océano.  
 
    Aparte de la propia casa de Bentley, Sara tuvo que admitir que nunca había visto nada tan extravagante.  
 
    Había una cocina enorme, una sala de ejercicios, varios jacuzzis diferentes, un comedor largo, un bar con una pantalla digital enorme y una piscina ENORME que corría de un lado a otro de la villa, serpenteando alrededor de las diferentes habitaciones.  
 
    "¿Dónde estamos durmiendo?" Erin preguntó en voz alta a Dan que estaba a su lado.  
 
    No tuvo que esperar mucho.  
 
    "Hay cinco habitaciones sobre el suelo con vista al mar. Otras cinco habitaciones las encontrará debajo del suelo si sigue las escaleras hasta allí", dijo el gerente.  
 
    Los muchachos conversaron con el gerente durante varios minutos antes de que el hombre hiciera una leve reverencia y se fuera.  
 
    

  

 
   
    "Tengo que ver las habitaciones que está llamando bajo tierra", dijo Erin. Tomó el brazo de Sara y corrió hacia la escalera.  
 
    Las chicas siguieron su espiral de escaleras hasta un pasillo oscuro debajo.  
 
    Abrieron la primera puerta a la derecha y entraron.  
 
    "Oh, santo cielo", dijo Erin.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 174 
 
    "Mira esta habitación, Sara. Es increíble", dijo Erin.  
 
    Sara pasó junto a ella. "Oh, guau", dijo en voz baja.  
 
    Toda la habitación estaba rodeada de vidrio. Y del otro lado no había nada más que océano. Peces coloridos y exóticos nadaban alrededor del exterior del vaso.  
 
    "¡La habitación está bajo el agua!" Erin dijo sin aliento. Puso su dedo sobre el cristal.  
 
    Un pequeño pez se lanzó hacia su dedo con curiosidad y lo persiguió alrededor del cristal.  
 
    "¿Que lindo es eso?" Sara dijo desde la puerta. Miró hacia el lado derecho del cristal y vio que una diminuta estrella de mar estaba pegada al grueso panel. "Es como si estuviéramos durmiendo en un acuario". 
 
    "Esto definitivamente no es un acuario. ¡Ese es el maldito OCÉANO!" Erin dijo. Inclinó la cabeza hacia atrás y trató de ver la superficie. "Realmente nunca consideré lo hermoso que es el mundo debajo del océano, ¿sabes?" Erin miró con tristeza a Sara. "Es como si la gente estuviera tan preocupada por lo que hay en tierra firme que la mayoría de nosotros olvidamos que hay un mundo entero bajo el agua". 
 
    Trazó una floritura con el dedo sobre el cristal. Otros dos peces, uno azul brillante y otro rojo brillante, nadaron hacia adelante y trataron de tocar su mano.  
 
    "¡OH DIOS MÍO! ¡ERIN, MIRA AQUÍ! ¡Date prisa! ¡ES UN DELFÍN!" Sara gritó.  
 
    El enorme delfín nadó rápidamente más allá de la ventana, desapareciendo al otro lado de la pared.  
 
    "¡Rápido! Ve a la siguiente habitación. ¡Probablemente esté allí!" Erín gritó.  
 
    

  

 
   
    Las chicas, riéndose locamente, salieron de la habitación y se metieron en una de las habitaciones contiguas en el pasillo.  
 
    La nueva habitación era casi idéntica a la que acababan de dejar. Solo que esta habitación tenía una colcha más ligera.  
 
    "¡AHI ESTA!" Sara gritó.  
 
    El delfín flotaba en el centro del panel. Parecía estar mirando directamente a ellos.  
 
    "¡ÉL NOS VE!" Erín gritó. "Oh, wow. Me voy a desmayar. Estoy tan feliz".  
 
    "Deberíamos decírselo a los niños", dijo Sara. Salió de la habitación y subió corriendo la escalera de caracol.  
 
    "¡CHICOS! ¿DÓNDE ESTÁN? ¡BAJAN AQUÍ AHORA!" Sara gritó.  
 
    Los chicos acababan de regresar de un paseo al aire libre. 
 
    "¡Sara, hola! ¿Qué pasa?" dijo Dan.  
 
    Bentley seguía sin mirarla. Tenía su teléfono y estaba escribiendo algo en él.  
 
    "¡Ven a ver! ¡Es una sorpresa!" Sara dijo. Agarró las mangas de la camisa de Dan y Trevor y comenzó a arrastrarlos por las escaleras de caracol.  
 
    "Vaya, tranquila, Sara Sweet", dijo Trevor. "Si Dan y yo caemos, eres TÚ quien tiene que atraparnos".  
 
    Sara puso los ojos en blanco. "¡Apresúrate!"  
 
    Sara los empujó a la segunda habitación. Pero Erin ya no estaba allí. 
 
    "¡TÍO! ¡ES EL OCÉANO!" Dan dijo mientras miraba alrededor del dormitorio.  
 
    Sara volvió corriendo al pasillo. "¿IRLANDA?" 
 
    "¡Por aquí! ¡Él nadó hacia aquí!" Erín llamó.  
 
    El grupo entró en el tercer dormitorio Este estaba en el lado izquierdo del pasillo.  
 
    "Santo cielo. ¡Es un delfín!" Chad dijo, mirando hacia la pared de vidrio.  
 
    

  

 
   
    Los tres niños, actuando como niños pequeños en un acuario, empujaron sus narices contra el cristal y miraron mientras el delfín nadaba en lentos círculos a su alrededor.  
 
    "Nunca había visto un delfín tan cerca antes. Y ciertamente no uno salvaje", dijo Dan en voz baja.  
 
    Más pececitos nadaron hacia el cristal. Sus diminutos ojos seguían los movimientos del grupo como si ellos también estuvieran asombrados de ver gente bajo el agua.  
 
    Bentley permaneció de pie junto a la puerta. Había puesto su teléfono en el bolsillo de su pantalón. "¿Quieren salir ahí afuera? Podemos agarrar el equipo de esnórquel".  
 
    Trevor prácticamente saltó arriba y abajo. "¡Vamos ahora!" Consultó su reloj. "El concierto de mi tío no comienza hasta después de las ocho de todos modos. Tenemos un montón de tiempo".  
 
    Erin logró apartar los ojos del delfín. "¿Cuándo vamos a tener disfraces de Halloween?" 
 
    Sara se encogió de hombros. "Probablemente podamos agarrar algunas orejas o algo antes del concierto de esta noche", dijo.  
 
    Bentley se aclaró la garganta. "El hotel puede enviar a alguien a buscar los disfraces para ti. Solo diles lo que quieres y el tamaño. Pueden poner todo bajo la misma factura".  
 
    Erin y Sara se miraron.  
 
    "¿En serio?" Erín preguntó.  
 
    "Claro", dijo Bentley, como si esto no estuviera fuera de lo normal para él. 
 
    "Ya traje mi disfraz", dijo Chad. "Me voy de pirata".  
 
    "Soy un hombre lobo", dijo Dan. "El tonto disfraz peludo ocupaba tanto espacio en mi bolso que solo cabía un par de ropa interior limpia".  
 
    

  

 
   
    Trevor golpeó a Dan en el hombro. "Está bien, hermano. ¡Puedes tomar prestado uno de los míos!"  
 
    Los chicos se rieron a carcajadas en voz alta.  
 
    "¿Cuál es tu disfraz, Trevor?" Chad preguntó.  
 
    Trevor se encogió de hombros. "Erin y yo estamos haciendo un disfraz de pareja. Dejaré que ella decida cuál será".  
 
    "¡Si puedo decidirme!" Erin dijo, cruzándose de brazos. "¿Sabes cuántos disfraces de pareja diferentes hay por ahí?"  
 
    "Ya sabes", dijo Dan. "Trevor puede usar mi disfraz de hombre lobo. De esa manera, ¡puedes ser Caperucita Roja con él! Haré que el conserje del hotel seleccione algo más para mí".  
 
    Los ojos de Trevor se iluminaron. "Vaya, hombre. ¡Esa idea es genial! ¿Qué piensas, Erin?"  
 
    Erin hizo una mueca. "¿Caperucita Roja? Bueno, está bien. Pero solo si la persona que compra puede encontrarlo en mi talla".  
 
    El puño de Trevor bombeó el aire. "Entonces, ¿qué más quieres ser para Halloween?" le preguntó a Dan.  
 
    Dan pensó por un momento. "Sabes, un vampiro podría ser genial. ¿Tal vez podría morder el cuello de alguna chica caliente?" Extendió una mano y fingió estrangular a Erin.  
 
    "Retrocede, bicho raro", dijo riendo. 
 
    "¿Qué hay de ti, Sara?" Erín preguntó. "¿Alguna idea creativa de vestuario?"  
 
    Sara negó con la cabeza. "Realmente no había pensado en eso", dijo.  
 
    "Hola, Bentley. ¿Ya tienes tu disfraz?" Erín preguntó.  
 
    Bentley sonrió. "Nah, no había planeado disfrazarme". 
 
    

  

 
   
    Erin frunció el ceño. "Oh, vamos. TIENES que usar un disfraz. De lo contrario, no es divertido", dijo.  
 
    Trevor chasqueó los dedos. "Bentley y Sara también deberían hacer un disfraz de pareja. ¿Qué piensan ustedes?"  
 
    Sara se mordió el labio, sintiéndose incómoda. Ella mantuvo sus ojos en sus pies.  
 
    Bentley emitió un extraño gruñido. "Lo que sea. No me importa. Simplemente SIN MEDIAS". Su teléfono comenzó a sonar. Se alejó para contestar.  
 
    Excelente. ¡Ahora tengo que elegir EL disfraz de Halloween PERFECTO para Mr. Perfect! ¿Y si lo odia? Sara pensó con disgusto.  
 
    "¡Sabes, podrías ser súper malo y disfrazarte de Little Bo-Peep como esa canción de cuna para niños y convertirlo en una oveja!" dijo Trevor. Los chicos comenzaron a reírse.  
 
    "Él nunca lo usaría", dijo Sara. Y luego la golpeó. Ella sabía exactamente lo que podrían ser para Halloween. La idea no era del todo escandalosa. Pensó que Bentley incluso podría aceptarlo.  
 
    Ahora que el delfín estaba fuera de la vista, el grupo regresó al pasillo.  
 
    "¡Erin, vamos a tomar uno de esos cuartos submarinos!" Trevor llamó mientras subía las escaleras.  
 
    Erin se rio. "Él me conoce demasiado bien", le susurró a Sara.  
 
    "Yo también tomaré una habitación bajo el agua", dijo Sara. "Puedo ir a la playa si quiero una vista al mar. No todos los días tengo la oportunidad de dormir con delfines y peces nadando alrededor de mi cama".  
 
    Cuando las chicas llegaron al salón, vieron que Trevor estaba ocupado escribiendo un mensaje en la enorme pantalla digital.  
 
    

  

 
   
    "Está bien, le pedí al conserje que trajera el disfraz de vampiro de Dan y el disfraz de Caperucita Roja de Erin". Trevor se volvió y miró a Sara. "Ven aquí y escribe lo que quieras. Ya tengo el tamaño de Bentley aquí".  
 
    Sara se acercó a la pantalla digital. Se aseguró de que Trevor estuviera distraído para que no le contara a Bentley la idea de su disfraz. En caso de que Bentley lo odiara. Nerviosa, lo escribió en la pantalla y presionó enviar.  
 
    Feliz Halloween, pensó, sonriendo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 175 
 
    Las chicas se cambiaron a sus trajes de baño. La villa proporcionó convenientemente toneladas de protector solar y aloe vera.  
 
    Erin y Sara pronto olieron a un delicioso protector solar de coco y miel de plátano. 
 
    "Hueles lo suficientemente bien como para comer", dijo Sara mientras ayudaba a aplicar protector solar en la espalda de Erin. 
 
    "Creo que ese es el punto", dijo Erin, riéndose a carcajadas. Levantó el brazo para inspeccionarlo bajo las luces. "¿Mirarías eso? El protector solar tiene brillantina. ¡Estamos relucientes!" 
 
    Sara giró sus brazos alrededor de las luces del baño. Le encantaba usar destellos.  
 
    "¡Oh, mira estos!" Sara rebuscó en la enorme cesta de regalos que estaba colocada junto a una elegante bañera. "¡Tatuajes temporales!" 
 
    "¡Déjeme ver!" Erin dijo. Cogió un puñado de tatuajes y empezó a revisarlos. "¿Debería ponerme uno en la cara?" 
 
    Sara se rio. "Depende de lo que sea. ¿Qué tal esto?" Mostró un tatuaje con la palabra 'Cheeky'.  
 
    "¡TAN LINDO!" Erin dijo. Puso el tatuaje debajo del grifo y se lo colocó en la mejilla. "Espero que aguante después de todo ese protector solar". Apartó el papel del tatuaje.  
 
    "¡ES PERFECTO!" dijo Sara, aplaudiendo. Revisó los tatuajes y levantó otro con un pequeño corazón y alas. "¡Me encanta esto!" 
 
    "Vamos a ponerlo en tu hombro. Ese es un lugar sexy", dijo Erin. Sumergió el tatuaje bajo el grifo y luego lo presionó sobre el hombro de Sara. Erin retiró lentamente el papel. 
 
    Sara se dio la vuelta para estudiar su reflejo. "¡YAY! ¡Es TAN adorb! Está bien, quiero ponerme más de estos".  
 
    

  

 
   
    Agregó tatuajes de estrellas en la parte inferior de ambas muñecas. Incluso agregó dos pequeños tatuajes de corazones brillantes en la esquina de cada uno de sus ojos.  
 
    "Ya no te ves como una virgen con esos tatuajes en la cara, Chica", dijo Erin, riéndose. "Vas a tener chicos encima de ti".  
 
    Sara golpeó con la mano la encimera del baño y se atragantó de la risa. "¡Oh, Dios mío, ¡DETÉNTE!"  
 
    "Está bien, será mejor que nos vayamos. Trevor nos va a gritar por ser lentos otra vez", dijo Erin. Le entregó a Sara su gran sombrero para el sol. 
 
    Las chicas volvieron a subir las escaleras hacia el salón.  
 
    "¿Dónde están los chicos?" preguntó Sara mirando a su alrededor.  
 
    "Los veo afuera", dijo Erin.  
 
    Salieron a la luz del sol cegadoramente brillante.  
 
    Una piscina infinita parecía derramarse en el océano infinito.  
 
    Las chicas pasaron junto a la piscina, siguiendo el paseo marítimo hasta una lancha a motor.  
 
    "¡FINALMENTE!" Trevor llamó.  
 
    Erin y Sara intercambiaron miradas de complicidad.  
 
    Trevor usaba zinc blanco grueso en la nariz y la cara.  
 
    Los otros chicos solo usaban protector solar. 
 
    "¿Qué pasó, Trevor? ¿No recibiste el memorándum? Ese zinc blanco te hace ver como un idiota", dijo Erin. Ella trató de untarle zinc, pero él le apartó la mano de un manotazo.  
 
    "Lo necesito", se quejó. "Me quemo como una tostada al sol".  
 
    Erin miró a Sara con el ceño fruncido. "¿Ves lo que tengo que aguantar?" 
 
    Trevor agarró a Erin y le untó una gota de zinc en la cara.  
 
    

  

 
   
    "¡EWW!" Erin dijo, empujándolo lejos. "No me gusta el zinc. Es pegajoso y asqueroso".  
 
    "En realidad, te ves muy bien con esa raya blanca brillante en tu rostro, Erin", dijo Sara, riéndose a carcajadas.  
 
    Dan luchaba por ponerse una de sus aletas. "¡Chad, ayúdame, hombre!" 
 
    Chad se inclinó y empujó la aleta de forma segura sobre el pie de Dan. "De nada, Cinder-Fella", dijo riendo.  
 
    "Muy divertido", dijo Dan. Trató de patear a Chad con su pie de aleta, pero Chad salió disparado fuera del camino.  
 
    Sara notó que Bentley estaba estudiando en silencio su traje de baño detrás del timón del bote.  
 
    Se había puesto uno de sus bikinis favoritos. Era un traje plateado brillante que parecía estar hecho de escamas brillantes. Afortunadamente, había recordado depilarse con cera antes del viaje, ya que el traje era de corte súper alto.  
 
    "Sara Sweet, no necesitas aletas con un traje como ese", bromeó Trevor. "Los tritones del mar te van a confundir con una sirena".  
 
    "Estoy segura de que Sara puede luchar contra ellos. Ella juega hockey sobre césped, ya sabes", dijo Erin.  
 
    Sara sonrió. "¿Quién dijo que querría luchar contra los tritones?"  
 
    Erin le dio una palmada en la espalda, riendo.  
 
    Chad tocó el corazón tatuado en la mejilla de Sara. "Whoa. ¿Cuándo conseguiste eso? Hace mucho calor".  
 
    Erin se quitó las gafas de sol. "¡Mira el mío! ¡Dice 'Cheeky' ya que está en mi mejilla!" 
 
    Trevor miró a Erin con los ojos entrecerrados a la luz del sol. "¡Deberías haberlo puesto en tu trasero, mujer!"  
 
    

  

 
   
    Chad y Dan se partieron de risa.  
 
    Bentley estaba inusualmente silencioso. Arrancó el bote y se alejaron a toda velocidad por el agua.  
 
    "¡Vamos a poner algo de música!" Erin dijo. Ella hojeó su teléfono hasta que encontró una pista. La música sonó de inmediato a su alrededor.  
 
    "¿A dónde vamos?" Dan llamó a Bentley.  
 
    "Hay un lugar genial para bucear aquí", dijo Bentley. 
 
    Cuando llegaron al destino designado, vieron que varios otros barcos ya estaban anclados. Varios grupos de turistas estaban buceando, sus aletas pateando la superficie del agua. 
 
    Tan pronto como Bentley apagó el motor, Dan y Chad saltaron al agua.  
 
    "¡Vaya! ¡Tienen que venir a ver qué hay aquí abajo!" Dan llamó. Volvió a meter la cabeza bajo el agua. 
 
    Chad insertó la boquilla de su snorkel en su boca. "¡Hasta luego, amigos!" Se alejó flotando, flotando en el agua.  
 
    Trevor tomó la mano de Erin. "¡Bala de cañón!" Juntos saltaron al agua.  
 
    Sara se dio cuenta de repente de que estaba sola en el barco con Bentley.  
 
    Ahora era obvio que estaba mirando abiertamente su cuerpo a través de sus oscuros anteojos de sol.  
 
    Sara no pudo evitar sonreírle. Estaba bastante precioso, descansando sin camisa en un bañador de color rojo brillante.  
 
    "Tienes que ser salvavidas para usar bañadores tan rojos", bromeó. Realmente era imposible ignorarlo. Su hermoso rostro era simplemente demasiado fascinante.  
 
    "Soy salvavidas certificado", dijo suavemente. 
 
    Sara frunció el ceño. "¡Simplemente DEJARÍAS de ser tan perfecta! ¿Eres MALA en algo?" 
 
    

  

 
   
    Bentley cruzó sus musculosos brazos. "Excepto por lidiar con tus cambios de humor, diría que no".  
 
    "¿Mis cambios de humor?" Sara dijo. "Tú eres el que es amable un día y luego es malo al siguiente".  
 
    Bentley se levantó de un salto de su silla. Estaba a escasos centímetros de su cara en cuestión de segundos. "No creo que yo sea el culpable aquí", susurró. Él tomó su mano entre las suyas y la besó.  
 
    Pequeños escalofríos subieron y bajaron por su brazo.  
 
    "Por cierto, bonitos tatuajes", dijo, examinando las estrellas en sus muñecas. Se bajó las gafas de sol para que ella pudiera ver sus ojos brillantes. "¿Quieres uno permanente?" Fingió morderle la mano.  
 
    Sara se echó a reír y apartó la mano. "Creo que mi mano ha tenido suficiente de tu boca, muchas gracias".  
 
    "Ya veremos eso…" dijo misteriosamente. Él le guiñó un ojo mientras se quitaba las gafas de sol y se ponía las gafas protectoras. Sujetó el esnórquel a las gafas y se metió el extremo en la boca.  
 
    Él le dio un pulgar hacia arriba y saltó hacia atrás desde el costado del bote.  
 
    "¡ES MUY FRIO!" gritó Bentley. Nadó y sumergió a Trevor, que estaba dando vueltas en el agua cerca de él. 
 
    "Oye, Príncipe. El agua NO está fría", gritó Chad, flotando sobre su espalda.  
 
    Bentley trató de echarle agua a Chad. "¡No le digas eso a Sara!" dijo, riendo.  
 
    Sara se quitó el sombrero para el sol. Se puso las gafas rosas y el esnórquel que estaban en uno de los asientos del barco.  
 
    Una vez que se puso las aletas, se sumergió con cuidado en el agua azul aguamarina. Sumergiendo la cabeza bajo la superficie, sus ojos observaron el entorno submarino.  
 
    Esto es increíble, pensó mirando a su alrededor mientras pequeñas burbujas se arremolinaban a su alrededor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 176 
 
    Un colorido arrecife de coral se expandía en todas direcciones por debajo de la superficie del agua. 
 
    Bancos de peces exóticos y de formas extrañas volaban de un lado a otro, tratando de esquivar a Sara mientras se acostumbraba a usar las aletas.  
 
    Era tranquilizador que hubiera otros grupos de turistas nadando alrededor del arrecife con ella. El océano era tan grande que se habría sentido nerviosa buceando sola.  
 
    Mientras avanzaba por el agua, observando la mayor cantidad de vida marina posible, sintió que alguien la pinchaba en el costado.  
 
    Erin le hizo un gesto frenético para que la siguiera. Se veía súper divertida con sus grandes aletas. Hicieron que sus piernas parecieran más cortas y sus pies más largos. 
 
    Sara esperaba que ella no se viera tan rara también. Pero una parte de ella supuso que probablemente sí.  
 
    Erin nadó más hacia el centro del arrecife.  
 
    Cuando Sara la alcanzó, miró hacia abajo a través de las gafas y jadeó.  
 
    Un oscuro barco hundido yacía derramado en varias secciones sobre el fondo del océano poco profundo.  
 
    Varios nadadores alrededor de Sara estaban tomando fotografías del barco usando cámaras subacuáticas de mano.  
 
    Vio que Erin estaba ocupada tomando una foto con su teléfono a prueba de agua. Empujó a Sara hacia el marco para tomar su foto con el barco. 
 
    Mientras Sara intentaba pensar en una pose interesante, sintió unos dedos cálidos recorrer el costado de sus caderas.  
 
    Ella giró la cabeza y se puso gafas contra gafas con Bentley.  
 
    A su otro lado, Trevor y los dos capitanes de fútbol se acomodaron a su lado. 
 
    

  

 
   
    Erin les hizo una cuenta regresiva de tres, dos, uno con los dedos y tomó la foto.  
 
    Sara sintió que Bentley le daba un apretón con cosquillas antes de que él se alejara nadando.  
 
    Burbujas escaparon de sus labios mientras reía. Odiaba que le hicieran cosquillas.  
 
    Erin nadó hacia ella y juntos tomaron otra foto. Le dio a Sara un pulgar hacia arriba antes de regresar al barco hundido.  
 
    Los ojos de Sara siguieron un banco de flacos peces amarillos que zigzagueaban entre los restos del barco.  
 
    Se preguntó cuánto tiempo había estado el barco allí abajo. Parecía bastante tiempo. Recordó haber leído sobre varios naufragios en la costa de Florida. Sin duda, este pobre barco y su tripulación habían encontrado su destino en un huracán.  
 
    Después de nadar un rato, Sara regresó al bote.  
 
    Vio que Trevor estaba tratando de atrapar un pez particularmente hermoso que tenía una cola larga y flotante.  
 
    Justo antes de que lo agarrara, Sara lo empujó con el hombro y lo hizo perder el equilibrio.  
 
    El hermoso pez corrió hacia Sara e hizo un círculo a la velocidad del rayo alrededor de su brazo como para agradecerle antes de alejarse.  
 
    Trevor se dio la vuelta. Sonrió cuando reconoció a Sara. Ni siquiera parecía darse cuenta de que ella lo había empujado a propósito.  
 
    Cuando Sara llegó al bote, se quitó la boquilla del esnórquel y se colocó las gafas en la frente. Apenas había logrado agarrarse con firmeza a la parte baja del bote cuando una mano fuerte la tomó de la muñeca y la levantó y la sacó del agua.  
 
    

  

 
   
    Aterrizó con fuerza sobre sus pies, balanceándose torpemente en las aletas. Se sentía raro estar de vuelta en tierra firme en el bote. 
 
    Los ojos de Bentley brillaron mientras examinaba su traje empapado. Rápidamente se volvió a poner sus gafas de sol estilo servicio secreto.  
 
    Ella pensó que iba a decirle algo, pero no lo hizo. Regresó al asiento del conductor y comenzó a hojear su teléfono.  
 
    "Mira qué linda resultó esta foto", dijo Erin. Ella salió del agua. Quitándose las aletas, empujó su teléfono en la cara de Sara.  
 
    La imagen de Sara y los niños frente al barco hundido era realmente linda. Parecían astronautas flotando en el espacio submarino.  
 
    Escuchó a Trevor chapoteando frenéticamente en el agua detrás del bote.  
 
    "¡Un poco de ayuda aquí!" él llamó. Era obvio que no podía salir del agua.  
 
    Bentley saltó y se dirigió a la parte trasera del bote. Miró a Trevor, sus labios temblando.  
 
    "Vamos, Trevor. Incluso tu novia podría salir del agua sin mi ayuda", bromeó Bentley.  
 
    Trevor hizo un comentario molesto que Sara no escuchó.  
 
    De repente se distrajo con el teléfono de Bentley en el asiento del conductor. La pantalla del teléfono estaba iluminada y parpadeando.  
 
    Comprobó que Bentley estaba de espaldas mientras continuaba atormentando a Trevor en el agua.  
 
    Metiendo un dedo en el teléfono, vio que la pantalla aún no se había bloqueado.  
 
    Había una llamada entrante de Ella.  
 
    Sara presionó el botón para 'Rechazar', riéndose suavemente.  
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por Bentley, con humor, dejando caer a Trevor en el piso del bote.  
 
    

  

 
   
    Trevor gimió, maldiciendo por lo bajo. "Muchas gracias, príncipe", refunfuñó, enderezándose y quitándose las aletas. "Pero hubiera preferido en gran medida no lastimarme en el proceso". 
 
    "Ah, vamos", se rio Bentley. "No todos los días puedo ir a pescar a Trevors “. 
 
    Chad y Dan no tuvieron problemas para regresar al bote.  
 
    Miraron a Trevor confundidos mientras ridiculizaba a todos por ser más fuerte que él.  
 
    "Si te ayuda, Trevor. Bentley también tuvo que sacarme del agua", dijo Sara. Aunque no habría necesitado la ayuda de Bentley. Él se había ofrecido automáticamente para ayudarla.  
 
    "Gracias. Por eso te llamo Sara Sweet", dijo Trevor, sonriéndole.  
 
    Erin golpeó el hombro de Trevor. "Eres más duro en otros aspectos, Trev", dijo, guiñándole un ojo. Él tiró de ella hacia abajo y la besó en la mejilla.  
 
    "Oye, Prince. ¿Podemos probar este tablero?" Chad mostró una gran tabla para las rodillas que había sido guardada en un compartimento lateral.  
 
    "¡Vaya! Yo también quiero intentarlo", dijo Dan, sentándose más derecho en el asiento del barco. 
 
    Bentley se encogió de hombros. "Tranquilo por mí". Agarró una larga cuerda de esquí y un asa y la enganchó a un palo en el medio del bote.  
 
    "¡Impresionante!" Chad gritó. Saltó al agua con la rodillera. Remó una corta distancia y se aferró al mango de la cuerda.  
 
    "¡Todo listo!" Chad llamó.  
 
    Bentley puso en marcha el motor.  
 
    A medida que el bote ganaba velocidad, Chad se puso de rodillas lentamente y se equilibró en la tabla. Gritó y gritó mientras la tabla volaba de izquierda a derecha sobre las olas. En un momento, golpeó una ola enorme y salió volando.  
 
    

  

 
   
    "¡Chad está caído!" Erin llamó a Bentley.  
 
    Dio la vuelta al barco y dio la vuelta hacia Chad.  
 
    "Amigo, tienes algo de aire importante", le dijo Dan con orgullo. 
 
    Chad sonrió. "Tu turno, hombre. No quiero acabar conmigo antes del concierto de esta noche".  
 
    Dan y Chad cambiaron de lugar.  
 
    En realidad, Dan fue un poco mejor en la tabla de rodillas. Duró casi diez minutos antes de desaparecer con una gran ola.  
 
    "¿Alguien más quiere hacer una tabla de rodillas?" preguntó Bentley mientras Dan nadaba de regreso al bote.  
 
    "Estoy bien", dijo Erin, apoyando la cabeza en el hombro de Trevor.  
 
    Sara sonrió a Bentley. "No me gustan mucho los abordajes de rodilla".  
 
    "No hay problema. Podemos ir a la playa para que todos puedan relajarse", dijo.  
 
    Después de regresar a la villa, Erin y Sara se apresuraron a volver a aplicar su protector solar y se aseguraron de que sus tatuajes temporales aún estuvieran en su lugar.  
 
    Agarrando toallas limpias, el grupo atravesó el hotel y salió a la hermosa playa de arena.  
 
    Sara y Erin se recostaron en sillas de playa que el conserje del hotel ya les había reservado.  
 
    Los chicos se aventuraron a jugar voleibol de playa.  
 
    Mientras Sara hojeaba una revista de moda, vio a una rubia esbelta acercarse a Bentley. "Bueno, si no es el Sr. Prince. Ha pasado mucho tiempo".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 177 
 
    El teléfono de Erin sonó, distrayendo momentáneamente a Sara de la chica rubia.  
 
    "¡Pamela! ¿Qué está pasando, Chica?" Erin dijo felizmente. Pulsó el botón del altavoz. 
 
    "¡Hola! ¿Cómo están chicas? ¿Cómo está Miami?" preguntó Pam.  
 
    Sara se inclinó más cerca del teléfono de Erin. "Hace mucho calor aquí, Pam. Pero es tan hermoso. Ojalá pudieras estar aquí con nosotros".  
 
    Oyó ladrar a un perro de fondo.  
 
    "Oh, créanme. Me encantaría estar en Miami con ustedes, chicas. Estoy en el parque para perros con los cuatro perros esquimales de Bentley. Sus perros siguen tratando de darle una paliza al caniche de juguete de esta viejecita". 
 
    Erin rodó hacia atrás en su silla de playa y se echó a reír. "Cuatro a uno no son muy buenas probabilidades", dijo.  
 
    Pam silbó con fuerza. "Grumpy, NO. ¡Perro malo! Espera un segundo. Va a morder la cabeza de ese caniche" 
 
    Escucharon a Pam trotar por el parque para perros y aplaudir para separar a los perros de pelea.  
 
    "Está bien, todo bien ahora. Al menos por el momento", dijo Pam, riéndose. "Entonces, ¿qué ha pasado hasta ahora en el viaje? ¿Cómo estuvo el viaje en avión?" 
 
    Erin miró a Sara.  
 
    "Ha sido literalmente SALVAJE, Pam. El avión de Bentley estaba más enfermo que ENFERMO", dijo Erin.  
 
    Rápidamente contó todo lo que había sucedido en el breve tiempo que habían pasado en Miami.  
 
    

  

 
   
    Los ojos de Sara vagaron hacia donde Bentley todavía estaba hablando con la misteriosa rubia. Vio que se había quitado las gafas de sol. Sus ojos brillaban literalmente y seguía estallando en carcajadas por lo que decía la chica.  
 
    ¿Quién es ella? Sara pensó con tristeza. Sintió punzadas de celos. Bentley era todo sonrisas hablando con la rubia. 
 
    Erin tocó su brazo. "Escucha esto", dijo, riéndose a carcajadas. 
 
    Sara apartó la mirada de Bentley y la rubia y volvió a concentrarse en la llamada.  
 
    "Patrick quiere ir a la Universidad de Nueva York conmigo", dijo Pam. "Él está pensando en que seremos una cosa a largo plazo. ¡Y en realidad insinuó el matrimonio después de que ambos nos graduemos de la universidad!"  
 
    La voz de Pam había subido al menos dos octavas hasta casi un chillido.  
 
    "Oh, wow. Eso es genial", dijo Sara, algo distraída.  
 
    "Jeeezus," dijo Erin. Miró a Sara, quitándose las gafas de sol. Después de una rápida mirada a su alrededor, acercó a Sara.  
 
    "Trevor me dijo de nuevo que me amaba", susurró Erin al teléfono.  
 
    Pam chilló de nuevo. "¿Qué dijiste esta vez?"  
 
    Erin se encogió de hombros. "Le dije lo que dije la última vez. Todavía era demasiado pronto para mí". 
 
    Pam resopló. "Oh, VAMOS, Erin". 
 
    Erin agitó las manos en el aire. "¡Lo sé, LO SÉ! Pero de verdad, vamos. Ni siquiera hemos sido pareja durante un año todavía. Necesito tiempo " . 
 
    "Eso es justo", dijo Sara. Se ajustó las gafas de sol que Bentley le había dado. Sus ojos se dirigieron hacia la red de voleibol. La rubia ahora estaba jugando voleibol con Bentley y algunos otros.  
 
    "¿Cómo está Kurt, Sara?" preguntó Pam. "¿Ya ha llamado?" 
 
    

  

 
   
    Sara suspiró. "Todavía no. Tuvo algún evento atlético de Columbia este fin de semana".  
 
    "Está bien. Probablemente tiene muchas cosas que hacer. Es súper lindo que le gustes tanto. Quiero decir, piensa en todas las chicas universitarias que ve", dijo Pam.  
 
    Erin levantó una ceja. "Todavía no me gusta", se quejó.  
 
    Sara se rio. "Kurt no es tan malo. Sus cambios de humor no son ni mucho menos los de Bentley ".  
 
    "Cierto. Está bien, bueno, mejor me voy. Los perros esquimales ahora están persiguiendo a un pug y el dueño del pug parece un policía", dijo Pam.  
 
    "¡Diviértete con Patrick en la parrilla esta noche!" Erin llamó al teléfono.  
 
    "¡Lo haré!" Pam dijo felizmente.  
 
    Erin terminó la llamada. "Hace mucho, mucho calor aquí. ¿Quieres darte un chapuzón en el agua?"  
 
    "Claro", dijo Sara.  
 
    Las chicas nadaron rápidamente y luego regresaron a sus sillones.  
 
    "Dime, ¿quién es ese que habla con mi novio? ", Preguntó Erin.  
 
    Sara tomó su toalla y comenzó a secarse. Vio que Erin estaba señalando a la chica rubia. 
 
    Efectivamente, la rubia ahora estaba charlando con Trevor y los jugadores de fútbol. 
 
    No vio a Bentley por ninguna parte.  
 
    "Vamos. Necesito averiguarlo", espetó Erin. Agarró la muñeca de Sara y la arrastró por la arena hacia la red de voleibol.  
 
    "¡Trevor!" Erín gritó. Ella le dedicó una sonrisa agradable que estaba mezclada con sospecha.  
 
    

  

 
   
    La cabeza de Trevor se giró hacia el sonido de su voz. "¡Ey!" dijo saludando.  
 
    La esbelta rubia se dio la vuelta para mirarlos. 
 
    Sara inhaló su aliento. La chica estaba deslumbrante.  
 
    Vio el rostro de Erin transformarse de irritación a sorpresa intimidada.  
 
    "¡Oh, hola! ¡Soy Lindsey!" dijo la rubia. Tenía el pelo rubio helado hasta la barbilla y los ojos más azules que Sara había visto nunca. Era como mirar al cielo a través de dos tragaluces brillantes.  
 
    Lindsey le tendió la mano.  
 
    Erin y Sara sacudieron la suya en silencio. 
 
    Las manos de Lindsey estaban extremadamente bien cuidadas. Tenía uñas largas de color rosa intenso. 
 
    Cuando Sara miró con más atención, en realidad parecía que las uñas de la rubia tenían diamantes en las puntas blancas como el hielo.  
 
    ¿Quién ERA esta chica?  
 
    Llevaba un diminuto biquini rosa intenso y un collar de diamantes con una esmeralda gigante en el centro. 
 
    "Soy Sara", dijo Sara en voz baja. 
 
    "Erin. Soy su novia ", dijo intencionadamente, asintiendo en dirección a Trevor.  
 
    "Encantado de conocerte", dijo Lindsey amablemente.  
 
    Chad dio un paso adelante, sus ojos bailando. "¿Saben quién es? Lindsey está comprometida con Rocky Harding. ¡Será 007 en la próxima película de James Bond!".  
 
    Erin y Sara jadearon al unísono. Todo el mundo conocía a Rocky Harding. 
 
    "Eso es increíble. Felicitaciones", dijo Erin. Parecía aliviada. 
 
    

  

 
   
    Lindsey inclinó su bonita cabeza hacia atrás y soltó una dulce risita. "Muchas gracias. Soy MUY afortunada".  
 
    Erin agarró la mano de Lindsey. "SANTA MIERDA. ¡ESO ES GIGANTE!"  
 
    Sara estudió el anillo de compromiso en el dedo de Lindsey. Fue realmente algo. Parecía rondar los 20 quilates. Ahora que era un anillo caro.  
 
    Sara estudió a la rubia y se dio cuenta de que sí le resultaba familiar. "Creo que podrías estar en algunas de mis revistas de moda. Eres modelo, ¿verdad?" Sara preguntó.  
 
    Lindsey asintió. "Así es. Estoy aquí para una sesión. Voy a estar en la portada de Gente Famosa. ¡No puedo esperar!"  
 
    "Eso es increíble", dijo Sara. Entonces la golpeó. "Eres Lindsey Pearl, ¿verdad? Eres una supermodelo de Secret Angels, ¿verdad?"  
 
    Lindsey asintió. "Lo tienes. Las pasarelas son mi vida. ¡Y ni siquiera me hagas empezar con la cantidad de preparación que se necesita para estar lista para la pasarela!" 
 
    La supermodelo se rio. "Pero... supongo que todo valió la pena". Contempló felizmente su enorme anillo de compromiso rosa.  
 
    "Entonces, ¿cómo conoces a Bentley?" Sara preguntó. Tenía más curiosidad que otra cosa.  
 
    Lindsey se rio de nuevo.  
 
    Sara notó que Dan, Chad y Trevor miraban a Lindsey. Estaban en un trance literal con sonrisas tontas plasmadas en sus rostros. 
 
    "Prince y yo volvimos muuuucho. Solíamos salir". Miró hacia el cielo, perdida en sus pensamientos.  
 
    "¿Por qué se separaron?" Erín preguntó. Ella NO tenía vergüenza.  
 
    Lindsey se puso unas gafas de sol rosas con forma de corazón. Parecía una muñeca Barbie viva. Pero Sara, por mucho que quisiera, no podía odiarla. Era demasiado hermosa y demasiado feliz. Y muy comprometida. 
 
    

  

 
   
    "Él y yo solo éramos una cosa. No era serio. Ambos sabíamos que no iría a ninguna parte. Me mudé a Los Ángeles para modelar y perdimos el contacto". Ajustó el tirante de su biquini, haciendo que los chicos casi se desmayaran a su lado.  
 
    "Prince dice que está viendo a alguien ahora. ¿Crees que su nombre es Ella?" Lindsey sonrió. "Él no mencionó que tenía tantos amigos bonitos". Guiñó un ojo a Sara y Erin.  
 
    "Erin es mía", dijo Trevor, saliendo de su trance. Echó un brazo alrededor de los hombros de Erin.  
 
    "Está bien, Trev", dijo Erin riéndose.  
 
    "¿Cuánto dura tu sesión? Deberías venir al concierto de mi tío esta noche. Jack Lake", dijo Trevor.  
 
    "Y está bien si solo quieres ir en bikini. A nadie le importará", bromeó Dan, aunque parecía muy esperanzado.  
 
    Lindsey se río de nuevo. "Oh, lo haría si pudiera. Pero tengo citas en el salón esta noche para prepararme para mi sesión. Estoy seguro de que el concierto será maravilloso. Y eso es asombroso. Jack Lake es tu tío. Creo que algunas de sus canciones estaban en algunos de las otras películas de Rocky".  
 
    Trevor asintió, luciendo orgulloso. "Sí, mi tío Jack tuvo tres grandes éxitos en las películas Boys Fight For Blood y True Identity".  
 
    "Maravilloso", dijo Lindsey, aplaudiendo. De repente, su teléfono sonó en la arena. "Probablemente sea mi agente quien llama por el rodaje. Tengo que irme. ¡Encantado de conocerlos a todos! Que la pasen genial en el concierto". Hizo una breve pausa. "¡Y FELIZ HALLOWEEN!" Ella fue a ir a contestar su teléfono.  
 
    "Estoy enamorado", dijo Chad al ver a Lindsey alejarse de la playa. 
 
    "Idem, hermano", dijo Dan. "Vamos a comprar algunos recuerdos. Miami tiene un montón de tiendas a lo largo de Ocean Drive".  
 
    Sara miró alrededor de la playa. "¿Habéis visto Bentley?" 
 
    

  

 
   
    Dan se puso una gorra de béisbol. "Tenía que salir. Dijo que se reuniría con nosotros más tarde".  
 
    —Oh —dijo Sara—. Por alguna razón, se sintió decepcionada.  
 
    "Sin embargo, buenas noticias", dijo Chad mientras agarraba su toalla y se ponía una camisa de manga larga. "Tenemos horas hasta que tengamos que estar en cualquier lugar. Vamos a comer. ¡Entonces seamos turistas!"  
 
    Sara se puso un vestido amarillo brillante de su bolsa de playa. 
 
    Erin se puso una camisa de arcoíris fluida y pantalones cortos de mezclilla. 
 
    El grupo deambuló brevemente por las calles y finalmente se detuvo en un lindo restaurante en la playa. Pidieron perros calientes y nachos seguidos de una ronda de batidos de fresa con crema batida.  
 
    Después, los chicos buscaron elegantes tablas de surf en las tiendas de Ocean Drive.  
 
    Sara y Erin encontraron lindos regalos para sus amigos en casa, incluida una camisa fucsia para Pam que decía: "Que se haga la luz" con la imagen de un sol con gafas de sol.  
 
    Mientras Erin y Sara regresaban por Ocean Drive para encontrarse con los niños, Sara vio una pantalla de televisión parpadeando dentro de uno de los bares de la playa.  
 
    "Oh, Dios mío, Erin. ¡MIRA!" Sara dijo, señalando.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 178 
 
    Erin se levantó las gafas de sol. "¿Qué estoy mirando?" preguntó ella distraídamente.  
 
    Sara hizo un gesto frenético a la pantalla de televisión en la pared interior del bar. "¡Erin, ESE SOY YO!"  
 
    "¿Qué?" Erín preguntó. Asomó la cabeza por la barra, tratando de entrecerrar los ojos hacia la pantalla. "¡Mierda! ¡Ese eres tú! ¿Cómo terminaste en la televisión nacional?" 
 
    Sara estaba prácticamente saltando arriba y abajo en la acera. "Es de mi cita doble con Ella, Kurt y Bentley. Fuimos a una grabación del programa Dance, Baby, Dance. ¡Oh, Dios mío! ¡No puedo creer que esté en la televisión ahora mismo!".  
 
    "¡Voy a llamar a Pam lo antes posible!" Erin dijo. Tomó una instantánea rápida de la pantalla del televisor con su teléfono y luego marcó el número de Pam.  
 
    Al mismo tiempo, el teléfono de Sara comenzó a sonar.  
 
    A regañadientes apartó los ojos de la pantalla. Fue casi como una experiencia extracorpórea verla en pantalla deslizarse sin esfuerzo por la pista de baile con Bentley. Su vestido dorado brillaba como miel líquida bajo el foco brillante. 
 
    "¡Hola!" Sara dijo. Se puso un dedo en la oreja para tratar de ahogar los gritos de éxtasis de Erin a Pam en su teléfono celular. 
 
    "¡Conejito! ¿Estás cerca de una pantalla de televisión? ¡Mi compañero de cuarto, Alex, dijo que estás en la televisión nacional!" Kurt sonaba tan emocionado como Erin.  
 
    Sara se echó a reír. "¡KURT! ¡Oh, sí, lo soy! ¡Es increíble!" No se molestó en preguntarle a Kurt cómo su compañero de cuarto sabía quién era ella. Claramente le había mostrado a Alex su foto.  
 
    Hubo una gran conmoción de voces al otro lado del teléfono.  
 
    

  

 
   
    "Es realmente difícil escucharte aquí", dijo Kurt. "Mi profesor me inscribió como voluntario en esta reunión de natación súper aburrida para todos estos niños pequeños". Él resopló. "Al menos tengo un par de otros compañeros de clase desafortunados atrapados aquí conmigo. Como dicen, la miseria ama la compañía". Sonaba como si hubiera movido el teléfono a su otro oído. "De todos modos, bastante genial sobre ti, ¿verdad?" 
 
    Sara notó que la pantalla de televisión se había desplazado por el escenario. Ahora aparecieron más bailarines en la pista de baile, seguidos rápidamente por... 
 
    "¡KURT! ¡Te veo a ti ya Ella ahora!" Sara gritó en el teléfono. "¡Ustedes están al frente y al centro!" 
 
    Escuchó a Kurt maldecir cuando sus zapatillas de deporte golpearon ruidosamente contra el suelo. Sonaba como si estuviera corriendo. "¡Amigo, hola amigo! ¿Puedes cambiar el canal hacia atrás? ¡Sí, a Dance, Baby, Dance!" Kurt le dijo a alguien. 
 
    "¡GUAU! ¡Allí ESTOY!" gritó Kurt. Dejó escapar un fuerte grito. "Estoy en este café con un agujero en la pared. Por suerte tienen un televisor que funciona". Él río. "Hombre, me veo bien en la pantalla". 
 
    Sara también se río. Vio que Erin todavía le gritaba al teléfono a Pam.  
 
    "¡Oye! Estás bailando en la pantalla de televisión otra vez, Little Bunny", dijo Kurt. "Deben haberte cortado ya que sé con certeza que te estabas quedando fuera. De lo contrario, no habría estado bailando con Ella".  
 
    Sara volvió a mirar la pantalla. Efectivamente, allí estaban ella y Bentley de nuevo. Observó cómo él la alejaba girando y luego la volvía a acercar, sonriéndole a través de su máscara.  
 
    Hubo una larga pausa. Finalmente, Kurt habló de nuevo. "Sabes, ese vestido de color dorado era súper sexy. Tienes que usarlo de nuevo para mí", dijo Kurt. Su voz comenzó a volverse ronca. "Y tal vez podamos empezar a hacer otras cosas también".  
 
    

  

 
   
    Si Sara hubiera estado realmente con él, se habría sentido avergonzada. Pero dado que ella y Kurt se encontraban actualmente en dos estados separados, era mucho más fácil coquetear con él.    
 
    "Podría ser divertido", dijo tímidamente.  
 
    Escuchó a Kurt gemir en voz alta en el teléfono.  
 
    "Extraño tanto tu cara", susurró. "¡Envíame una nueva foto!"  
 
    Sara se echó a reír de nuevo. "Está bien. Pero entonces tengo que irme. Es Halloween, ya sabes. Y tengo que prepararme para un concierto".  
 
    Kurt dejó escapar un silbido bajo. "¿De qué te vas a disfrazar? ¿Mi esposa sexy?"  
 
    La forma en que lo dijo tan naturalmente envió una ráfaga de escalofríos a través de Sara. Tragó saliva y trató de actuar con calma. "Es un secreto, guapo", se río.  
 
    "Coooome oooon", dijo Kurt. "Oh, espera. ¡Lo tengo!" Chasqueó los dedos. "¡Una conejita cachonda!"  
 
    Sara levantó una ceja. Guau. Kurt era bastante inteligente. En realidad no había pensado en eso. Solo la llamaba 'Little Bunny' cada vez que podía. Pero ahora que lo había mencionado, un conejito sexy también habría sido una buena idea para un disfraz. Por desgracia, ya había enviado su solicitud al conserje del hotel.  
 
    "Tengo algo más en mente", dijo Sara, riéndose. "Aunque lo admito, un disfraz de conejita sexy habría sido súper lindo". 
 
    "Dije específicamente conejita cachonda", dijo en voz baja. Lo escuchó gemir de nuevo. "Está bien, tenemos que detener esta conversación. Vas a enviar mi cabeza dando vueltas a la maldita luna si sigo imaginándote con una pequeña cola de algodón y largas medias negras y.…" Su voz se apagó.  
 
    "Bueno, espero que te guste tanto el disfraz que tengo en mente", dijo Sara. "Me aseguraré de enviarte una foto mía usándolo. Tú puedes ser el juez".  
 
    

  

 
   
    Kurt chasqueó la lengua. "O podrías enviarme una foto antes de ponerte el disfraz".  
 
    ¡Guau! Ahora, ESA fue una petición profunda y oscura.  
 
    Sara sonrió al teléfono, aunque él no podía ver su rostro. "Conmigo, Kurt, tienes que tomarlo con calma. Llegaremos allí en algún momento".  
 
    Oh Dios mío. ¿De verdad SOLO DIJE ESO? 
 
    La voz de Kurt definitivamente era ronca ahora. "No puedo esperar", susurró. "Me tengo que ir. Envíame tu cara. Voy a besarla". Colgó el teléfono.  
 
    Sara, todavía riéndose, se tomó una selfie rápida y se la envió a Kurt.  
 
    Inmediatamente, recibió alrededor de diez emojis de caritas sonrientes con ojos de corazón.  
 
    Ella sonrió y dejó caer su teléfono en su bolso.  
 
    "Pam quiere decir algo", dijo Erin. Empujó el teléfono hasta la oreja de Sara. 
 
    "¡SARA! OH DIOS MÍO. NO PUEDO CREERLO. ¡ESTOY MÁS QUE EMOCIONADA DE QUE ESTUVIERAS EN LA TELEVISIÓN!" gritó Pam.  
 
    Sara volvió a reírse. "Sí, es genial. Acabo de hablar por teléfono con Kurt. Él también me vio. Y también se vio a sí mismo con Ella. Estábamos todos juntos en la televisión". 
 
    "Eso es increíble. Está bien, pásenla MEJOR esta noche. Y tengan cuidado porque es Halloween", dijo Pam.  
 
    Realmente se preocupaba mucho, especialmente por Halloween. A Pam le aterrorizaban los fantasmas, los demonios... prácticamente todo tipo de monstruo. 
 
    "No te preocupes", dijo Sara. "Tengo mi Pitbull, Erin, aquí para protegerme", dijo. 
 
    "¡Bien! ¡Está bien, adiós, niña!" dijo Pam. Ella colgó.  
 
    

  

 
   
    Erin parecía que había terminado de correr un maratón. "Wow, eso fue realmente increíble", dijo.  
 
    Sara se encogió de hombros. "Sí. Me alegro de no parecer tan nervioso como me sentí en esa pista de baile" 
 
    Erin le dio una palmada en la espalda. "Nadie lo sabría jamás, Chica". Saludó a una multitud de niños mayores que estaban agrupados en una mesa de la esquina del bar. "¡Mi amiga, Sara, ¡aquí estaba SOLO EN LA TELEVISIÓN NACIONAL! ¡Baila, bebé, baila!"  
 
    El grupo de veinteañeros miró a Erin con expresiones en blanco.  
 
    "Um, como si", dijo una de las chicas con un aro en la nariz. Se rió con sus amigos en la mesa. 
 
    "¡Pero es verdad!" Erin dijo. Parecía al borde de las lágrimas.  
 
    "¿No sois un poco jóvenes para estar en un bar, chicas? Mejor largaos, niños. ¡Aquí viene el portero!" La chica del aro señaló a un hombre enorme con una camiseta negra que caminaba con paso firme en su dirección.  
 
    Sara agarró el brazo de Erin. "Oye, a quién le importa lo que piensen. Vámonos antes de que nos metamos en problemas", suplicó. 
 
    Erin miró al grupo mientras salía del bar. "¡La gente está tan engreída EN TODAS PARTES!" ella se quejó.  
 
    Sara suspiró. "Sí, bueno, alégrate de que no lo estés. Sé que soy muchísimo más feliz cuando no estoy tan preocupado por lo que los demás piensan de mí".   
 
    Erin exhaló ruidosamente. "Tienes razón. Estamos en Miami. ¡Y es EL FIN DE SEMANA!"  
 
    Las chicas hojearon varias tiendas más, juntando cachivaches antes de encontrarse con los chicos.  
 
    Sara vio que Bentley no estaba con ellos.  
 
    ¿Dónde podría estar?  
 
    

  

 
   
    "Mira lo que compró Trevor", se río Dan. Le lanzó a Sara una bolsa de compras de plástico.  
 
    "¡Devolvérsela!" Trevor siseó. Luchó contra el firme agarre de Chad sobre sus hombros.  
 
    Erin puso los ojos en blanco. "No quiero saber". 
 
    Sara miró dentro de la bolsa de plástico y jadeó. "Oh asqueroso. NO quería ver eso". Rápidamente le arrojó la bolsa de plástico a Dan.  
 
    Dan y Chad empezaron a reírse a carcajadas.  
 
    "¿Qué era? ¿Un sostén comestible?" Erin bromeó.  
 
    "Algo así", murmuró Sara. Ella negó con la cabeza, sintiendo náuseas.  
 
    Trevor le arrebató la bolsa de plástico a Dan. "Eso es mío", se rió.  
 
    Chad consultó su reloj. Era un punto opaco y sin vida en su muñeca... todo lo contrario del tipo de reloj que usaba el chico con el hermoso nombre. "¡Gente! ¡Ya son las seis menos cuarto! ¡Prince nos dijo que teníamos que estar de vuelta en la villa a las cinco y media!" 
 
    Erin hizo una mueca. "¿En serio? ¿Nos estás diciendo eso ahora? ¿Quién decidió poner a los chicos cabeza de bulto a cargo de mantener un horario?" 
 
    "No entiendo por qué tenemos que darnos prisa", se quejó Trevor. "No es como si mi tío nos hiciera esperar en la fila de su concierto".  
 
    "A menos que quieras enfrentarte a la ira de Prince fuera del campo de fútbol, creo que será mejor que nos movamos", dijo Chad. 
 
    Por la repentina mirada de miedo en los ojos de Trevor, Sara se dio cuenta de que Bentley debía dar bastante miedo cuando alguien se metía con él, especialmente en el fútbol. Recordó la forma en que había golpeado al enorme defensor de Parkson la noche que vio su partido de fútbol.  
 
    Sí, Bentley Prince podría dar bastante miedo si quisiera.  
 
    

  

 
   
    Rápidamente aceleró el paso para alcanzar al grupo de niños que prácticamente corrían mientras corrían entre los turistas sorprendidos en Ocean Drive.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 179 
 
    Cuando el grupo llegó a la villa, ya eran más de las seis.  
 
    "Bueno, seguro que hicimos nuestros sprints este fin de semana para el entrenador", dijo Dan mientras abría la puerta y se dirigía a la sala de estar de la villa.  
 
    Para su sorpresa, había unas diez personas sentadas en los sofás. Iban vestidos con impecables uniformes blancos. Cuatro de ellos eran mujeres, los otros eran hombres.  
 
    "Muy amable de su parte unirse a nosotros", dijo Bentley sarcásticamente. 
 
    Chad frunció el ceño. "Lo siento, hombre. Hemos perdido la noción del tiempo. Creo que el sol se nos está metiendo en la cabeza". 
 
    "¡Hablad por vosotros mismos!" espetó Erin. "Bentley, la próxima vez, díganos, señoras, si necesitamos estar en algún lugar a una hora determinada. Nos aseguraremos de que estos idiotas hagan lo mismo". 
 
    La boca de Bentley se torció mientras asentía. "Bien entonces." Se giró para encarar al grupo de personas detrás de él.  
 
    "El equipo aquí ayudará a cada uno de ustedes con todo lo que necesiten. Permítanles recomendar ajustes a su, eh, estilo. Están aquí para ayudarlos a prepararse para el concierto de esta noche “. 
 
    La gente detrás de Bentley se puso de pie.  
 
    "¡QUE INTERESANTE!" Erin dijo aplaudiendo. "¿Así que les va a gustar, darnos a cada uno de nosotros un cambio de imagen completo?" 
 
    Bentley miró a los asistentes. "Eso es para que ellos lo determinen y tú lo apruebes", dijo sonriendo.  
 
    Sara notó que él no la miraba. La molestó hasta el infinito.  
 
    Dos de las mujeres se acercaron a Sara.  
 
    "Hola", dijo Sara. Ella estiró su mano para saludar a cada uno de ellos.  
 
    

  

 
   
    Las mujeres parecieron sorprendidas y le devolvieron el gesto.  
 
    "¿Cuáles son tus nombres?" preguntó Sara amablemente. "¡Estoy tan emocionada de que me ayudes!" 
 
    La mujer del moño le sonrió a Sara antes de ponerse una máscara que le cubría la nariz y la boca. "Soy Rita". 
 
    "Ángela", dijo la otra mujer. Ella también ahora usaba una máscara.  
 
    "Por favor, podemos empezar ahora", dijo Ángela. Indicó a Sara que la siguiera por el pasillo. 
 
    Sara en realidad no había visto las habitaciones que estaban arriba. Asomó la cabeza en uno de los dormitorios por los que pasó. ¡Estaba impecable! Toda la pared eran puertas de vidrio que revelaban nada más que el cielo y el océano. Una gran cama blanca con dosel estaba en el centro de la habitación con muebles de roble claro.  
 
    "Qué exquisito", murmuró Sara. Aun así, estaba feliz de estar durmiendo abajo con los peces.  
 
    Los asistentes la guiaron a un baño grande en medio del pasillo.  
 
    Era una enorme habitación de azulejos blancos con una enorme bañera en el centro. Las ventanas abiertas detrás de la bañera permitieron que la brisa fresca del océano soplara alrededor de la habitación y la luz del sol brillara a través de ella.  
 
    "Haremos que te bañes y luego podemos pasar a los tratamientos para la piel y el cabello", dijo Rita.  
 
    Sara se desvistió rápidamente y se metió en la bañera ya llena. Trató de no ser tímida con las mujeres. Pero como había tenido que soportar una dolorosa depilación de bikini antes de su viaje a Miami, decidió que podía manejar cualquier cosa en este momento.  
 
    Las mujeres la sumergieron en la tina durante casi media hora.  
 
    

  

 
   
    Sara se dio cuenta de que la bañera estaba llena de aceites calmantes para la piel que olían a una combinación de coco y lavanda.  
 
    La frotaron, asegurándose de evitar los tatuajes temporales de Sara que no quería perder.  
 
    Envolvieron su cabello en una espesa mascarilla capilar de aguacate y limón y le aplicaron una mascarilla similar en la cara.  
 
    Cuando terminó, se enjuagó la cara y el cabello y se secó.  
 
    Las mujeres la acostaron en una mesa al otro lado del baño. Le volvieron a encerar las cejas, que todavía estaban en una forma algo decente, antes de volver a encerar cada una de sus piernas.  
 
    "Ya me afeité", trató de decirles Sara, pero parecía que las mujeres estaban en piloto automático y realmente no la escucharon de todos modos.  
 
    Sara decidió que les dejaría hacer lo que quisieran, ya que era su área de especialización hacer que las mujeres que se hospedaban en villas como esta fueran lo más hermosas posible.  
 
    Una vez terminada la cera, le dieron la vuelta a Sara y le dieron un masaje de cuerpo completo.  
 
    Ahora esto Sara disfrutó inmensamente. Estaba casi dormida cuando las mujeres completaron el masaje en su espalda, piernas y pies.  
 
    "La silla", dijo Angela. Señaló a Sara que se sentara en un asiento acolchado frente a un gran espejo de tocador en el baño.  
 
    Angela comenzó a secar el cabello largo de Sara mientras Rita se puso a trabajar perfeccionando la manicura y pedicura francesa de Sara.  
 
    "Tienes un cabello tan hermoso", dijo Angela mientras maniobraba el secador alrededor de la cabeza de Sara.  
 
    

  

 
   
    "Gracias", dijo Sara amablemente. Realmente esperaba no quedarse dormida en la silla. Los asistentes tenían una pista de música de mediación sonando de fondo. La combinación de la música suave y la brisa fresca del océano que se arremolinaba a su alrededor desde las ventanas abiertas era como una canción de cuna.  
 
    "Hemos revisado su elección de vestuario para la noche. Le recomendamos que use su cabello suelto en lugar de recogido. Sin embargo, agregaremos rizos leves para darle más volumen a su cabello", dijo Angela.  
 
    Sara solo pudo asentir con la cabeza.  
 
    Ángela comenzó a alisar secciones del cabello de Sara. En otras secciones, agregó rulos.  
 
    Mientras le arreglaban el cabello, Rita le entregó a Sara un cepillo de dientes nuevo que ya tenía pasta de dientes. "Cepíllate, luego nos reconciliamos", dijo Rita.  
 
    Sara se cepilló los dientes rápidamente y escupió en una taza que Rita le tendió.  
 
    "Swish", instruyó Rita, entregándole otra taza llena de enjuague bucal.  
 
    Sara hizo lo que le dijeron y encontró el enjuague bucal helado y sabroso.  
 
    "Ahora, para tu maquillaje. Sugiero que mantengas tus rasgos claros. Sin embargo, debemos oscurecer tus ojos y tu boca", dijo Rita.  
 
    Sara siguió asintiendo con la cabeza. No esperaba que nadie la ayudara a prepararse para la noche excepto Erin. Entonces, en este punto, ella estaba lista para lo que recomendaran estos profesionales.  
 
    Rita aplicó un lápiz labial rojo oscuro seguido de un brillo con sabor a cereza.  
 
    "Ten esto a mano para que puedas volver a aplicarlo esta noche", dijo Rita. Le dio a Sara el nuevo brillo de labios.  
 
    Rita luego aplicó una base ligera sobre la cara de Sara, cepillando sus mejillas con un colorete suave.  
 
    

  

 
   
    ¡Agregó rímel oscuro, delineador de ojos grueso y luego se pegó largas pestañas postizas!  
 
    Sara soltó una risita mientras Rita aplicaba las pestañas. Pero cuando vio su reflejo, se quedó sin aliento. ¡Las pestañas realmente se veían CALIENTES! 
 
    "Me gustan estos corazones tatuados", dijo Rita mientras examinaba los ojos de Sara. "Pero démosles algo más".  
 
    Agregó una capa de destellos detrás de los ojos de Sara. La mirada realmente hizo que los ojos de Sara se desorbitaran como los de una muñeca de cristal.  
 
    "Tu cabello está completo", dijo Angela. Hizo girar la silla de Sara y le dio un espejo de mano.  
 
    Sara vio que su cabello colgaba bajo sobre su espalda. Los pequeños rizos parecían sacados de un cuento de hadas. "Es encantador", susurró Sara.  
 
    "No, necesita algo más", dijo Angela pensando. Rebuscó en su bolso y sacó una lata de spray.  
 
    "Cierra los ojos", le dijo a Sara. 
 
    Sara hizo lo que le dijeron.  
 
    Ángela se roció el cabello y lo sacudió ligeramente. "Está bien, ¿qué te parece?" ella preguntó.  
 
    Sara abrió los ojos. Su cabello largo ahora tenía pequeños reflejos rosados. "OH, DIOS MÍO. ¡ESTO SE VE INCREÍBLE!" dijo jadeando.  
 
    Ángela se río. "Una estrella de cine estuvo aquí la semana pasada. Agregué estos mismos reflejos rosados a su cabello. ¡Y escucha esto, ella exigió tener esos mismos reflejos rosados en su película real!"  
 
    Sara se río. "¡Puedo ver por qué!"  
 
    Rita le tendió varios perfumes diferentes. "Por favor, elige uno", le dijo a Sara.  
 
    

  

 
   
    Sara recogió cada una de las botellas de vidrio y se las acercó a la nariz. "¿Por qué no están etiquetados?" ella preguntó.  
 
    "La mujer debe elegir el aroma, no la etiqueta", explicó Rita.  
 
    Sara señaló la tercera botella. "Ese. Es muy sexy".  
 
    Rita miró a Ángela con expresión curiosa. 
 
    "¿Qué?" Sara preguntó.  
 
    "Muy pocas mujeres eligen ese perfume. Es interesante que hayas elegido su aroma", dijo Rita.  
 
    Sara levantó una de sus cejas perfectamente depiladas. "Oh, ¿por qué es eso?"  
 
    Angela se paró frente a ella y tomó su muñeca en su mano. Roció el perfume sobre la piel de Sara.  
 
    "Rita y yo siempre ofrecemos este perfume a cada una de las mujeres que asistimos. Parece que las que tienen el corazón más puro y las mejores intenciones eligen este perfume". Miró a Ángela de nuevo. "También es el que creemos que trae buena fortuna".  
 
    "¿Por qué no le dices eso a la gente?" Sara preguntó. "Estoy seguro de que más mujeres elegirían usarlo entonces".  
 
    Ángela negó con la cabeza. "No, la mujer debe elegirlo ella misma. Eso es lo que lo hace tan especial". Palmeó el hombro de Sara. "Me alegro de que esta vez fueras tú".  
 
    Sara se sintió orgullosa.   
 
    "¡Supongo que no necesitaremos esto!" dijo Rita. Mostró una lata de bronceador en aerosol.  
 
    Sara se río. "Nop. He sido besado por el sol de Miami".  
 
    "Está bien. Hora de los zapatos y los disfraces", dijo Angela. Ayudó a Sara a levantarse de la silla.  
 
    

  

 
   
    "Primeros zapatos", dijo Rita. Le mostró a Sara varios pares diferentes de tacones altos de diseñadores increíblemente caros.  
 
    "Wow. Los bonitos negros, supongo", dijo Sara. Mientras las mujeres la ayudaban a ponerse las medias inspiradas en la lencería, Sara metió delicadamente los pies en los tacones altos. Quería desmayarse de felicidad. Las únicas personas que conocía que podían permitirse el lujo de usar zapatos tan bonitos eran su madre, la madre de Ella y Ella.  
 
    Ángela buscó en otra bolsa. "Sostén." Ayudó a Sara a abrocharse el sostén negro. Apretó todo hacia el centro del pecho de Sara, dándole un escote espectacular.  
 
    "Um, me alegro de que mi madre no esté aquí para ver esto", se rió Sara.  
 
    Luego, los asistentes sacaron su disfraz de una bolsa con cremallera que colgaba de una percha.  
 
    "Esperábamos que estuvieras planeando usar algo un poco más glamoroso esta noche", dijo Ángela. "Pero eres joven. Así que no temas. Te conseguimos un disfraz que nadie olvidará jamás. Fue traído hoy de Hollywood". 
 
    Los ojos de Sara se desorbitaron. "Espera, ¿qué? Supuse que podrías encontrar el disfraz en una tienda de disfraces cercana. Tiene que haber cien lugares diferentes aquí en Miami". 
 
    Ángela negó con la cabeza. "El Sr. Prince solo quiere lo mejor para sus invitados. Este disfraz fue el original que usó una actriz de la película Halloween. Es lo mejor “. 
 
    Sara tragó saliva cuando vio el disfraz. Fue realmente perfecto. No se parecía a los materiales falsos más baratos que se encuentran típicamente en las tiendas de disfraces de mamá y papá. 
 
    Las mujeres tenían a Sara de espaldas al espejo mientras se ponía el disfraz.  
 
    Rápidamente ajustaron la tela, apretándola en ciertos lugares para que se ajustara perfectamente a las caderas de Sara.  
 
    "Ahora, para el toque final", dijo Rita.  
 
    

  

 
   
    Las mujeres sacaron un joyero que había sido guardado bajo llave en una caja fuerte.  
 
    "Oro seguro", le dijo Rita a Ángela mientras las mujeres sostenían diferentes piezas de joyería en las orejas de Sara.  
 
    Pasaron grandes aros de oro que tenían diminutos diamantes en cada una de las orejas de Sara.  
 
    Angela agregó varios brazaletes de diamantes y oro a las muñecas de Sara, junto con algunos anillos de zafiros parpadeantes.  
 
    La pieza final de joyería fue un collar de oro con una esmeralda roja brillante en el centro.  
 
    "Está bien, puedes darte la vuelta", dijo Ángela.  
 
    Las dos mujeres se apartaron de Sara, con los rostros resplandecientes.  
 
    Sara se dio la vuelta lentamente para mirarse al espejo.  
 
    "Miro... miro..." Sara sintió que sus ojos brillaban con lágrimas de felicidad.  
 
    "¡No llorar!" gritó Rita. "Vas a arruinar el maquillaje".  
 
    Sara comenzó a reír. "Ambos hicieron un trabajo increíble. ¡No puedo creer que este sea yo!"  
 
    "Somos los mejores", dijo Angela, sonriendo al reflejo de Sara.  
 
    "Sí, lo somos", respondió Rita. "Ahora sal y diviértete".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 180 
 
    Sara inspeccionó su disfraz en el espejo antes de salir al pasillo.  
 
    Cuando cerró la puerta del baño, chocó contra Erin.  
 
    "¡CHI-CAAAA!" Erin exclamó.  
 
    Sara sonrió. "¿Demasiado? Rita y Angela insistieron en que tenía que usar todas estas joyas súper bonitas. Pero, ¿qué te parece?"  
 
    Erin solo sonrió. "Es increíble. Todo el look. No cambies nada, niña. Hace CALOR".  
 
    Sara tocó la suave tela del disfraz de Caperucita Roja de Erin. Tenía el cabello recogido en dos coletas que estaban intrincadamente trenzadas y atadas en los extremos con dos cintas rojas. Su capa con capucha roja combinaba exactamente con su vestido rojo. Parecía que había salido de un bosque encantado.  
 
    "Ya les mostré mi disfraz a los niños", dijo Erin. "Hombre, Trevor estaba casi loco de emoción. Ahora es un lobo, recuerda. Deberías verlo. Su carita lo hace parecer adorable en lugar de aterrador".  
 
    Sara se río. Pero luego su expresión se volvió seria. "¿Cómo se ve Bentley? ¿Le gusta su disfraz?"  
 
    El rostro de Erin cayó. "Um, bueno, lo siento, Sara. Bentley odiaba el disfraz que elegiste".  
 
    Sara jadeó, sonrojándose severamente. "¡Oh, no!" Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. De ninguna manera saldría por ahí ahora. Antes de que pudiera llorar, Erin comenzó a reír. 
 
    "Mierda, niña. ¡Estoy MUY bromeando!" Erin dijo.  
 
    Sara gimió. "¿En serio? ¡Eso fue cruel! Estaba prácticamente desconsolado. Quiero decir, nuestros disfraces no son nada fuera de lo común. Simplemente asumí que serían fáciles de lograr, esencialmente en el último minuto en Halloween".  
 
    

  

 
   
    "Ve a verlo por ti mismo", dijo Erin. Le hizo un gesto a Sara para que regresara por el pasillo. "Voy a agarrar mis tacones de las amables damas que me ayudaron. No estaban muy contentas de que me alejara de ellas para ir a mostrar mi disfraz antes de que terminara 'completamente'". Erin se rió y caminó descalza por el pasillo, desapareciendo en otro baño.  
 
    Aquí va nada, pensó Sara, respirando hondo.  
 
    Mantuvo la cabeza en alto mientras trataba de caminar con confianza hacia la sala de estar.  
 
    Los chicos estaban sentados en los sofás. Estaban gritando en voz alta a la gran pantalla de televisión digital, tratando de advertir a la heroína de la película de terror que, sin saberlo, estaba siendo perseguida por un villano que empuñaba un cuchillo.  
 
    Sara tuvo que esperar unos minutos hasta que la película cambió a una escena menos intensa. Se obligó a apartar la mirada, esperando que pasara la espantosa persecución.  
 
    Una vez que la película pasó a una escena más lenta, los chicos se relajaron contra los cojines del sofá y comenzaron una conversación de ida y vuelta sobre sus programas de terror favoritos.  
 
    Vete ahora, se obligó a sí misma Sara. Entró en la sala de estar y se sentó en silencio al final de uno de los sofás. Se había sentado al lado de Dan y Chad.  
 
    Cuando los chicos notaron a Sara, su conversación cesó de inmediato. 
 
    El silencio era bastante vergonzoso. Sara estaba agradecida de que la película de terror todavía se estuviera reproduciendo de fondo, de lo contrario se habría sonrojado en el sofá.  
 
    

  

 
   
    "Enfermera sexy, ¿eh?" Dan finalmente dijo lentamente. Tenía un ligero insulto debido a sus colmillos de vampiro pegados, prácticamente realistas. Su rostro estaba cubierto de un espeso maquillaje blanco y sus ojos estaban oscuros e inyectados en sangre. Ella notó que él también usaba lentes de contacto de color rojo. Era algo desconcertante sentarse a su lado. Parecía demasiado real, especialmente cuando la miraba fijamente. 
 
    Chad se inclinó alrededor del cuello ancho en forma de V de la capa negra de Dan para ver el atuendo de Sara. "Arrr, Sara. Un disfraz totalmente genial. Tú y Prince realmente van muy bien juntos “. 
 
    Sara se río de las palabras de la jerga de Chad. Ella vio que lucía un gran sombrero negro con una pluma en él. Tenía un parche con el diseño de una calavera en un ojo y un aro de oro muy grande y muy caro sujeto a la oreja. Sus asistentes lo habían vestido con una camisa de vestir azul real y pantalones de vestir con botas altas de cuero negro. Incluso había un loro verde falso, que también parecía bastante real, en su hombro.  
 
    "Gracias, pirata", dijo Sara.  
 
    A Trevor se le salieron los ojos de las órbitas mientras observaba su disfraz. "Alguien llame al 9-11 por Sara. Ese disfraz es peligroso. Mejor tenga cuidado con el gran lobo feroz..." Inclinó la cabeza hacia atrás. "... en AULLIDOS!" Dejó escapar un aullido de lobo largo y extremadamente vergonzoso.  
 
    Trevor usó el disfraz de hombre lobo de Dan. Toda su cabeza y cuerpo no eran más que pelaje gris borroso y garras largas y afiladas. Tenía un casco que se extendía sobre la parte superior de su cara, dándole un hocico largo y colmillos.   
 
    "Estoy segura de que Caperucita Roja me protegerá", se río Sara.  
 
    Sara vio que Bentley volvía a negarse a mirarla. Tenía los ojos puestos en sus pies, sentado en absoluto silencio.  
 
    

  

 
   
    Ella inhaló su aliento. Estaba vestido con una bata que parecía estar hecha de fina seda verde ligera. Un querido gorro quirúrgico descansaba delicadamente sobre su cabeza. Llevaba una mascarilla quirúrgica de diseño alrededor del cuello y un estetoscopio largo descansaba como una corbata floja sobre el pecho. Su bata de seda estaba abierta en el frente, dejando al descubierto todos sus deliciosos músculos del pecho duros como rocas. Parpadeó al suelo, manteniendo las manos metidas en los bolsillos de su larga bata blanca de laboratorio.  
 
    Sara vio las palabras Bentley Prince, MD, FACS cosidas en el lado izquierdo de su bata de laboratorio. 
 
    "¿Qué significa FACS?" Sara le preguntó a Bentley. Quería sacarlo de su extraño silencio.  
 
    Por desgracia, no mordió el anzuelo. En cambio, respondió rápidamente: "Miembro del Colegio Americano de Cirujanos".  
 
    "¿Y eso significa?" preguntó Trevor, rascándose distraídamente la cabeza peluda.  
 
    "Significa", dijo Bentley, mirando a Trevor, "que el cirujano ha superado procedimientos y evaluaciones exhaustivos para garantizar su competencia en el campo". 
 
    Chad resopló. "Amigo, Príncipe. ¿Cómo sabes tanto?"  
 
    Los ojos de Bentley brillaron. Su boca se abrió en una sonrisa extremadamente preciosa. "Leo mucho."  
 
    Sara vio sus ojos parpadear por un instante en su dirección antes de volver rápidamente a sus zapatillas quirúrgicas.  
 
    ¡Bien entonces! Sara pensó. Que me ignore. Lo que sea. No es como si nunca lo hubiera hecho antes.  
 
    Erin finalmente salió del pasillo.  
 
    Sus asistentes pasaron rápidamente junto a ella y, junto con Rita y Angela, felizmente saludaron al grupo antes de salir por la puerta principal de la villa. 
 
    

  

 
   
    Trevor consultó su reloj. "Entonces, ¿cuál es el plan para llevarnos a todos de aquí A a allá B?" Miró deliberadamente con su hocico muy puntiagudo a Bentley.  
 
    "Sí, ¿qué pasa con nuestro transporte local, Dr. Prince?" Dan se rió.  
 
    Bentley se levantó del sofá. Parecía más intimidante que nunca con su atuendo quirúrgico. "El auto está afuera". Él arqueó una ceja. "¡Corre contigo!"  
 
    ¡Con eso, todos los chicos se levantaron del sofá y SALIERON CORRIENDO! 
 
    Sara y Erin los vieron alejarse corriendo con expresiones confundidas.  
 
    "¿Alguna vez has notado que los niños, como los niños, corren constantemente por todas partes?" Erin se quejó.  
 
    "Supongo que sí", dijo Sara en voz baja. Siguió a Erin fuera de la villa y regresó por el largo paseo marítimo.  
 
    El cielo sobre su cabeza se había oscurecido significativamente ahora que eran casi las siete y media.  
 
    "¿Qué tan lejos está el camino al concierto?" Sara preguntó. Intentó evitar tropezarse con los tacones. Eran más altos que los que normalmente usaba, por lo que tuvo que caminar más despacio para no parecer con las piernas rígidas.  
 
    Erin se ajustó la capucha roja. "Trevor dijo que está muy cerca. Solo unas pocas millas".  
 
    Cuando llegaron al frente del hotel, vieron gente a su alrededor vestida con disfraces.  
 
    "A este pueblo le gusta Halloween", se río Erin. Señaló a un grupo de tipos con disfraces de alienígenas que estaban hacinados dentro de un OVNI de plástico. Siguieron chocando entre sí mientras intentaban caminar por la acera abarrotada.  
 
    

  

 
   
    "¿Arrr chicas, van a unirse a nosotros?" Chad llamó. Claramente amaba su disfraz de pirata. "O caminar por el tablón", dijo Chad, moviendo la cabeza del loro en su hombro.  
 
    "Muy divertido", murmuró Erin.  
 
    Los chicos estaban parados al lado de un Jeep Wrangler negro azabache. Tenía SEIS puertas que estaban completamente abiertas por todos lados. Era el Jeep más grande que Sara había visto en su vida. 
 
    Bentley esperó a que Chad y Dan se subieran a los asientos traseros del Jeep. Abrió la puerta lateral para Erin.  
 
    Sara notó que la puerta no era del todo una puerta real. Estaba completamente abierto a excepción de dos barras de metal que se trabaron en su lugar.  
 
    "Vaya, gracias, doctora", se río Erin mientras tomaba la mano de Bentley para subirse a un asiento junto a Trevor.  
 
    Bentley cerró la puerta y abrió la puerta del pasajero delantero para Sara.  
 
    Ella hizo una mueca. Había esperado que la sentara lo más lejos posible de él. En cambio, la había colocado justo al lado del asiento del conductor.  
 
    Vio que él mantenía la mirada apartada mientras le tendía la mano.  
 
    Dos pueden jugar este juego, decidió.  
 
    Ella descartó su mano y colocó su pie en el escalón del Jeep. Antes de sentarse, hizo una pausa. "Estuvimos en la televisión nacional hoy. Baila, nena, baila. ¿Lo captaste?" ella preguntó. La pregunta sonó un poco más cruel de lo que pretendía. Pero él era tan molesto cuando la ignoraba.   
 
    "Lo vi", dijo, su voz apenas audible. "Apuesto a que a los espectadores realmente les gustaría verte como enfermera". 
 
    "Jaja", se río. 
 
    Bentley cerró la puerta y caminó hacia el lado del conductor y se sentó detrás del volante. 
 
    

  

 
   
    "Conduce", le susurró al vehículo.  
 
    Realmente tenía muchos autos.  
 
    "¿Cuál es su nombre?" ella preguntó. Ella le dedicó una sonrisa de complicidad.  
 
    Bentley la miró mientras el Jeep se detenía para permitir que el tráfico los adelantara en la carretera.  
 
    "Este es Rex".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 181 
 
    Cuando llegaron a su destino, el grupo salió del Jeep lo más rápido posible.  
 
    "¡Hasta luego, Rex!" Sara susurró mientras se movía para saltar del increíble vehículo de seis puertas.  
 
    Antes de que pudiera tocar la manija para abrir la barra de seguridad, el Jeep abrió la puerta automáticamente para ella.  
 
    "Sexy Saraaaa", retumbó la baja voz robótica del Jeep.  
 
    Sara echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír. Se sintió aliviada de que ninguno de los otros hubiera oído hablar al Jeep. El grupo ya la estaba esperando en el césped.  
 
    Bentley, con su bata médica colgando sobre sus hombros, la miró con curiosidad mientras salía del Jeep. 
 
    La luna llena estaba en lo alto cuando el grupo se acercó a un enorme edificio que conduciría al concierto. Cientos y cientos de personas todavía esperaban en fila para entrar. 
 
    "Permíteme", dijo Trevor a través del hocico de su disfraz de lobo. Guió al grupo hacia una línea vacía donde la ventanilla de boletos decía, LLAMARÉ, VIP. 
 
    "Hola, soy Trevor Martin. Estos son mis amigos. Estamos aquí para recoger pases". Trevor le entregó a la mujer detrás de la ventana su licencia.  
 
    "K, te veo, Trevor. Pero también necesito las licencias de todos esos amigos tuyos". La mujer tenía uñas muy largas, de color rojo brillante. Chasqueaba las uñas con impaciencia, masticando un grueso chicle.  
 
    Sara sacó su licencia y se la pasó a Dan, quien le entregó las otras licencias a Trevor. 
 
    Trevor empujó las licencias debajo de la ventana hacia la mujer.  
 
    

  

 
   
    Revisó cada licencia cuidadosamente, entrecerrando los ojos en sus diminutos anteojos. "Tengo una lista aquí para alrededor de once o doce personas. ¿Solo trajiste seis hoy?"  
 
    Trevor se encogió de hombros. "Así es. Lo mejor de lo mejor", se rió. 
 
    "Espera un minuto", se quejó la mujer. "No hay ninguna Sara Smith en mi lista". 
 
    Sara sintió que se le helaba el interior.  
 
    "Ella debe haberse olvidado de enviar su información a las reservas de conciertos", dijo Trevor.  
 
    Al igual que se olvidó de enviar mi itinerario, pensó Sara.   
 
    Trevor se aclaró la garganta. "No temas, Sara Sweet", dijo. Se volvió hacia la mujer. "No traje a todos en mi grupo. Ya que tenemos pases extra, dale a Sara uno de esos". Se cruzó de brazos, esperando.  
 
    "No puedo hacer eso", espetó la mujer. "Es casi la hora del espectáculo. Si el nombre de la chica no está en mi hoja, no entra. Lo siento".  
 
    Erin puso una mano en el hombro de Sara. Sara podía sentirla temblar. 
 
    Bentley dio un paso adelante. "Voy a comprar el nuevo pase de Sara", dijo. 
 
    La mujer casi se cae de la silla cuando vio la cara de Bentley. Ella se sonrojó severamente y comenzó a tartamudear por todas partes.  
 
    "Oh, no no no no. Ojalá pudiera hacer eso. Estos no son los típicos pases detrás del escenario. Los pases aquí no están a la venta para el público en general. Es una cuestión de seguridad. ¿Me entiendes?" Ella le dedicó la sonrisa más dulce que pudo reunir. "Además, el espectáculo ya se agotó". 
 
    

  

 
   
    Bentley se volvió hacia Trevor. "Llama a tu tío por teléfono, AHORA". Parecía enojado.  
 
    "Correcto. Por supuesto." Trevor sacó su teléfono celular y marcó un número. "¡Tío Jack! ¡Oye, es tu sobrino favorito!" Una pausa. "Sí, hombre. Estoy aquí con mis amigos". Otra pausa. "Oye, ¿puedes hacernos un sabor dulce? Una de mis chicas, Sara, su nombre se cayó de la lista. Sí, sí, sé que es una mierda. Sí, sí, genial. Sí, está bien. Impresionante. Tú ¡Rock, tío Jack! ¡Te veré pronto!".  
 
    Inmediatamente, el teléfono detrás del mostrador de boletos comenzó a sonar.  
 
    La mujer respondió con una floritura de importancia. "¡Oh, oh, oh, oh, Jack Lake!" Su rostro palideció dramáticamente. "Claro que sí. Ahora mismo".  
 
    La mujer colgó el teléfono y se apresuró a juntar varias cuerdas de seguridad. Los empujó rápidamente debajo de la ventana. "Disfruta del espectáculo", murmuró.  
 
    "Gracias", le dijo Sara a Trevor mientras le daba el cordón. Nunca se había sentido tan aliviada.  
 
    "No te preocupes, Sara Sweet", dijo. Se pasó su propio cordón por el cuello. 
 
    También quería agradecer a Bentley por haberla rescatado. Pero se alejó por las puertas que conducían al concierto.   
 
    "¡Vamos!" Trevor llamó. Casi corrió por el pasillo oscuro que se alejaba de la sala de conciertos principal. 
 
    "¿Adónde vamos? Todos los demás van por ese camino", dijo Erin. Señaló detrás de ella a la multitud de personas que entraban en la habitación contigua donde estaban los asientos.  
 
    "¡Tenemos un par de paradas primero!" Trevor llamó. Parecía tener una mente propia ahora.  
 
    

  

 
   
    Mientras el grupo se apresuraba por el pasillo, una habitación abierta a la izquierda tenía varios guardias de aspecto feroz frente a ella.  
 
    Trevor se acercó con confianza a uno de los tres guardias de seguridad. "Soy Trevor Martin. Jack es mi tío". Trevor mostró su credencial VIP para que el equipo de seguridad la inspeccionara.  
 
    El guardia de seguridad más grande asintió. "Necesito ver todas las insignias de tus amigos", dijo bruscamente. 
 
    Sara nunca había estado tan feliz de agitar su placa ante él. 
 
    "Son All Access", le dijo el guardia a su equipo. "¿Irás detrás del escenario antes del show?" le preguntó a Trevor. 
 
    Trevor sonrió. "Sí, hombre. ¿Tenemos tiempo?"  
 
    El guardia asintió. "Todavía no es el cierre. Deberías estar bien".  
 
    "Impresionante", dijo Trevor.  
 
    El grupo se dirigió a la sala VIP. Había sofás y pantallas de televisión a lo largo de la pared trasera donde se instaló una larga mesa de comida preparada. 
 
    La banda sonora de la banda sonaba de fondo. 
 
    Personas de aspecto esnob que estaban demasiado vestidas con trajes y vestidos se pararon en grupos cerca del bar.  
 
    "¡Jenson! ¡Clydester!" gritó Trevor. Agitó los brazos.  
 
    "¡Hola, Trevor! Muy amable de tu parte por aparecer por fin", respondió uno de los hombres de traje.  
 
    "No me perdería este espectáculo por nada del mundo", se rió Trevor. Se volvió hacia sus amigos. "Toma algo de comida. Luego podemos ir a conocer a los muchachos". 
 
    Había una variedad de diferentes alimentos fríos y calientes esparcidos en varias mesas.  
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Sara se conformó con un sándwich de pavo. Parecía lo suficientemente seguro ya que ella ya estaba tan nerviosa por la emoción.  
 
    Acababa de tragarse el sándwich cuando Erin la agarró del brazo. "Muévete, niña. Estamos en marcha otra vez".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 182 
 
    El grupo salió de la sala VIP y se dirigió más lejos por el pasillo oscuro. Otro grupo de guardias de seguridad se paró al final del pasillo. 
 
    Sara notó diferentes letreros coloridos pegados en la pared de concreto. 
 
    Uno de los carteles tenía una gran flecha negra con las palabras Cristóbal Colón. 
 
    Erin le susurró al oído a Sara. "Ese es el nombre en clave para el tío de Trevor esta noche", dijo. 
 
    Trevor se acercó a los guardias. "Hola, Vince. Quiero saludar a mi tío", dijo Trevor, sonriendo al guardia de seguridad y su equipo. 
 
    "Oye, Trevor. ¿Qué pasa, hombre? Es casi el cierre", dijo el guardia. Le dio a Trevor un golpe de puño. 
 
    "No tardaremos mucho", dijo Trevor. 
 
    El guardia llamó a la puerta cerrada detrás de él. 
 
    Una mujer con un walkie talkie ruidoso y crepitante asomó la cabeza por la puerta. 
 
    El guardia le dijo algo que Sara no pudo oír. La mujer asintió y abrió más la puerta para el grupo. "Será mejor que te des prisa, Trevor. El espectáculo comenzará pronto". 
 
    "Gracias, Paty". Trevor hizo un gesto a todos para que lo siguieran adentro. 
 
    La primera habitación marcada como 'Maquillaje' estaba vacía. La segunda sala por la que entraron fue 'Fotografía'. Esa habitación también estaba vacía. 
 
    Finalmente encontraron a la banda en una de las habitaciones más alejadas que tenía un millón de disfraces diferentes colgados en perchas. También había varias piezas de equipo instrumental esparcidas por la habitación, junto con cajas de misceláneas. El lugar era en realidad un poco desordenado. 
 
    

  

 
   
    La banda se sentó en sillas en círculo, charlando juntos. A su alrededor había un equipo de cámaras que no dejaba de tomar fotografías. Todos los miembros de la banda vestían trajes negros y brillantes. 
 
    "¡JACOBO!" gritó Trevor. 
 
    Un hombre de veinticinco años sonrió a Trevor con una sonrisa desdentada. "¡Amigo! ¿Qué pasó? Se suponía que estarías aquí hace más de una hora". 
 
    Trevor lo abrazó antes de consultar su reloj. "¿Qué? ¿Pensé que habíamos acordado a las ocho menos cuarto?" 
 
    Erin miró a Sara con los ojos en blanco. "Nunca pasa de moda", dijo riendo. 
 
    Sara, junto con todos los demás, estrechó la mano de cada uno de los miembros de la banda. Los hombres parecían salidos de los años setenta con sus barbas desaliñadas y sonrisas perezosas. 
 
    Los chicos hablaron más con Jack y su banda. Erin y Sara se mantuvieron a un lado, escuchando cortésmente. 
 
    "Es hora", gritó la mujer con el walkie talkie en la habitación ahora llena de gente. 
 
    "Ven, ora con nosotros", dijo Jack. Él y sus compañeros de banda se levantaron de sus sillas. 
 
    La banda hizo una oración rápida y terminó con un fuerte "¡Vamos a ROCKEAR!" 
 
    Jack golpeó con el puño el respaldo de su silla. Besó a una linda chica que Sara supuso que era su novia antes de salir con su banda al pasillo. 
 
    La mujer con los walkie-talkies se hizo a un lado para que un equipo de fotógrafos pudiera tomar más fotos. 
 
    Sara notó que los camarógrafos también seguían tomando fotos de su disfraz de enfermera. 
 
    

  

 
   
    Los miembros de la banda entraron por otra puerta al final del pasillo. Esta nueva habitación se parecía a la habitación que acababan de dejar. Estaba lleno de cajas y disfraces. Y había un montón de gente en él. En su mayoría personal para el evento. 
 
    Sara observó cómo la banda saludaba a todos y subían una pequeña escalera. 
 
    "¿Qué habitación es esta?" Dan preguntó a Trevor mientras sus ojos rojos de vampiro seguían a la banda de Jack escaleras arriba. 
 
    "Esta habitación se conoce como El Inframundo. Está justo debajo del escenario". Trevor se hizo a un lado para que un hombre que llevaba varias pilas de cajas pudiera pasar. "Aquí es donde ocurren todos los cambios de vestuario y arreglos de maquillaje entre canciones". 
 
    Sara recogió una botella de agua del suelo y la dejó sobre una mesa. No quería que nadie tropezara con él. 
 
    "¿Y cómo llega la banda desde aquí, de vuelta al escenario?" Chad preguntó. Le dio un golpecito al loro en el hombro. "¿Vuelan?" 
 
    Trevor señaló las escaleras. "Van por ese camino, o usan la tostadora". 
 
    "¿Tostadora?" preguntó Erin, alisando su vestido rojo. 
 
    Bentley se río entre dientes. Parecía que ya sabía todas estas cosas. 
 
    "Es cómo las estrellas de rock aparecen en el centro de un escenario y luego vuelven a bajar", dijo Trevor. "Cosas muy interesantes, de muy alta tecnología". 
 
    "Puedes esperar aquí si quieres", dijo la mujer con los walkie-talkies. "Pero si quieres salir y disfrutar del espectáculo, puedes pasar por ese pasaje allí". Señaló una solapa a lo largo del costado de la pared. 
 
    El grupo se agachó debajo de la solapa... y se encontraron en el teatro ENORME. 
 
    

  

 
   
    Justo cuando comenzaban a recorrer el estrecho espacio entre las filas de asientos y el escenario, las luces se apagaron. 
 
    Debe haber decenas de miles de personas en la audiencia. Sara apenas podía verlos con sus palos que brillan en la oscuridad y sus teléfonos móviles parpadeantes. 
 
    "¿PUEDES OÍRME?" Sara escuchó a Jack llamar por los altavoces. 
 
    Al sonido de su voz, cada persona en la multitud comenzó a gritar a todo pulmón. Fue un rugido ensordecedor. 
 
    Lo que parecían fuegos artificiales reales se dispararon alrededor del centro del escenario.  
 
    Una pantalla digital parpadeó intermitentemente con un video de Jack y su banda volando por el espacio en una nave espacial. 
 
    La nave se estrelló y aterrizó en la Tierra, enviando una fuerte explosión que resonó por toda la enorme sala. El humo de las máquinas de humo escondidas flotaba desde el suelo. 
 
    Desde el centro del escenario, UN cohete REAL se elevó en el aire. Y la banda de Jack estaba encima de todo.  
 
    "¡¿QUÉ HAY, MIAMI?!" Jack gritó, levantando los brazos por encima de su cabeza.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 183 
 
    ¡La música estaba ALTA!  
 
    La audiencia era aún MÁS FUERTE.  
 
    La banda de Jack hizo su canción de apertura. Era uno que Sara conocía bien. Se encontró cantando la letra con las otras decenas de miles de personas a su alrededor.  
 
    "¡Repite después de mí, Miami!" Jack gritó en el micrófono de sus auriculares.  
 
    "Cuando te dije que te amaba..." cantó Jack. 
 
    "¡MIRABAS AL CIELO!" la audiencia gritó.  
 
    "Cuando te dije que te necesito..." cantó Jack. 
 
    "¡NO RESPONDISTE!" la audiencia gritó.  
 
    Sara sintió lágrimas en los ojos. Nunca antes había estado en un concierto en vivo. Y nunca esperó estar en la sección VIP para empezar.  
 
    Fue surrealista ver a la banda cantar canciones que ella solo había escuchado a través de los parlantes de una radio o una computadora. Sin mencionar las diferentes bandas de versiones que intentaron cantar las famosas canciones de Jack.  
 
    Nadie podría cantar la canción de la forma en que originalmente debía cantarse. Solo el escritor y músico original podía hacer eso.  
 
    Y aquí estaba ella, recibiendo TODO EL MÁXIMO de todas las canciones famosas de Jack. La sensación estaba más allá de cualquier cosa que pudiera haber imaginado.  
 
    "No te alejes de mi corazón cuando te quiere cerca..." cantó Jack. Extendió los brazos para señalar a la multitud que continuara la canción. 
 
    "¡ESCUCHA SU RITMO Y NO TENGAS MIEDO!" la audiencia gritó.  
 
    

  

 
   
    "Tú eres todo lo que me importa, niña bonita..." cantó Jack.  
 
    "¡ERES TODO LO QUE IMPORTA EN EL MUNDO ENTERO!" gritó el público.  
 
    Media docena de bailarines profesionales aparecieron en el escenario y comenzaron a hacer una rutina fantástica en perfecta coordinación.  
 
    Mientras el baterista golpeaba la última serie de ritmos en su batería, al mismo tiempo, los dos guitarristas eléctricos tocaban la línea final de la canción.  
 
    "Serás mía..." cantó Jack. Mantuvo la melodía durante un período prolongado. 
 
    "¡POR AAAALLLL TIIIIME!" gritó la multitud.  
 
    El escenario se oscureció. Y el estruendo ensordecedor de aplausos siguió inmediatamente.  
 
    "¡Vamos!" Erin gritó agarrando el brazo de Sara de nuevo.  
 
    "¡Pero quiero quedarme aquí!" Sara llamó sorprendida. Apenas podía ver a Erin sin las luces encendidas. Sin mencionar lo increíblemente FUERTE que todavía era con todas las personas, principalmente otros adolescentes, gritando como locos a su alrededor.  
 
    "¡Trevor dijo que no tomará mucho tiempo!" Erin gritó de vuelta.  
 
    Sara siguió a regañadientes a sus amigas por el estrecho pasillo y bajo la cortina. 
 
    Descubrió que el inframundo era mucho más brillante ahora.  
 
    La nave espacial del acto de apertura ahora fue empujada hacia un lado de la habitación, fuera del camino.  
 
    "¡Hola, chicos! ¿Cómo lo hicimos?" preguntó Jack. Él y su banda ya se habían quitado sus trajes negros brillantes y ahora vestían monos rojos brillantes.  
 
    "¡ESTABAS MARAVILLOSO! ¡INCREÍBLE!" Sara gritó haciendo un ligero giro. 
 
    

  

 
   
    Todo el personal en la habitación se echó a reír por su giro, tomándola momentáneamente con la guardia baja. 
 
    "¡Eres una estrella de la actuación golpeada!" Erin susurró, aunque estaba sonriendo. 
 
    Sara se sonrojó. Estaba actuando como una niña feliz. Pero ella no pudo evitarlo. El concierto fue muy emocionante.  
 
    Notó que Bentley había desaparecido. De nuevo.  
 
    El grupo observó cómo Jack rasgueaba su guitarra, probando los acordes.  
 
    "¡Un minuto!" uno de los empleados llamó a través de los walkie talkies.  
 
    El baterista fingió temblar. "¡Estoy tan nervioso!" Empezó a desmoronarse.  
 
    Chad y Dan también se rieron.  
 
    "¿Están jugando regaliz ahora?" preguntó Trevor.  
 
    Jack asintió. "Supongo que los monos rojos delataron eso, ¿eh?"  
 
    Trevor sonrió. "Nah, solo me sé este concierto de memoria".  
 
    El guitarrista eléctrico llamado Rick empujó a Trevor en el costado. "¡Será mejor que te escuche entre la multitud, muchacho!"  
 
    "Me escucharás bien", dijo Trevor. Chocó los cinco con Rick.  
 
    La banda subió las escaleras de regreso al escenario.  
 
    Erin se dirigió de nuevo hacia la entrada que conducía de vuelta al teatro. "No puedo olvidar lo realmente increíble que es todo esto. Quiero decir, podemos ir y venir del backstage al teatro en cualquier momento que queramos. En realidad, me estoy MURIENDO en este momento. ¿No te das cuenta?" Ella fingió desmayarse.  
 
    "¡Lo sé! No quiero irme. ¡NUNCA!" Sara se río. Las chicas corrieron tras los chicos que ya estaban en el teatro.  
 
    

  

 
   
    La banda de Jack actuó durante dos horas. Muchos de los cambios de vestuario y efectos especiales sucedieron en el escenario. El fuego real ardió en enormes embudos durante diferentes canciones. Hubo más fuegos artificiales. Y hubo explosiones increíblemente fuertes que sacudieron toda la habitación. 
 
    De vez en cuando, Jack y otros miembros de su banda caminaban por una larga plataforma que se extendía hasta el centro de la enorme sala.  
 
    La banda golpeaba las manos con personas al azar en la multitud que levantaban las manos hacia la plataforma para tocar a las estrellas de rock.  
 
    Sara y Erin bailaron todo el espectáculo. En un momento, las chicas tuvieron que pararse descalzas para aliviar sus doloridos pies de sus tacones altos.  
 
    Cuando terminó la canción final, el grupo regresó por el estrecho pasaje y entró en el inframundo.  
 
    Jack y su banda estaban muy cansados y muy sudorosos.  
 
    "Vamos a ir a limpiar. ¿Nos encontraremos en el autobús en media hora?" Jack le dijo a Trevor.  
 
    "¡Suena bien, hombre!" gritó Trevor. Tenía la cabeza de su disfraz de hombre lobo bajada. Hacía mucho calor en el teatro, especialmente para Trevor con toda esa piel sintética.  
 
    El maquillaje de Dan y Chad se había quedado. Los chicos parecían exhaustos por todo el baile y los gritos que habían hecho durante las últimas dos horas.  
 
    "Vamos a traerles algo de comida a los niños mientras esperan a Jack", dijo Patty. Sus walkie talkies seguían crujiendo con fuerza en su cintura.  
 
    Los condujo de regreso por el corredor de concreto y abrió una puerta que decía 'Restauración'.  
 
    Había comida por todas partes en esta habitación. 
 
    Al menos cuatro mesas largas diferentes tenían todo lo que podrías pedir.  
 
    

  

 
   
    Había bolsas de dulces. Verduras y salsas para mojar. Había platos de sándwich. Cajas de pizza. Y una mesa enteramente de diferentes tipos de postres, desde pasteles, pudines, hasta conos de helado.  
 
    El grupo agarró puñados de comida y se dejó caer en las sillas para terminar la comida.  
 
    Sara se dio cuenta de que no tenía mucho apetito. Estaba ocupada flexionando los dedos de los pies que se habían acalambrado en sus tacones altos.  
 
    "¡Come algo, Sara!" Erin dijo. "¡Necesitarás tu fuerza para el DESPUÉS DE LA FIESTA!"  
 
    

  

 
   
    Capítulo 184 
 
    ¿¿¿Después de la fiesta??? 
 
    Sara consultó su reloj. "¿Pero ya es tan tarde?" 
 
    Erín se río. "Aparentemente, estas personas se quedan despiertas toda la noche después de un concierto. Especialmente en Miami". 
 
    Erin le ofreció varias rebanadas de pizza en un plato de papel. 
 
    Sara tomó a regañadientes el plato de papel y se obligó a comer la pizza. Sabía que lo necesitaría si iba a pasar varias horas más con sus ya doloridos pies. 
 
    "¿Dónde está Bentley?" preguntó Sara, con la boca llena de pizza. 
 
    Erin miró a su alrededor. "¿Sabes? Esa es una buena pregunta. Siempre será un misterio". 
 
    Chad estaba tomando una foto grupal cuando Patty asomó la cabeza por la puerta. "Está bien, niños. Jack está aquí". 
 
    El grupo siguió a la banda fuera del edificio y hacia el enorme estacionamiento. 
 
    "Les traje a todos algunos recuerdos firmados", dijo Jack. "Los dejé con mi personal. Ellos se asegurarán de que llegue a su hotel". 
 
    "¡IMPRESIONANTE!" gritaron los tres chicos. 
 
    Sara había aprendido que un concierto de este tamaño requería casi treinta camiones diferentes para transportar todo el equipo y el equipo que se necesitaba para realizar estos increíbles espectáculos. 
 
    Varios autobuses chárteres estaban estacionados juntos. 
 
    Siguieron a Jack a un enorme autobús azul oscuro que era solo para él. Hacía mucho frío adentro. 
 
    Había dos sofás largos contra cada pared detrás del conductor. 
 
    

  

 
   
    Un televisor parpadeaba sobre una pequeña mesa. Una nevera estaba en la esquina trasera. 
 
    "Así que aquí es donde vivo mientras estamos de viaje", explicó Jack. "Tengo un montón de material de lectura como libros, periódicos y demás. Pero sobre todo, me gusta llevar un diario para poder tomar notas del día. Además, me gusta escribir canciones". Mostró su guitarra y montones de papeles en la esquina. 
 
    "Y en la parte de atrás", dijo Jack. "Aquí es donde duermo " . 
 
    "¡Guau!" Chad dijo. "Es como un pequeño avión aquí". 
 
    Dan asomó la cabeza en el baño. "Claro que es MÁS AGRADABLE que el baño promedio de un avión", dijo. "¡Oye, mira, incluso hay una ducha aquí atrás!" 
 
    "¡Y tres fregaderos! ¡Además de una lavadora y una secadora completas!" Chad dijo. 
 
    "Jack, esta cama parece MÁS GRANDE que la última cama que tuviste", dijo Trevor, riendo. 
 
    Se pararon en el dormitorio más lejano en la parte trasera del autobús turístico. 
 
    Había, en efecto, una cama negra muy grande. En la pared de enfrente había un televisor y una computadora. 
 
    En el tocador había más montones de música y varias revistas. Fue bastante desordenado. 
 
    Trevor y Chad se dejaron caer sobre la cama. 
 
    "Totalmente más cómodo de lo que parece", dijo Chad, riendo. 
 
    Jack aplaudió. "Sí, es un poco accidentado de vez en cuando, pero me he acostumbrado a dormir mientras viajo. Realmente no es tan malo". 
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿dónde es esta fiesta después?" Erín preguntó. Pasó su brazo alrededor de los hombros de Trevor. 
 
    Sara nunca la había visto tan orgullosa de Trevor. 
 
    Jack pensó un momento. "Sabes, creo que se llevará a cabo en un club llamado The Deep End". 
 
    "¡Deberíamos haber traído nuestro equipo de snorkel!" dijo Trevor. 
 
    Dan y Chad se rieron. 
 
    El teléfono de Jack sonó. Rápidamente lo contestó. "Genial. Nos vemos ahí fuera". Colgó. "Mi viaje está aquí". 
 
    Siguieron a Jack fuera del autobús turístico. 
 
    Un todoterreno negro se detuvo frente a ellos. 
 
    "Este soy yo. Los veré a todos en el club", llamó Jack. Él y sus compañeros de banda subieron a la camioneta. El coche se alejó. 
 
    "¿Dónde crees que Bentley estacionó el Jeep?" Chad preguntó. Ajustó la pluma de su sombrero de pirata. 
 
    "Parece que lo dejó allí", dijo Dan. 
 
    Efectivamente, el Jeep estaba estacionado cerca de uno de los grandes camiones. 
 
    "Déjame adivinar, nadie tiene las llaves, ¿verdad?" preguntó Trevor. 
 
    Nadie respondió. 
 
    "Será mejor que vayamos a buscar a Bentley", dijo Erin, volteando la capa roja sobre su hombro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 185 
 
    El grupo buscó a Bentley durante casi media hora.  
 
    "¡Él no está en ningún lado!" Erin se quejó mientras todos regresaban al estacionamiento.  
 
    Chad se quitó el sombrero de pirata para secarse el sudor de la frente. "Yo digo que llamemos un taxi o algo así y vayamos al club nosotros mismos". 
 
    "Sí", dijo Dan, arrastrando las palabras entre sus afilados colmillos. "Estoy seguro de que Prince podrá encontrarnos. Es un tipo bastante inteligente".  
 
    Cuando Trevor sacó su teléfono para pedir un auto, Sara se subió al Jeep sin puerta. Fingió buscar debajo del asiento del conductor. 
 
    "¡Chicos, miren! Bentley dejó las llaves escondidas aquí". Hizo sonar las llaves invisibles en sus manos.  
 
    "¿Qué? ¿En serio?" Trevor preguntó a través del hocico de su disfraz de hombre lobo. 
 
    "Impresionante. ¡Vamos a salir de aquí!" Erin dijo.  
 
    "¡Yo manejare!" Sara gritó. No podía arriesgarse a que ninguno de sus amigos viera que en realidad no tenía las llaves. "Erin, siéntate atrás con Trevor. Asegúrate de que se comporte bien". 
 
    Trevor se golpeó en la cabeza. "Sara Sweet. ¡Me portaré bien!"  
 
    Sara señaló hacia el cielo oscuro. 
 
    "Es luna llena esta noche, Trevor. Erin se asegurará de que sigas siendo un hombre lobo y no te conviertas de repente en un adolescente ruidoso", bromeó.  
 
    Trevor dejó escapar un fuerte aullido.  
 
    "Está bien, vamos entonces", dijo Dan, azotando su capa negra.  
 
    

  

 
   
    Sara se inclinó apresuradamente sobre el tablero del Jeep. "Oye, eh, ¿Rex? Eh, despierta. ¿Puedes abrir las otras puertas de metal?"  
 
    Los faros del Jeep se encendieron y su motor rugió cobrando vida. "Sexy Saaaara", retumbó.  
 
    Sara se río. "Está bien, seguro como quieras llamarme, está bien. Solo no digas nada una vez que mis amigos vengan aquí". 
 
    Las luces del Jeep se encendieron y apagaron como en respuesta.  
 
    Rápidamente le dijo al vehículo el nombre del club.  
 
    La pantalla digital de Rex parpadeó. Las coordenadas GPS se mezclaron automáticamente a través de las direcciones locales de Miami para ubicar The Deep End.  
 
    "¡Halloween, bebé, WOO!" Chad gritó cuando el Jeep se tambaleó hacia adelante.  
 
    Rex, al sentir que Bentley no estaba cerca, comenzó a portarse mal. 
 
    Cuando el Jeep se acercó a un semáforo en rojo, Sara vio parpadear la pantalla digital en el tablero.  
 
    "Cambiar la señal a verde", retumbó la voz de Rex. 
 
    ¡La luz más adelante cambió inmediatamente de rojo a verde ! 
 
    Sara gritó, levantando las manos en el aire. Intentó pisar el freno, pero no pasó nada. 
 
    Los autos en la intersección se apartaron de su camino y tocaron la bocina con fuerza.  
 
    "SARA, ¿QUÉ ESTÁ PASANDO?" Erin gritó desde una fila detrás de ella.  
 
    "¡LO SIENTO!" Sara llamó.  
 
    

  

 
   
    Afortunadamente, los niños estaban demasiado emocionados para prestar mucha atención a cómo conducía Sara. Estaban demasiado ocupados agitando los brazos por los costados abiertos del Jeep. Hicieron muecas a los pasajeros de los autos que los rodeaban.  
 
    "Rex, ve más despacio. ¡Vete más despacio!" siseó Sara. Trató de mantener su voz más baja que la radio que sonaba a todo volumen desde lo que sonaba como al menos diez altavoces diferentes.  
 
    "¡Miami es divertido!" La voz baja de Rex retumbó.  
 
    "No, esto da miedo. Rex, ¡esto da miedo!" Sara dijo.  
 
    Pero el Jeep la ignoró. Cogió aún más velocidad. Pasó rugiendo una señal de límite de velocidad que decía cuarenta y cinco millas por hora. Pero una mirada al velocímetro le mostró que NO iban al límite de velocidad en absoluto.  
 
    El Jeep atravesó otra intersección, esta vez saltando un semáforo en rojo.  
 
    Sara estaba al borde de las lágrimas mientras agarraba el volante con impotencia.  
 
    Cuando Rex tomó una curva a una velocidad increíblemente alta, Sara escuchó el sonido de una sirena detrás de ella.  
 
    Miró por el espejo retrovisor. Sus entrañas se arrugaron.  
 
    ¡POLICÍA!  
 
    "¿Eh, Sara? Creo que tenemos que detenernos", dijo Erin. Parecía realmente preocupada.  
 
    "¡GUAU! ¡SARA! ¿Tienes a la policía detrás de ti?" Trevor comenzó a aullar de risa.  
 
    Como si la situación fuera graciosa.  
 
    "¡Oh, Dios mío, ¡Rex! Tienes que parar. ¡Ahora mismo! ¡Hay un oficial de policía JUSTO DETRÁS DE NOSOTROS!" Sara comenzó a llorar.  
 
    

  

 
   
    Pero el Jeep no quiso escuchar.  
 
    Sintió sus engranajes resonar y estremecerse como si estuviera cambiando su tecnología desde adentro.   
 
    Un giro particularmente cerrado apareció en el camino más adelante. A la velocidad a la que iban, no había manera de que el Jeep pudiera maniobrar por sí solo en la curva sin volcarse.  
 
    Sara cerró los ojos con fuerza y se preparó para un choque.  
 
    De repente, las ruedas del Jeep parecieron engancharse. El motor del vehículo gimió con fuerza mientras sus neumáticos luchaban contra una resistencia invisible.  
 
    Sara fue lanzada hacia adelante. Sin el cinturón de seguridad, se habría golpeado con fuerza contra el volante.  
 
    Escuchó las reacciones de sus amigos detrás de ella cuando chocaron contra los asientos acolchados frente a ellos. 
 
    La velocidad del Jeep disminuyó inmediatamente. Su cuerpo de metal patinó hasta detenerse con un chirrido penetrante. El olor a goma quemada y humo flotaba en el aire. 
 
    El corazón de Sara latió con fuerza en su pecho. Ella jadeó por aire.  
 
    La puerta de un coche se cerró de golpe. Fuertes pasos resonaron contra el pavimento.  
 
    El policía furioso se acercó al Jeep.  
 
    ¿Qué he hecho? Sara pensó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 186 
 
    "Licencia y registro", gruñó el oficial de policía. El walkie talkie en su cinturón crujió con fuerza. 
 
    Sara no podía moverse.  
 
    "¡Sara!" Erin siseó desde el asiento trasero.  
 
    "C-claro", balbuceó Sara. Quería más que nada explotar de ira. Fue culpa de Rex. Ella era inocente. Este Jeep tenía una mente propia. ¿Por qué tuvo que asumir la culpa por algo que ni siquiera estaba vivo?  
 
    Sus manos temblaban cuando alcanzó su pequeña bolsa para recuperar su licencia. cuanto seria la multa? 
 
    Después de un momento de torpeza increíble, Sara logró sacar su licencia de su billetera. No podía mirar al policía cuando le entregó la tarjeta. Estaba MUY avergonzada.  
 
    Cerró los ojos, escuchando la tranquila respiración de sus amigos en el asiento trasero.  
 
    "¿Sabe lo rápido que conducía, señorita?" preguntó el policía, examinando su licencia.  
 
    Sara negó con la cabeza. Mantuvo los ojos fijos en el volante. No se permitiría llorar. 
 
    "Demasiado rápido", dijo el policía.  
 
    Trevor se río, inclinándose hacia adelante. "Entonces, ¿es esto un truco o un trato, oficial? Quiero decir, ¿estamos hablando de barras de prisión o barras de chocolate?" 
 
    "¡TRANQUILO!" gruñó el policía.  
 
    Trevor se agachó detrás del asiento.  
 
    El oficial de policía golpeó la licencia de Sara contra el costado del Jeep. "¿Registro?"  
 
    

  

 
   
    "¡Correcto!" Sara tartamudeó. Metió la mano en la guantera.   
 
    ¡Estaba vacío! Ella tragó saliva. 
 
    ¿Dónde sería el registro? Nunca antes había tenido una infracción de tránsito. Además, el Jeep ni siquiera era suyo.  
 
    "Um...", dijo Sara en voz baja. Su cabeza se sentía mareada como si estuviera a punto de desmayarse.  
 
    De repente, un estruendoso estruendo reverberó en el aire. Un coche de color púrpura brillante pasó velozmente junto a ellos como un relámpago mortal. 
 
    "Que--?" murmuró el oficial de policía. Dio un paso atrás, rascándose la cabeza. Miró boquiabierto con incredulidad al coche morado mientras avanzaba salvajemente por la calle.  
 
    Los neumáticos del coche morado chirriaron con fuerza. Hizo un ciento ochenta... y luego dio la vuelta y se alejó por la carretera, ¡yendo en la dirección equivocada!  
 
    Los autos que se aproximaban tocaban la bocina y se desviaban para evitarlo.  
 
    El automóvil morado se dirigió directamente a su Jeep al costado de la carretera.  
 
    ¡Iba a estrellarse contra ellos! 
 
    El policía maldijo y se zambulló de costado alejándose del Jeep. El gran hombre aterrizó con fuerza en el pavimento.  
 
    Sara solo pudo gritar y taparse los ojos. Escuchó los gritos de pánico de sus amigos detrás de ella. 
 
    En el último segundo posible, el auto violeta rodeó al Jeep. Dio una vuelta rápida alrededor del flujo de tráfico y aceleró de nuevo calle abajo.  
 
    

  

 
   
    El policía se puso en pie de un salto, maldiciendo. Agarró su walkie-talkie. "Tengo un Lambo fuera de control en la autopista. ¡Necesito refuerzos AHORA!"  
 
    Arrojó la licencia de Sara por la ventana. "¡Considera esto una ADVERTENCIA!" gritó, corriendo de regreso a su auto.  
 
    Las sirenas del coche de policía cobraron vida mientras se alejaba a toda velocidad.  
 
    "¡Vaya!" murmuró Trevor. Puso sus manos sobre los hombros de Sara. "¡Hablando de un golpe de suerte!"  
 
    "¡Amigo! ¿VISTE ese auto? ¡Era un Lamborghini!" Chad dijo. "¡Ese tonto debe estar lleno de combustible para cohetes a la velocidad que iba!"  
 
    "Sí", gritó Dan desde atrás. "Sara, por suerte para ti, ese otro auto apareció. Habría sido una multa considerable. Ese policía estaba enojado".  
 
    Erin dejó escapar un largo suspiro de alivio. "¿Podemos salir de aquí ahora? Sara, ¿qué tal si conduzco yo, de acuerdo?"  
 
    Sara jugueteó con la licencia en su regazo. Solo conocía a una persona que fuera dueña de un auto deportivo morado que brillaba en la oscuridad.  
 
    El chico con el hermoso nombre la había salvado. De nuevo.  
 
    Tres coches de policía más pasaron a toda velocidad junto a ellos, con las sirenas a todo volumen.  
 
    ¡Gracias, Bentley! Sara pensó. Esperaba que él pudiera evitar ser arrestado. A la velocidad a la que iba en ese auto deportivo, estaba segura de que el rastro de polvo que dejaba podía verse desde Marte.  
 
     Erin se acercó a la ventana del lado del conductor. 
 
    Solo entonces Sara realmente se asustó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 187 
 
    "¿Dónde están las llaves?" Erín preguntó. Estudió el lugar vacío donde deberían haber sido insertadas las llaves en el encendido. "Oh, ¿es uno de esos tipos de vehículos activados por fob? 
 
    "Um... um..." Murmuró Sara. "¡Sí! ¡Sí, así es!" 
 
    Gracias, Erin, por inventar una excusa. 
 
    El tablero digital parpadeó. Las palabras cruzaron la pantalla. 
 
    Piloto automático desactivado temporalmente. Acceso del conductor totalmente concedido. 
 
    Las palabras parpadearon en verde brillante. 
 
    Erin miró la pantalla con una mirada confundida en su rostro. "Por favor, dime que sabes lo que eso significa". Se colocó una de sus trenzas detrás de las orejas. 
 
    Sara cerró los ojos. El alivio la inundó. 
 
    "Está bien", le dijo a Erin. 
 
    ¡Bentley te tiene bajo control, Rex! pensó, sonriendo. Ya no puedes perder el tiempo. 
 
    "¿Te importa si conduzco ahora?" Erín preguntó. Estudió a Sara con expresión preocupada. 
 
    "No hay problema", dijo Sara. Después de esa escapada de conducción, Erin no la dejaría conducir de todos modos. 
 
    "Está bien", dijo Erin. Se subió al asiento del conductor. 
 
    Sara se pasó al lado del pasajero. 
 
    Erin guio el Jeep de manera segura de regreso a la carretera. Siguieron el GPS por las relucientes calles de Miami hasta llegar a la discoteca.   
 
    

  

 
   
    No fue difícil pasar por alto. Un letrero de neón de un tiburón destellaba las palabras, The Deep End. Las fauces del tiburón mordieron la palabra 'Profundo', arrancando un pequeño trozo del letrero con sus dientes. 
 
    "El Extremo Profundo, ¿eh?" dijo Trevor. Tiró de su disfraz de hombre lobo por encima de su cabeza. "¡Este lugar se ve bastante sospechoso si me preguntas!" 
 
    Los otros chicos se echaron a reír. 
 
    Erin estacionó el Jeep. El lugar estaba lleno. 
 
    "Oye, Sara. ¿Cómo apagas esto?" Erín preguntó. Buscó el botón de apagado. 
 
    Sara, pensando rápido, le indicó que se alejara. "No te preocupes por eso. Usaré el llavero". 
 
    Erin puso los ojos en blanco y saltó del Jeep. 
 
    "Apágalo", susurró Sara a la pantalla digital. 
 
    Las luces del tablero del Jeep se apagaron. 
 
    ¡Uf! ¡Funcionó! Sara pensó. 
 
    Se apresuró tras el grupo mientras se dirigían hacia el edificio oscuro. 
 
    Más luces de neón destellaron en la entrada principal. Una multitud de ansiosos asistentes a la fiesta esperaban con impaciencia en la larga fila. 
 
    "¿Cómo es que llegan a cortar?" uno de los chicos cerca del frente de la fila gritó enojado. 
 
    Trevor, a la cabeza, sonrió salvajemente al chico. Marchó con confianza hasta los gorilas. "Soy Trevor Martin. Estos son mis amigos. Estamos aquí por Cristóbal Colón". 
 
    Sara reconoció la palabra clave del famoso tío de Trevor. 
 
    "Necesito ver todas sus identificaciones", gruñó el portero. 
 
    El grupo pasó por alto sus licencias. 
 
    

  

 
   
    Sara se sintió un poco enferma cuando sacó su licencia para dársela a Trevor. Todavía se estaba recuperando de su incidente cercano al tráfico. 
 
    El portero hojeó una lista en sus manos. ¡Parecía que todos los lugares a los que iban requerían identificación y una lista! Aparentemente satisfecho, el portero le devolvió a Trevor sus identificaciones. 
 
    Un segundo portero le entregó muñequeras a cada uno. 
 
    Los porteros le hicieron un gesto al grupo para que entrara. 
 
    Cuando se abrieron las puertas, Sara pudo sentir literalmente las vibraciones del bajo reverberando en el interior. 
 
    Una ráfaga fría de aire acondicionado hizo volar el cabello de Sara. 
 
    "¡Chicos! ¡Este lugar está ENFERMO!" Chad gritó. Desapareció en una espesa niebla azul dentro del club nocturno.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 188 
 
    Había una escalera muy larga que descendía desde la entrada principal hasta el nivel inferior del club nocturno.  
 
    La habitación era enorme. Estaba muy oscuro excepto por las coloridas luces de neón grabadas en las paredes oscuras.  
 
    Era difícil saber cuántas personas había dentro del club. Pero una mirada rápida indicó que había un par de cientos. Y todos llevaban un disfraz de Halloween. 
 
    "¡Este lugar es SALVAJE!" Erin dijo riendo.  
 
    "No tan salvaje como yo", sonrió Trevor. Agarró la cintura de Erin y la levantó del suelo sobre su hombro. 
 
    Erin comenzó a reírse en voz alta. "¡Bájame, lobo feroz!"  
 
    "Di por favor", dijo Trevor. 
 
    "¡POR FAVOR!" Erín se río.  
 
    Trevor dejó caer a Erin de nuevo en el suelo.  
 
    Ella fingió quitarse el polvo. "¿Ves con lo que tengo que lidiar, Sara?"  
 
    Sara puso los ojos en blanco, sonriendo.  
 
    Se instaló una barra brillante en el lado derecho, un poco más alta que el resto del piso. Grupos de personas se sentaban en taburetes o se paraban cerca de la barra, cotilleando en pequeños círculos.  
 
    A la izquierda había una enorme pista de baile. Estacionados en cada una de las cuatro esquinas principales se acordonaron las áreas de descanso.  
 
    En la parte de atrás de la pista de baile, más arriba en una plataforma, había una fila entera de sofás. 
 
    Un DJ con auriculares movía la cabeza arriba y abajo al ritmo de la espeluznante música de Halloween que sonaba por toda la sala.   
 
    

  

 
   
    Jack-O'-Lanterns con ojos de fuego ardían en el suelo frente al DJ De vez en cuando, humo de colores se elevaba alrededor de los enormes parlantes.  
 
    La multitud gritaba y aplaudía con alegría. Sus rostros desaparecían momentáneamente mientras toda la habitación se envolvía en un espeso humo vaporoso.  
 
    "¡Aquí!" Trevor gritó. Era casi imposible escuchar nada de lo que alguien decía por encima de la música a todo volumen.  
 
    Los ojos de Sara se fijaron en las mujeres muy altas y esbeltas que pasaban pavoneándose junto a ella con sus tacones de plataforma. Todos los que veía eran increíblemente hermosos.  
 
    Una niña un poco mayor que Sara con un disfraz de leopardo de lunares se reía con un chico disfrazado de tigre.  
 
    Un grupo de chicos vestía los mismos trajes de baño de color naranja brillante y sombreros de copa. Parecía que estaban vestidos como personajes de una película de comedia.  
 
    Sara caminó lentamente entre la multitud, con la esperanza de no perder de vista a sus amigos delante de ella.  
 
    Un tipo con una cresta le sonrió cuando ella pasó junto a él. Tenía una rejilla de oro en los dientes. "¡Oiga, enfermera! Guarde una aguja. ¡Dé una inyección!" Él le ofreció un trago. 
 
    Sara se río y rápidamente negó con la cabeza. Ella pasó corriendo junto a él, siguiendo el disfraz de hombre lobo de Trevor a lo largo del borde exterior de la pista de baile. Subieron unos pocos escalones y se dirigieron a la parte trasera del club nocturno. Esta área de la esquina dominaba toda la pista de baile.  
 
    Más porteros montaban guardia frente a varios sofás acordonados.  
 
    Trevor agitó su muñequera hacia los hombres.  
 
    Los porteros asintieron y se hicieron a un lado.  
 
    

  

 
   
    "¡Niños! ¡Vengan a la fiesta!" Jack levantó varias botellas antes de dejarlas caer de nuevo en los cubos de hielo dispuestos en una mesa a su lado.  
 
    Había varias mujeres con disfraces de conejitas extremadamente reveladores tumbados alrededor de Jack y sus compañeros de banda en el sofá.  
 
    Sara se alegró ahora de no haber decidido ponerse un disfraz de conejo también. 
 
    Una de las mujeres le sonrió a Sara. Se dio cuenta de que era la novia de Jack. Sara le devolvió una cálida sonrisa.   
 
    "Toma. ¡Bebe!" Erin le pasó un vaso a Sara.  
 
    "¿Está bien?" preguntó Sara, tratando de hacerse oír por encima de la música a todo volumen.  
 
    Erin bebió su vaso. "¡Es increíble! ¡Sabe a piña y azúcar, niña! ¡Y mucha confianza!" 
 
    Ambas chicas se rieron a carcajadas.   
 
    Sara tomó un sorbo tentativo. "¡Vaya! Tienes razón. Realmente es afrutado y azucarado".  
 
    Trevor se había acomodado junto a su apuesto tío para charlar.  
 
    Chad y Dan estaban en la nube nueve. Los chicos se habían acercado audazmente a algunas de las conejitas disfrazadas.  
 
    Chad le mostró a una de las chicas pelirrojas cómo hacer que el loro hablara sobre su hombro.  
 
    La chica echó la cabeza hacia atrás para reír.  
 
    Dan se inclinó y pretendió morder el cuello de otra chica con sus colmillos de vampiro.  
 
    La chica le dio un beso en la mejilla, sonriendo. 
 
    Erin se afanó en volver a llenar su vaso de alcohol del cubo de hielo.  
 
    

  

 
   
    Sara decidió buscar el baño para volver a maquillarse.  
 
    Una canción que le gustaba sonó por los altavoces.  
 
    "¡Ay, ay!" Sara dijo. Aplaudió y dio una vuelta alrededor de un grupo de niños. El grupo aplaudió y vitoreó.  
 
    Sara se sonrojó e hizo una pequeña reverencia.  
 
    ¡Las discotecas eran muy divertidas!  pensó.  
 
    Mientras se abría paso entre la maraña de cuerpos, pasó junto a una chica vestida de bruja. ¡La niña levantó su bebida para tomar un sorbo y derramó su bebida sobre el disfraz de Sara! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 189 
 
    Sara dejó escapar un grito inaudible de sorpresa. Se dio la vuelta para enfrentarse a la chica, pero la malvada bruja había desaparecido entre la multitud. 
 
    Sara frunció el ceño ante su traje húmedo. "Tal vez fue sólo un accidente", murmuró. 
 
    Por suerte la bebida de la niña había sido clara así que no dejó una mancha. 
 
    Sara suspiró. Bueno, podría haber sido peor.  ¡No era como si su disfraz estuviera roto!  
 
    Tomando una respiración profunda, continuó a través del club. El salón de damas estaba en el lado opuesto del club. 
 
    Cuando estuvo a salvo dentro, se dirigió directamente al secador de manos. Después de varios minutos, su disfraz estaba seco y en realidad se veía mejor que nunca.  
 
    Había muchas chicas de pie frente a los espejos. Hablaban en un frenesí entre ellos. 
 
    "¡Oh, Dios mío, ¡el DJ está tocando como todas las canciones que amo!" dijo una chica disfrazada de flamenco. 
 
    A su derecha, una chica vestida de ciervo asintió. "Sí, este es mi club favorito en Miami. Es mucho más grande y mejor que Surrender Club. Ese club tiene demasiados promotores".  
 
    "Los chicos aquí también son súper atractivos", se río una chica disfrazada de gato.  
 
    "Tan cierto", dijeron sus amigos juntos. Se dieron un aire cinco.  
 
    Sara sonrió mientras se metía entre ellos para comprobar su reflejo. 
 
    ¡GUAU! Había olvidado lo IMPRESIONANTES que se veían sus reflejos rosados y su maquillaje. Sin mencionar las increíbles joyas que le habían regalado esa noche. 
 
    

  

 
   
    "Santo cielo. ¡Ese collar es mega HERMOSO!" dijo la chica del vestido de flamenco.  
 
    Sara se sonrojó de nuevo. "Gracias. Pensé que sería exagerado. Pero supongo que tienes razón".  
 
    "Hace mucho calor. ¡Deberías usarlo todos los días!" dijo la chica flamenca.  
 
    Sara ajustó su tacón alto. "Sí, este tipo con el que estoy saliendo me dio otro collar. Tiene un diamante azul gigante". 
 
    El grupo de chicas levantó las cejas.  
 
    "¿En serio?" preguntó la chica vestida de venado.  
 
    Sara asintió. "Sí, me adora. ¿Quieres enviarle una foto?"  
 
    "¡SÍ! ¿Cómo se llama?" preguntó la chica flamenca.  
 
    Sara sacó su teléfono. "Kurt", se río. "Le dije que le enviaría una foto con mi disfraz. Probablemente esté mirando su teléfono esperándola". Ella río.  
 
    El grupo de chicas se amontonó alrededor de la cámara de Sara.  
 
    "¡Uno, dos, tres!" Sara hizo clic en la imagen.  
 
    "¡Muy lindo!" dijo la chica del disfraz de gato. "Te daré mis dígitos para que puedas enviarme esa foto. Me aseguraré de hacérnosla llegar a todos".  
 
    La niña flamenca y la niña venado estudiaron la imagen en el teléfono de Sara.  
 
    "¡Bien! ¡Todos nos vemos geniales!" dijo la chica flamenca. "¡Atraparte ahí fuera!"  
 
    El grupo saludó y se dirigió de nuevo al club nocturno.  
 
    "¿Eres comestible? Te ves lo suficientemente bien como para comer", dijo una chica con mucho lápiz labial detrás de Sara.  
 
    Sara se dio la vuelta y parpadeó ante una mujer disfrazada de vaquera. 
 
    "Gracias", dijo Sara.  
 
    

  

 
   
    "De nada", dijo la vaquera. "¿Quieres un poco?" Ella le tendió su lápiz labial rojo. 
 
    "Uh, estoy bien", dijo Sara cortésmente. Retrocedió y chocó contra un grupo de chicas muy altas que acababan de entrar. El grupo usó vestidos de fresa a juego. 
 
    "¡Ugh, MUÉVETE!" una de las chicas gruñó. Empujó a Sara con fuerza lejos de ella. 
 
    "¡BONDAD!" Sara chilló. Se contuvo antes de estrellarse contra un fregadero. 
 
    La vaquera se dio la vuelta del espejo. "¡Saca tus malditos traseros de fresa de aquí antes de que los golpee a todos en vitamina C!" 
 
    Las chicas fresas miraron a la vaquera. "Lo que sea", dijo uno de ellos, tirando su cabello sobre su hombro. El grupo salió del baño. 
 
    "Dios. Gracias por eso", dijo Sara. Ella se sacudió el vestido. 
 
    "No dejes que esos desagradables te afecten. Solo mantente firme", dijo la vaquera. 
 
    Sara sonrió. "Voy a tratar de tener eso en mente". Ella saludó y se dirigió de regreso al oscuro club nocturno.  
 
    Mientras examinaba a la multitud, tratando de decidir qué camino tomar, ¡sus ojos de repente vieron a Bentley! Su corazón dio un vuelco divertido. Estaba TAN aliviada de ver que él estaba bien. 
 
    Bentley se apoyó contra una pared. Notó que se había quitado la bata blanca de laboratorio. Su bata de seda estaba abierta, revelando la mayor parte de los músculos del pecho cincelados. Sus rizos color chocolate brillaban suavemente con las luces de neón sobre él. No tenía idea de lo precioso que se veía.  
 
    "¡Sobreviviste!" dijo Sara, acercándose sigilosamente a él. 
 
    Él había estado sonriendo a algo por encima del hombro. Sus ojos se posaron en ella mientras se acercaba. Cuando la vio, su sonrisa vaciló.  
 
    

  

 
   
    "Oh, hola", dijo. 
 
    Sara se mordió el labio.  "Quería agradecerte. Por sacarme de esa multa por exceso de velocidad". Tuvo que obligarse a sí misma a mantener la calma. Su expresión le estaba dificultando mantener la calma. 
 
    "Uh, sí. Claro. No hay problema". Tomó un sorbo de su vaso. 
 
    Sara se puso las manos en las caderas sintiéndose frustrada. "¿Cómo te escapaste de todos esos policías? Estaba realmente preocupado por ti". 
 
    Bentley se humedeció los labios. Las pequeñas motas doradas brillaron intensamente en sus ojos de chocolate con leche. "No lo hice. Estuve aquí todo el tiempo". 
 
    "¿Qué?" Sara preguntó. Empujó su gorro de enfermera más alto sobre su cabeza. "¿Cómo estuviste aquí? Te refieres al auto... te refieres a ti..." Su voz se apagó. De repente se dio cuenta de que estaba realmente borracho.  
 
    Bentley señaló su reloj parpadeante, sus ojos danzando. "Este reloj hace MUCHAS cosas interesantes. Por ejemplo, es un control remoto para todos mis autos". Él le sonrió salvajemente. "Por lo general, dejo que mis autos se conduzcan solos. Pero noté que Rex se había vuelto loco. De vez en cuando tiene rabietas". Bentley hizo reír a carcajadas. "Así que, naturalmente, tuve que intervenir".  
 
    Sara jadeó. "¿Así que estabas aquí, en el club, manejando remotamente ese Lamborghini en la carretera?" 
 
    La sonrisa de Bentley se ensanchó. "Lamborghini, ¿eh? Y pensé que no sabías de autos". 
 
    Sara le dedicó una sonrisa forzada. "El oficial de policía no estaba muy contento con que casi chocaras ese auto deportivo contra nosotros". 
 
    Bentley se movió de un pie al otro. "No, Laser nunca permitiría que le abollaran la nariz. Es demasiado vanidoso".  
 
    Sara estaba a punto de decir algo más cuando dos chicas la empujaron y prácticamente se lanzaron sobre Bentley. 
 
    

  

 
   
    "¡OOOOOH BEEEEENTLEEEEY!" 
 
    Oh Dios mío, pensó Sara sorprendida.  
 
    Los Wonder Twins habían regresado.    
 
    

  

 
   
    Capítulo 190 
 
    "Oh, eres tú ", cantó una de las modelos Wonder Twin. Se río de Sara antes de volverse para plantar un beso húmedo en la mejilla de Bentley.  
 
    Sara se enojó entonces. Pero ella se negó a demostrarlo. En lugar de ceder a las emociones furiosas dentro de ella, sonrió a las dos hermosas chicas, ignoró a Bentley por completo y se alejó.  
 
    "Oye, únete a nosotros", dijo un tipo que vestía un esmoquin y una máscara negra. Agarró la mano de Sara y tiró de ella hacia un sofá. Había varios niños en este grupo. Todas las chicas llevaban vestidos de gala multicolores.  
 
    "¿Sediento?" preguntó el tipo. Le ofreció una taza a Sara.  
 
    Sara miró detrás de ella. Los Wonder Twins todavía tenían la atención completa de Bentley. "¡Tostado!" Sara le dijo al tipo. Ella bebió el vaso. "¿Puedo tener más?"  
 
    El chico se río. Era decentemente lindo, pero era difícil saberlo con su máscara negra puesta. "Soy Derek. ¿Cuál es tu nombre?"  
 
    "¡Sara!" Se tragó el segundo vaso. Su cabeza comenzó a dar vueltas. "¡Uno más!" Sara dijo, riéndose.  
 
    Derek volvió a llenar su taza. "Cuidado ahora. Esta cosa es fuerte". Él le dio una mirada cautelosa. "Sin ofender, pero pareces un peso ligero".  
 
    Sara se río. "¿Tienes novia?" Se bebió toda la taza. ¡GUAU! La habitación en realidad se balanceaba a su alrededor ahora.  
 
    "Nop --" comenzó Derek.  
 
    "¡Bailar conmigo!" Sara dijo. Ella lo tomó de la muñeca y bajó torpemente los estrechos escalones que conducían a la pista de baile. Se abrió paso entre un mar de personas para que ella y Derek desaparecieran entre la multitud.   
 
    "¡Santo cielo, estás ADELANTE!" dijo Derek. Él envolvió sus brazos alrededor de su cintura y dejó que sus caderas se balancearan contra las de ella.  
 
    

  

 
   
    Sara inclinó la cabeza hacia atrás y luego acercó su rostro al de Derek. "¿De qué color son tus ojos? Parece que no tienen ningún color". Ella lo miró entornando los ojos en la oscuridad.   
 
    "Son grises". Presionó su nariz contra la de ella. "Tienes una boca muy bonita".  
 
    Sara se río. Ella separó los labios para aceptar el beso de Derek.  
 
    Los ojos de Derek de repente se abrieron con sorpresa. Fue empujado con fuerza hacia atrás.  
 
    Bentley se materializó en la oscuridad. Sus hombros se veían enormes debajo de la bata de seda. Su rostro era una máscara de pura furia.  
 
    "Vete", gruñó, su voz llena de veneno. Empujó a Derek con fuerza, lo que provocó que el niño perdiera el equilibrio y chocara contra una pareja que bailaba cerca.  
 
    Sara dejó escapar un pequeño grito de alarma. Se movió para ayudar a Derek, pero Bentley le bloqueó el camino. Su ira literalmente salió de él mientras casi la arrastraba a un lado de la habitación. La empujó contra la pared donde las luces de neón no podían alcanzarlos.  
 
    "Me debes una apuesta", susurró. Sus adorables rizos color chocolate le hacían cosquillas en la frente.  
 
    "Yo... yo..." Sara tartamudeó.  
 
    Él tomó sus manos y las colocó sobre su pecho. Lentamente, pasó sus dedos arriba y abajo por la piel expuesta de sus duros músculos.  
 
    Sara jadeó sin darse cuenta, las yemas de sus dedos hormiguearon.  
 
    Él se río. Sus ojos se clavaron en los de ella. Él inclinó su barbilla hacia su glorioso rostro. "¿Quieres que te bese?"  
 
    Las entrañas de Sara se atascaron juntas. Ella solo podía mirar impotente mientras él se inclinaba más cerca.  
 
    

  

 
   
    Su boca mordisqueó juguetonamente su labio inferior, chupándolo con avidez y luego mordisqueándolo muy suavemente.  
 
    Sus piernas se debilitaron, lo que le permitió acunarla en sus brazos.  
 
    Ella logró liberar una de sus manos de su pecho. Ella lo apoyó en su hombro. Se sentía como una sólida pared de ladrillos.  
 
    Levantó su brazo por encima de su cabeza, pegando su cuerpo al de ella. 
 
    "Tengo algo para las enfermeras calientes", susurró con voz ronca. 
 
    Sara se río en la oscuridad, la música sonaba rápidamente a su alrededor. "¿Tal vez tengo algo con los cirujanos guapos?"   
 
    Él agarró ambos lados de su cara, obligándola a mirar fijamente a sus ojos infinitamente oscuros y penetrantes.  
 
    "¿Oh sí?" él engatusó. Sus ojos bajaron para ver su vestido de enfermera. Aflojó el botón superior con el dedo.  
 
    "¿Bentley?" Sara gimió.  
 
    "Solo un poco," respiró, su voz ronca.  
 
    Debe haberse calentado. Se quitó la camisa de quirófano y la tiró al suelo. Luego tomó su rostro entre sus manos y la besó profundamente.  
 
    El corazón de Sara martilleaba en su pecho. Se sintió entregarse a él por completo.  
 
    Envolvió sus manos alrededor de la parte posterior de sus muslos. 
 
    "Déjame probar tu lengua de chicle", dijo mientras continuaba con su embestida de besos maravillosamente dulces y dulces.  
 
    Sara quería pasar vergüenza, pero las bebidas le habían dado coraje. Ella colocó tentativamente su lengua en su boca, luchando contra la timidez.   
 
    Casi al instante él tiró de su lengua más adentro de su boca, obligando a su propia boca a abrirse más.  
 
    

  

 
   
    "Divertido, ¿verdad?" murmuró entre respiraciones.  
 
    Sara tomó aire. Ella nunca lo había besado así antes. Este beso tenía más urgencia y era mucho más apasionado.  
 
    Sus labios se movieron para deslizarse a lo largo del costado de su cuello.  
 
    Escalofríos electrizantes subieron y bajaron por sus brazos.  
 
    Tiró del cuello de su disfraz hacia un lado. Sus labios jugaron con la piel sensible a lo largo de sus hombros, y continuaron quemando un rastro abrasador de regreso a su garganta. Su respiración se hizo irregular.  
 
    Sara enredó los dedos en su pelo, maravillándose de la suavidad de sus queridos rizos.  
 
    "Eres imposible de resistir, lo sabes", gimió con voz ronca. Presionó sus labios contra los de ella nuevamente, manteniendo el beso por un largo período de tiempo.  
 
    "¿Bentley? ¿Dónde estás?" una voz llamó de repente.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 191 
 
    Bentley miró brevemente detrás de él. 
 
    Uno de los Wonder Twins se abría paso entre la multitud, buscándolo frenéticamente. 
 
    Se volvió hacia Sara con una sonrisa diabólica en el rostro. "Vamos a un lugar más privado", susurró. Tomó la mano de Sara, lo que hizo que su corazón se acelerara, y la guio a lo largo de la pared de la pista de baile.  
 
    Un portero montaba guardia cerca de una de las secciones traseras de la habitación. Cuando el portero vio sus muñequeras, automáticamente se hizo a un lado para permitirles pasar.  
 
    Entraron en un mini salón. Las luces de neón parpadeaban a través de las paredes y el techo. Un largo sofá de terciopelo estaba colocado contra una pared con una elegante alfombra y una mesa en el centro. Un letrero en la pared cerca de la entrada decía: La cueva.  
 
    Bentley tomó a Sara en sus brazos y la llevó al sofá.  
 
    Por suerte las bebidas habían calmado los nervios de Sara. De lo contrario, habría estado temblando.  
 
    "¿Bentley? No vamos a... ¿sabes?" Sara tartamudeó. Miró el sofá.  
 
    Inclinó la cabeza hacia atrás e hizo su risa como de campana. "La idea cruzó mi mente". Sus ojos se entrecerraron. "Pero por ahora, solo quiero jugar".  
 
    Él la arrojó sobre el sofá.  
 
    Sara dejó escapar un leve chillido cuando su espalda golpeó contra los suaves cojines del sofá.  
 
    Esta habitación estaba mucho más oscura que en la pista de baile.  
 
    Apenas podía ver a Bentley cuando prácticamente saltó al sofá con ella. Ella no pudo evitar empezar a reír. Estaba tan emocionado.  
 
    

  

 
   
    Pero sus pensamientos se calmaron instantáneamente cuando él arrastró ambos brazos por encima de su cabeza y los sujetó allí con su mano. "Literalmente he estado soñando con una vivienda ruda contigo en un sofá desde que nos conocimos", dijo. Su voz era apenas audible por encima de la música a todo volumen.  
 
    Sara contuvo el aliento. Recordó su mirada altiva cuando intentó hablar con él por primera vez sobre su país, South Fortland. ¿Él la deseaba desde entonces?  
 
    " Sin embargo, solo estoy jugando, ¿verdad?" Sara le recordó. El alcohol parecía estar evaporándose por segundos de su sistema.  
 
    Se río de nuevo, sus ojos brillando más que nunca en la penumbra. Pasó un dedo por su mejilla. "¿De verdad piensas tan poco de mí?" 
 
    Ella no tuvo oportunidad de responder.  
 
    Su cabeza se hundió debajo de su barbilla. Su boca comenzó a explorar febrilmente la piel sensible a lo largo de su cuello.  
 
    Cuando los ojos de Sara se cerraron, sintió que los dedos de él desabrochaban varios botones más de su traje. Pero en lugar de sentir pánico, sintió que su cuerpo se relajaba. Sabía, instintivamente, que podía confiar en él.  
 
    Le quitó el disfraz y empujó el material endeble a un lado. Sus labios encontraron la carne suave de su vientre expuesto. Él hundió sus dientes ligeramente en su piel, mordisqueando con avidez.  
 
    Sara se estremeció ante su toque, obligándose a mantener la calma. Clavó sus manos en el brazo del sofá detrás de ella.  
 
    "Tu piel sabe increíble", murmuró. Él soltó sus muñecas y pasó sus cálidas manos por sus caderas. Cautelosamente le subió el vestido poco a poco. Con agonizante lentitud, las yemas de sus dedos se deslizaron arriba y abajo de cada una de sus piernas.  
 
    

  

 
   
    "Estás disfrutando mucho de esto, ¿verdad?" Sara dijo. No estaba segura de por qué se estaba burlando de él. Tenía que ser el alcohol.  
 
    "¿Me estás tentando a ir más allá?" Sus palabras sonaron como una advertencia.  
 
    Sara se estremeció de nuevo cuando sus fuertes manos la sujetaron a ambos lados de su rostro.  
 
    Se sujetó con firmeza encima de ella y le convenció para que abriera la boca con su tierna lengua. "Puedes confiar en mí", dijo. Con un gemido bajo, metió su lengua profundamente dentro de su boca.  
 
    El beso realmente quemó. Sus labios se sentían como si estuvieran en llamas.  
 
    La barbilla de Sara se inclinó hacia arriba. Ella jadeó por aire cuando aceptó su beso.  
 
    Hizo rodar su cuerpo hacia un lado para que sus manos pudieran recorrerla libremente.  
 
    Oyó que algo caía al suelo y se dio cuenta, sobresaltada, de que había sido su disfraz. Pero se olvidó de todo cuando él guio sus manos hacia su gloriosa piel sudorosa.  
 
    La maniobró para que se sentara directamente encima de él. Incluso en la oscuridad, podía ver el brillo vibrante de sus dientes blancos y brillantes. Su sonrisa, sola, envió pequeños escalofríos electrizantes a través de ella. "Toma, te estoy dando el control completo ahora". Sus ojos continuaron brillando, atormentándola con su increíble cantidad de confianza.  
 
    Sara se estremeció. "¿Qué quieres que haga?" Inmediatamente se maldijo por revelar lo inexperta que era.  
 
    Pero Bentley solo se río. Podía sentir las vibraciones de su risa debajo de ella. Él acarició el costado de su pierna desnuda. "Haz lo que quieras. Pero será mejor que te des prisa. Tengo mucha hambre ". Levantó el costado de su pierna y la mordió con fuerza.  
 
    

  

 
   
    "¡Ay!" Sara se río. Ella golpeó su mejilla con la mano.  
 
    Agarró sus dedos y se los metió en la boca.  
 
    Sara jadeó. "¡Necesito esos!" Ella tiró de sus dedos fuera de su boca, riéndose a carcajadas.  
 
    Él gimió, besando las yemas de sus dedos. Él movió su mano a su pecho. "Tu turno."  
 
    Sara estaba agradecida por la oscuridad. Ocultaba lo roja que estaba su cara en ese momento.  
 
    Está bien. ¡Esto es Bentley! pensó, obligándose a tener tanta confianza como él.  
 
    Lentamente se inclinó sobre su pecho reluciente, muy consciente de que él la miraba fijamente. Abriendo la boca, con mucha cautela pasó la lengua por su tonificado estómago.  
 
    ¡Guau! Sabía delicioso. Su piel era como miel derretida mantecosa. Frotó su nariz contra su cuello, dejando que su lengua explorara sus anchos hombros.  
 
    Lo sintió envolver sus brazos alrededor de su cintura, empujando sus caderas contra las suyas. 
 
    Su cuerpo tembló debajo de ella. "Tu pequeña lengua me está volviendo loco ", susurró, su voz ronca. 
 
    Sara soltó una risita y le quitó los brazos suavemente. Se las colocó detrás de la cabeza, tal como él había hecho con ella. "Sin tocar. Me diste el control, ¿recuerdas?"  
 
    Cerró los ojos y volvió a gemir, haciendo que su cuerpo se estremeciera. 
 
    Ella respiró hondo y pasó los dedos por las suaves curvas de los duros músculos de su pecho. Ella no pudo evitar maravillarse ante su fuerza superior. Lo sintió sacudirse debajo de ella mientras le rozaba los dientes de un lado a otro del pecho.  
 
    "Ve más abajo", instó. 
 
    

  

 
   
    Sara hizo una pausa, con el rostro en llamas. "No voy a caer tan bajo", dijo.  
 
    Él se echó a reír entonces, su cuerpo sacudiéndola como un terremoto. "Me gustaría que lo hicieras, pero te respeto demasiado", bromeó.  
 
    Sara sonrió. Pasó el dedo por su estómago, jugando con la cintura de su bata de seda. Levantó la cinturilla y la golpeó con fuerza contra su piel.  
 
    Su cuerpo se sacudió debajo de ella. "¡Ay! ¿Disfrutaste eso?" se río, aunque ahora tenía la respiración entrecortada. 
 
    Sara echó la cabeza hacia atrás y se río. "Lo siento. Pero te lo merecías ".  
 
    Entonces se incorporó y la besó en la frente, haciendo que sus caderas se deslizaran contra las suyas. "Bien. Ahora seré un perfecto caballero". Me guiñó un ojo y volvió a dejarse caer en el sofá.  
 
    ¡Sé valiente! pensó. Es solo un niño. Él es SÓLO UN NIÑO.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 192 
 
    Sara respiró hondo, luchando contra la timidez. Muy lentamente, se inclinó sobre Bentley y acercó sus labios a los de él. 
 
    Su jadeo le dio coraje. 
 
    Ella rozó su boca con delicadeza contra la de él, sintiéndolo luchar para no devolverle el beso. Plantando sus manos en cada uno de sus hombros, movió sus labios sobre sus brazos. 
 
    Él gimió levemente cuando ella se llevó el dedo a la boca. "Sara, no lo hagas", advirtió. 
 
    Su rostro ardió. Rápidamente dejó caer su mano, riéndose. 
 
    Ella también lo escuchó reír. Colocando la barbilla a un lado de su cuello, imitando sus movimientos anteriores, dejó que sus manos acariciaran los costados de sus largas, largas piernas. 
 
    Santa vaca, este tipo realmente estaba hecho de cemento. 
 
    Ella movió sus manos de regreso a sus asombrosos hombros. Por mucho que trató de masajear y apretar sus músculos, nada cedió. Su cuerpo era sólido como una roca. 
 
    Sintiéndose frustrada por su propia debilidad, se mordió el labio. Fue entonces cuando notó que su respiración era más rápida. Su rostro era la viva imagen de la felicidad pura. 
 
    Su corazón se aceleró al ver que podía hacerlo lucir tan feliz. 
 
    Él la miró en silencio con sus ojos brillantes. Brillaban como dos estrellas brillantes. 
 
    Ella no pudo evitarlo. Ella lo miró con impotencia. 
 
    Una inesperada y dolorosa punzada de tristeza la atravesó repentinamente mientras observaba toda la extensión de su belleza. 
 
    

  

 
   
    Sara tragó saliva y apartó rápidamente la mirada. Sintió que unos cálidos y confusos sentimientos la invadían. Cerró los ojos, esperando ocultar sus sentimientos. 
 
    Su mano se envolvió tiernamente alrededor de su mejilla. Ella sintió su pulgar frotando suavemente la esquina de su ojo. 
 
    "Por favor, no llores", suplicó, con la voz entrecortada. " Me mata verte llorar".   
 
    Más lágrimas se derramaron por el rostro de Sara. 
 
    Oh, ¿por qué no podía ocultar sus emociones? Esto fue TAN humillante. 
 
    Bentley se impulsó hasta quedar sentado. Hizo girar el cuerpo de Sara para sostenerla en sus brazos. 
 
    Sin una palabra, acercó su rostro al suyo y, tomando aliento, la besó profundamente. 
 
    Sara sintió sus lágrimas deslizarse por sus mejillas. 
 
    "Shh, estás bien. Te tengo", murmuró. Sus tiernos labios se movieron suavemente sobre los de ella. Sus cálidas manos acariciaron su cuerpo tembloroso, tranquilamente calmando su acelerado corazón. 
 
    "¿Por qué eres tan bueno conmigo?" preguntó Sara, sus lágrimas fluyendo libremente. "Eres perfecto. Deberías ser malo y consentido y--" 
 
    Le puso un dedo en la boca, silenciándola abruptamente. "¿No lo entiendes?" gimió. Apretó su cuerpo con fuerza contra su pecho, dejando que su nariz cayera a un lado de su cuello. Ocultó su rostro bajo la cortina de su cabello largo y suelto. Inhaló, absorbiendo el dulce aroma floral de su champú. 
 
    Los suaves gritos de Sara habían cesado. Sus respiraciones jadeantes más que placenteras y un poco vergonzosas en su cuello retorcieron sus nervios en un frenesí caótico. 
 
    "Hace mucho tiempo que quería decirte esto..." Su voz se apagó. Él levantó la cabeza para mirarla directamente a la cara. Sus ojos ardían de pasión. 
 
    

  

 
   
    Sara tragó saliva, esperando. 
 
    ¿Realmente iba a decir lo que ella esperaba que dijera? 
 
    De repente, la música en la habitación se hizo más fuerte, como si alguien hubiera subido el volumen.   
 
    La boca de Bentley se movió. 
 
    Sara parpadeó. 
 
    Espera ... ¿qué dijo? 
 
    Bentley le sonrió de una manera saludable e infantil. Sus ojos vulnerables. 
 
    Volvió a hundir la cabeza en su cuello, besando su piel en pequeños círculos burlones.   
 
    ¡Oh por Dios! no escuché lo que dijo!!! Sara pensó con una angustia inimaginable. 
 
    Continuó acunándola, meciéndola suavemente en sus fuertes brazos.  
 
    Bueno, decidió. Fuera lo que fuera lo que había dicho, obviamente había sido maravilloso.  
 
    Se permitió relajarse, disfrutando la sensación de él acariciando su mejilla mientras mantenía su cuerpo acurrucado protectoramente contra el suyo. 
 
    "¿Bien, bien, bien, ¿qué tenemos aquí?" 
 
    Sara levantó la vista sorprendida, entrecerrando los ojos en la oscuridad. Al principio no podía ver quién estaba allí. Pero luego sus ojos se adaptaron... y se congeló. 
 
    Una chica rubia los miró furiosa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 193 
 
    Sara tomó aire. 
 
    Por alguna razón, Bentley no reaccionó en absoluto al ver a la chica. Simplemente suspiró y se pasó los dedos por el cabello sedoso y alborotado.  
 
    "¿Bien?" repitió la rubia. Dio un pisotón, esperando con impaciencia que uno de ellos respondiera. 
 
    Sara se mordió el labio.  
 
    ¿Qué podría decir ella? 
 
    "¡Beeeentleeeey! Esto es totalmente be-jeezus, increíble. Me siento bastante loca por la confusión aquí", dijo la chica.  
 
    Sara levantó una ceja.  
 
    La niña volvió su rostro tormentoso hacia Sara.  
 
    ¡Era esa Wonder Twin rubia parecida a ella!  
 
    "Ve, la distraeré", susurró Bentley.  
 
    Sara ahogó una risita mientras se levantaba del sofá. Rápidamente agarró su disfraz del suelo y salió corriendo de la habitación. Detrás de ella, escuchó a Bentley decir: "Vamos, Carmen. Tanto tú como Alicia saben que yo..."  
 
    Sara no escuchó el resto.  
 
    El portero fuera de The Cave la agarró por el hombro. "Necesita ropa, señorita", gruñó.  
 
    Sara se detuvo en seco. "Oh, cierto. Lo siento." Se echó el disfraz de enfermera arrugado por la cabeza y se lo abotonó rápidamente. 
 
    Este portero probablemente piensa que Bentley y yo nos enrollamos. Dios mío, no soy tan fácil, pensó Sara consternada.  
 
    Acababa de darse la vuelta para irse cuando Erin se estrelló contra ella.  
 
    

  

 
   
    "¡CHICA! ¿Dónde has ESTADO? ¡Te he estado buscando por todas partes!" La trenza derecha de Erin se había desatado y su capa de Caperucita Roja estaba torcida extrañamente hacia un lado.  
 
    "¿Ah, de verdad?" Sara dijo. Señaló con un dedo el vestido arrugado de Erin.  
 
    Erin puso los ojos en blanco. "Por favor. Mi sesión de besos con Trev... eso sucedió hace TAN cinco minutos". Ella agitó una mano en el aire. "De todos modos, Pam llamó. Le ENCANTAN nuestros disfraces", dijo Erin. Tuvo que gritar para que la escucharan por encima de la música. "La parrilla cerró temprano para Halloween esta noche. Así que Pam y Patrick están fuera de la ciudad". Ella se río. "Y escucha esto, también están disfrazados de pareja. Solo que están vestidos como bibliotecarios y libros". Erin mantuvo su rostro neutral. Pero luego se echó a reír. "¡Pam es el libro!"  
 
    Sara también empezó a reírse. Si bien ella y Erin amaban a Pam, ambas sabían que Pam nunca podría elegir un atuendo decente para Halloween.  
 
    "Estoy segura de que Pam hace que un disfraz de libro se vea genial", dijo Sara. 
 
    Erin levantó su teléfono para mostrarle una foto a Sara.  
 
    Pam y Patrick estaban abrazados y sonriendo.  
 
    Patrick vestía traje gris y corbata. Tenía unas gafas diminutas colocadas sobre su nariz. Todavía se veía bastante lindo, especialmente con su pequeño diente torcido y sus ojos verde bosque.  
 
    Pam, sin embargo, estaba prácticamente escondida dentro de su enorme disfraz. Para colmo, había un gran ratón de biblioteca de plástico cosido en un costado.  
 
    "Bueno, si Patrick piensa que se ve increíble, eso es lo que importa", dijo Sara. "Pero dile a Pam que tú y yo elegiremos su disfraz el próximo año". 
 
    Erin le dio un aire cinco. "Totalmente contigo, Chica". Dejó caer su teléfono en su pequeño bolso. "Está bien. Es Halloween. Estamos en Miami. Estamos en un club nocturno. ¡VAMOS A BAILAR!" 
 
    

  

 
   
    Erin tomó las manos de Sara y comenzó a darle vueltas.  
 
    Sara hizo una pirueta, riéndose a carcajadas. Mientras tomaba las manos de Erin para ayudar a su amiga a girar, sus ojos se cruzaron desde lejos... con Bentley.  
 
    Se quedó como una estatua de mármol esculpida, observándola atentamente.  
 
    Incluso en el mar de cuerpos que bailaban a su alrededor, sus brillantes ojos de chocolate con leche derritieron sus entrañas por completo, haciendo que su corazón se acelerara con una furia palpitante.  
 
    Él le guiñó un ojo. 
 
    Sara intentó devolverle el guiño, pero su pestaña postiza pegada pareció engancharse. Se quitó la pestaña del ojo y vio a Bentley riéndose. Sus ojos brillaban bajo las luces de neón.  
 
    Los dos Wonder Twins lo rodeaban con sus brazos. Una de las chicas le susurró al oído.  
 
    Dijo algo que hizo que la chica frunciera el ceño.  
 
    Cuando sus ojos revolotearon de nuevo hacia Sara, habían vuelto a brillar.  
 
    Erin sacó a Sara de su trance de ensueño girándola de nuevo. "Tu disfraz de enfermera está muy arrugado, Chica. ¿Qué pasó? ¿Te cruzaste con alguien especial súper sexy?" El rostro de Erin palideció cuando se dio cuenta.  
 
    Sara cerró los ojos y los volvió a abrir. Erin no se perdió nada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 194 
 
    "¡Oh Em Gee! ¿En serio? ¿Tú y Bentley? ¿En este club?" Los ojos de Erin se habían duplicado en tamaño. "¿Tú y él... ya sabes... jugaron al doctor?" Ella no esperó una respuesta. Ella comenzó a reírse histéricamente. "Oh, um, disculpe, Dr. Gorgeous. Esto duele justo aquí. Sí. ¿Ve esta mancha de lápiz labial en mi tierna barriga? Sí, ¿puede agarrar, agarrar mi camisa y hacer una revisión rápida con su larguísimo ¿estetoscopio?" Erin se dejó caer con las manos en las rodillas y empezó a carcajearse. 
 
    Sara tuvo que levantar a su amiga por su capa roja. "¡Podrías parar!" ella se río. "¡Alguien podría oírte!" 
 
    Erin sacó la lengua. "¿Quién más puede escucharme decir que tú y Bentley se conectaron en este club INCREÍBLEMENTE ruidoso?" Ella puso sus manos en sus caderas. 
 
    Sara gimió. "No nos conectamos. Solo jugamos... un poco". 
 
    Erin hizo una mueca. "¿Así que así es como lo llaman ahora?" Le dio una palmada a Sara en el hombro. 
 
    "Buenas noches, señoritas", susurró una voz profunda y seductora. 
 
    Sobresaltadas, ambas chicas se dieron la vuelta al mismo tiempo. 
 
    Erin dejó escapar un grito ahogado involuntario de asombro. 
 
    Sara sintió que su mandíbula golpeaba el suelo. 
 
    La misteriosa figura ante ellos era muy alta. Y muy amplio. Ricos rizos dorados enmarcaban un rostro cincelado que era, para gran sorpresa de Sara, increíblemente hermoso. 
 
    El niño misterioso vestía un disfraz de diablo rojo sangre. Cuernos negros oscuros sobresalían de un casco en su cabeza. Los cuernos contrastaban con sus lustrosos rizos dorados de cabello. 
 
    Tomó la mano de Erin y la besó, causando que Erin se riera tontamente con hipo. 
 
    

  

 
   
    Luego levantó la muñeca de Sara, sin ser invitado, y presionó el dorso de su mano muy suavemente sobre sus deliciosos labios. "Lindos tatuajes. ¿Cuál es tu nombre?" 
 
    Sara luchó contra el rubor que quemaba arriba y abajo de su garganta. 
 
    ¡Un pequeño beso en su mano y ya su cuerpo estaba perdiendo el control! ¿Qué le pasaba a ella? 
 
    Sara negó con la cabeza, tratando de aclarar sus pensamientos. Cuando se centró de nuevo en el chico misterioso, vio que sus ojos eran de un azul profundo y helado. Eran los ojos del diablo, al igual que su disfraz. De esos que amenazan con tragarte si los miras demasiado tiempo. 
 
    "¿Su nombre?" repitió el chico. Sus ojos color hielo adquirieron una mirada juguetona pero siniestra. 
 
    "Um... um..." Sara no podía hacer que su voz funcionara correctamente. 
 
    "Es Sara", interrumpió Erin. "Su nombre es Sara". 
 
    El niño le sonrió a Erin. "¿Es eso así?" él dijo. 
 
    "¿No me preguntaste mi nombre?" Erin dijo. Ella batió sus pestañas. Parecía que se había olvidado por completo de Trevor. En cierto modo, Sara realmente no podía culparla. Este chico era inquietantemente hermoso. 
 
    "Ya te conozco, Caperucita Roja", dijo. 
 
    Erín se río. "Muy divertido." 
 
    "Las escuché hablar, chicas", dijo el chico guapo simplemente. 
 
    Sara arqueó una ceja. "¿Qué escuchaste?" 
 
    "Suficiente", respondió con una sonrisa diabólica. 
 
    Sara notó que sus dientes brillaban blancos contra sus labios muy rojos. 
 
    "Así que... ¿tú y Ben son una cosa?" preguntó el chico misterioso. 
 
    

  

 
   
    "Algo así", dijo Sara. 
 
    El diablo se río. "Sí, no lo creo". 
 
    "¿Conoces a Bentley?" Erín preguntó. Ella se cruzó de brazos. 
 
    El diablo asintió. "Claro. Ben y yo nos conocemos hace mucho, mucho tiempo". 
 
    "No captamos tu nombre", dijo Sara. Ella sintió que había algo inquietante en este chico, pero no podía identificarlo. 
 
    "Llámame..." Miró directamente a Sara. "Aureola."  
 
    

  

 
   
    Capítulo 195 
 
    "Halo. Ese es un nombre inusual", dijo Sara.  
 
    Los fríos ojos del diablo la estudiaron. Se burló. "Dale a Ben mis saludos". 
 
    Sara miró a Erin. 
 
    La otra chica se encogió de hombros. 
 
    "¿Por qué no--” comenzó Sara, dándose la vuelta? 
 
    Pero el chico misterioso se había ido.  
 
    "¡AMÉN!" Erin dijo. Intentó volver a trenzar su cabello en el lado que se había deshecho. "Ese tipo estaba muy bien".  
 
    Sara se sintió sonreír. "Sí. Pero su actitud no lo era."  
 
    Erin volvió a sujetar la banda elástica alrededor de su trenza. "¿A quién le importa su personalidad? ¿Viste su cuerpo duro como una roca? Y esos ojos increíbles". Su rostro adquirió una mirada soñadora y lejana. 
 
    Sara agitó una mano hacia Erin, chasqueando los dedos. "Estás loca por los chicos". 
 
    "¡No soy!" Erín se río. Intentó golpear la mejilla de Sara, pero falló.   
 
    "Lo que sea. Vamos a bailar", dijo Sara. Levantó los brazos por encima de la cabeza y dejó que su cuerpo se balanceara adelante y atrás al ritmo de la música. Sus pensamientos regresaron a la forma en que Bentley la había sostenido en el sofá. Y lo suaves y tiernos que habían sido sus besos. Ella suspiró. Si tan solo supiera lo que él había tratado de decirle. Y si tan solo hubiera tenido tiempo de preguntarle antes de que Wonder Twin interfiriera.  
 
    Mientras levantaba el brazo para que Erin diera otra vuelta, las luces del club nocturno se apagaron repentinamente.  
 
    La música palpitante murió instantáneamente. 
 
    

  

 
   
    La gente alrededor de Sara comenzó a murmurar confundida. Otros gritaron en voz alta con molestia.  
 
    -"¿Cuál es la gran idea?"  
 
    -"¡Vuelve a encender las luces!" 
 
    -"¡Quítate de mí pie, PUNK!"  
 
    -"¡Bájate de MI pie, A-hole!"  
 
    Sara se dio cuenta lentamente de lo peligrosa que podía ser una multitud de este tamaño, especialmente cuando todos estaban en completa oscuridad.  
 
    Varias personas sacaron sus teléfonos para encender sus linternas. Dado el tamaño de la enorme sala, las linternas hicieron poco más que iluminar rostros aleatorios de personas en los rayos.  
 
    Erin encendió la linterna de su teléfono celular. "¿Qué pasó?" Ella susurró.  
 
    Una voz salió por el altavoz. "Damas y caballeros. No hay necesidad de entrar en pánico". 
 
    La multitud se calló, escuchando atentamente.  
 
    "Esta noche de Halloween es un momento de celebración. También es... ¡un momento de sacrificio! " La voz dejó escapar una risa maníaca ensordecedora.  
 
    Erin comenzó a temblar, lo que hizo que el haz de luz de su linterna parpadeara en la oscuridad. 
 
    La gente alrededor de Sara abucheó y gritó. No parecían tener miedo en absoluto.  
 
    "Ahora, les pedimos a todos, por favor, que guarden sus teléfonos celulares... o asuman las consecuencias", gruñó la voz por el altavoz.  
 
    "¡Esto es genial!" gritó un tipo.  
 
    Las linternas se apagaron alrededor de la habitación.  
 
    

  

 
   
    Sara se encontró de nuevo en completa oscuridad.  
 
    "Sara, no me gusta esto", dijo Erin.  
 
    Sara se río. "Dios mío, Erin. Se supone que tú eres la valiente ".  
 
    Erin se río. "Maldita sea. Esperaba asustarte."  
 
    "Ni una oportunidad", dijo Sara. Intentó golpear el brazo de Erin. Pero como no podía ver nada, terminó golpeando accidentalmente a otra persona.  
 
    "¡Míralo!" chilló la chica a la que Sara había golpeado.  
 
    "Oops, lo siento por eso", dijo Sara. Se cruzó de brazos para evitar golpear a alguien más por error. 
 
    "¡Susceptible, susceptible!" Erin le susurró a Sara.  
 
    Sara resopló, tapándose la nariz. Lo último que necesitaba en este momento era una pelea de gatas al azar en la oscuridad.       
 
    Un sonido metálico estalló alrededor de la habitación.  
 
    Sara vio que una plataforma comenzaba a elevarse desde el centro del piso. 
 
    Las personas que aún estaban en la plataforma saltaron rápidamente y ocuparon sus lugares entre la multitud de espectadores.  
 
    "¡Vaya, genial!" alguien gritó.  
 
    La plataforma tenía ahora casi seis metros de altura. Su ancho se extendía de un lado a otro de la habitación.  
 
    Una figura encapuchada de un Grim Reaper apareció en la tenue luz de la plataforma elevada. Habló por un micrófono.   
 
    "Por fin nos encontramos, humanos". El Segador hizo otra risa maníaca.  
 
    La multitud también se río.  
 
    "Echa un vistazo a tu alrededor", dijo el Cosechador. "Como puede ver, esta gran plataforma en la que estoy ahora ha dividido toda la habitación en dos mitades". 
 
    

  

 
   
    Esperó un segundo para permitir que la gente murmurara juntos en voz baja.  
 
    "A estas alturas, deberías haberte dado cuenta... cualquiera en el lado izquierdo de esta plataforma ahora está aislado de las personas en el lado derecho ". El Cosechador hizo una pausa, observando las expresiones nerviosas de la multitud debajo de él. 
 
    "Por lo tanto, lamento informarles a todos... solo la mitad de ustedes están a salvo ".  
 
    Sonidos grabados de audio de truenos y relámpagos explotaron desde parlantes ocultos alrededor de la habitación.  
 
    Sara gritó, inmediatamente sintiéndose tonta por el obvio susto.  
 
    "¡NO te tenemos miedo!" gritó un chico detrás de Sara.  
 
    El Cosechador giró su rostro vacío encapuchado hacia la voz del chico. "Veamos qué tan valiente eres realmente", se río la criatura.  
 
    Detrás del Segador, se bajó una jaula de metal del techo. Se asentó con un golpe en la plataforma.  
 
    El Cosechador caminó hacia la jaula y abrió la pequeña puerta. Se dio la vuelta con una floritura hacia la multitud.  
 
    "¡Damas y caballeros! ¡Ahora es el momento de que yo decida su destino!"  
 
    La multitud se río. 
 
    Dos figuras femeninas delgadas vestidas con trajes de esqueleto aparecieron en la plataforma con el Segador. Cada uno de los esqueletos llevaba una espada larga. 
 
    El Segador se llevó el micrófono a la cara encapuchada. "Me gustaría presentarles a mis dos preciosas asistentes muertas".  
 
    Las mujeres esqueléticas se inclinaron.  
 
    "A mi derecha y representando el lado derecho de la habitación, está Agonía", dijo el Segador.  
 
    

  

 
   
    Agonía agitó los brazos en el aire mientras la multitud que rodeaba a Sara gritaba de alegría.  
 
    "Y en el lado izquierdo, conoce a mi otra encantadora asistente, Demise", dijo Reaper. "Ella representa a todos en el otro lado de la plataforma". 
 
    Demise giró en círculos para recibir el aplauso de la multitud.  
 
    El Segador hizo una pausa para el efecto. "Cualquiera que sea el equipo que gane, ese lado de la habitación es seguro". El pauso. "Cualquiera que sea el equipo que pierda, ese lado es inseguro “. 
 
    "¡NUESTRO LADO ES MEJOR! ¡AGONÍA VENCERÁ!" llamaron voces alrededor de Sara. 
 
    "¡Sí, nuestro lado ROCAS! ¡VAMOS A LA AGONÍA!" Erin gritó, saltando arriba y abajo.  
 
    El Cosechador levantó los brazos pidiendo silencio. "Y ahora", dijo, alzando la voz. "Mis asistentes... ¡LUCHARÁN HASTA LA MUERTE! ¡Que COMIENCE la batalla!"  
 
    La multitud se volvió loca, pisoteando y aplaudiendo.   
 
    Los asistentes esqueléticos se acercaron unos a otros, blandiendo sus afiladas espadas. 
 
    Agonía levantó su espada y la descargó con fuerza sobre el hombro de Demise.  
 
    Demise gritó de dolor cuando la sangre falsa salió disparada por el aire.  
 
    "¡VAMOS, AGONÍA!" Erin gritó, levantando el puño. Realmente se estaba metiendo en esto.  
 
    Demise rápidamente tomó represalias cortando su espada en uno de los brazos de Agony.  
 
    "¡OOOH!" la multitud alrededor de Sara gimió.  
 
    

  

 
   
    Sangre falsa brotó del brazo de Agony, derramándose en el suelo y goteando desde la plataforma alta.  
 
    La gente en el suelo de abajo, gritó. Rápidamente se apartaron del camino para evitar el goteo de sangre falsa.  
 
    Agonía levantó su espada. Se las arregló para clavar el extremo de su espada en la pierna disfrazada de Demise. Apareció más sangre falsa.  
 
    "¡Casi la tengo!" Erin dijo.  
 
    "¿Cómo sabemos quién gana?" Sara preguntó.   
 
    Erin miró a Sara. "Uno de ellos muere obviamente".  
 
    Demise cayó de rodillas en la plataforma. Se agarró el costado como si le doliera. Más sangre falsa brotó de su herida. Esa sangre era claramente para mostrar a todos los muchachos en la sala. 
 
    La multitud al otro lado de la plataforma gritó ansiosamente. "VAMOS, MUERTE. LEVÁNTATE. ¡VAMOS POR ELLA! ¡GEEEE HEEER!"  
 
    Agony caminó lentamente hacia Demise. Ella levantó su espada en el aire. Ella sonrió a la multitud a través de su rostro esquelético. 
 
    Esto fue.  
 
    "¡SÍ, AGONÍA!" gritó la multitud alrededor de Sara. Aplaudieron emocionados.  
 
    Demise miró impotente a Agony, esperando el golpe final.  
 
    Agony derribó su espada, pero en el último segundo, Demise BLOQUEÓ su espada.  
 
    Agonía fue arrojada hacia atrás sobre la plataforma.  
 
    Demise se puso de pie de un salto. Con un gruñido depredador, golpeó ferozmente con su espada el objetivo en el centro del disfraz de Agony, asestándole un golpe mortal.   
 
    

  

 
   
    Agonía dejó escapar un gemido fingido de dolor. Con una exagerada última bocanada de aire, se derrumbó en el suelo.  
 
    "¡FALLECIMIENTO GANA!" gritó el Segador, apareciendo de nuevo en la plataforma.  
 
    La gente alrededor de Sara gimió mientras la multitud del lado victorioso aullaba y gritaba.  
 
    Figuras encapuchadas se llevaron a Agonía.  
 
    Demise hizo una reverencia y, tras un rápido saludo con la mano, se apresuró a bajar de la plataforma.  
 
    "Y ahora", dijo el Cosechador, señalando hacia el lado izquierdo de la habitación. "Equipo de Demise, están a salvo".  
 
    La multitud al otro lado de la plataforma vitoreó.  
 
    "En cuanto al equipo de Agony", dijo el Reaper. Hizo una pausa, escuchando el silencio. "¡ESTÁS CONDENADO!" 
 
    El fuego brotó de las paredes detrás de Sara.  
 
    Enormes hombres musculosos que portaban horribles máscaras salieron de las llamas. Levantaron aterradoras motosierras por encima de sus cabezas. Los sonidos de las motosierras rugieron con fuerza.  
 
    "¡CONSIGUELOS!" gritó el Cosechador. 
 
    Los hombres enmascarados corrieron hacia la multitud.  
 
    Las chicas alrededor de Sara gritaron aterrorizadas.  
 
    Los chicos gritaron sorprendidos.  
 
    Todos empezaron a correr.  
 
    "¡IRLANDA!" Sara chilló, dándose cuenta de que había perdido de vista a su amiga. 
 
    La gente empujó y empujó, tratando de evitar a las motosierras.  
 
    

  

 
   
    Sara giró hacia un lado para evitar a un tipo que cayó cerca de ella. Le dio una patada a uno de los enmascarados que intentó atravesarlo con la motosierra.  
 
    Es falso. ¡Es solo por diversión! Sara pensó salvajemente. Pero la realidad fue más que horrible. Trató de permanecer escondida con un grupo de chicas que corrían a ciegas por la habitación.  
 
    "¡Hola, enfermera!" llamó la voz de una chica.  
 
    Sara se volvió y reconoció a la amigable vaquera.  
 
    "¡Cuidado!" llamó la vaquera. 
 
    Sara se agachó justo a tiempo para evitar la motosierra de un hombre enmascarado. Ella gritó de miedo.  
 
    "¡Vamos!" gritó la vaquera. Agarró a Sara del brazo y la empujó hacia la multitud, lejos del hombre enmascarado.  
 
    "¡Gracias!" Sara gritó, tratando de ser escuchada por encima de la conmoción. Pero cuando se dio la vuelta, la vaquera no estaba a la vista.  
 
    "¡ENTENDIDO!" gritó un hombre enmascarado.  
 
    Sara gritó de sorpresa cuando él le rodeó la cintura con fuertes brazos. Él la arrojó sobre su hombro.  
 
    "¡Bájame! ¡Bájame AHORA MISMO!" Sara gritó. Si bien sabía que solo era un acto, estaba realmente asustada.  
 
    El enmascarado se río, ignorándola por completo. Él llevó su cuerpo agitado fuera de la habitación.  
 
    Grim Reaper apareció, momentos después, de vuelta en la plataforma. Levantó los brazos por encima de la cabeza para silenciar a la multitud. "Ahora tenemos nuestro sacrificio del equipo de Agony".  
 
    La multitud murmuraba entre ellos en curiosos susurros.  
 
    

  

 
   
    Dos hombres enmascarados aparecieron en la plataforma. Arrastraron a un prisionero encapuchado detrás de ellos.  
 
    "Conozcamos a nuestra víctima, ¿de acuerdo?" el Cosechador se rió. Se acercó y le quitó la capucha al prisionero.  
 
    Sara parpadeó rápidamente a la luz cegadoramente brillante. Ella se sacudió de pies a cabeza. 
 
    Desde algún lugar entre la multitud, una profunda voz masculina gritó con furia angustiada: "¡SARA!" 
 
    El Cosechador la miró desde detrás de su gruesa capa. "Ah, parece que alguien está muy molesto de verte aquí". Él inclinó la cabeza hacia ella. "¿Sara es?"  
 
    Sara asintió tímidamente.  
 
    El Cosechador pasó su mano por su largo cabello. "Di adiós, cariño".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 196 
 
    El Cosechador empujó a Sara hacia atrás. 
 
    Con un ligero chillido de sorpresa, cayó de lado dentro de la jaula abierta que descansaba sobre la plataforma.  
 
    El Cosechador cerró de golpe la puerta de la jaula, atrapándola. 
 
    Sara se puso de pie y miró fuera de la jaula. "Um, ¿hablas en serio? ¡Se supone que esto es, ya sabes, falso! "  
 
    Lamentablemente, sus palabras quedaron ahogadas por la intensa música que sonaba a todo volumen desde los altavoces a lo largo del borde de la plataforma.  
 
    Las luces brillantes se encendían y apagaban al ritmo de los efectos especiales de truenos y relámpagos grabados en audio.  
 
    Mientras Sara miraba boquiabierta al Segador desde detrás de las barras de metal, tratando de mantener la calma, la jaula se estremeció y luego comenzó a levantarse de la plataforma. 
 
    "¿Qué en el mundo?" se dijo a sí misma. Ella estiró el cuello hacia arriba. 
 
    Una máquina fijada al techo llevó la jaula al centro de la habitación. 
 
    Debajo de ella, Sara podía ver la plataforma oscura que aún separaba un lado de la multitud del otro lado.  
 
    Las piernas de Sara temblaron. Se aferró a los barrotes de la jaula con ambas manos. "Es todo para el espectáculo. No seas cobarde", murmuró para sí misma.  
 
    Debajo de ella, en el lado iluminado de la enorme plataforma, el Cosechador y sus hombres enmascarados miraban hacia la jaula. 
 
    "Ahora comienza realmente la diversión ", dijo Reaper en su micrófono.  
 
    Era difícil escuchar con la música alta, pero a la multitud debajo de Sara no parecía importarle su seguridad. Podía ver a los niños señalando la jaula y riéndose. 
 
    

  

 
   
    ¡Todos asumen que soy parte del espectáculo! Sara se dio cuenta alarmada. Trató de controlar su respiración. A ella realmente no le gustaban las alturas.  
 
    Se preguntó brevemente si debería tratar de pedir ayuda, pero ahora estaba demasiado alto en el aire. La jaula casi tocaba el techo. Y supuso que pedir ayuda a gritos solo provocaría más risas en la multitud. 
 
    "¡Relájate! No es como si alguien estuviera tratando de lastimarte", se dijo en voz alta. Su corazón seguía latiendo violentamente en su pecho.  
 
    Mientras escaneaba la multitud debajo de ella, un foco cegador caliente apuntó directamente a su rostro.  
 
    "Por fin, humanos, revelaremos lo que le espera a nuestro desafortunado prisionero", dijo el Segador, alzando la voz con entusiasmo.  
 
    Las luces iluminaron la plataforma debajo de la jaula. 
 
    Cuando Sara miró hacia abajo para ver lo que todos miraban ahora, sus ojos se abrieron alarmados. Ella dejó escapar un grito ahogado de terror. "¡No pueden hablar en serio!" Ella susurró. 
 
    Ahora que las luces estaban encendidas dentro de la plataforma, vio, para su completo horror, que la plataforma era en realidad un tanque gigantesco lleno de agua. Y en el agua... ¡había tiburones! 
 
    El Grimm Reaper y sus hombres enmascarados se rieron desde el otro lado de la plataforma que aún era sólida.  
 
    "Si te preguntas por qué llamamos a este club nocturno, The Deep End..." The Reaper agitó su brazo en dirección al tanque de natación de tiburones. "Ahora tienes tu respuesta".   
 
    La pista de audio de efectos especiales grabada envió otro trueno ensordecedor y un relámpago resonando por toda la habitación.  
 
    Un respiradero oculto comenzó a soplar aire frío directamente a través de la jaula de Sara, lo que provocó que la jaula se estremeciera y se sacudiera.   
 
    

  

 
   
    El Grimm Reaper levantó los brazos por encima de su cabeza encapuchada. "Entonces... mis queridos pequeños humanos. No puedo tomar esta decisión solo. Necesito su ayuda". Hizo una pausa cuando otro estallido ensordecedor de truenos y relámpagos grabados reverberó en las paredes. "¿Cuál debería ser el destino de nuestra prisionera? ¿Sacrificarla? ¿O liberarla?" 
 
    "¡SACRIFICIO! ¡SACRIFICIO! ¡SACRIFICIO!" cantó la multitud. 
 
    El Segador dejó escapar una risa maníaca. "Parece que tenemos nuestra respuesta". 
 
    La multitud vitoreó. 
 
    Cuando los ojos de Sara se llenaron de lágrimas de miedo, por el rabillo del ojo vio que alguien saltaba a la plataforma donde estaban el Segador y sus hombres enmascarados.   
 
    "¡Déjala ir!" gritó una voz profunda.  
 
    Sara se secó los ojos.  
 
    Bentley estaba de pie frente al Segador y sus hombres. Sus manos estaban cerradas en puños.  
 
    "Ah, ¿qué tenemos aquí? ¿Vienes a rescatar a la damisela en apuros?" El Segador asintió a sus hombres. "¡Consíguele!"  
 
    Los enmascarados cargaron contra Bentley.  
 
    Varios hombres más cercanos a Bentley cayeron de un solo golpe. Pero pronto se hizo evidente que estaba severamente superado en número. Más hombres habían saltado a la plataforma y atacado desde el otro lado de Bentley.  
 
    "¡Sara!" Bentley gritó exasperado. Los hombres lo empujaron con fuerza hacia abajo sobre sus rodillas. Rápidamente le ataron las manos a la espalda.  
 
    El Segador reapareció en la plataforma. "Diste una buena pelea", dijo la criatura. "Lástima que todo fue en vano".  
 
    

  

 
   
    Bentley luchó contra las gruesas cuerdas. "¡Suéltala!" gritó, su voz tensa por la angustia.  
 
    El Segador agitó los brazos en el aire, señalando a alguien fuera del escenario. "Escuchaste a nuestro héroe", dijo amenazadoramente. "¡SOLÉTALA!"  
 
    Sara gritó cuando la jaula cayó repentinamente hacia el agua. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 197 
 
    La jaula golpeó el agua con un tremendo chapoteo. 
 
    El agua fría inundó inmediatamente a Sara. Apenas pudo respirar por última vez antes de que su cabeza se hundiera. 
 
    Entrecerró los ojos para abrir un ojo y deseó no haberlo hecho.  
 
    Los tiburones nadaban en círculos alrededor de la jaula. Eran incluso más grandes de lo que se dio cuenta.  
 
    Se llevó las manos a la garganta. Sus pulmones ardían por falta de aire. 
 
    Me estoy ahogando, pensó con miedo, sintiéndose mareada. 
 
    Su pulso latía contra sus oídos mientras los latidos de su corazón se aceleraban.  
 
    Desde algún lugar por encima de ella, escuchó un fuerte chapoteo.  
 
    Una figura se zambulló en el agua, nadando rápidamente hacia la jaula.  
 
    Uno de los tiburones atacó al nadador.  
 
    Sara se preparó para la sangre, pero el nadador estaba listo. Golpearon la cabeza del tiburón, lo que provocó que se sacudiera violentamente hacia atrás y despegara en la dirección opuesta.  
 
    Sara miró asombrada a través de las barras de metal.   
 
    El nadador golpeó con los puños la puerta de la jaula, tratando de abrirla. Pero la puerta no se movía. 
 
    Otro tiburón se materializó de la nada detrás de su salvador. 
 
    Sara hizo un gesto frenético de advertencia.  
 
    El nadador se dio la vuelta. Le dieron una patada al tiburón en el lado de su hocico puntiagudo.  
 
    El tiburón sacudió la cabeza, mostró los dientes y se alejó nadando a toda prisa.  
 
    

  

 
   
    Los ojos de Sara se volvieron pesados. Su pecho se sentía como si estuviera a punto de explotar por falta de aire. Antes de que cerrara los ojos, vio que la figura abría con fuerza la puerta de la jaula y la alcanzaba. 
 
    Cuando Sara se despertó, estaba acostada boca arriba. Rápidamente se puso de costado y escupió el exceso de agua, aspirando aire con jadeos.  
 
    "¡Oh, gracias a Dios! ¡Está viva!" Erín lloró.  
 
    Sintió que Erin la abrazaba, sosteniendo su cabeza con cautela entre sus manos.  
 
    Sara hizo señas a su amiga para que se alejara. Ella se sentó lentamente.  
 
    Trevor y Erin estaban sentados en el suelo a su derecha. Ellos la miraron con expresiones temerosas.  
 
    A su otro lado estaba Bentley. Su glorioso rostro estaba lleno de preocupación.  
 
    "Estás a salvo ahora. Esos hombres enmascarados se fueron hace mucho tiempo". Él le acarició la mejilla con su cálida mano. "¿Cómo te sientes?" susurró, su voz ahogada por la emoción.  
 
    "Está bien, supongo", dijo ella. "¿Me rescataste?"  
 
    Sacudió la cabeza y se aclaró la garganta. Miró por encima del hombro de Sara. 
 
    Ella miró hacia arriba. "¡Tú!" 
 
    Halo, con sus ojos color hielo entrecerrados por la molestia, se paró como un semidiós empapado. Sus rizos dorados estaban peinados hacia atrás detrás de sus adorables orejas. Los músculos de su pecho se ondularon bajo la fina tela del disfraz de diablo rojo, ahora ceñido a la piel.  
 
    "¿Me salvaste?" Sara tartamudeó.  
 
    Halo sopló aire caliente por la nariz como un toro enojado. "¿Entonces?" gruñó, cruzando sus enormes brazos. "No le tengo miedo a los tiburones". 
 
    

  

 
   
    Sara sintió que las lágrimas brillaban en sus ojos. "G-gracias", dijo ella, su voz temblaba. "Eres un ángel." 
 
    Halo señaló su disfraz. "Uh... en realidad soy un demonio". 
 
    Bentley le sonrió. "Entonces deberías cambiar tu nombre". 
 
    Erin estaba prácticamente babeando por Halo con una loca media sonrisa en su rostro. 
 
    Trevor gimió. "Por si sirve de algo, estoy muy aliviado de ver a Sara aquí. Me preocupaba que solo obtuviéramos fragmentos".  
 
    Erin golpeó la cabeza de Trevor.  
 
    "¡Ay!" Él río.  
 
    Sara trató de ponerse de pie, pero Bentley la agarró del hombro. 
 
    "Quédate quieto, necesitas descansar", dijo suavemente. Él la ayudó a acostarse en el suelo. 
 
    "¿Dónde están Dan y Chad?" Sara preguntó. 
 
    "Se fueron con la banda de mi tío mucho antes de que este lugar se volviera loco", dijo Trevor con una sonrisa. "Los muchachos querían asegurarse de que algunas damas atractivas llegaran a casa sanas y salvas". Se echó a reír, pero luego se detuvo abruptamente cuando notó la mirada irritada de Bentley.    
 
    Más tarde, Sara vio las noticias en su habitación del hospital. 
 
    El médico le había dicho que se quedara allí toda la noche. 
 
    La pantalla de televisión mostraba a una reportera de noticias sosteniendo un micrófono. Varios autos de policía con sus luces encendidas estaban estacionados al azar en un estacionamiento al fondo. "Esta noche, ocurrió un evento trágico en uno de los clubes nocturnos más exclusivos de Miami, The Deep End".  
 
    

  

 
   
    La cámara enfocó una vista exterior del club nocturno, luego cortó al interior de la enorme pista de baile. 
 
    "Héctor Flame, notorio cabecilla de The Skulls, aterrorizó a los desprevenidos invitados del club nocturno".  
 
    La pantalla pasó a una entrevista de uno de los invitados del club nocturno. "Nos rodearon, hombre. Tenían una ENORME plataforma que cortó todo el lugar por la mitad. Toda la multitud estaba dividida", dijo el tipo. 
 
    La escena pasó a otra entrevista de una chica. "El tipo vestía un disfraz de Grimm Reaper. Daba mucho miedo. Y nos perseguían con motosierras. Como motosierras de VERDAD. Todavía tenían las hojas puestas y todo".  
 
    El reportero apareció de nuevo en la pantalla. "Y eso no es todo. Héctor Flame intentó alimentar a una hembra adolescente con grandes tiburones blancos". La cámara mostró a los tiburones nadando alrededor de la jaula vacía en el tanque profundo.  
 
    "La niña, Sara Smith, tiene suerte de estar viva", dijo el reportero.  
 
    El corazón de Sara dio un vuelco. Se vio a sí misma siendo llevada en una camilla. "Dios mío", murmuró.  
 
    La pantalla de televisión se dividió para revelar una sala de redacción en vivo donde una presentadora estaba sentada detrás de un escritorio. Al otro lado de la pantalla de televisión estaba el reportero. 
 
    La presentadora cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Tenemos alguna idea de por qué The Skulls atacaría este club nocturno en particular en Halloween?"  
 
    La reportera asintió con la cabeza. "¡Sí! De hecho, tengo más noticias de última hora". Sacó papeles de su bolso de cuero. 
 
    "Miembros de la familia real de South Fortland estuvieron presentes esta noche en The Deep End. Los Skulls son su enemigo jurado".  
 
    La pantalla cambió para mostrar las imágenes de dos machos jóvenes. 
 
    La presentadora silbó. "Chicos guapos. ¿Quiénes son?"  
 
    

  

 
   
    El reportero sonrió. "Este es Halo Charleston, Príncipe de South Fortland y su medio hermano, Bentley". 
 
    El corazón de Sara se atascó en su garganta. La realización cayó sobre ella. 
 
    "¡Oh Dios mío!" ella respiró. "¡Bentley es un príncipe!" 
 
    Fin 
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